ú'\i :"! 


);•  •!':!: 


.,,1:';;) 


li..  iM'í.'iíJIl 


:1..rl!í ;.,;!;  ¡V 


:i:i:!!. 


;:  r-í  •^^;0'!!'^;<';'i;a'i' 


■ ' ■ '  i '  I  'ii !  ■ ! 


:míMÍK"  ll-i'l;!' iíii¡'':'  i'i':;!. 


;i;;i|,;:{r;i 


!•:    !, 


;'-       ;.;!l.,  i!:'  II 


ivii^.:  M;;;,:;;!' 


|:|j:;r:í];:;|i;: 


PRESENTED    10 

THE    LIBRARY 

BY 

PROFESSOR  MILTON  A.  BUCHANAN 

OF  THE 

DEPARIMENT  OF  JTALIAX   AND  Sl'AMSH 

19Ü6-1946 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2010  with  funding  from 

University  of  Toronto 


http://www.archive.org/details/galeradearcobrOOmanc 


DE 


ARCOBRICENSES  ILUSTRES 


POR 


§.  KlGUEL  KaNCHEÑO  y  1|lIVARES 


Precedida  de  una  Carta-misiva 

DE 

EL  DOCTOR  TKÜBUSSEM. 


A  tous  les  cocins  bien  ncs  que  la  patrie  est  chcre! 
Voltairc-(Tancréde) 

M6/ 


49C214 

1892. 


IMPRENTA  DE  £¿    ÁliCOBRlCESSE, 
Corredera,  50 

ABCOS  DE  LA    FRONTERA. 
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\ 


Es  propiedad.  Queda  írecifo   el 
depó&ito  que  previenen  Las  leyes. 


AL  DOCTOR  THEBUSSEM 


Medina  Sidonia. 

Queridísimo  amigo:  cuando  me  exhortaba  V.  á  la 

i^.'-seciicion  de  la  obra  comenzada  solo  como  recreo 

do)  ánimo  cansado  de  trabajos  ingratos,  sin   duda  no 

oveía  su  buena  amistad  el  abuso  que  habría  de  ha- 

>'L  de  ella,  porque  ni  al  favor  que   voy    á   pedirle   al- 

*  K  zan  mis  merecimientos,  ni  correrán    bien    unidos 
v]    orrecto  y  castizo  lenguaje  de  V.,  con   el   trivial   y 

■utrero  de  mi  pobre   centón.  No  obstante,  la  conside- 

un    de   que,    sino    hijo   de   Arcos,   de  Arcos  trae 

.    su   origen,   y  por   ende   todo    cuanto   á  Arcos  se 

•^  ira  le  interesa,  y  las  mil  pruebas  que  tengo  recibidas 

•  •     su    bondadosa   amistad,   me  hacen  osado. — ¿Que- 

V.   escribir  un  prólogo  para  mi  GALERÍA   DE  ARCO- 

,    ;enses  ilustres? — Bien  se  me  alcanza,  que   si  ac- 

!  j)arecerá  el  libro  uno  de  esos  monarcas  del  Afri- 

'    cutral  que  visten  solamente  una  casaca   de   mari- 

)!)re  las  atezadas  y  sucias  carnes,  quedando  lo  de- 

a>  del  ciiorpo  desnudo:    pero    de   seguro   muchos   le 

onaiáu  su  lealdad,  merced  á  los    brillantes   coló- 

■  ^'JcL'jMK'ia  (lol  uniforme. 
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En  resolución,  Doctor  amigo,  que  necesita  el  patro- 
nazgo de  V.  para  sns  primeras  armas,  no  teniendo  su- 
ficiente valor  para  lanzarse  solo  á  la  palestra  sin  la  éji- 
da  de  su  nombre  esclarecido  en  las  españolas  letras, 
su  siempre  agradecido  amigo  y  deudo, 

M.    M. 


Arcos  de  la  Frontera:  1*2  de  Marzo  de  1892  años. 


CARTA  ^^riSIVA 


Al  sr,  d.  Miguel  MA^x^HEÑo: 

EN  Arcos  de  la  Frontera 

Mi  querido  amigo  y  deudo: 

A  la  honrosa  y  lisonjera  demanda  de  Vm.  pidién* 
dome  nn  prólogo  para  su  excelente  galería  de  arco- 
BRICENSES  ilustres  le  contesto  con  la  mayor  franqueza 
y  descaro  que  no  soy  hábil  para  semejante  clase  de  tra- 
bajos literarios:  es  decir  que  no  sé  redactar    prólogos. 

Vm.  atestigua  con  Voltaire  (socarrón  famoso)  para 
demostrar  que  la  gente  bien  nacida  tiene  amor  á  su  patria. 
No  niegx)  que  el  patriotismo  exista  y  que  sea  excelentí- 
sima virtud;  pero  recuerdo  involuntariamente,  cuando 
de  tal  punto  se  trata — que  no  con  quien  naces,  sino  con 
quien  paces. 

Presumo  que  por  el  solo  hecho  de  venir  al  mundo 
en  tal  ó  cual  ciudad,  no  es  posible  enamorarse  de  ella. 
Si  el  sitio  del  nacimiento  nos  cautivara,  quien  vio  la 
luz  en  un  despoblado  debia  prenderse  de  aquel  yermo; 
y  el  que  nació  en  alta  mar  idolatraría  el  buque  en 
que  su  madre  lo  parió,  ó  quizá  el  agua  que  se  hallaba 
á  los  grados  de  longitud  y  latitud  en  que  ocurrió  el 
suceso. 

Por  el  contrario,  la  continuada  residencia  en  un  pue- 
blo, sea  ó  no  el  de  la  naturaleza,  y  el  tener  allí  fami- 
lia, amigos,  relaciones  y  bienes  de  fortuna,  claro  es 
que  nos  hace  amarlo  de  la  misma  manera  que  por 
elección,  por  costumbre  ó  por  sentimiento  artístico, 
preterimos  tales  calles,  plazas,  iglesias,    paseos,  café«. 
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teatros  ó  casinos,  á  otros  casinos,  teatros,  cates,  paseos, 
iglesias,  plazas  ó  calles  de  una  misma  ciudad. 

Asi  se  explica  de  un  modo  claro  el  ¿imor  á  la  patria, 
ó  mejor  dicho  á  la  población.  Me  fígaro  que  este  afec- 
to nace  á  posteriori:  es  decir  que  para  la  generalidad 
de  las  gentes  no  tiene  importancia  el  lugar  del  naci- 
miento, puesto  que  nadie  alega  como  un  mérito  ser  hi- 
jo do  ]\Iadrid,  (xranada  ó  Barcelona,  ni  como  una  des- 
gracia ser  natural  de  Rute,  Porcuiui  ó   Tembleque. 

El  personaje  l'amcso,  ya  sea  real  6  }a  íantástico,  es 
quien  da  renombre  al  pueblo.  Al  heroo  le  tiene  cuenta 
nacer  en  lugar  humilde,  para  ennob'ec^u'lo  ó  ilustrarlo. 
Por  esta  causa  al  nombrar  á  Sevilla,  1  oledo  ó  Valen- 
cia, nadie  recuerda  los  hombres  iiusíro-;  que  allí  na- 
cieron; y  en  cambio  al  decir  TriijdJv,  McdtUin,  B¿lcJi¿te 
6  el  Toboso,  se  vienen  á  la  memoria.  Pizarro,  Cortes, 
D.  Frutos  Calamocha  y  la  sin  par  Dulcinea.  Recuerde 
Vm.  que  Cide  Hamete — "no  escribió  pu'ntual mente  la 
"cuna  de  Don  Quijote,  para  dejar  ([ue  todas  las  villas 
"y  lugares  de  la  Mancha  contendiesen  entre  si  ])or 
"ahijársele  y  tenérsele  por  suyo,  como  contendieron  las 
"siete  ciudades  do  Grecia  por  Homero" — ¡¡¡Buen  sas- 
tre era,  y  bien  conocía  ki  tela  el  gran  Corv^intesü! 

En  resolución,  amigo  mió,  que  h.<,  ]niel)los,  ó  sean 
esas  reuniones  mayores  ó  menores  de  casas  y  el  con- 
junto de  gentes  (pae  las  habitan.  s(ín  los  (pie  se  ufanan 
V  v;;,'.aglorian  de  liíiber  provlucido  t;;n'ias  ó  cuantas 
Cv.'lel)ridades,  (pie  el  azar,  y  no  d  Ir.; bajo  ni  la  indus- 
ti-ia  humana,  ha  hecho  nacen- uenti'o  de  sus  nuiros.  Va- 
nidad i¡ioÍL'nsiva,  disculi)al)h'  y  I;a,-.ta  inoci-nte,  si  so 
considera  que  las  mismas    po!dacioi.'.'s    ;  rj.bijerjn    al 
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p¿ir  de  algunos  hombres  ilustres,  multitud  do  facine- 
rosos, ladrones  y  malvados.  La  patria  tioiie  verdadera 
y  grandísim.i  importancia  cuando  se  trata  de  produc- 
tos agrícolas  ó  industriales,  por  cuya  razón  so  ven 
muchos  encajes  de  Flandes,  ó  vinos  de  Xerez,  ó  jamo- 
nes de  Trevelez,  ó  tabacos  habanos,  qne  ni  han  soñado 
con  nacer  en  Flandes,  en  Xerez,  en  Trevelez  ó  on  la 
Habana,  Bien  es  verdad  que  llevan  sus  lujosas  marcas 
y  letras  de  prohijamiento,  algo  semejantes  á  esos  di- 
plomas con  que  hoy  es  moda  declarar  //¿.'o  adoptivo  de 
tal  ciudad  invicta  ó  de  tal  aldea  niiserable,  al  diputado, 
ministro,  cacique  ó  farsante  que  en  algo  las  favoreció 
ó  aparentó  que  las  favorecía. 

Es  vulgar  el  caso  de  tener  poca  loy  á  su  pueblo,  por 
aquello  de  que  nadie  es  profeta  en  su  tierra.  El  afanici- 
do  dramaturgo  andaluz  Grarcia  Gutiérrez,  que  no 
mostraba  gran  cariño  á  la  antigua  villa  y  moderna 
ciudad  de  Chiclana,  referia  con  gracejo  el  caso  de  un 
paisano  que  se  le  presentó  con  deseo  de  conocerlo  — 
por  ser  usted,  le  dijo,  la  tercera  cosa  regular  que  ha  salido 
de  Chiclana. 

El  poeta,  ufano  con  el  piropo,  le  dio  las  gracias,  y 
lleno  de  curiosidad  preguntó  cuales  eran  las  otras  dos 
cosas. 

¡Fues  toma! — replicó  su  interlocutor,  es  mwj  sencillo  y 
Vm.  mismo  debía  saberlo:  las  alcarrazas^  Faquir  o  y  usted, 
es  todo  lo  que  ha  salido  con  algún  mérito  de   nuestro  pueblo. 

Tiempo  es  ya  de  que  vengamos  al  asunto,  ó  sea  k  su 

iibro  de  Vm.  Lo  hallo  interesante,  claro,  ccrrectamen- 

e  escrito  y  muy  bien  impreso.  Cierto  que  Vm.  no  pro- 
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senta  documentos  nuevos  ó  inéditos  que  ilustren  las 
curiosas  biografías  que  el  volumen  contiene;  pero  co- 
mo Vra.  lejos  de  hacer  tal  oferta,  se  ha  contentado 
con  escribir  al  pie  de  cada  articulo  los  autores  consul- 
tados, nadie  podrá  censurar  á  Vm.  desde  este  punto 
de  vista.  Para  los  hijos  de  Arcos  y  para  los  que  de  sus 
hijos  descendemos,  es  la  obra  agradabilísima;  y  no  lo 
será  menos  á  los  ojos  de  aquellos  á  quienes  siéndole 
indiferente  la  patria  del  personaje,  lo  que  desean  es 
que  el  estudio  biográfico  resulte  con  la  perfección  que, 
según  he  dicho  y  repito,  hallo  en  su  obra  de  Vm.  Sien- 
to que  Arcos  de  la  Frontera  no  haya  producido  mayor 
número  de  hijos  ilustres,  para  que  el  volumen  que 
Vm.  les  dedica  constara  de  dos  volúmenes. 

Reciban  Vm.  y  los  biografiados  la  sincera  norabue- 
na de  su  amigo  y  deudo  de  Vm.,  q.  1.  b.  1.  m., 

El  Doctor  Thebussem. 


Medina  Sidonia;  1&  dexmarjso  de  1892  años. 


A  foií  i  /i'.v  rit'ti'H  bici  iirs-  qnc  Iit  jid.trie  cs-t  chfrcl 
(  Volfaírv.- 'J'diiorde.) 


(^((((fnf  /ff(l(fbr(f.H, 


Ih'-sncuitado  ¡actor,  si  jtar  rentnya  fifows  tu))  ajU-unnido  d 
libras  qin  uot  se  te  calf/a  este  de  las  nituwH  de^'^deto.^  primeros 
iinoiHe/drts,  riK'fjote  que  ertremes  tu  jMciemua  y  no  le  sueltes 
Jiasta  el  fiu-,  airMqnf  para  harñ'tela  jn'J'di'j-  ronrvn'a'ii  jufi- 
fatueafe  lo  luetíf/iíada  del  asunto  (lue  solo  iufere.sa  d  los  hijos 
de  Art-os,  i¡  la  aridez  y  pohreía  de  mi  inyeuio. 

Dijo  Ccrraufes  que  uo  hay  libro  tan  e-rtreiuadanteide 
malo  que  uo  CQiiteuya  alyo  de  hneiiOy  y  este  uiio  rie)H'  á  confir- 
mar la  rerdad  de  aquel  a.r loma,  porque  eon  todas  sus  fal- 
tas, aun  tiene  de  bueno  eJ  pensaiuiento  que  lo  ha  enjendrad(t 
y  yuió  uii  jiluuía,  que  no  es  otro  que  dar  d  conocer  d  mis 
paisa)ios,  alyunos  esclareridos  hijos  de  eMaciadad,  cuyos  nom- 
bres diyjws  de  i'eeoydaciójh  yacn  en  el   oh  ido,  ¿Qiih'o   ndie 


hojí  clnkhcS  fücroU  Alidfi'S  Vchiiqiax)  I)kyO  Jñw  ¡iCi  Aifílofh 
Antón  de  Éftphiosa  ó  1')'ancisco  Homero?  Y  sin  emhcuy/o.  re- 
piffado  uK^diro  fué  el  primero,  fdcti  poeta  el  f^ef/nndo,  raJero- 
Mo  capitán  el  tercero,  heroico  sotdcodo  el  fdtimo. 

A  que  mpan^  pitei<,  ÍOíi  hijox  de  Arcoft,  quiénes  fueron 
sUs  antepasados,  y  qué  hicieron,  rá  elx'iuninado  mi  propósi- 
tOj  en  cuijo  desempeño,  situé  ha  faltado  acierto  cúlpase  d  uiis 
déhites  fifenas  qUe  vo  ahuonan  d  donde  Uer/á  la  roluidad. 

Arcos  de  la  Frontera  oO  de  Septiembre  de  L'^íU. 


£.i%í) 


-^''■U>j\    _,^ 


TK()I)()R().--()CKNX0.^A:M1AX(),     JULIAX 


::toi(-K..l  U.  I>.  M.  Fr.P<Ml-.,^ínrisc;(l.  Prior  del  (\.r.- 
,'i-:><jLv('iit()  <li'  Snii  .íciíniimo  de  Hoi'iios  cii  su  historia 
di' esta  última  \  illa,  ipio  los  Santos  '^rctuloro.  ( ^cóaiio 
Aiuiaiio  y  Jiiliaii.  (¡ul'  en  ti('iii])os  del  P]iiii)orad()r  ^Ja- 
xiniiaiiü  siit'ru'ron  el  martirio  siíMido  arrojados  al  fno- 
.!;■()  des]nies  d<'  liaborlcs  cortado  los  pies,  liioroii  iiatu- 
i'alos  de  Ar(';)s.  Tgiioi'ámos  la  exactitud  del  aserto  del 
Padre  Mariscal.  Solo  sa.l)eluo^?  (lue  en  el  ^lartiroloo-io 
roniaiio  consta  eíectivanionto  el  nomhi-e  de  esos  S-ni- 
tos.  (|ue  su  fiesta  se  celebra  el  4  de  Setieuibi'e,  y  (|iie  el 
Áúo  Cristiano  del  Padre  Ci'oisset.  no  dá  otra.s  noticias 
de  ellos,  mas  (|uc  las  (|nc  dejamos  a])untadas. 

Jtlariycal. —  CVo.'sst','. —  Htar!a,s. 


%T£<je>^^SfI^ji)<3B>^(r^-^^(Sr--S^^ 


-^  c^«sx?»(s^?í;£5.<«*í3>7,r  1^  '|«e>cts^^i??>a£>^ 


AMA  noli. 

sr)-). 


1:Í^  ACIDO  en  Arcos,  soguu  aünua  el  Pa'liv  ^rariscal. 
ív^BS  vnoenMaTtoscomoereónotro-;,  y  origina  rio  do  una 
familia  eristianti,  abraz()  ol  sacerdocio,  trasladándose 
á  Córdoba  con  su  ]iadro  y  hermanos,  con  objeto  de  ins- 
truirso  en  las  ciencias  sagradas.  Unido  alli  en  íntima 
amistad  con  un  nionge  llamado  Pedro  y  con  Luis. 
]iariente  de  San  P>alogio.  Ueno-^  de  siintocelí),  determi- 
naron dar  su  vida  ]^ov  la  te.  ajírovecliando  la  ocasiui 
(|ue  les  ot'j'ecía  la  ])ersecuci(')n  (|ue  entonces  so])ort;iban 
los  cristianos  en  C^órdoba:  animados  con  est(^  ].ensa- 
miento,  presentáronse  ante  el  due/  nuisulman  decla- 
rando ser  cristianos,  y  ]iredicando  las  excelencias  de 
su  te  \- las  patrañas  de  la  de  Mabouia.  Fiíifurecido  el 
Juez,  shi  aguar;lar  un  instantes  mandó  degollar  á  los 
tres  ci'istianos,  arrojando  después  los  cuerpos  al  (íua- 
dabpiivir.  Celébrase  la  tiesta  de  los  tres  mártires,  el  día 
¿JO  de  Abril,  aniversario  de  su  muerte. 


SALOMÓN. 

859. 

."^¿^  Ijn  (le  A  ICOS  ciegan  el  padre  Mariscal  y  de  padres 
^5¿^eristiaiins.  (^iviáronleá  estudiar  á  Córdoba  enipo- 
lio  entonces  de  la  civilización  y  del  saber.  Perse- 
guido allí  i)or  la  intolerancia  musulmana,  fué  encerrado 
en  un  calabozo, á  donde  llevaron  pocodespues  á  otro  jo- 
ven también  cristiano,  llamado  Rodrigo,  natural  de 
Cabra,  á  <]uien  un  liermano  suyo  mahometano  habia 
delatado.  Ani])Os  trabaron  extrechísima  amistad,  v 
ni)remiad()s  ])or  su  juez  para  que  abjurasen  la  religión 
cristiana  ado])tando  la  de  Malioma,  negáronse  con  lie- 
roismo;  en  su  virtud  fuei-on  condenados  á  muerte  que 
sufrieron  siéndoles  cortadas  las  cabezas  mientras  con- 
lesaban  la  fé  de  Jesucristo,  el  l.'i  de  Marzo  de  869. 
Arrojados  al  rio  sus  cuerpos,  y  recogidos  de  spues  por 
algunos  compañeros  admiradores  de  sus  virtudes,  fue- 
ron sepultados  en  la  iglesia  de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián de  Córdoba.  Hoy  se  ignora  hastael  sitio  (pie  ocu- 
pó, ese  templo.  Celébrase  su  tiesta  el  l;i  de  Marzo  ani- 
versai'io  de  sii  iiiaitirio. 

M(i riscal.    - (.'jvissct. '  HiiaidN 


ANTÓN  FERNANDEZ  ESPINOSA.— PEDRO  (HT- 

TIERREZDE  PALACIOS.-PEDRO  OALLARDO. 

BARTOLo:\ÍÉ  ALYAREZ  BOHORQUEZ. 

^-^W^EiNABA  011  Castilla  1).  Alfunso  XI  v\  Justi- 
í^^^l^ciero  cuando  llenó  de  alarma  á  toda  la  Es])aña 
"^^^'^  Cristian  a  el  rumor  de  los  poderosos  a  rnum  len- 
tos que  Al)ul-Hassan  l^evdeMai'ruecos  y  deFéz  apres- 
taba con  el  propósito  de  invadií- nuevamentela  Penín- 
sula, sujetándola  otra  vez  al  yu,<4()  ma.hometano.  Fa- 
vorecíale la  posesión  en  que  estaba  de  Giln'altar  y  Al- 
.i>-eciras.  que  le  ]:)ermitia  ir  trasladando  su  hu(\ste  poco 
á  poco,  sin  a])resuramiento.  á  medida  (pie  la  reunía  y 
pertrechaba.  Ante  el  común  ])»di^i-o.  deimsiéron  sus 
particulares  odios,  los  Reyes  de  C^istilla,  Ara.i2,()n  y 
Portugal,  conviniendo  en  enviar  cada  uno  de  los  dos 
])rinunos  una  escuadra  al  estrecho  ])ara  impedir  el  de- 
send)arco  de  los  musulma.nes,  y  dióse  el  mando  de  la 
Castellana  <pie  había  de  tener  (lol)le  número  de  naves 
ipie  la  de  Aragón,  al  almirante  dníre  T(^norio. 


Coiivocaiulo.  ])uos.  sus  rioM  hombros,  sjilii'»  de  Se- 
villa el  Uoy  Alfonso.  neoin])aria<1o  de  1).  (íil  dv  Albor- 
Jioz.  Arzobis})o  de  "^roN'do.  \).  .Inan  Alfonso  de  Albur- 
cjuoi-(pie,  el  lulhjite  1),  duau  ^íauíiel.  1).  duan  Nuñez 
de  J^ara  y  otjos  juuidios  caballeros,  eou  sus  uiesiiacliis 
y  las  de  las  dítereuten  ciudadev.  y  cojucm-jos  de  Audalu- 
<-¡a.  y  de  las  óidoues  militares,  iormaiulo  un  ejército 
uuiy  lucido  auncjue  poco  luijueroso.  Kntre  los  diversos 
cuerpos  (jue  lo  eom])on¡an.  contábase  el  coiitin<>eiite 
do  Arcos,  villa  (pie  su])lia  líS  escasez  <lel  número  de  sus 
vecinos,  con  lo  (^sco^ido  íi<e  ésíos,  (pie  liidaljL^os  todos  y 
<-entinel.as  avanzados  de  la  crj-stiandad  en  su  cuotidia- 
na líjcliíi  í?on  la  morisma,  hablan  adquirido  í^raii  pe= 
i'jcia  militar  y  comi^letíj  desprecio  á  la  muerte. 

K}jtr('»  el  ejéj'cito  resueltamente  ]ior  las  tierras  de 
1(0#;  jíiorof*.  talando  las^  coinar<cas  de  Ante(piera,  Honda 
y  Archidoim,  y  íle^pnes  de  sjí(|U(^ar  y  devastai*  pueblos 
y  caii2]xi>s,  rethxVse  á  Sevilla  rico  de  despojos.  Fraccio^ 
lí(')  ení.oj)ec^  el  lley  sus  tro]ias.  (piedando  en  Arcos  con 
.**;u  ;L^ejate  y  la  de  esta  villa  D.  Fernando  Pérez  IVuice 
de  lj<Hni.  Señor  de  Marchena,  y  teniendo  (pie  ausentar- 
se el  Jtey.  dejó  el  maiuIo  general  de  la  Frontera  al 
(Srau  Maestre  de  Calaíiava  D.  (rónzalo  Martínez  de 
(Jviedo. 

Ansioso  díí  vengar  a(]uella  (O'.orjerúi.  el  ])ríncipeAb' 
del-nu'lik.  hijííde  Ahul-Hassaii.  (pie  habla  Invernado 
en  Algeciras,  intentó  apodá-iaisc  jíor  «orjíresa  de  lo» 
ííhuacenes  (jue  los  cristi5*no^  tenían  en  Lebrija.  A] 
efecto.  sal¡<')  de  Algeciras  con  mnnerosa  huewte,  y  asen- 
tan(h)  sus  leales  cei'ca  de  Jei'ez,  sobre  el  rio    (íuadale. 
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te.  envió  mil  (]uiiiientos  ea bailón  berberiscos  á  correr 
os  térininos  de  Arcos  y  Lelnija  pitra  sa(|itea,iÍos.  Ya 
tenia  la  gente  de  Arcos  noticia  de  la  vecindad  de  los 
moros,  mediante  aviso  que  les  hizo  llegar  Fernando 
Portocarreio  alcaide  de  Tarifa,  y  saliendo  de  Arcos  y 
Á  sil  frente  síi  alférez  mayor  Aíiton  Fernandez  Espi-- 
ñosa,  lialíó  á  íos  mil  (juiíiientos  üioros,  (pie  cargados^ 
de  botiíi,  5'  conduciendo  gran  ínííchedulnbre  de  gana-- 
dos  de  qtie  se  hablan  apoderado.  formabaJí  j^ara  i'eu' 
liirse  con  Abdel-melik.  Sifi  titubear  üJi  momento,  co- 
mo hombres  acostuñibrados  á  no  contar  el  número  de 
sus  enemigos,  arrojánsc  nuestros  valientes  sobre  laf 
morisma  embarazada  con  el  considerable  despojo  y  de- 
tal  suerte  y  con  tal  brio  la  acometen,  desbaratan  y 
acuchillan.  ()Ue  apenas  (jucdó  ninguno  que  no  fuese 
niuerto  ó  preso,  apoderándose  los  cristianos  de  toda  la 
cabalgada  que  llevaban. 

Antes  de  terminarse  la  pelea,  reuniéi-oiise  a  los  de 
Arcos,  los  ginetes  y  peones  de  Jerez  y  Medina,  tam- 
bién avisados  ]ior  Poi'tocarrero,  y  animados  todos  coil 
el  feliz  resultado  deí  anterior  encuentro,  á  pesar  de 
(íue  sU  número  era  inhnitamente  menor  que  el  de  las 
tro]ias  del  príncipe,  determinan  atacai'le:  y  partiendo 
en  su  busca,  Je  liallan  cpie  ya  próximo  á  Arcos  á  la  ori- 
lla del  río  venia  caminando  con  toda  su  hueste,  total- 
mente age]H)  al  descalabro  que  acababa  de  sufrir.  Mar-^ 
chaba  al  frente  de  los  moros  un  cuerpo  de  quinientos 
ginetes  ])erberiscos  mandados  por  x^Iiatai-,  j^rimo  de 
Abdelmelik.  Comenzaba  ti  amanecer  de  uno  de  esos 
Tíciuiosos  (lias  de  invicn  n  (pie  s(m  los  ma^  agi'adnbles. 


porviuo  el  sol  no  calienta  aitn  dcona^iado.  y  el  trio  Oí* 
poco  sensible  en  este  ]7aís.  De  repente  una  nul)e  de  cer- 
teras saetas  despedidas  ])()r  las  Imllestas  de  nilestroí4 
])eones,  lla^^ve  sobre  \íia  sorprendidos  ninsitlinnnes.  y 
tras  ella  con  el  tra<>'or  y  la  Velocidad  ()('l  i'ayo  ai'rírjá- 
se  la  i)otente,  caballería  bardada  de  liierro.  Cát*  eJ  |n-i- 
mero  Aliatar  atravesado  el  pecha  ]>or  cien  Jan;caí^,  y 
con  él  la  mayor  parte  d(^  sit  escinadrcni  (pie  retrocede 
desordenado,  introduciendo  la  contusión  y  el  esjiantc; 
en  las  íilas  a,'4'arenas.  Per!4ígitonlos  x'ivanKMite  los  cí'is- 
tianos.  que  aprovechándose  del  de;4(h'deií  y  de  la  Sor- 
presa, acucdiillan  sin  ])iedad  á  los  africanos,  y  ])erdido 
ya  eltino  empreiideiiéstosverg'(mzosat'ug'a. Intenta  Al)- 
delmelik  contenerlos.  ¡Vano empeño!  Arrojando  las  inú- 
tilesarmas.  iuipedinientopara  lahuida.siit  volver  la  cara, 
atrás,  despavoridos,  desaparecen  los  ginetes  árabes 
raudos  como  el  viento,  al7andonando  á  .su  Princi])e, 
<pie  contení] )la  tristemente  cuál  se  pierden  á  lo  lejos 
Xcíi  blancos  ahpiiceles  de  los  (pie  momentos  antes  íV>v- 
maban  en  torno  suyo  fuerte  ejército.  Fara  salvíti'  su 
vida  Abdelmelik,  tiende!^  entre  1oí4  cadáveres:  mas  al 
])asar  junt(j  á  él  un  soldado  cristiano,  observa  (jue  res-- 
pira,  y  sepulta  dos  vecéis  la  acerada  lanza  en  el  pecho 
del  regio  mancebo,  que  aun  tiene  el  heroísmo  de  no 
hacer  movimiento  alguno,  ni  dar  señal  de  vida.  Reti-- 
ránse  de  allí  á  poco  los  cristianos,  y  levántase  Abdel- 
melik,  co)i  qaexa  de  la  muerte  dice  la  crónica:  llégase  á 
él  un  moro  (pie  eí4coildido  en  una  breña  ])udo  salvar 
la  vida,  y  conmovido  al  ver  á  su  prínci])e  on  semejan^ 
te  estado,  (piiere  llevarle  en    homl^ros:    mas    él    no    ]<* 
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<'()]isít'iitc'.  pidiéndolo  solo  que  lo  conduzca  hasta  o]  rio, 
<i]Uí' maiisíiiiiciitc  allí  jn-óximo  se  deslizaba:  hácelo  así 
el  moro,  <jno  -^íaiie  enseguida  en  l)usca  de  socorros,  y 
solo  ya  el  hijo  del  poderoso  l^ey  úq  Marruecos,  desan- 
^i-ándose  por  sus  heridas,  muere  Hiinerableinente  aban- 
donado de  todos  los  suyos, 

Kní'urecído  Ahul-Hassan.  ji¡r(')  no  dejiír  j'i  su  hijo 
sin  ven,í;anza.  y  ;ij>resuró  la  titislacíón  de  su  ejércití* 
<lesde  África  á  Alj^d'ciras.  donile  al  llef>ar  d  verano  de 
3.'>4(),  tenia  ya  i-euiiivlos  cuntr*M.'iontos  mil  hombres,  do 
<'llos  setenta  mil  de  caballería,  ijército  de  ]oñ  aras  for- 
ini»lal)lcs  (|ue]ia  loií>Tado  reunir  la  soberbia  humana. 
AuiiH-ntaba  esas  tuerzas  una  escuadra  d^^  doscientas 
cincuenta  wlas,  a  las  que  el  almirante  Tenorio  solo 
podia  o])oner  veinte  y  siete  galeras  y  seis  naos  gruesas. 
Xo  vaeiló  no  obstante  en  atacar  la  j^oderof^a  armada 
i!rah'oiii<4air<^:vm])ei'o  vx;'i)cido|)or  el  número,  y  haciendo 
prodigií»  de  heroÍ5.ino,  el  valeroso  I).  Jotre  Tenorio 
murió  hecho  pedazos,  salvándose  tan  solo  del  comba- 
te cinco  gtdera'S, 

A])enas  de«eiidrarc-ado  Abid-Hassan,  ejjvíó  dos  mil 
eaballos.  (pie  en  su  correría  llegaron  hasta  los  nmroí* 
de  Jerez:  pero  unida^^;  las  g'entes  de  aquella  ciudad  con 
las  de  Arcos,  (pie  mandaba  su  valiente  alférez,  derro- 
taron coiii])letaniente  á  la  eíd)all(^ría  mom,  cerca  de 
^ledina.  quitándoles  todo  el  botin  (pie  de  su  espedici(Sn 
liabian  sacado. 

^íientras  tanto  el  Rey  Alfonso  XI,  jior  su  ])arte 
hacia  esfuei'zos  inauditos  por  allegar  tro]^a«  y  recui- 
ísos  cíui  (pie  hac(^r  frente  á  la  invasi(')n  aiábc  <]ue  ame- 


7\\T(^\  FLKNAXl'KZ  KSI'IXOSA  11. 

]inzí:)!;i  ;'i  tiAi\  K>\>i\í.i\.  'Wnnñ  i\  sik  Ido  ^jilí  íms  _í>(  iío- 
\('s«MS.  ii>i].('tr(')  ;!UXÍli('S  (U  1  Vi\y.i\  y  de  los  Ifcyt's  do 
Arnií'ón  y  Portii,i>al:  mas  aniuiiK'  (I  último  acudií)  so- 
lícito con  su  hncstc.  cutre  esta  y  la  de  Castilla  no  com- 
])o]iian  más  (juc  un  cjéicito.  si  t(  mil¡lc  ])or  el  valor  de 
sus  soldados  cuitidos  todos  en  las  tatii^as  de  la  ^iici'ra. 
cortísimo  (11  númei'o.  jiaia  ojxük  rio  á  la  iimu  usa  Im- 
hi\  (]el  ]jiaIu;iiictaiio. 

Parc(ia  (jUc  ]io  lia))ia>  ya  sahncióii  j)osil)le  j)ai-a  Ks- 
])ana.  cua.udo  una  falta  de  cálculo  del  Roy  de  Marrue- 
cos, vir.o  á  ])ro|)orci()i¡ai"  á  los  nu(  stros  un  m(.meaitode 
respiro.  (jr<'  ajirovecharc  n  en  (ii',i;r.i.i/ar  sus  iiu  rzas  cu- 
tre Arcos  y  Jerc;^  Unid<;s  Al)ul-Hassan  y  el  rt  y  de 
(rranad;!  <  ]i  A1,í;(  c*ii  as.  en  wz  de  avanzar  d(  sde  lueí>'0 
so1)re(l  interior  aridllándolo  todo  con  la  im])onderable 
masa  de  su  ejército  tan  numeroso  como  las  arer.as  del 
mar,  hacioiido  imposible  toda  resistencia,  entr(  tuvié- 
ronse en  cercar  á.  Tarii'a  (jue  defendida  ])or  el  esi'orza- 
do  Juan  Alfonso  de  Ben.avides.  resistía  heroicamente, 
recordando  los  gloriosos  tiempos  de  (íuzman  el  Bue- 
no. Vn  mes  de  asedio  llevrd-a  aquella  ciudad,  recha- 
zando noche  y  día  los  re]K'tidos  asaltos  de  la  morisma 
(pie  incesantemente  se  renovalia  di  el  ataque,  cuando 
reunidas  ya  las  fuerzas  de  los  dos  reyes  de  Portugal  y 
(^istilla.  determinaron  ('stos  marchar  en  socorro  de 
aíiiiel  puñado  de  héroes  que  encerrados  tras  los  dél)iles 
muros  de  Tarifa,  habían  hecho  el  sacrificio  de  sus  vi- 
das. Sali(').  ])iies,  de  Arcos  y  Jerez  el  ejército  cristiano, 
contándose  entre  las  filas  de  los  de  J).  Alfonso  las 
t]-o]ias    de     Arcos    (pie    mandaba    su    Alférez    mayor 
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Antón  de  í]spinosa,  llegando  á  dar  vista  á  los  musul- 
manes, en  un  lugar  á  dos  leguas  de  Tarifa,  llamado  la 
Peña  del  Ciervo.  Levantaron  los  moros  el  cerco  al  ver 
el  ejercito  ciistiauo.  asentando  su  campo  separada- 
mente  los  de  África  y  los  de  (tranada,  para  esperar- 
lo. De  su  ])arte  estaba  la  ventaja  de  la  innumerable 
unicliedumbre;  de  la  nuestra  el  fuego  del  amor  patrio 
que  ardía  en  todos  los  pechos.  Separaba  ambos  cam- 
inos un  ])eqUeno  riachuelo  llamado  d  Salado  que  no  á 
larga  distaiicia  va  á  esconderse  en  el  mar. 

Halñdo  consejo  entre  los  capitanes  cristianoí^,  de» 
c¡di(')se  (]ue  el  rey  de  Portugal  atacaría  el  campo  del 
d<'  (f ranada,  en  tanto  que  I).  Alfonso  combatiria  á  los 
africanos,  y  á  la  siguiente  mañana,  Lunes  liO  de  Oc- 
tubre de  líi40,  antes  de  romjx'r  el  día,  y  después  de 
oir  misa  que  dijo  el  Arzobispo  de  Toledo  y  de  comul- 
gar el  lley  y  las  tropas,  preparándose  á  la  muerte  co- 
mo fervorosos  cristianos,  ordenó  el  Rey  ¡^u  ejército,  y 
poniendo  en  pi'imera  fila  á  los  Caballeros,  dejando  de- 
tras,  dice  la  Crónica  "á  los  labradores  y  omes  de  poca 
valia"  atraves(')  el  rio  resueltamente,  siendo  los  prime- 
ros los  dos  hermanos  Laso  de  Sevilla,  (larcia  y  Fer- 
nando. Tras  ellos  siguió  todo  el  ejército  (¡ue  cayendo 
sobre  una  avanzada  de  dos  mil  (piinientos  ginetes 
africanos,  les  hizo  retroceder  desbaratados.  Generali- 
zóse entonces  el  condiate;  y  corriéndose  sobre  la  dere- 
cha las  tropas  de  los  Concejos,  dieron  sobre  la  parte  de 
campamento  ocujkuIo  ]ior  las  tiendas,  los  tesoros  y  las 
nnigeres  de  Abul-Hassan,  custodiado  todo  ]ior  un  fuer- 
te destacamento  de    Zenetes,    Sorj^j-endidos    éstos    re- 
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plcgáioiiso  un  ])Oco  sobro  Tariia,  cuya  guaniiciúii  sa- 
liendo (le  la  ])laza  arromctió  briosaiiicntt^  contra  los 
Zonctcs.  que  dcsconccrtadcs  cni]iuncliercn  la  fu.í>a. 
unos  hacia  el  mar  y  otros  del  lado  do  Algociras.  ^lion- 
tras  tanto  ol  roy  Alfonso  cargaba  con  su  ñusnada  so- 
bro ol  grueso  do  la  nioiisnuí  (jue  con  Abul-Hassan 
ocupaba  todo  (1  estenso  valle:  nul)laban  el  sol  las  sae- 
tas dis])aradas  ])or  los  africanos,  clavándose  alguna 
en  el  ar/.on  do  la  silla  del  caballo  del  rey.  Animaba 
Alfonso  á  los  cristianos  con  la  palabra  y  el  ejemplo, 
haciendo  llover  sobre  la  nuirisnuí  furibundos  gol])es,  y 
el  silbar  de  las  saetas,  ol  ro])otido  ó  incesante  marti- 
lleo de  las  espadas  y  mazas  sobro  el  hierro  de  las  ar- 
mas, ol  relinchar  do  los  caballos,  ol  lamento  ó  impre- 
caci(')n  do  los  heridos,  y  ol  confuso  y  ensordecedor  vo- 
cerío de  los  combatientes  apellidaiulo  cada  cual  su 
grito  de  guerra,  formaban  el  mas  completo  cuadro  de 
sangre,  horrores  y  esterminio.  Prolongábase  la  lucha 
en  el  centro;  cansados  de  matar,  agoviaba  á  los  cris- 
tianos la  imnerisa  muchedumbre  de  los  moros,  cuando 
revolviendo  sobre  el  campo  las  tropas  de  los  Conco'ios, 
después  de  derrotados  los  (pie  guardaban  ei  campa- 
monto  del  Kmir.  cargaron  sobre  el  naneo  de  los  mar- 
roquíes, mientras  por  su  parte  el  l^ey  de  Portugal, 
después  de  desbaratar  á  los  gramidinos.  arremetía 
igualmente  por  ol  otro  flanco  contra  los  moros.  Con- 
virtióse ent(^iu'("s  la  batalla  en  matanza:  ya  no  se  pe- 
leaba, todo  era  degüello  y  carnicería. 

Corrían  por  el  anchuroso  valle  rojos  raudales  hasta 
llogni'   al  ai-royo  cuyo  caudal    ])arocia    sor  de    sangro. 
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ii)i<  ]iti'.Ms  (¡lU' f]  r;iin]M)  vcíaso  ('ul)i(it()  do  cadáveres 
]ii()]<s.  (|ii('  en  al.i:,in.(  s  ,siii(  s  íciiiiabaii  vordaderc.^ 
ijioiiloiK  s.  sin  (Hio  (jiiedaso  iiii].min  cs])ac'io  del  suolo 
(^•sc'iiMcito.  1)()S(  ioi.tos  mil  alVif-anos  pordioi-oii  la  vi- 
da en  a(|U('l  dia  (jiic  los  historiadcrcs  áral)Os  llaman 
¡)tf<itiy1<).  y  (|iio  los  cristianí  s  (  olearan. 

En  el,  como  ya  otra  vez  ( ii  las  Navas  do  Tolosa, 
lil  rai-on  doc-isiva  liu-lia  ol  (íi-ionlo  y  í1  Occidente,  la 
crnz  y  la  media  iniia:  la  civ¡li/.aci(')n  "|)roi>Tesiva 
del  cristianismo,  y  el  moi-lal  cstancaniioiito  del 
Islam. 

Arioso  siempre  en  lo  mas  recio  del   comhate   el   ]ien- 
don  de  Arcos,  de  In  (\\\q  el  mismo  Hoy  Alfonso  XI  lla- 
maba la  villa  mas  íaerte  de  sus  estados,  llevado  por  su 
altero/i  al  frente  de  su  m  'snad i,  sjfialándoso  tanto  jior 
su  (esfuerzo,  (jue  sol)re  el  mismo  cam]^o  de  batalla,    ro- 
tas y  abolladas  la-t  aruias,  llenos  de  sudor  y  polvo,    y 
ensangrentados,  hizo  el  llev  Caballeros   de  la   Banda, 
orden  (jue  él  mismo  lial>ia  fundado  vn  l-'5')()   al   alférez 
mayor  Antón  Feí-nandc  z  Ks])inosa.  á  Pedro  (íutierrez 
de  l^alacios,    Pedro    dallardo    y    Partedomé    Alvíirez 
Poliorcpioz.  los  cuatro  hijos  de  Arcos  de   la    Frontc^'a, 
autorizándoles  para  })()ner  en  su  escudos  de    armas    la 
insii^nia  de  la  orden,  honrando  de   este   modo   el    he- 
roico brío  de  a(piellos  valientes,  y  el    puehlo    que     les 
vi()  nacer. 

Tal  fué  la  batalla  del  Salado  (pie  ])Uso  término  de- 
hnitivo  á  las  invasiones  árabes  en  Kspaña. 

C  lint  ira  (leí  Rjf/  J).  Alfonso  XÍ. — ^fa■ria]rd..-~  -Comh:.— 
Ijifnentr.-^  (ianutm.-  Canuiclio. — Biro)»  SaJf/ado.—Hucr- 
Í(ÍS.       '/)■(! htdii  (!<■  I(;s  Mdiiffs  de     /''sji((i)(i  por  .\J¡<t!i<o  A'/. 
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%|¿!>)li¡,Í<)  (lo  Ai('(ys.  Sábese  solo  que  fué  ilusti'e  cajntán 
y  alcaide  de  la  villa  (le  ^ledelliu,  citándole  con  enco- 
Jiiio  los  historiadores  Eodrigo  Caro  y  (rerúnimo  de 
Zniitn  en  los  anales  de  Ai-a*>()n. 

( )tro  caballero  del  mismo  nombre  y  apellido,  tam- 
bién natural  de  Arcos,  se  hizo  notable  en  el  si^lo  XV 
])()]•  su  extraordinaria  intrepidez.  Tomó  parte  en  la  to- 
ma de  ardilla  en  14(17.  (¡iiedando  allí  de  «^-nariiiciíni  des- 
))ues  d(í  la  con(juista.  ^iereciópor  sus  hazañas  (pie  los 
moros  le  llamasen  el  Capitán  valiente, 
(/auiaia.     Huaicui» 


MARTIN  Pi():\lEll().— PEDHO  (í(  ):\ÍKZ  BAJUK JSO. 
—PEDRO  GONZÁLEZ  ANDINO.-  JUAN  LOPFZ 
DE  SORIA.-PEDRO  CARRILLO.— ALONSO  GON- 
ZÁLEZ AA^LLON.— PEDRO  CÍATEOS  DE  PALA- 
CIOS. 

1410. 


V^^'  TANDO  la  ]Mvni atara  uiuorto  de  Eni'iqíie  III  d^* 
-1:^115  Castilla,  llamado  v\  Doliente,  ciñó  la  corona  á 
las  sicr.os  do  >íu  hijo  Juan  II  niño  de  veinte  y  un  me- 
ses, inclinábanse  los  ánimos  de  muchos  á  entregar  la 
(íol-ernaoion  del  reyno  y  aun  el  trono,  al  Infante  don 
Fernando  hermano  del  difunto  monarca,  en  vista  de 
los  s«''r¡()s  peligros  que  ofrecia  una  tan  larga  minori- 
dad, sobre  todo  cuando  acababa  de  estallar  formidable 
guerra  con  los  moros  de  Granada,  No  lo  consintió  el 
noble  desinterés  del  Infante,  que  fué  el  jH'imero  quo, 
ante  los  prelados,  ricos-hombres,  caballeros  y  procura- 
doi-es  de  las  Ciudades,  reunidos  en  Cortes  en  Toledo, 
proclamó  rey  de  Castilla  al  Príncipe  D.  Juan  su  sobri- 
no, de  cuya  tutela  se  encargó  juntamente  con  la  reina 
viuda. 

Sosegada  de  esta  numera  la  in([uietud  de  unos   v   la 
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ainbicióii  de  los  demás,  dedicó  el  Infante  todo  su  em- 
peño á  llevar  las  operaciones  de  la  guerra  al  centro  del 
reino  de  Granada,  sorprendiendo  á  los  mahometanos 
con  una  inesperada  ijivasión.  Y  convocados  en  Sevilla 
los  ricos  hombres  del  Reino,  presentóse  cada  cual  con 
su  mesnada,  señalándose  entre  otros  el  Condestable 
Ruy  López  Dávalos,  señor  á  la  sazón  de  la  villa  de 
Arcos,  (pie  por  sus  sorvicios  le  habia  sido  donada  por 
el  difunto  Rey  D.  Eiiriqu^.  Acompañaban  al  buen 
Condestable  las  lanzas  y  peones  de  su  villa  mandados 
por  el  alcaide  é  hijo  de  ella  Martin  Romero.  Reunida 
por  todos  lucida  hueste,  el  Infante,  llevando  la  espada 
de  San  Fernando  que  solemnemente  le  fué  entregada, 
abrió  la  campaña  por  la  Frontera  de  Arcos,  encami- 
nándose primero  á  Zahara  villa  casi  inexpuguable,que 
tomó  á  ])ai'tido,  después  que  las  lombardas  abrieron 
brecha  en  sus  muros  por  tres  diferentes  puntos.  Siguió 
de  allí  á  Chazalema,  castillo  de  Andita  y  otras  forta- 
lezas, y  sitiando  luego  á  Setenil,  halló  tal  resistencia 
en  los  moros  que  la  defendían,  que  vióse  precisado  á 
levantar  el  cerco,  tornando  á  Sevilla,  lleno  de  ira  sin 
haber  j^odido  conseguir  su  principal  propósito.  No  obs- 
tante para  premiar  el  heroico  esfuerzo  de  algunos  de 
sus  soldados,  antes  de  apartarse  de  Setenil,  hizo  varias 
mercedes  á  los  que  mas  se  hablan  distinguido  en  el 
cerco,  y  entre  otros  armó  caballeros  de  espuela  doriída 
á  cuatro  hijos  de  Arcos,  que  fueron  Pedro  Gromez  Ba- 
rroso, Pedro  González  Andino,  Juan  López  de  Soria  y 
Pedro  Carrillo,  que  se  hablan   señalado  entre  los   de- 

2. 
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más  poi'  sits'  hazañas  portentosas. 

No  desanimó  al  Infante  el  mal  éxito  de  su  empresa, 
antes  bien,  con  mayor  resolución  de  conseguirla,  reu- 
niendo otra  vez  las  tropas  en  1410,  dirigióse  sobre  An- 
tequera, al  frente  de  dos  mil  quinientas  lanzas,  mil  ca- 
ballos ligeros  ó  ginetes  y  diez  mil  peones,  emprendien- 
do resueltamente  el  cerco  de  la  Ciudad,  Birigia  las 
operaciones  el  Condestable  Euy  López  Dávalos,  á 
quien  acompañaba  la  lucida  mesnada  de  su  villa  de 
Arco8,  guiada  por  el  mismo  alcaide  Martin  Romero. 

Ko  estaban  en  tanto  ociosos  los  moros  de  Granada, 
que  predicando  la  guerra  santa,  liabian  reunido  en 
Arcliidona  cinco  mil  ginetes  y  ochenta  mil  soldados 
de  á  pié,  con  los  que  embistieron  á  las  tropas  del  In- 
fante el  seis  de  Mayo.  Larga  y  encarnizada  fué  la  lu- 
cha: puestos  á  la  cabeza  de  los  moros  dos  hermanos 
del  re}^  de  Granada,  fué  preciso  todo  el  esfuerzo  de  los 
caudillos  cristianos  para  i-esistir  su  acometida,  y  el 
ejemiilo  del  mismo  Infante  que  con  la  espada  de  San 
Fernando  en  la  mano,  descargando  tajos  y  reveses  se 
metió  por  lo  mas  empeñado  de  la  pelea.  Mas  al  fin  ven- 
cidas las  turbas  agarenas.  diéronse  á  la  ftiga  j^or  laíí 
escabrosidades  de  aquella  áspera  tierra,  perseguidor 
por  los  nuestros  que  liiciéron  en  ellos  gran  mortalidad. 
Más  de  (piiiice  mil  moros  perecieron  en  la  jornaíía  quf 
valió  además  á  los  ci'istianos  inmenso  botin. 

No  por  eso  se  rindió  Aíitequera,  que  defendida 
por  el  valeroso  Alkarmoíi,  continuó  haciendo  lieróica 
resist(»ncia.  Ni  fas  f)astidas,  castillos  portátiles  y  otras 
varias  uiá<iuitías  ('■  ingenios  de  gucri'a  cnn  (pie  el    Con 
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destablo  batía  los  muros.  1  obraron  intimidar  á  los  va. 
lieiitt'H  (lelciisorGH,  que  ron  mejor  y  mas  inteligente  ar- 
tillería (j lie  la  de  los  cristianos,  caucábanles   increíble 
da  fio.  Necesario  era  cegar  el  foso,  mas  nadie  se  arroja^ 
ba  á  intentarlo.  Pi-ecino  fué  (jue  el  mismo  Infante,    to- 
mando  un  cesto  de  tierra,  y  marchando  á  través  de  una 
lluvia  de  balas.  ])iedras  y  flechas  envenenadas,   la   va- 
ciase en  el  f  )í^o,  ])ara  que  todos  los  caballeros  y   solda- 
dos siguiesen  su  ejemplo,  logrando  cegarla  cava  á cos- 
ta de  grandes  lu^rdidas.  Dábanse  todos  los  dias    vario.-^ 
asaltos,  rechazados  sieni])re  por  Alkarmen,  quo  incan- 
sable hacía  también  diarias  .salidas  en  que  inutilizaba 
los  trabajos  de  los  criíítianos,  Al  fin,  después  de  mil  ac- 
tos de  heroismo,  ondearon  victoriosos  sobre  los   muros 
de  Antequera  los  estandartes  de  Castilla   y   el    It]   de 
Septiembre  jn'ecipitáronHe  los  soldados   dentro   de   la 
ciudad,  pasando  á  cuchillo  á  cuantos  encontraron.  Rte- 
tiróse  Alkarmen  al  castillo  con  el  resto  de   la   guarni- 
ción, y  contiiiuó  aun  algunos  dias  la   lucha    hasta  el 
'24  de  Setienibro  en  que  se  rindió  el  fuerte,  del  que  sa- 
lieroli  (,'scuálidos  y  casi    m()]'iV)undos  los  pocos   moros 
que  sobrevivían,  y  como   consecuencia   se  entregaron 
igualmente  las  inmediatas  fortalezas  dí^Teba  y  Aznal- 
mora.  Noml»ró  el  Infante  alcaide  de  Ante<piera  al   va- 
leroso Rodrigo  de  Narvaez  y  de  los  castillos  cleTeba  y 
Aznalmora  á  Alonso  González  Ayllon  y  Pedro  Mateos 
de  Palacios,  caballeros  ambos,  hijos  de   Arcos,   perso- 
nas de  gran  cuenta  en  el  ejército  y   capitanes   experi- 
mentados, en  quienes  tenia  la  mas  absoluta  confianza, 
y  satisfecho  con  la  iiueva  conquista  que  le  proporcio- 
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nó  el  glorioso  sobrenombre  de  D.  Fernando  el  de  An- 
tequera con  ^ue  es  conocido  en  la  historia,  tornó  á  Se- 
villa y  licenció  su  ejército.  A  su  imitación  despidió  el 
Condestable  Ruy  López  Dávalos  la  hueste  de  su  villa 
de  Arcos,  y  queriendo  premiar  los  extraordinarios  ser- 
vicios que  en  aquella  y  otras  campañas,  le  habia  pres- 
tado gu  alcaide  Martin  Romero,  le  hÍ2:o  donación  de- 
todas  las  vegas  del  donadío  de  Tablellina  en  el  término 
de  esta  ciudad,  cuya  finca  vinculada  después,  aun  pa- 
raba en  podí^r  de  sus  herederos  en  el  año  de  1640. 

La  fuente.— Mariana. —  Conde. —  Gamaza. —  Espinosa.  — 
Camacho. 
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EK -MINADOS  los  dJstuibiüs  pioiiiovidos  en  Castilla 
^'Vi^^P^^r  los  turbulentos  Grandes  á  quienes  servía  de 
maniquí  el  Infante  D.  Enrique  que  cuando  después  subió 
al  trono  fué  el  cuarto  de  su  nombre,  y  ajustadas  treguas 
Con  Aragón,  determinó  el  Condestable  D.  Alvaro  d^e  Lu- 
na, que  como  favorito  de  D.  Juan  Segundo  gobernaba  el 
reino,  dirigir  sus  armas  contra  su  enemigo  tradicional, 
el  rey  moro  de  Granada,  Mabomed  el  Izquierdo.  Y 
mientras  se  recaudaban  los  subsidios  que  pai-a  la  ayu- 
da de  la  guerra  concedieron  las  Cortes  ix^unidas  en  Sa- 
lamanca, entraron  por  tierra  de  moros  Don  Gonzalo 
Obispo  de  Jaén  y  Diego  de  Rivera  Adelantado  de  An- 
dalucía, que  con  ocliocientos  caballos  y  tres  mil  Infan- 
tes, llegaron  basta  la  Vega  de  Granada  á  fines  del  año 
de  1524.  Llevaba  en  su  hueste  el  Adelantado,  la  mes- 
nada de  Arcos,   villa    realenga   á   la  sazón,  habiendo 
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vuelto  á  la  euiona  á  la  caida  del  Jnicn  Condestable  Ruiz 
López  Dávalos  y  la  mandaba  su  alcaide  Alvaro  de 
Castillejo,  llevando  su  bandera  el  alférez  mayor  Pe- 
dro González  deClamaza. Desprevenidoslosgranadinos 
que  salieron  á  su  encuentro,  fueron  derrotados  con  pér- 
dida de  doscientos  muertos  y  mas  de  cien  cautivos,  re- 
tirándose á  la  í'rontera  los  nuestros  victoriosos  y  car- 
godos  de  botin. 

No  tardó  en  reunirseles  el  Condestable  D.  Alvaro  de 
Luna,  á  quien  sus  mismos  enemigos  reconocían  como 
prudente  y  esforzado  capitán,  y  con  ellos  y  alguna 
mas  gente  que  allegó,  taló  la  campiña  de  Yllora,  y 
asoló  la  vega  de  Granada,  sin  perdonai-  una  magnífi- 
ca casa  de  recreo  del  rey  moro. 

Reuníase  en  tanto  á  toda  prisa  el  ejército  cristiano  en 
Córdoba  adonde  estaba  ya  D.  Juan  Segundo,  y  em- 
])rendiendo  la  maix'ha  á  su  frente,  dirigióse  sobre  Gra- 
nada incorporándo.sele  el  Ccmdestable  en  Alliendin. 
Unidas  ya  las  tropas  castellanas,  en  m'imero  de  ochen- 
ta mil  hombres,  y  guiando  la  vanguardia  el  Condes- 
table, asentaion  sus  reales  en  la  sierra  Elvira,  cerca 
de  Graiuida.  Nunca  habia  amenazado  esta  capital 
ejército  tan  iK)deroso,  ni  jamás  estuvo  tan  próximo  á 
perderse  el  último  resto  del  poder  mahometano  en 
España.  La  inminencia  del  peligro  escitó  el  ánimo  de 
los  moros,  (jue  por  todíis  ])artes  acudieron  á  la  defensa 
de  la  comprometida  ciudad.  Rebosaba  esta  de  gente 
que  tenia  que  dormir  en  las  afueras,  porque  no  basta- 
ba el  recinto  murado  á  contenerla.  Tiibus  enteras 
guiadas    poj-   sus    alfakies   habían    descendido   de   h 


GALHUIA   DE  ABCOBHICEN.SES  ILUSTRES.  2i5 


agToste  Al})njarra  á  la  voz  de  guerra  santa,  y  el  popn- 
laelio  de  (íiajiada  y  los  pueblos  de  hi  feracísima  Vega 
abandonando  sus  casas  y  campos,  acudía  contra  -el 
cristiano  armado  con  lo  primero  que'el  furor  y  el  en- 
cono le  dej^araban,  mientras  que  la  dieistra  y  elegante 
caballería  granadina  ]:>reparábase  á  la  ])cléa.  Jamás 
desde  la  batalla  del  Salado  habíase  movido  tanta  mu- 
chedumbre de  morisma,  que  los  historiadores  árabes 
hacen  subir  á  cinco  mil  ginetes  y  doscientos  mil  peo- 
nes, y  jamás  tampoco  los  cristianos  habían  hecho  es- 
fuerzo tan  considerable.  No  estaban  em})ero,  cumpli- 
dos los  diatí  del  Kcino  de  (iianada,  que  aim  había  de 
subsistir  durnnte  mas  de  medio  siglo. 

Ordenado  el  eiército  fj'ente  á  la  innumerable  multi- 
tud de  los  mahometanos  que  llenaba  toda  la  vega  que 
desde  la  laida  de  Sieira  Elvira  se  estiende  hasta  Gra- 
nada y  dada  ia  señal  de  acometer,  endjisti(j  ol  prime- 
ro Diego  de  Rivera  con  su  mesnada  y  la  de  Arcos, 
arrollando  con  su  incontrastable  empuje  la  allegadiza 
nuichedumbre  de  los  moros.  Entró  en  batalla  tras  de 
él  el  Ccmdestablc  con  dos  mil  quinioiitas  lanzas,  y  si- 
guió el  i'ey  D,  .luán  con  el  resto  del  eiército.  Sostenía 
Ja  embestida  la  caballeria  granadina  defendiéndose 
con  ardimiento,  siendo  tal  el  denuedo  de  la  acometida, 
y  la  tenacidad  de  la  resistencia,  que  llegando  los  ca- 
ballos de  ambas  partes  á  juntarse  no  podían  avanzar 
ni  retroceder,  cada  vez  mas  embarazados  en  la  multi- 
tud de  cadáveres,  cuyo  núuieroauuientaba  por  instan- 
tes. No  cejaba  ninguno  de  ambos  cam])os,  cuando 
adelantándose  el  Condestable  puesto   al  frente  de   la 
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mesnada  de  Arcos  y  la  de  Diego  de  Rivera,  invocan- 
do con  tremendas  voces  "¡Santiago!  ¡Santiagol"  dio  so- 
bre los  granadinos  con  tal  brio,  qne  comenzando  á 
flaqnear  sin  poder  resistir  el  empuje  de  aquella  bardada 
caballería,  se  desordenaron  primero  y  dispersos  después 
huyeron  desbandados,  perseguidos  basta  las  mismas 
puertas  de  Granada  por  el  Condestable  y  los  nuestros, 
quedando  en  el  campo  del  combate  más  de  treinta  mil 
cadáveies  mahometanos. 

Esta  batalla  llamada  de  Sierra  Elvira  ó  de  la  Hi- 
gueruela,  hecho  de  armas  el  mas  notable  del  reinado 
de  D.  Juan  Segundo,  habría  sido  tan  decisiva  como  las 
de  las  Navas  y  del  Salado,  si  hubiera  podido  aprove- 
charse su  fruto,  emprendiendo  en  seguida  el  cerco  de 
la  atemorizada  Granada.  Pero  la  negligencia  del  rey, 
las  envidias  que  despertaba  el  favor  siempre  creciente 
del  Condestable,  y  la  conspira ci(')n  que  en  el  mismo 
campo  fraguaron  contra  él  los  nobles,  hicieron  que 
dispusiera  la  vuelta  á  Córdoba,  malográndose  de  esta 
suerte  victoria  tan  señalada . 

Quedó  solamente  con  sus  tropas  el  adelantado  Die- 
go de  Rivera,  que  imposibilitado  de  acometer  con  tan 
poca  gente  empresas  de  grande  importancia,  retiróse 
hacia  la  frontera  de  Arcos,  devastando  al  paso  las  co- 
marcas que  atravesaba. 

Llegado  á  Alora,  asaltó  su  castillo;  pero  cuando 
desde  el  pié  de  la  fortaleza  animaba  á  sus  soldados, 
una  saeta  disparada  con  certera  mano  por  el  mismo 
alcaide  moro  le  dejó  sin  vida,  mientras  que  plantaba 
c]  primero  de  todos  el  penddi  de  Arcos  sobre  los   mu- 
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ros  del  castillo  nuestro  valeroso  altérez  mayor  Pedro 
González  de  Ganiaza,  que  espiró  también  momentos 
después  atravesado  de  mil  heridas.  Ganado  el  fuerte, 
dióse  sepultura  á  los  dos  esforzados  caballeros,  y  to- 
mando Alvaro  de  Castillejo  el  mando  de  toda  la  hues- 
te la  condujo  á  Arcos. 

Premi(')  D.  Juan  el  Segundo  el  valor  de  los  servicios 
de  Diego  de  Rivera,  haciendo  (luc  le  sucediese  en  su 
cargo  de  adelantado  de  Andalucía  su  hijo  Per  Afán 
de  Rivera  de  solos  quince  años  á  la  sazón,  y  para  pre- 
miar también  el  esfuerzo  de  Pedro  González  ue  Gama- 
za,  concedió  á  los  hijos  de  este,  un  donadío  de  doce  ca- 
ballerías de  tierra  en  el  sitio  de  Canillas,  término  de 
Arcos,  que  vinculó  después  el  vicario  Juan  González 
de  Ganiaza,  hijo  del  valiente  alférez  mayor,  siendo  el 
primer  llamado,  su  sobrino  Antón  de  Gamaza  Puerto, 
alcaide  de  Casares. 

Mar  ¿(UHL— La  fuente. —  Gamaza. — CamacJio. 
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'e8DE  que  en  el  año  1255  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio 
jj'r^.tlespues  de  conquistar  á  Jei-ez,  puso  cerco  á  Ar- 
cos, Medina  y  Lebrija,  de  las  que  al  fin  se  apoderó  su 
lierinano  el  Infante  D.  Enrique,  á,  quien  dejara  el 
mando  de  las  tropas,  hasta  el  Viltimo  día  del  reino 
granadino,  no  abandonaron  los  habitantes  de  Arcos 
las  armas  mi  solo  momento,  siendo  durante  doscientos 
treinta  y  siete  años  centinelas  avanzados  del  cristiano, 
>íiempre  vestido  el  arnés  y  empuñada  la  lanza,  velan- 
do por  la  seguridad  de  la  frontera. 

Innumerables  son  los  hechos  de  armas  que  en  tan 
largo  periodo  llevaron  á  cabo  los  invictos  hijos  de  es- 
ta  ciudad,  cuyas  heroicas  hazañas  compiladas  forma- 
rian  un   voluminoso   libro   de  caballerías  verdaderas. 
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Mas  puesto  que  de  Bartolonu'  (íunzalez  Espinosa  tra- 
tamos, referirénios  solo  lo  siguiente,  único  dato  refe- 
rente A  acpTel  esforzado  caballero  que  hemos  podido 
averiguar. 

Corria  el  at'io  do  1152.  y  reinaba  en  Castilla  D.  Juan 
Segundo.  <)  mas  bien  imperaba  en  su  nombre  el  Con- 
destablo 1).  Alvaro  de  Luna,  cuando  invadieron  de  re- 
pente los  términos  de  Arcos  ochocientos  moros  de  á 
pié  y  seiscientos  de  á  caballo  mandados  por  el  alcaide 
de  Ronda,  temible  guerrero,  famoso  por  su  valor  y  te- 
rocidad.  Halhibase  por  acaso  en  Arcos,  villa  entonces, 
su  señor  D.  Juan  Ponce  de  León  segundo  Conde  de 
Arcos  y  Señor  de  jMarchíina,  quien  reuniendo  apresu- 
radamente los  Caballeros  y  gente  de  á  pié.  en  número 
de  cien  ginetes  y  doscientos  infantes,  salió  al  encuen- 
tro de  los  moros  dándoles  vista  á  media  legua  de  Ar- 
cos en  el  sitio  llamado  la  Torrecilla. 

Esperaba  la  hueste  granadina  el  encuentro  en  me- 
dio de  la  estensa  llanura,  formados  en  media  luna  cu- 
yo centro  ocupaba  la  caballería,  llenando  la  infante- 
ría las  dos  alas.  Llegados  á  corta  distancia  los  cristia- 
nos, ordenaron  sus  escasas  fuerzas  en  igual  forma,  y 
sin  reparar  que  i))an  á  medirse  con  otras  cinco  veces 
superiores,  dada  la  señal  de  acometer,  al  son  de  sus 
trompetas,  á  que  respondían  los  roncos  atabales  de  la 
morisma,  cargaron  sobre  ésta  con  tan  sobrehumanc 
esfuerzo,  que  tras  larga  y  encarnizada  pelea,  comen- 
zando primero  á  retraerse  y  después  ái  tornar  las  es- 
paldas, concluyeron  los  moros  por  ponerse  en  precipi 
tada  y  vergonzosa  fuga,  abandonando  á  los  nuestro? 
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todo  el  considerable  botin  que  en  su  estensa    correría 
liabian  robado,  dejando  el  campo  sembrado   de   muer- 
tos y  despojos.  Trescientos  cincuenta  infieles  perdieron 
allí  las  vidas,  y  doscientos  la  libertad.    Sangrienta  fué 
también  para  los  cristianos  aquella  señalada  victoria, 
pues  quedaron  muertos  cincuenta  esclarecidos  hijos  de 
Arcos.  Pero  de  todas  estas  pérdidas  la  mas  sentida  del 
Conde  D.  Juan  y  de  todos  los  vecinos,  fué  la  del   alfé- 
rez mayor  Bartolomé  González  Espinosa,  que   llevan- 
do el  pendón  de  Arcos  se  vio  siempre  en  lo  mas  recio 
de  la  pelea,  dando  á  los  suyos  memorable   ejemplo  de 
heroísmo,  hasta  que  abrazado  á  su  bandera,  cayó  atra- 
vesado por  mil  saetas  y  venablos,  sirviéndole  de  lecho 
los  cuerpos  de  los  moros  que  su  potente  diestra    había 
derribado. 

Vuelto  á  Arcos  después  de  esta  victoria,  que  sucedió 
el  9  de  Febrero  de  1452,  el  Conde  D.  Juan,  queriendo 
premiar  los  hechos  y  gloriosa  muerte  de  su  alférez  ma- 
yor, concedió  á  los  hijos  del  valiente  Bartolomé  Gronza- 
lez  Espinosa,  cuatro  caballerías  de  tierra  en  el  mismo 
sitio  de  la  Torrecilla  en  que  se  dio  la  batalla,  donde  en 
memoria  de  la  honrosa  muerte  de  su  padre,  levanta- 
ron ellos  una  Torrecilla  ó  Castillejo,  que  dio  nombre 
andando  el  tiempo  á  aquel  sitio,  de  cuya  construcción 
aun  se  conservan  algunos  vestigios. 
Ma  ría  na . — (r  a  mam. — Camacli  o. 


ALONSO  DE  AYLLON  MANCHEN  O, 
1454. 


JecorHIAíí  en  1454  de  orden  del  rey  moro  de  Gra- 
3^  nada  los  alcaides  de  Alhama,  Archidona  y  Ron* 
da,  los  términos  de  Arcos,  Jerez  y  Utrera,  llevando  en- 
tre  todos  dos  mil  ginetes  y  seis  mil  peones,  y  las  intes- 
tinas guerras  de  Castilla,  no  dejaban  al  rey  Enrique  4." 
ni  fuerzas  ni  recursos  con  que  reprimir  }'  castigar  aque- 
lla invasión. 

Debiendo  pues  resistirla  los  pueblos  por  sí  mismos, 
reuniéronse  cuatrocientos  caballeros  de  Arcos,  Mar. 
chena,  Morón  y  Utrera,  al  mando  de  sus  respectivos 
alcaides,  que  de  Arcos  lo  era  á  la  sazón  Alonso  de  Ay- 
llon  Mancheño,  y  puesto  al  frente  de  ellos  el  valeroso 
Conde  de  Arcos  y  Señor  de  Marchena  D.  Juan  Ponce, 
salió  al  encuentro  de  los  moros,  después  de  haber  da- 
do aviso  á  Jerez  para  que  los  caballeros  de  aquella  ciu- 
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dad  acudieran  en  su  auxilio.  Dio  vi^ta  á  los  enoniigosi 
mi  unas  lomaí4  entro  Espera  y  Arcos  y  acometióles  con 
furioso  denuedos  deseoso  de  vengar  los  desmanes  que 
en  su  larga  correría  por  la?  vasta  llanura  que  se  estien- 
de desde  Utrera,  liabian  causado. 

En  poco  estuvo  que  tan  temerario  arrojo  no  esperi- 
mentase  terrible  escarmiento.  Veinte  veces  más  nume- 
rosos los  infieles  que  los  cristianos^  cercáronles  por  to- 
das partes,  y  comi^^nzó  una  terrible  y  desigual  pelea. 
Allí  pereció  después  de  vender  cara  su  vida  el  valiente 
alcaide  de  Arcos,  y  con  él  ciento  cincuenta  de  los 
principales  caballeros.  Ni  uno  solo  habi'ia  conseguido 
salvarse,  si  no  Ilubiese  de  repente  llegado  la  gente  de 
Jerez  mandada  por  su  alcaide  Pedro  Nuñez  de  Villa-- 
vicencio,  á  quien  pudo  dar  aviso  un  escudero  del  Con- 
de, que  escapando  mal  herido  le  halló  cuando  á  no  muy 
larga  distancia  se  encontraba, -dando  descanso  por  un 
rato  á  los  caballos  á  los  que  hizo  dar  á  comer  pan  y  vi- 
no para  que  se  repusieran  de  la  fatiga. 

Acometieron  los  jerezanos  con  ímpetu  irresistible  á 
los  moros,  con  lo  que  cobrando  lo>í  nuestros  nuevo  brío, 
entre  ambas  huestes  derrotaron  completimente  á    los 
infieles,  que  emprendieron  al  fin  la  huida    dejando    el  ^ 
campo  sembrado  de  cadáveres  y  despojos. 

No  pudieron  los  cristianos  seguir  el  alcance  por  la 
extraordinaria  fatiga  del  largo  y  mortífero  combate 
que  no  les  permitió  volver  aquella  noche  á  Arcos;  dur- 
mieron pues,  sobro  ol  campo  do  batalla,  que   j'ocibió   el 
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nombre  que  aun  conserva  de  "Cerro  del  Campamento, 
y  Haza  de  los  Muertos,"  á  causa  sin    duda   de   la    mu- 
chedumbre de  moros  que  en  ella  perdieron  la  vida- 
Gamaza. — BitO)!  .—Camacht), 


«ooseti^St 


ALONSO  I  E  ARCOS.— BERNAL  YANEZ. 
SO  RUIZ  MANCHENO. 
1462. 


ALON- 


"'fÚh.  ' 

Y^  EGUN  refiere  el  cronista  Alfonso  de  Falencia,  en 
'^  el  año  de  14G2,  octavo  del  reinado  de  D.  Enrique 
4.°  el  Impotente,  huyóse  de  Gibraltar  un  moro,  que 
pasando  á  Tarifa  y  convertido  al  cristianismo,  dio 
cuenta  al  alcaide  de  la  última  ciudad,  de  que  Gibral- 
tar  hallábaHe  á  la  sazón  casi  desguarnecida  por  liaber 
pasado  á  ]\Tá]aga  el  considerable  presidio  de  moros 
granadinos  que  de  continuo  la  custodiaban,  siendo  pov 
tanto  aquella  ocasión  la  mas  propicia  para  apoderar- 
se de  tan  importante  plaza.  Comprendió  Alonso  de 
Arcos,  que  así  se  llamaba  aquel  alcaide,  natural  de 
Arcos  de  la  Frontera,  la  gravedad  de  la  noticia,  y  co- 
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iiio  aiiiaiitc  hijo  de  esta  ciudad,  la  dio  aviso  al  punto, 
con  ánimo  de  proporcionar  á  su  patria  nuevas  glorias, 
(jueriendo  que  no  dejasen  perder  los  de  Arcos  con- 
(¡uista  de  tanta  valía.  Sabida  la  nueva,  acordó  el  Con- 
cejo ponerla  en  conocimiento  del  Conde  de  Arcos,  don 
Juan  Pouce,  que  en  la  villa  de  Marchena  descansaba 
de  sus  recientes  espediciones  contra  los  moros  de  (ha- 
nada,  y  si]i  mas  tardar,  puesto  al  frente  de  los  Caba- 
lleros y  peones  de  Arcos,  salió  su  alcaide  Alonso  Ruiz 
Manclieño  y  reunido  con  los  de  Tarifa  y  Alonso  de 
Arcos,  fueron  sobre  Gibraltar,  y  comenzaron  á  com- 
batirla. 

Llenos  de  temor  los  moradores,  decidieron  rendir  la 
plaza  á  pleitesía,  para  evitar  la  cólera  del  vencedor, 
y  propusieron  varios  honrosos  capítulos  de  partido: 
más  cuando  deliberaban  los  Caballeros  de  Arcos  y 
Tarifa,  sobre  los  términos  de  la  capitulación,  llegó  al 
campo  D.  Rodrigo  Ronce  de  León,  hijo  del  Conde  don 
Juan,  el  mismo  que  mas  adelante  con  el  nombre  de 
Marquás  de  Cádiz,  había  de  mostrarse  el  mas  ilustre 
capitán  de  la  guerra  de  Granada.  Recibiéronle  con 
alborozo  los  cristianos,  todos  por  ver  en  él  caballero 
de  tantas  es])eranzas,  y  además  los  de  Arcos  como  á 
hijo  y  heredero  de  su  natural  Señor,  y  sometiéronle 
en  seguida  las  capitulaciones  propuestas.  "Ao  quiera 
Dios, — dijo  entonces  I).  Rodrigo.-  que  por  r/a)?ar  ho)fra>i, 
me  anticipe  ¡j  las  quite  d  otros  mas  dignos  de  ellas.  Mi  pa- 
dre II  señor  Ue/jard  aquí  esta  noehe,  ó  mañana  d  comer,  // 
asi  mi^mo  el  Sr.  I>.  Juan,  Duque  de  Medina  Sidonia,  //  son 
amifjos  ij  pariottes,  y  es  razón  que  ambos  reciban  la   ho)iru 
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de  Ja  i 07)1(1  de  esta  Civdací.  que  yo  Jes  j)ediré  jwr  merced  qnc 
quieran  rotfceder  Jos  capUvJos  jiropiestos.  Retirábanse 
los  enviados  fie  Gibraltar  con  psta  r^spuopita  ¿i  tiempo 
que  llegaba  al  campo  cristiano  la  ff('r,te  ole  Jerez  con 
sn  Corregidor  Gonzalo  de  Avila,  quien  enterado  de  lo 
que  pasaba,  aconsejó  á  los  moros  le  entregasen  una 
puerta  de  la  Ciudüd.  para  evitar  la  muerte  ó  el  cauti- 
A'erio, '7)org?/e.  les  dijo,-  /A  liodrigo  es  /nozo,  //  amigo 
de  ganar  ]>í}}irae7i  las  ¡)aiüJ¡as,  1/  en  Jleqaiído  su  padre  le 
aconsejará  rechazar  Ja  capiluJaeió}»  y  icnnar  laj)Jaza  á  viva 
fufrza,  con  Jo  que  seréis  todos  pasados  á  cndnJJo,  //  cautivos 
ruestros  hijos  y  mujeres:  pero  si  me  entregáis  una  puerta, 
entraré  con  Jos  dos  mil  homJ)res  que  traigo,  eritando  así 
vuestra  totaJ  ruina"  Concertado  de  esta  manera  con  los 
moros,  comenzó  la  gente  de  Jerez  á  marchar  hacia  la 
ciudad,  para  entrar  por  su  puerta.  Mas  apercibido  don 
Kodrigo  del  caso,  arremetió  con  la  caballeria  de  Ar- 
cos con  tal  prisa,  que  antes  que  llegasen  los  Jerezanos 
se  apoderó  de  Gibraltar,  plantando  su  bandera  sobre 
la  puerta,  qxie  mandó  ¿errar  cuando  llegaba  á  olla  la 
gente  de  Jerez.  Demandóle  ésta  licencia  para  entrar, 
concediéndola  de  buen  grado  D.  Rodrigo,  que  envió  al 
punto  aviso  al  Duque  de  ^^íedina  que  venia  caminan- 
do, y  congratulándose  el  Duque  con  la  bur-na  ntieva 
mandó  se  adelantase  im  caballero  de  Io.m  .suyos,  para^ 
j)edir  á  D.  Rodrigo  suspendiese  la  toma  dí^  posesión  d^ 
la  fortaleza  hasta  que  él  llegase,  deftí-ando  participar 
(}*■'  la  gloria  adquirida.  Condescendió  guí?tóSo  D.  Ro- 
drigo que  salió  á  rfcibirl^  ron  cincuí^nta  lanzas  y  des- 
pués de  los  saludorí  naturales  entre  cercanos  pariontei^. 
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pidió  al  Diiqup,  que  pues  so  habia  dilatado  la,  toma  de 
posesión  por  darle  gusto,  seria  bien  para  f».tVctuarla 
a<^uardar  la  venida  que  no  podia  tardar,  do.  bu  padre 
el  Conde  de  Arcos,  lo  cual  le  suplicaba  romo  especial 
merced.  Conviniéronlo  asi  ambos  caballearos,  más  á 
pesar  de  lo  estipulado,  aquella  noche  envió  el  Duque 
á  decir  secretamente  á,  los  moros  qué  f<i  no  le  entrega- 
ban al  punto  la  fortaleza,  serian  todos  muertos;  mas 
que  entregándosela,  les  dejaría  en  libertad  para  que 
saliesen  todos  con  sus  haciendas.  Aceptaron  los  moros 
la  oferta,  y  enviaron  á  pedir  seguro  á  D.  Rodrigo,  di- 
ciéndole  que  por  respetos  al  Duque  y  en  razón  á  haber 
sido  muerto  en  la  Ciudad  el  Conde  de  Niebla  su  píi- 
dre.  les  placía  entregar  la  pla/a  al  Duque  y  no  á  otra 
persona .  S()r]">rendido  en  esti'emo  D.  Rodrigo  respondió 
con  enojo  que  aquello  no  podia  }<er,  porque  t»ra  bien 
cierto  que  desde  que  se  tomó  la  Ciudad,  y  aun  antea 
estaba  rendida  la  fortaleza,  y  k  él  {^e  la  habrían  entre- 
gado si  la  hubií^se  querido  recibir;  que  volvía  á  pedir 
por  merced  al  Duq^l^  no  contradijese  lo  ya  conveni- 
do, y  que  se  aguaj'dase  al  Conde  su  padre  que  aquella 
misma  noche  llegaría.  No  quiso  acceder  el  Duque,  y 
en  evitación  de  un  conflicto,  íse  convino  en  que  cien 
escuderos  de  cada  uno  de  ambos  grandes  cOn  las  ban- 
deras de  los  dof^,  entrasen  y  laf<  plantasen  juntas  en  la 
fortaleza.  Seguían  á  caballo  anibos  Capitanes,  y  al 
entrar  en  el  Castillo,  un  moro  tomó  do  la  mano  al  al- 
férez que  llevaba  la  bandera  del  Duque,  y  le  hizo  en- 
trar, dejando  atrás  la  de  D.  Rodrigo.  Kníiirecido  éste 
dio  al  alférez  del  Duque  un  golpe  en  el  brazo,  que   lii- 
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zo  caer  al  suelo  la  bandera.  Auntiue  enojado  el  Du- 
que  disimuló  y  subieron  á  la  tone  juntas  ambas  ban- 
deras: poco  á  poco  de  óiden  del  de  Medina^  fueron  en- 
trando sus  soldados,  en  tanto  número  que  ocuparon 
toda  la  fortaleza c  En  medio  de  elloH  estaba  casi  solo 
D.  Diego  Ponce,  hermano  de  D.  Rodí'igo.  con  la  ban- 
dera de  los  Condes  de  Arcos,  y  apercibido  de  lo  €|,ue 
pasaba,  dio  inmediato  avi.so  á  su  hermano,  qui^n  le 
ordenó  salirse  con  la  bandera  y  los  pocos  de  Áreos  que 
le  acompañaban,  retirándose  con  su  hueste  fuera  de 
la  Ciudad.  Intentó  el  Duque  atraerle,  mas  contestó  don 
Rodrigo  no  quería  que  cuando  llegase  su  padre  halla- 
se su  gente  y  su  bandera  en  poder  de  agena^  mano. 
Resolvió  entonces  el  Conde  D,  Juan  prender  ó  matar 
al  Duque  por  no  haber  guardado  el  concierto  y  buena 
amistad  (pie  entre  parientes  debiera  esperarse,  y  reu- 
nida la  gente  de  Marchena  y  Arcos,  partiéronse  de 
Gibraltai-  asentando  su  campo  sobre  el  rio  Guadiaro^ 
de>sde  donde  enviái'on  un  cartel  al  Duque  desafiándole, 
Esí|3eráronl.e  alM  ti-es  dias  sin  que  acudiese:  pasados  los 
cuales,  rolviéronse  á  Arcí)s  el  Conde  y  su  hipo,  con  las 
tropa-s  de  efíta  Ciudad. 

Hemos  referido  con  tanto  detenimiento  este  suceso, 
porcpK'  fué  el  origen  de  una  larga  enemistad  de  má.^ 
de  veinte  ahos  entre  las  dos  poderosas  casas  de  Medina 
Sidonia  y  Arcos,  enemistad  que  causó  muchos  cente- 
nares de  víctimas,  viéndose  ensangrentadas  de  contí- 
mio  bis  calles  de  ScAÜla.  Jerez,  Arcos" 3^  Medina  y  te 
cani])os  de  Andalucía  en  cpie  se  riiieron  verdaderau^ 
bcitalbis  campales,  levantando  cada    facción  numero- 
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sas  luiost^íí.  como  lo-!  ( I  Cubitos  y  (nlx-liiios  de  Floren- 
cia. 

No  os  nuestro  intento  reierif  ahora  los  varios  aeon- 
tecinjientos  de  esta  verdadera  guerra  ei\  iL  sino  solo 
aquellus  en  (jue  más  se  señalaron  algunos  hijos  de  Ai'- 
eos. 

Diez  aúos  durabii  la  enemistad  íle  ambas  casas, 
cuando  en  1472.  D.  Rodrigo  Ponce  de  León  Jefe  ya 
déla  suya  poi'  el  fallecimiento  de  su  padre,  aprove- 
chando un  corto  periodo  de  tregua  con  el  Duque  de 
^fedina  Sidonia,  en  vez  de  descansar  de  las  fatigas  de 
la  guerra,  dirigió  con  mejor  acuerdo  todo  su  empeño 
contra  los  moros,  y  al  efecto  sacando  de  x\rcos  todos 
los  caballeros  y  peones  con  que  esta  población  conta- 
ba y  fueron  mil  ginetes  y  tres  mil  infantes,  dirigióí*e 
sobre  Grarciago  que  tonn')  ]tor  asalto  arraigándola  ú-e^ 
pues,  y  luego  sobre  Cárdela,  tortísima  phaza^le  los  mo- 
ros á  solas  cuatro  leguas  de  Arcos,  á  la  entrada  de  la 
Serranía  de  Honda.  Lo  agreste  del  lugar,  la  numerosa 
guarnici(')n  y  el  valoi-  de  sus  defen?soi>efS,  de  nada  sir- 
vieron ante  el  esfuerzo  de  los  vecinos  de  Arco8,  que 
después  do  encarnizada  lucha,  tomaron  por  asalto 
aquella  ])laza,  guiado.s  ]>or  el  valeroso  IX  Manuel  Pon- 
ce  de  Leoix  hermano  del  ilustre  D.  Rodrigo,  á  quien 
celebran  todos  los  historiadores  con  singular  encare- 
ciniierito.  siendo  el  primero  que  puso  el  \)ió  sobre  los 
muros  de  la  ciudad,  (lanada ésta,  dejando  en  ella  fuer- 
t-e  presidio,  )'  por  su  alcaide  á  Bernal  Yañez,  hijo  de 
A  ICOS,  tornóse  á  ésta  ñltinia  el  marcjués  de  Cádiz, 
ijnien  para    ])renjiai'    eJ    esfu<'r/o    del    alcaide    Alonso 
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Ruiz  ^lanchofio  que  habia  mandado  las  gente?  de  Ar- 
cos, le  concedió  un  juro  de  tres  inil.maraví  díp,  sobn* 
las  rentas  del  Almojarifazgo,  esprosajido  en  el  privi- 
legio que  le  hacia  aquella  merced  atendiendo  al  gran 
servicio  que  le  habia  prestado  buscando  ardid  y  forma 
para  ton:iar  la  villa  de  Cárdela. 

No  dejó  él  rey  sin  recompensa  el  valor  de  estoí^  ve- 
cinos: pues  por  privilegio  dado  en  Madrid  en  o  de  Se- 
tiembre del  mismo  afio.  concedió  ¿i  Arcos  el  título  de 
ciudad,  espresando  lo  hacia  en  remuneración  de  haber 
sus  hijow  conquistado  iv  Cárdela. 

Como  aquella  población  era  plaza  tan  importantf' 
d«»  la  frontera  de  los  moros,  intentaron  éstos  recupe- 
rarla, y  en  Agosto  de  147.'i.  vino  sobre  ella  el  rey  de 
Oranada  con  numerosa  hueste:  defendióse  heroica- 
mente la  guarnición  que  dio  aviso  de  todo  al  marcjués 
de  Cádiz.  Acudía  este  al  socorro  con  lasluerzas  de  Ar- 
cos y  de  Marchena,  cuando  en  el  camino  supo  que  el 
Duque  de  Medina  Sidonia  habia  salido  de  Sevílhi  con 
un  ejército  de  sus  parciales,  encaminándose  al  ]>arecer 
sobre  derez.  donde  domina i)a  entonces  el  ^larqués. 
que  temiendo  por  la  seguridad  de  Jr-roz  y  Arcos,  re- 
trocedió  aí^unto  ])ara  evitar  que  el  duque  se  apodei-a- 
se  de  ambas  ciudades,  y  abandonada  entonces  la  he- 
roica guarnición  de  Cárdela,  tuvo  qu(»  rendirse  á  par- 
tido, después  de  sacar  en  ventaja  poder  retirarse  libres 
á  Arcos,  los  s(ddados  y  Bernal  Ya  hez  su  alcaide,  que- 
dando aquella  villa  otra  vez  en  poder  de  los  mo- 
ros. 

Culparon  el  ^larqués  y  los  de  Arcos  de  tan   sensible 
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pt'rdida  al  I  )u(juo  de  Modina  S'ulonia.  (juo  con  su  ino- 
vimio.nto  s">bre  .Jerez  dio  <)casi<'»n  ;il  abandono  on  que 
quedó  aquella  plaza. 

l-^ieu  pronto  ciimpUéronau  propósito.  Tn;!  delaspri- 
lueras  noches  d(^  Enero  de  1474,  salió  (^i  aU'áide  desposoi- 
do    de  (/árdela,  Hernal  Va fHV>.  que  como  ofendido tom<) 
íi  su  cargo  la  empresa,  con  Pedro  de  Vera,     alcaide   de 
Arcos,  después  conquistador  insigne  de  Canarias,  y  to- 
da la  caballeriaé  infantería  de  esta  ciudad,  ('aniinando 
toda  la  noche,  llecró  de  niadru<?ada  á  ^fediníi  Sidonia, 
y  sorprendiendo  las  i^uardas  y  centinelas  del    castillo, 
se  apoderó  de  él  y  de  la  ciudad,  después  d(^  una    corta 
íiunque  encarnizada  })eléa  en  (pie  murieron  bustantes 
c'.íballei'os  de  ambns  ]j;irtes.  entie  ellos   el    alci'iide   de 
Medina  Bartolomé  Basurto,  (pie    cayó    atravi'.sada    la 
garoranta  por  el  hierro  de  una  lanza.  Avisado  luego  el 
marqués  del  buen  éxito  de  la  empresa,  marchó   á  Me- 
dina de  la  que  tomó  }iosesi(')n,  nombrando    alcaide    de 
ella  á  Alonso  de  Vera,  hei-mano  del  de  Arcos,  hacien- 
do grandes  regak)s  y  donaciones  á  los  de   esta    últinia 
ciudad  quo  tan  bien  le  habian   Sí^rvido.    (Jolmado   por 
él   de    honores   Pernal    Vafiez.    continu<)   ))restándole 
«grandes  servicios  en  la  gueria  contra  los  moros  hasta 
(pie  mxirió  algunos  anos  después  (n  la    infausta    bata- 
lla de  las  Ajarquías,  cerca  de  Málaga. 

Kn  cuanto  á  los  dos  magnates,  continuaron  en  su 
enemistad  otros  diez  años,  durante  los  cuales  se  causa- 
ron mutuamente  males  sin  cuento,  hasta  que  las  ex- 
hortaciones de  la  reina  Católica,  por  una  parte,  y  la 
caballerosidad  con  que  el  Duque  de   Medina   Sidonia 
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olvidando  hus  odios  acudió  en  socorro  de  D.^  Beatriz 
Pacheco  esposa  del  Marqués  de  Cádiz,  sitiada  en  Ar- 
cos por  los  moros  de  Ronda,  mientras  su  marido  esta- 
ba en  la  toma  de  Alliama,  produjeron  la  paz  de  am- 
bos señores,  que  no  volvió  á  interrumpirse  jamás. 

¡Tan  poderosos  é  independientes  fueron  aquellos 
Ricos  Hombres,  que  mantenían  ejércitos,  guerreaban 
entre  sí,  gozaban  de  mero  mixto  imperio  sobre  los  pue- 
blos de  sus  Señoríos,  y  eran  en  fin  absolutos  dueños  de 
vidas  y  haciendas!  ¡Cuántas  humillaciones  hubo  de 
sufrir  el  trono  hasta  que  logró  imponerse  á  aquellos 
reyezuelos,  obra  comenzada  por  Fernando  é  Isabel, 
continuada  con  tesón  infatigable  por  el  Gran  Cisneros 
y  terminada  por  Carlos  V  y  Felipe  II! 

Gamaza. — Marían  a. — P  aleñe  i  a.  —  Preseof.  —  Guieh  of. 
GeneaJogia  (le  Ponee  de  León. 
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jrAX  (rAKCIA  LOZANO. 

1481. 


l^^^^ABlA'S  entrado  en  1481  las  moros  de  Ronda  á 
^^^  hacer  cabalgada  por  los  campos  de  Arcos  y  Jerez 
ordinario  teatro  de  sus  correrias  j  después  de  recojer 
cuantioso  botin  de  ganados  cautivando  á  algunos  des- 
graciados lal)radores  que  hallaron  descuidados  é  incle,- 
fensos,  retirábanse  con  su  presa  á  ocultarse  entre  lo^ 
espesos  riscos  de  la  Serranía.  A  la  primer  noticia  de 
su  entrada  el  valeroso  alcaide  de  Arcos.  Juan  Garcia 
Lozano,  descendiente  de  los  primeros  pobladores  que 
á  esta  ciudad  vinieron  de  Sevilla  y  Toledo,  reuniendo 
apresuradamente  los  hombres  de  armas  y  peones  de 
que  pudo  disponer,  salió  en  persecución  de  los  moros, 
después  de  en\'iar  á  toda  prisa  á  Jerez  aviso  de  lo  que 
ocurría,  para  que  de  allí  saliesen  también   fuerzas  en 
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f^u  a^  uda.  Pasarlas  las  vogas  de  Elvira,  on  el  eamino 
(]|ue  conduce  á  Tempul,  alcanzó  al  enemigo.  ^ías  éste 
al  que  pe  habian  ya  reunido  otras  partidas  que  mero- 
deaban por  los  términos  de  Alcalá  y  Medina,  era  tan 
extrnordinariamente  superior  en  número  A  los  cristia- 
nos, que  el  valiente  alcaide  jV  pesar  de  su  denuedo,  re- 
solvió no  acometer  á  los  moros,  sino  continuar  á  fU 
vista  hasta  que  llegase  el  esperado  socorro  de  Jerez. 
No  pudo  tener  efecto  su  propósito,  porque  el  enemigo, 
visto  el  corto  número  de  los  nuestros  y  considerando 
cosa  fácil  hacerles  prisioneros,  dejando  un  destaca- 
mento proseguir  su  i-amino  (^on  la  presa,  volvióse  atrás 
y  arremetió  con  los  de  Arcos.  Kran  los  moros  diez  ve- 
ces más  que  los  cristianos  quo  juzgaron  segura  su 
muerte:  pero  aquello?»  valientes  no  sabian  huir,  y  ha- 
ciendo el  sacrificio  de  sus  vidas,  esperaron  impávidos 
al  enemigo. 'l'rabada  la  desigual  polea,  rodeó  á  nues- 
tro pequeño  escuadrón  la  feroz  mori.sma.  En  ambos 
campos  había  el  mismo  empeño  por  vencer,  igual  des- 
precia á  la  muerte.  Mas  los  cristianos  en  cuya*»  filas 
ondeaba  el  pendón  de  Arcos,  tenían  que  salvar  au 
hander*  y  evitar  que  cayese  en  poder  de  los  infieles: 
HHtcs  morirían  todos,  que  consentir  tanta  ignominia: 
de  laíí  desfallecidas  manos  de  un  moribundo,  recogía 
otro  í'riptiano  la  enseña  victoriosa,  y  al  espirar  su  nue- 
vo defensor  atravesado  por  mil  saetas,  alzábalo  otra 
vez,  siempre  invencible,  otro  adalid. 

De  esta  manera  recibieron  allí  muerte  gloriosa  Ro- 
drigo Ijozano  Camacho,  hijo  del  valiente  alcaide,  dos 
primos  suyos,  del  apellido  Ayllon  y  otros  muchos.   No 
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pudo  líi  feroz  muchedumbro  do  los  moros  \cncpr  la 
constancia  y  heroico  osfuorico  de  Io,s  nuestros,  y  llega- 
da la  noche,  temerosos  sin  duda  d©  que  llegasen  fuer- 
zas de  Jerez  en  auxilio  de  los  cristianos,  dejando  el 
campo  cubierto  de  cadáveres  musulmanes,  retiróse  á 
Toda  prisa  el  enemigo,  sin  que  los  nuestros,  todos  heri- 
dos y  maltrechos,  pudieran  perseguirles. 

Dueños  dí^l  campo  de  batalla  h>s  de  Arcos,  pa.sáron 
en  él  aquella  noche,  durante  la  cual  nuirió  de  sus  heri- 
das el  invicto  alcaide  .Juan  Garcia  Lozano,  último  de- 
fensor de  su  bandera.  En  memoria  de  tan  brillantehe- 
cho  de  armas,  llamóse  desde  entonces  el  sitio  en  que 
tuvo  lugar,  la  ''Vega  de  Juan  Lozano." 
Caro —  Gamaza. — Camarlw, 


?ií-i 
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MATEO  SÁNCHEZ  ROMO. 
1482. 
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VlE^MPEZADí)  había  ]a  giieiTa  de  Granadla.  La  mesna- 
^^j|5;  da  de  Arcos  y  las  de  los  pueblos  comarcanos,  si- 
guiendo las  banderas  victoriosas  del  ilustre  Marqués 
de  Cádiz,  hallábanse  en  la  conquista  de  Albania,  y 
desguarnecida  la  frontera  quedaba  abierta  á  las  de- 
predaciones y  rapiñas  de  los  moros  de  la  Serranía.  Sa- 
liendo éstos  de  Ronda  y  su  comarca,  doscientos  seten- 
ta de  á  caballo,  y  doble  número  de  peones,  corrieron 
los  campos  de  Utrera,  Espera  y  Bornos,  apoderándose 
de  cuanto  g-anado  hallaron  y  reduciendo  á  cautiverio 
á  los  ganaderos  y  labradores.  Ketirábanse  ya  con  un 
considerable  botín  de  once  mil  cabezas  de  ganado  y 
nías  de  cien  cautivos  cristianos,  cuando  reunidos  apre- 
ííuradamente  en  el  castillo  de  Bornos  cuaix^nta  v  ocho 
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jinetes  de  Utrora.  maliciados  ])()r  .sU  alcaide^  iUmn^'A 
Méndez  de  Sotoniayor,  ocho  de  Espera  con  su  alcáidt? 
Antón  Sánchez  del  Ojo,  diez  de  Bornos,  y  ,solo  wis  ele 
Arcos,  pues  las  fuerzas  de  esta  ciudad  estaban  todas 
en  la  esppdííúón  de  Alhaina.  á  ])esar  de  .«11  coHo  nú- 
mero y  ser  muclios  de  ellos  ancianos,  por  C'uya  causa 
no  liabian  acompañado  al  ^rai'(|ués  de  Cádiz,  resol- 
vieron salir  en  demanda  de  los  moros  ])ara  acometer- 
les y  arrebatarles  el  botin.  Y  nombrando  su  capitán 
al  alcaide  de  Bornos  Mateo  Sánchez  Rtmio  hijo  de 
Arcos,  veterano  curtido  en  las  guerras  déla  frontera, 
montando  todos  á  caballo  y  empuñando  sus  lanzas,  sa- 
liéron  en  j^ersecución  de  los  intíeles.  Alcanzáronles  en 
el  camino  de  Zahara,  dos  leguas  de  Boijiom,  en  el  sitio 
(jue  llaman  Loma  del  Judío.  AUl  Ion  de  7í*o^?í/«.— dice  el 
cronista — cuando  vieron  tan  poca  (jeute,  habido  consejo,  di- 
deudo  que  también  los  podrían  Iterar,  volvieron  sobre  ellos 
p>ensando  que  les  fuirian,  e  los  cristianos,  desque  les  vieron 
venir,  hiciéronse  un  cuño  e  apretáronse  esforzándose  unos 
con  otros  diciéndose  que  todos  se  portase)i  como  buenos,  que 
Dios  e  la  Virgen  Santa  Marta  y  el  Apóstol  Santiar/o  les 
serian  de  ayuda:  e  los  alcaides  que  eran  hombres  esforza- 
dos, alentahan  mucJio  láyente,  ¿pusiéronla  en  orden,  y  apre- 
tándose todos  mucho,  pue^itas  sus  lanzas  de  encuentro  d  los 
moros  viniéronle p)ar a  ellos,  e  arremetieron  los  unos  á  los 
otros^  los  cristianos,  diciendo  "Santiayo,"  horadaron  la  hata- 
lla  di  los  moros  andando  muy  apretados  e  acuchillados,  e 
dieron  vuelta  otra  vez  sobre  ellos,  derribando  y  matando 
mudios.  K  los  cristianos  que  quedaron  á  pié  ¡mr  les  Intbcr 
niuerlo  los  caballos,  cuando  vieron  derribados  muchox  uioros, 
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romcuzanj/i  de  matar  e  af/iiardar  d  ¡o,s  sui/oh.  K  los  moros 
romo  rieron  tantos  raidos  de  eltos,  y  Ioí-í  cridianos  en  su  ri- 
i)or,  comenzaron  á  fair  reneidos.  y  muertos  //  desbaratados. 
Los  cristianos  sigiiieron  el  alcance  (¡rande  rato  e  fueron 
i}nierto,<  mat^  de  cie)it  moros  //  caóticos  mas  de  doscientos:  y 
¡nuricro))  solamente  cuatro  cristianos,  tres  de  Utrera  y  tino 
de  Arcos  del  apellido  de  Lozano:  e  rolvierem.  todo  el  ganado 
que  Iteraba)/  los  ntoros,  e  cojieron  e)i  el  campo  norenta  caba- 
//o*.*  (•  mHc//a.s'  armoi':  e  tor))aron  co)¿  mucha  honra  a  sus  cá- 
sate', y  reparticro))  la  presa  con  todos  los  que  alli  se  haUaron 
y  2>elcdron. 

Rodrif/o  (kiro.-  (iamaza. —  Biron  Salgado. —  Camacho. 
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LAS  MUOKRKS  DE  ARCOS. 

1481, 


^^^^N  la.  noche  del  26  do  Diciembre  de  1481,  en  medio 
¿•'?í>y  de  una  horrorosa  tempeí^tad  que  sobreponiéndose 
á  todos  los  ruidos,  impidió  á  los  habitantes  de  Zahaní 
apercibirse  de  la  proximidad  de  los  moros,  el  rey  de 
Granada  Muley  Abul  Hacem  asaltó  con  su  ejército  los 
tortísimos  y  elevados  muros  de  aquella  villa,  de  la  que 
se  apoderó  pasando  á  cuchillo  á  todos  los  cristianos 
que  intentaran  deíendei*se,  y  se  llevó  cautivos  á  Gra- 
nada á  los  demás  moradores,  hombres,  mujeres  y  ni- 
íios. 

Dolor  y  sentimiento  profundísimos  causó  1h    pérdi- 
da de  Zahara  a  los  Reyes  Católicos,  señaladamente  á 
D.  Fernando,  cuyo  abuelo  el  Infante  de  Antequera  ha- 
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bía  sido  el  conquistador  de  aquella  villa,  3^  aunque  una 
buena  parte  del  pueblo  de  Oranada  celebró  el  infaus- 
to suceso  de  lo. 5  cristiano^,  otra,  la  más  sensata  de- 
ploró la  espedicioii,  tem  rosa  de  las  represalias  que 
sin  duda  no  dejarían  de  tomar  los  castellanos,  razo- 
nable temor  que  confirmó  el  tiempo  poco  después, 

Hallábase  en  su  castillo  de  Arcos  el  Conde  de  esta 
ciudad  D.  Rodrigo  Ponce  de  León  cuando  recibió  la 
fatal  noticia  de  la  péidida  de  Zahara,  y  en  el  acto  re- 
solvió tomar  cruda  venganza.  Convocando  á  son  do 
trompeta  á  los  vecinos,  dióles  cuenta  de  la  agresión  del 
rey  moro,  y  propúsoles  apoderarse  de  Alliama,  ciudad 
fortísima  enclavada  dentro  del  reino  granadino,  que 
sabia  se  hallaba  con  menos  guaridción  que  de  ordina- 
rio, cuyo  aviso  habia  tenido  del  asistente  de  Sevilla 
Juan  de  Merlo. 

Adoptado  con  entusiasmo  el  proyecto  por  aquellos 
valientes,  armáronse  á  toda  prisa  los  caballeros  y  peo- 
nes de  Arcos,  y  bajo  las  banderas  de  D.  Rodrigo  enca- 
iranáronse  á  Marchena,  de  donde  por  Antequera,  reu- 
nidos al  contingente  de  Marchena,  cayeron  sobre  Al- 
hama  que  tomaron  por  asalto,  vn  la  madrugada  del 
28  de  Febrero  de  1482. 

Desguarnecida  quedaba  Arcos  mientras  tanto, 
pues  habíase  llevado  el  Conde  D.  Rodrigo  á  la  espedi- 
ción  de  Alhama  todos  los  hombres  válidos,  quedando 
custodiada  nuestra  ciudad  solo  por  los  ancianos  y 
aquellos  á  quienes  enfermedades   ó    antiguas   heridas 
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Vedaban  el  fatigoso  ejercicio  de  las  armas.  Mandaba 
Oh  la  ciudad  la  Condesa  D.*  Beatriz;  Pacheco,  esposa 
de  D.  llodrigo,  é  hija  del  famoso  marqués  de  Villena 
turbulento  ministro  de  Enrique  IV,  señora  de  altas 
prendas  y  varonil  entereza,  á  cuj^a  discreción  y  esfuer- 
zo confiaba  Su  marido  la  administración  de  sus  esta- 
dos mientríis  él  estaba  en  la  guerra. 

Sabida  por  los  moros  de  la  Serranía  de  Ronda  la 
ausencia  del  Conde  y  de  Sus  tropas,  y  considerando 
aquella  la  ocasión  mas  favorable  para  dar  un  rudo 
golpea  los  cristianos,  resolvieron  apoderarse  de  Arcos, 
empresa  que  juzgaron  entonces  fácil  y  de  poco  riesgo, 
y  en  número  de  cuatro  mil  hombres  de  á  pié  y  á  ca- 
ballo, pusieron  cerco  á  la  ciudad,  en  los  primeros  días 
de  Marzo,  intimando  la  rendición  A  sus  escasos  defen* 
sores,  que  resueltos  á  morir  todos  antes  que  rendir  la 
plaza,  desecharon  Con  desprecio  las  proposiciones  del 
sitiador. 

Confiado  éste  en  sus  fuerzas  é  irritado  con  la  nega- 
tiva, emprendió  animoso  el  asalto  que  rechazaron  con 
brioso  denuedo  nuestros  valientes;  pero  la  escasez  de 
su  número  no  les  permitía  cubrir  el  estenso  recinto, 
ni  tampoco  las  incesantes  acometidas  del  enemigo  da- 
ban á  los  defensores  treguas  para  el  descanso  necesa- 
rio. 

Agoviaba  la  fatiga  á  los  vecinos  mientras  que  se  pre- 
pai'aban  los  moros  á  un  asalto  decisivo,  y  acercábase 
el  momento  en  que  iba  á  perderse  la  ciudad,  cuando 
de  repente  véiise  coionados  sus  adarves  por  una  mul- 
titud armada  que  con  piedras,  picas,  aceite   hirviendo 
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y  cuantas  armas  puede  .sugerir  la  desesperación  re- 
chaza á  los  asaltantes,  derribándoles  íle  las  escala?^ 
*¡tíe  subíaií  tiíánoíí  de  su  segura  victoria,  caasándolefí 
gfan  número  ífe  muertos  y  heridos^ 

Eran  las'  mtigeres  de  Arcos,  las  hija^,  las"  hersnaiías,. 
las  e.fposaí?  ííe  los  valientes  defensores  y  de  ím  no  me' 
nos  bravo??  qtie  en  aquellos  ííiai^'  se  cubrían  de  laureles 
en  Alhama.  Enardecidas  con  Jas  palabras  de  sti  Con' 
desa  T>J^  Beatriz  Paicheco>^  y  qiieiiendo  morir  todas  an- 
tes que  convertirse  en  e.^Iavas  de  lo.^  mitsulmanes, 
desechando  el  temor  y  la  debilidad  propios  de  su  sexo^ 
vistiendo  la^  aceradas  cotas  y  empuñando  las  armas 
de  sus  parientes,  salvaron  con  su  heroísmo  á  la  ciudad 
de  una  total  tnina, 

Escannentado  el  enemigo,  pero  sin  renunciar  á  sit 
propósito,  ni  repetir  los  asaltos,  limitóse  á  estrechar 
el  cerco,  remitiendo  al  hambre  el  logro  de  la  empresa 
que  no  habia  sabido  conseguir  su  esfuerzo:  mas  tam-' 
bien  vio  desbaratados  sus  planes  por  el  noble  Duque 
de  Medina  Sidonia  D.  Enrique  de  Guzman,  que  olvi' 
dando  antiguas  rencillas  acudió  desde  Medina  con 
cuatrocientos  caballeros  y  obligó  á  los  musulmanes  á 
levantar  el  cerco  de  Arcos,  persiguiéndoles  hasta  hi 
Serranía  é,  donde  huyeron  á  ocultar  la  vergüenza  de 
su  derrota. 

Gamaza.—^Caro. — Biron  ,■ — (Jamac/i  v. 
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LANDO  se  loen  lafí  Guerrafi  C¿vil€.s  de  Granada  por 
:^  Ginés  Pérez  de  Hita,  figúrase  el  curioso  que  a- 
quel  hacinamiento  de  aventuravS  caballerescas  y  amo* 
rof^as,  es  pura  fábula,  f^in  mas  vida  ni  existencia  que 
la  que  le  prestó  la  poderosa  fantasía  del  autor:  que  a- 
quel  es  un  libro  de  caballerías  al  ejemplo  de  los  Ama- 
dises  y  Esplandianes,  ficción  de  costumbres  jamás 
practicadas,  destinado  á  recrear  los  ocios  de  algún  de- 
socupado, sin  contener  en  sus  páginas  una  sola  ense- 
ñanza. Y  sin  embargo  no  es  así:  el  libro  de  Pérez  de  Hi- 
ta, podrá  ser  una  novela;  ficciones  sus  aventuras  y 
personajes:  pero  tiene  un  verdadero  mérito  aparte  del 
literario  que  nadie  le  niega:  su  valor  histórico  como 
fiel  y  verídica  pintura  de   las   costumbres   del  tiempo 
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en  que  supone  ocurrían  las  escenas  'que  relata.  Sirva 
eomo  prueba  la  re  mane  esc  a  aventura  que  vamos  á  refe- 
rir en  que  intervinieron  como  principales  actores  al- 
o-unos valientes  hijos  de  Arcos,  atestiguada  por  auto-- 
res  dignos  de  crédito,  y  que  podría  figurar  dignamen- 
te entre  las  fantásticas  empresas  de  los  Muzaí^,  Zegri- 
es  y  Alabézes. 

En  una  de  líis  frecuentes  escaramuzas"  sostenidas 
Casi  diariamente  por  los  vecinos*  d-e  Arcos,  contra  los 
moros  dé  la  Frontera  de  Granada,  fué  muerto  por  Al- 
madan  famoso  alcaide  de  Ronda,  Pedro  de  Armario, 
hidalgo  estimado,  descendiente  de  los  primeros  Caba- 
lleros que  de  órd-^n  de  D,  Alonso  el  Sabio,  vinieron  de 
Sevilla  á  poblar  e»ta  Ciudad.  Ausente  de  ella  á  la  sa- 
zón Juan  de  Armario,  hijo  del  mismo,  que  á  la&  órde'-- 
nes  del  Marqués  de  Cádiz  y  Conde  de  Arcos,  servía  en 
la  guerra  de  Granada,  á  su  vuelta  de  la  espedicion  en 
1488,  determinó  vengar  la  muerte  de  su  padre,  ó  pere- 
cer en  la  demanda:  y  aprovechando  la  tregua  de  tres- 
meses  pactada  con  los  moros  de  la  Serranía,  envió  un 
escudero  á  Ronda  para  entregar  á  Almadan  un  cartél- 
en  que  le  retaba  á  mortal  combate.  Recibió  el  caudi- 
llo moro  al  mensajero  con  la  mayor  cortesanía,  y  en- 
terado del  objeto  de  su  misión  dióle  esta  respuesta.- 
"/>?  á  tu  señor,  que  los  deberes  de  mí  cargo  no  )m  permiten 
responder  como  quisiera  á  su  cartel,  porque  la  nieve  de  mis 
canas  no  ha  apagado  mi  valor,  ni  debilitado  nú  brazo:  masf 
(Ule  también  que  no  podrá  jactarse  nunca  de  haber  provoca- 
do al  viejo  Almadcvn:  tres  hijos  tengo,  mozos  //'  valientes: 
que  elija  entre  ellos,  que  todos  están   dispuestos  á   salir  al 
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(lesa fio  por  su  padre.'' 

Tornó  el  escudero  con  esta  respuesta  á  Juan  de  Ar- 
mario, que  gozoso  viendo  próxima  su  venganza,  par- 
ticipó lo  ocurrido  á  dos  amigos  suyos,  niozos  como  él, 
y  como  él  resueltos  y  esforzados,  pidiéndoles  su  asis. 
teiicia  y  aytida  para  la  empresa.  Eran  éstos,  Antón 
Romero,  ajx^llidado  el  valiente,  y  Fernando  Tardío, 
también  hijos  de  Arcos,  y  descendientes  de  los  con- 
quistadores, que  al  recibir  la  confidencia  de  su  amigo 
Armario,  aceptaron  sin  vacilar,  oí'reciéndole  ser  sus 
rjegundos  en  el  lance:  y  puestos  de  acuerdo,  enviaron 
nuevo  mensaje  al  alcaide  de  Ronda  dando  cita  á,  sus 
tres  hijos  para  día  y  paraje  señalado,  que  habría  de 
ser  el  campo  del  castillo  de  Hortales.  Y  vuelto  el  men- 
sajero después  de  aceptadas  las  condiciones  del  com- 
bate, en  el  dia  convenido,  que  se  mantuvo  secreto  á 
causa  de  la  tregua,  salieron  de  Arcos  nuestros  tres 
campeones,  armados  de  todas  arxnas,  y  empuñando  en 
las  manos  sendas  lanzas,  cabalgando  sin  detenerse 
ha-^ta  dar  vista  á  Hortales,  donde  casi  al  mismo  tiem- 
jx)  llegaban  los  tres  hijos  de  Almadan,  luciendo  bajo 
sus  marlotas  y  alquiceles  brillantes  cotas,  y  blandien- 
do pesadas  lanzas.  Saludáronse  coHésmante  depar- 
tiendo breve  rato  para  dar  algún  descanse*  A  los  caba- 
llos, y  elfjido  el  terreno  en  la  llanura,  separáronse  des- 
pués, poniéndose  de  un  lado  los  cristianos,  y  del  otro 
los  moros  A  distancia  de  media  carrera.  Y  á  lít  míxíú 
convenida,  cubiertos  los  unos  con  los  blasonados  escu- 
dos, con  sus  fuertes  adargas  los  otros,  puestas  Ins  lan- 
z.as  de  encuentro,  á  toílo  el  ec)rrcr  de  ñus  briosos  coree- 
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les,  arrojóse  cada  cual  contra  el  enemigo  que  en  suer- 
te le  tocaba.  No  parecía  aquel  un  duelo  á  muerte,  sino 
mas  bien  caballeresco  torneo  en  que  solo  se  tratara  de 
lucir  cada  uno  su  habilidad  en  el  arte  de  justar  y  su 
destreza  en  la  equitación.  Mas  no  eran  armas  de  mera 
cortesía  las  que  manejaban  los  seis  paladinos,  sino  de 
acero  finísimo  y  cortante,  ni  era  emulación  de  efíme- 
ra gloria  la  que  ardía  en  sus  pechos,  sino  el  odio  tradi- 
cional de  raza  y  religión,  y  el  deseo  de  venganza. 

Recibiendo  Antón  Romero  en  su  escudo  la  lanza  del 
moro,  asestó  á  éste  un  bote  en  el  almete  con  tal  fuerza, 
que  sin  ser  poderoso  á  evitarlo,  ni  valerle  el  temple  de 
las  armas,  traspasada  de  parte  á  parte  la  cabeza,  cayó 
el  moro  por  las  ancas  del  caballo,  quedando  muerto 
sin  dar  lugar  á  un  grito,  ni  á  hacer  el  mas  leve  movi- 
miento: con  lo  que  el  buen  caballero  cristiano,  libre  de 
su  enemigo,  quedó  pacífico  espectador  de  la  pelea. 

Fernando  Tardío  y  su  contrario,  rotas  las  lanzas  al 
primer  encuentro,  desnudaron  al  punto  los  aceros. 
Cruzóse  la  fuerte  cimitarra  del  moro  con  la  ancha  es- 
pada del  cristiano  que  cual  si  fuera  ligero  junco  la 
manejaba,  y  revolvían  ambos  combatientes  sus  caba- 
llos mil  y  mil  veces,  mientras  se  asestaban  mutuamen- 
te furibundos  golpes,  que  no  siempre  lograban  parar. 
Corría  yá  por  entre  las  abolladas  armas  la  sangre  de 
los  dos,  cuando  cada  vez  mas  embravecido  el  moro,  á 
quien  enardecía  la  vista  del  difunto  cuerpo  de  su  her- 
mano que  á  corta  distancia  sobre  la  desnuda  tierra 
yacía  ensangrentado,  resolvió  aventurar  la  vida  á  un 
solo  golpe:  y  arrojando  lejos  de  sí  la    adarga,   sueltas 
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las  riendas  del  bien  amaestrado  caballo,  alzado  sobre 
los  estribos  y  tomando  á  dos  manos  la  tajante  cimita- 
rra, cayó  sobre  Tardío  cuidando  dividirle  con  el  furi- 
bundo tajo:  mas  ligero  como  el  rayo  el  cristiano,  salió 
á  su  encuentro  y  recibiendo  sobre  el  escudo  el  terrible 
golpe,  que  le  hizo  humillar  la  cerviz  hasta  tocar  el 
cuello  del  caballo,  asestó  al  mismo  tiempo  al  moro 
certera  estocada,  que  entrándole  por  el  hueco  que  que- 
dó descubierto  de  la  cota  al  levantar  los  brazos,  cau- 
sóle moital  herida  por  la  que  brotó  en  el  acto  raudal 
de  sangre  negra  é  hir viente.  Abrió  el  moro  los  brazos, 
y  de  espaldas  cayó  desplomado  como  la  encina  bajo 
el  hacha  del  leñador. 

No  parecía  presentarse  tan  próspera  la  fortuna  á 
Juau  de  Armario.  Mas  artero  el  moro  con  quien  pelea- 
ba, dirijió  su  lanza  contra  el  caballo  del  cristiano, 
matándolo  en  el  primer  encuentro.  Desmontado  Arma- 
rio, luchaba  con  notable  desventaja,  y  mientras  su 
contrarío  hacía  llover  sobre  él  furibundos  golpes,  ayu- 
dándose con  el  empuje  de  su  cabalgadura,  solo  podía 
el  animoso  hijo  de  Arcos  atender  aparar  los  fendien- 
tes  de  su  advei-sario,  que  revolviendo  el  í'aballo  con 
singular  destreza,  le  traia  acosado  y  sin  aliento.  Pro- 
longábase la  lucha,  y  vencidos  yá  los  otros  moros,  hi- 
zo Armario  un  esfuerzo  supremo,  y  en  una  de  las  re- 
vueltas de  su  enemigo,  saltó  con  sobrehumano  esfuer- 
zo no  obstante  el  gravo  peso  de  la  armadura,  ala  gru- 
pa del  caballo  del  granadino,  y  cogiendo  á  éste  entre 
sus  nervudos  brazos,  lo  arrojó  sin  vida  al  suelo,  des- 
pués de  haberle  introducido  basta  el  pomo  su   puñal 
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en  la  garganta. 

Tal  fué  el  victorioso  resultado  del  encuentro  entre 
los  tres  hijos  de  Arcos  y  los  tres  moros  róndenos. 

Recqjidas  armas  y  caballos  de  los  vencidos,  cuyos 
cuerpos  fueron  entregados  á  sus  sirvientes,  que  desde 
no  muy  larga  distancia  presenciaron  la  pelea,  torná- 
ronse á  Arcos  nuestros  triunfantes  campeones,  siendo 
públicamente  aclamados  á  su  llegada,  pues  aunque  el 
desafío  tuvo  lugar  secretamente,  algo  hubo  de  traslu- 
cirse por  la  indiscreción  de  los  escuderos. 

¿Y  quién  podría  pintar  ahora  la  desesperación  y  el 
furor  del  alcaide  de  Ronda  al  tener  noticia  de  la  de- 
sastrosa  muerte  de  sus  hijos?  Poseído  de  rabioso  enco- 
no, mesábase  las  barbas,  jurando  por  su  parte  de  pa- 
raíso vengar  tan  sangrienta  injuria,  y  leuniendo  á  to- 
da prisa  sus  ginetes,  sedientos  como  él  de  estermínio, 
lánzase  con  ellos  sobre  las  haciendas  3'  alquerías  de  la 
comarca  cristiana,  talando  y  devastando  cuanto  á  su 
paso  halló;  llega  á  una  hacienda  en  el  Matite,  asiento 
en  otro  tiempo  de  aldea  considerable^  á  una  legua  de 
Arcos,  lugar  amenisimo  por  la  abundancia  de  las  es- 
quisitas  aguas  que  fertilizando  aqiiellos  campos,  ha- 
bían hecho  crecer  frondosos  árboles,  donde  el  dueño  de 
la  hacienda  llamado  Antón  Alvarez  de  Medina,  alcal- 
de ordinario  á  la  sazón,  y  su  familia,  acostumbraban 
venir  á  recrearse,  y  hallando  á  dos  j('>venes,  hijos  del 
propietario,  sacia  en  ellos  Almadan  su  furia  vengativa, 
arrojándolos  vivos  en  la  inmensa  hoguera  en  que  se 
consvimia  la  liat'ienda,  víf^tímas  inocentes  de  tan  des- 
píadada  ferocidad  Teiminailo  acjuel  acto  de  barbarie 
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retiróse  Ahnadan  con  sus  ginetes,  sin  que  la  caballe- 
ría de  Arcos,  que  al  saber  la  noticia  del  desastre  salió 
en  su  persecución,  lograra  darle  alcance. 

Llanto  y  general  desconsuelo  causó  en  Arcos  el  las- 
timoso fin  délos  desdichados  hijos  del  Alcalde  Antón 
de  Medina,  quien  á  los  pocos  dias,  dando  oidos  á  mal 
intencionados  consejeros,  con  estrañeza  de  todos,  en- 
tabló (pierella  criminal  contra  los  tres  valientes  ven- 
cedores del  desafío,  culpándoles  de  la  muerte  de  sus 
hijos,  por  haber  roto  la  tregua  pactada  con  los  moros. 

Sabida  de  todos  es  la  deficiencia  del  antiguo  sistema 
de  enjuiciar.  La  venalidad  casi  general  de  los  Tribu- 
nales, la  mala  fé  de  los  depositarios  de  la  fé  pública, 
la  ignorancia  general  en  materia  de  derecho,  y  el  in- 
terés de  los  funcionarios  en  hacer  interminables  las 
cuestiones,  para  obtener  en  todos  los  casos  mayor  su- 
ma de  honorarios  más  ó  menos  legítimos,  fueron  cau- 
sas bastantes  á  hacer  que  á  los  tres  años  de  entablada 
la  querella,  estuviese   el   pleito  casi  á  los  principios. 

Hallábase  el  pueblo  dividido  en  dos  bandos  opues- 
tos de  los  que  el  uno  favorecía  al  Alcalde,  mientras 
el  otro  se  inclinaba  á  sus  contrarios,  siendo  tal  el  em- 
peño con  que  cada  cual  abrazaba  los  intereses  de  su 
partido,  que  llegaron  á  las  manos  varias  veces,  mu- 
riendo muchos  víctimas  de  su  mutua  intolerancia.  Mo- 
vidos al  fin  por  las  piadosas  exhortaciones  de  personas 
de  valer  y  respeto,  entre  otros  el  Marqués  de  Cádiz 
D.  Rodrigo,  que  lamentaban  la  desunión  de  los  veci- 
nos de  Arcos,  transijieron  por  último  sus  diferencias, 
y  se  ajustaron  las  paces  cimentadas  en  el  matrimonio 
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de  Fernando  Tardío,  uno  de  los  campeones,  con 
Leonor  de  Ayllon  Medina,  hermana  de  los  jóvenes 
asesinados  por  Almadán.  De  este  matrimonio  pro- 
cedieron los  Medina  Tardío,  famosos  en  la  historia 
de  Arcos,  así  como  de  Antón  Romero,  que  era  hijo 
del  alcaide  de  la  fortaleza  de  Matrera,  fueron  nietos 
Francisco  Romero  el  qne  socorrió  á  Pavía  sitiada  por 
los  Franceses,  y  el  célebre  maestre  de  campo  Julián 
Romero. 

Tal  fué  la  aventura  que  mencionan  las  antiguas 
crónicas  de  Arcos  bajo  el  nombre  del  encuentro  de 
Kortales- 

Mas  no  fueron  estas  las  únicas  hazañas  de  los  ven- 
cedores de  aquel  lance.  En  la  famosa  batalla  del  casti- 
llo de  Lopera,  de  que  hacen  mención  Rodrigo  Caro  y 
algunos  otros  autores,  fueron  los  naturales  de  esta  Ciu- 
dad los  que  primero  se  arrojaron  al  asalto  de  sus  mu- 
ros; y  siete  de  ellos,  que  fueron  Antón  Romero,  Gar- 
cía de  Haro,  Juan  de  Armario,  Bartolomé  de  Cuenca, 
Bartolomé  Sancliez  Gregorio,  Juan  Camacho  y  Mar- 
tin de  Morón,  en  la  pasada  del  rio  Guadalete,  detuvie- 
ron por  si  solos  un  formidable  escuadrón  de  moros  que 
desde  Ronda  acudía  en  socorro  de  Lopera,  y  lo  desba- 
rataron y  vencieron  con  muerte  de  muchos  y  cauti- 
verio de  otros,  entre  ellos  su  geíe,  caudillo  principal 
de  Ronda,  llamado  Mahomad  Cotofre,  que  conducido 
á  Arcos,  comprólo  Pedro  Lozano  Camacho,  hijo  del 
alcaide  Juan  García  Lozano,  para  darlo  en  trueco  á 
los  moros  de  Ronda,  por  Fernando  Camacho  su  hijo, 
que  en  la  funesta  rota  de  la  A  jarquía  de  Málaga,  que- 
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tló  prisionero,  en  1483.  Dio  Pedro  Lozano  en  pago  del 
inoro  treinta  mil  maravedis,  que  se  repartieron  seis  de 
los  siete  Caballeros  que  le  cautivaron;  en  cuanto  al  sé- 
timo, que  era  Antón  Romero,  no  quiso  recibir  nada 
por  su  parte  del  rescate,  en  razón  á  ser  el  Fernando 
Camacho  que  se  trataba  de  libertar,  su  propio  cuñado 
liermano  de  su  muger  Leonor  Lozano  Camacho. 

No  fueron  estas  las  solas  empresas  en  que  tomaron  par- 
te los  bravos  hidalgos  de  quienes  nos  vamos  ocupando. 
Cuando  en  Octubre  de  1483  el  ilustre  Marqués  de  Cá- 
diz tomó  con  sólo  las  gentes  de  sus  estados  la  casi  ines- 
pugnable  fortaleza  de  Zahara,  asaltándola  á  escala 
vista  en  medio  del  dia.  lo!^  dos  primeros  que  subieron 
sobre  los  muros  á  pesar  de  la  empeñada  resistencia  de 
los  moros,  fueron  Martin  Fernandez  de  Auñon,  natu- 
ral de  Morón,  y  su  cuñado  el  Antón  Romero  de  quien 
antes  se  ha  hablado,  estando  el  Auñon  casado  con  Leo- 
nor hermana  de  Romero. 

En  premio  de  este  arrojo  concedió  el  Marqués  á 
Antón  Romero  seis  caballerías  de  tierra  al  pié  de  la 
sierra  de  Guillena.  Hoy  es  ese  predio  el  cortijo  del  Hi- 
gueral. 

Al  año  siguiente  cuando  atacada  Ronda  por  el  Rey 
Católico  tuvo  que  rendirse  después  de  empeñada  lu- 
cha, perdió  en  ella  la  vida  Juan  de  Armario,  el  prin- 
cipal héroe  del  caballeresco  encuentro  que  hemos  nar- 
rado, y  sus  hijos  recibieron  del  Marqués  de  Cádiz 
como  premio  del  heroismo  de  su  padre,  cinco  caba- 
llerías de  tierra  al  pié  de  la  sierra  de  Santiscar,  cuj'a 
finca  poseen   hoy   sus   descendientes  los   Valdespino. 
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Continuó  la  guerra  que  no  cesó  ya  hasta  terminar 
con  la  existencia  del  reino  moro  de  Granada,  y 
cuando  en  1485^  puso  D.  Fernando  el  Católico  sitio 
á  Loja,  dio  el  Marqués  de  Cádiz  á  loí*  dos  campeones 
que  aun  quedaban  del  desafio  de  Hortales  la  arriesga- 
da misión  de  reconocer  la  plaza;  así  lo  hicieron,  pa- 
sando una  noche  entera  al  pié  de  sus  muros,  cauti- 
vando al  primer  moro  que  al  amanecer  salió  por  sus 
puertas  para  traerlo  á  presencia  del  Rey,  que  supo 
de  su  boca  todas  las  circunstancias  del  estado  de  La 
ciudad  que  sirvieron  para  asegurar  el  éxito  de  la 
empresa,  á  cuyo  hecho  >se  debió  la  toma  inmediata 
de  la  plaza. 

Rodrigo  Caro. — Spínola. — Biron  SalgaÁo., — Camacho.— 
Rivas. 
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PEDRO  ROMERO.^JUAN  DE  A YLLON. 
GO  DE  AYLLON. 
1483. 


RODRI- 


ORRÍA  el  mes  de  Setiembí-e  de  1485.-  Párh  veligflJí' 


^éáH  ^^  ílei'i'í^ta  y  prisión  que  el  rey  Boabdil  acababa 
de  sufrir  en  Lucena,  el  Gobe:^nador  de  Málaga  Bexir, 
acompañado  de  los  alcaides  de  Ronda  y  Marbella  y 
numerosas  bandas  de  los  feroces  moros  de  la  Serrania 
en  número  de  mil  quinientos  ginetes  y  cuatro  mil 
infantes,  rompieron  por  la  campiña  de  Utrera,  mien- 
tras Almondari  y  Aben  Sidre  alcaides  de  Coin  y  del 
Burgo,  con  quinientos  caballos  y  mil  peones  se  diri-- 
gian  por  la  parte  de  Zahara.  A  la  nueva  de  la  inva-» 
sion,  acudió  D.  Luis  Fernandez  Portocarrero  con  la 
caballeria  de  Ecija,  Figueredo  alcaide  de  Morón  con 
los  suyos,  y  Martin  Fernandez  de  Bohorquez  capitán 
de  los  de  Utrera,  y  lialláñdo  á  íos  moros  junto  al  Cas^ 
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tillo  de  Espera,  poco  antes  ganado  por  el  marqués  d© 
Cádiz,  embistiéronles  con  denuedo  á  pesar  de  la  des- 
ventaja del  número.  Duraba  ya  luengo  Jato  indecisa 
la  empeñada  lucha,  cuando  saliendo  de  lepelitíí  la  Cor- 
ta guarnición  del  castillo  compuesta  toda  de  hi,ios  de 
Arcos  y  á  su  frente  su  esforzado  alcaide  Pedro  Rome- 
ro, hizo  inclinarse  la  suerte  en  favor  de  los  cristianos, 
qUe  obtuvieron  completa  y  señalada  victoria,  quedan' 
do  muertos  más  de  cviatrocientos  moros,  y  cautivos 
doscientos  entre  estos  el  alcaide  de  Marbella.  Fugiti^ 
vos  los  demás  corrieron  á  ponerse  en  seguridad  en  la 
Serranía. 

Mientras  tanto  avisado  el  Marqués  de  Cádiz  que  en 
Jerez  se  hallaba,  por  el  alcaide  de  Arcos  Pedro  do 
Vera,  de  la  proximidad  de  los  otros  moros  que  pol' 
Zallara  se  dirigían  á  esta  comarca,  salió  apresurada- 
mente de  Jerez  con  los  caballeros  de  aquella  ciudad, 
y  uniéndosele  al  llegar  á  Arcos  los  caballeros  é  infan- 
tes  de  esta  última,  que  ya  apercibidos  le  aguardaban, 
tras  un  corto  descanso,  emprendió  la  marcha  hacia 
Zahara.  No  lejos  de  aquella  villa,  en  las  márgenes  del 
Guadalete,  rio  que  llevarla  copioso  raudal  de  sangr© 
en  vez  de  agua,  si  se  juntase  en  su  cauce  toda  la  qu© 
cristíftiios  y  moros  han  vertido  en  sus  orillas,  encontró 
á  la  hueste  agarena,  y  no  dando  oidos  mas  que  á  su 
valor  arrojóse  sobre  ella  el  ilustre  marqués  de  Cádiz, 
seguido  de  los  su}  os.  Trabada  la  pelea,  los  moros  mas 
numerosos  que  los  nuestros,  batíanse  con  <  1  denuedo 
que  siempre  demostraron  los  habitantes   de  la    Serra- 
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nía,  y  tras  dos  horas  de  encarnizado  combate,  vieron' 
m  con  asombro  los  cristianos  acometidos  pm  la  espal* 
da  por  innumerables  mahometanos  que  sin  saberse  de 
dónde  caían  sobre  ellos.  Eran  tres  mil  moros,  resto  áe 
la  espedicíón  derrotada  en  Lopera,  mandados  poi*  Bé' 
xir  en  persona.  Sorprendidos  pero  no  amedrentados 
los  cristianos,  de  común  acuerdo  resolvieron  vender 
caras  sus  vidas,  haciendo  trente  á  todas  partea,  defen- 
diéndose con  heroísmo:  pero  agoviados  por  la  muche-- 
dumbre  de  los  enemigos,  parecía  imposible  la  salva» 
ción,  cuando  dos  esclarecidos  caballeros  de  Arcos,  pa- 
dre é  hijo,  Juan  y  Rodrigo  de  Áyllon,  ganosos  de  con- 
quistar lauros  inmarcesibles,  lánzanse  juntos  con  todo 
el  poder  de  sus  caballos  sobre  la  apretada  morisma; 
descargando  rudos  golpes,  ábrense  camino  como  el  se- 
gador á  través  de  las  madura»  mieses;  llegan  hasta 
Béxir,  á  cuyo  lado  se  liallan  dos  banderas,  y  con  muer- 
te de  todos  los  que  intentan  oponérseles,  las  arrancan 
de  las  manos  de  los  que  las  llevaban.  Por  el  sangrien- 
to camino  que  abrieron  los  Ayllonés,  precipítanse  lle- 
nos de  ardimiento  los  demás  cristianos.  Trábase  la  lu- 
cha mas  encarnizada  con  los  Gomeres  aguerridos  que 
rodean  á  Béxir.  Cae  prisionero  este,  y  atemorizados 
los  musulmanes,  huyen  despavoridos.  t)e  esta  suerte 
cuatrocientos  cristianos,  triunfaron  de  más  de  seif4 
mil  moros  el  dia  19  de  Setiembre. 

Cuatro  días  enteros  siguieron  el   alcance  los    nues- 
tros, que  además  de  Béxir,  hicieron  prisionero  al  alcái- 
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de  del  Burgo  y  de  Coin  y  mas  de  otros  cuatrocientos 
moros.  De  estos  murieron  quinientos  ginétes  y  sete-- 
cientos  peones.  Murió  de  sus  heridas  el  valiente  Rodri-- 
go,  y  su  padre  Juan  de  x^yllon,  que  fundó  una  cai3Ílla 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Arcos,  puso  en  ella  las 
banderas  que  con  tanta  gloria  arrebataron  á  los  mó- 
Vbs  él  y  su  liíjo.  Hasta  liá  muy  poco  tiempo  se  lian  con-- 
Servado  en  aquel  sitio,  mudos  blasones  del  esfuerzo  dé 
Sus  conquistadores. 

Dio  el  marqués  á  Juan  de  Aylloii  en  premio  á  sus 
Servicios  cinco  oaballerias  de  tierra  en  el  Matite  y  Pa- 
redón, y  á  su  vez  recibió  aquel  magnate,  el  insigne 
privilegio  para  sí  y  su  casa,  de  que  se  les  entregase  el 
vestido  que  llevasen  los  reyes  de  Castilla  el  día  de 
Nuestra  Señora  de  Sstiembre  de  cada  año* 
G  amazcit —Marian  cl — Prescot. — Bh  -o)  i . 
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BARTOLOMÉ  GONZÁLEZ  ESPINOSA. -MARTIN 
DE  ESPINOSA.— FERNANDO  DE  I^ADILLA.— 
DIEGO  MATEOS  DE  BASTIDA.-JUAN  DE  AR- 
MARIO,—DIEGO  DE  PALACIOS,— ALONSO  SÁN- 
CHEZ MONJE. 
1500. 


VS^B'  ONQUISTADA  Granada,  establecieron  en  ella  su 
¿134^.  corte  durante  algunos  añOvS  los  Re3'es  Católicos, 
para  desde  mas  cerca  poder  dedicarse  á  la  organiza- 
ción del  Gobierno  de  aquel  nuevo  reino  con  que  aca- 
baban de  ensanchar  la  entonces  tan  floreciente  monar- 
quía, permaneciendo  allí  hasta  1499  que  se  traslada- 
ron á  Sevilla. 

Aprovecháronse  al  punto  de  su  ausencia  los  granadi- 
nos, mal  avenidos  con  sus  nuevos  señores,  y  alzándose 
en  el  Albaicin  con  las  armas  que  de  antiguo,  en  espe- 
ranza de  una  ocasión  oportuna,  tenían  ocultas, barrea- 
ron las  calles  y  se  declararon  en  abierta  rebelión. 

Culpado  aparece  el  Arzobispo  de  Toledo  Cardenal 
Cisnei'os  de  haber  provocado  aquella  revuelta  por  su 
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intransigente  empeño  ele  querer  bautizar  á  la  fuerza 
algunos  moros,  contra  el  espre«o  texto  de  las  capitula- 
ciones hecha»  cuando  se  ganó  Crranada, 

Ello  es  lo  cierto  que  los  moriscos  mostralban  respeto 
y  reverencia  al  bondadoso  D.  Fernando  de  Talayera 
Arzobispo  de  Granada^  qne  les  trataba  como  amantísi- 
mo  padre,  mientras  que  temian  y  odiaban  juíitamente 
al  austero  é  infiexible  Primado  de  Toledo, 

Temeroso  el  rey  D.  Fernando  de  que  las  fuerzas  deí 
Capitán  General  de  Granada,  Conde  de  Tendilla, 
no  fueran  bastantes  á  contener  y  castigar  á  los  altera- 
dos moriscos,  salió  de  Sevilla  con  grande  ejército,  pa- 
ra  cuya  reunión  hizo  llamamiento  general  á  los  puc 
blos  y  caballeros  de  Andalucía,  asentando  sus  reales^ 
en  la  Alpuiarra,£n  cu\€s  agrestes  rií^ccssehabian  he- 
cho fuertes  los  sublevados.  Entre  las  ciudades  que  más: 
presto  acudieron  á  la  voz  del  soberano,  fué  Arcos  que 
envió  sus  lanzas  é  infanteSy  las  primeras  iiegidas  por  el 
alférez  mayor  Bartolomé  González  Espinosa,  hijo  de 
otro  del  mismo  nombre,  y  los?  segundos^  }X)r  su  herma- 
no el  capitán  Maiiin  de  Espinosa^  bajo  la  conductífr 
todos  del  alcaide  Fernando  áe  Padilla  que  también 
inandtiba  los  contingentes  de  Bonios^  y  Espera  con  sus- 
respectivos  alcaides  Diego  Mateos  de  Bastida  y  Juan 
de  Armai'io,  asímis-mo  hijos  de  Arcos. 

Habían  los  insurrectos  abierto  tíincheras  y  cortadu- 
ras fortificando  lo  mejor  que  supieron  aquel  terreno» 
ya  de  suyo  difícil  y  escabroso,  y  en  el  centro,  on  la 
inaccesible  altura  de  Lanjaron,  reuniéronse  mas  de 
tres  mil  moros  bien  armados. 
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General  esperiinentado  el  Rey  Católico  y  conocedor 
del  país,  flanqueó  las  posiciones  de  los  granadinos, 
cuando  éstos  menos,  lo  esperaban  y  acometióles  asal- 
tando denodadamente  los  muros  de  Lanjaron  forzan- 
do á  los  rebeldes  á  lendirse  todos,  escepto  un  capitán 
negro  que  los  acaudillaba,  y  que  por  no  entregarse  se 
arrojó  de  cabeza  de  lo  alto  de  una  peña,  haciéndose  pe- 
dazos. Encargadas  de  dai'  el  asalto  fueron  las  tropas 
de  Arcos  y  lo  realizaron  con  tanto  arrojo  y  ardimien- 
to, que  para  premiar  el  Rey  su  valor,  armó  sobre  el 
campo  de  batalla  caballeros  de  espuela  dorada,  á  Die- 
go de  Palacios  y  Alonso  Sánchez  Monje,  hidalgos  hi- 
jos de  Arcos  que  fueron  los  pi-imeros  que  escalaron 
aquellos  fortísimos  muros. 

Poco  tiempo  gozaron  de  su  nueva  dignidad  aquellos 
valientes.  Cuando  en  el  siguiente  año  de  1501  se  rebe- 
laron les  moros  de  la  serranía  de  Ronda,  marchó  al 
punto  á  reprimirlos  la  mesnada  de  Aróos  con  toda  la 
demás  gente  que  pudo  recqjerse,  al  mando  del  conde 
de  üreña  y  del  esforzado  alcaide  dp  los  donceles  D. 
Alonso  de  Aguilar,  y  con  este  último  hallaron  glorio- 
sa muerte  en  Sierra  Bermeja,  Diego  Palacios,  Alonso 
Sánchez  Monje,  Martin  de  Espinosa  y  Juan  de  Arma- 
rio, con  otros  muchos  valerosos  hijos  de  esta  ciudad, 
que  quedó  llena  de  luto  y  desconsuelo, 
Gamaza, —  Caro. — Prescot.— CamccchOx 
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PEDRO  DE  áYLLOK. 
1500. 


^!^)Mlustee  caballero  natural  dé  Ái'co^,  alcaide  de  l<i 
"^^^Jfortaleza  de  Zahara  por  nonibramieiito  de  la  Du. 
quesa  viuda  D,^  Beatriz  Pacheco,  en  1500.  Era  hijo  de 
Juan  de  A3^11on,  el  que  en  la  batalla  del  Guadalete 
g'anó  á  los  moros  dos  banderas  que  hasta  nuestros 
dias  se  han  conservado  en  la  capilla  de  su  familia^  en 
San  Pedro  de  Arcos. 


PEDRO  NAVARRO. 

152a 


yjL^  ÁBESE  con  corteza  cual  fué  la  vierdadera  patria 
^én,  del  insigne  conquistador  de  Oran,  del  primer  in- 
geniero de  su  tiempG? 

Gran  número  de  autoi-es,  con  ]\íariana  y  Lafuente, 
la  callan  por  desconocidaw  Otros  como  Sandoval,  Ovie- 
do, y  singularmente  los  estranjeros  como  Prescott,  y 
Larousse,  le  hacen,  aquellos  Rio] ano,  vizcaíno  el  últi- 
mo. Los  escritores  que  de  la  historia  de  Arcos  se  han 
ocupado,  tales  como  D.  Pedro  de  Gamaza,  Pedro  José 
Biron  Salgado,  Camacho  del  Real,  Huertas  Galán,  Ri- 
vas  y  Espinosa,  le  hacen  natural  de  Arcos  de  la  Fron- 
tera. Los  que  le  dan  por  patria  el  valle  del  Roncal  ó 
Vizcaya,  no  citan  ninguna  prueba  como  fundamento 
de  su  aserto,  mientras  que  los  que  le  creen   originario 
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de  Arcos,  se  apoyan  en  la  tradición  fielmente  conserva- 
da, no  siendo  la  época  de  su  existencia  tan  remota  res- 
pecto á  la  de  (Tamaza,  (menos  de  cien  años),  que  die- 
se lugar  á  desfigurar  por  coni])leto  los  hechos.  Ko  pa- 
rece fácil  adquirir  una  completa  certidumbre,  siendo 
los  más  antiguos  libros  parroquiales  que  en  las  Igle- 
sias de  Arcos  se  conservan,  coetáneos  de  la  muerte  de 
Pedro  Navarro.  Mas  como  de  todas  suertes,  fuente  se- 
gura de  la  historia  es  la  tradición,  en  tanto  que  otra 
cosa  no  se  pruebe,  seguiremos  teniendo  por  cuna  de 
nuestro  héroe  á  la  Ciudad  de  Arcos  de  la  Frontera. 

Igual  oscuridad  reina  respecto  á  la  época  de  su  na- 
cimiento, que  debió  verificarse  hacia  el  año  de  14G0. 
Nada  se  sabe  tampoco  acerca  de  sus  padres  que  debie- 
ron ser  de  baja  estracción  y  escasa  ibrtuna,  aseguran- 
do sus  biógrafos  que  en  su  primera  juventud  fué  mari- 
nero, y  después  lacayo  de  un  cardenal.  Por  primera 
vez  aparece  su  nombre  en  la  historia  siendo  ya  capi- 
tán de  infanteria  en  el  año  de  1487.  Dedúcese  con  evi- 
dencia, que  sintiéndose  Navarro  llamado  á  más  altos 
fines,  á  los  primeros  albores  de  la  guerra  que  acabó 
con  el  poder  mahometano  en  España,  abandonó  el  do- 
méstico servicio,  corriendo  á  alistarse  en  el  ejército  de 
los  Reyes  Católicos,  probablemente  bajo  las  banderas 
de  su  señor  feudal  I).  Rodrigo  Ponce  de  León,  conde 
de  Arcos,  general  el  más  insigne  de  aquella  campaña. 

Comenzó  esta  el  20  de  Diciembre  de  1481,  en  qire 
Muley  Abul-Hacem,  rey  de  Granada,  rompiendo  la 
tregua  pactada  con  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla, 
sorprendió  la  villa  de   Zahara   desguarnecida   y   casi 
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indefensa  conñada  en  la  ])az,  y  escalando  las  murallas 
se  a})oderó  de  aquella  fortaleza  con  muerte  de  su  al- 
caide Hernando  de  Saavedra  y  de  todos  los  que  tonui- 
ron  las  armas,  llevándose  á  Granada  entre  cadenas  á 
los  demás  habitantes,  sin  distinción  de  sexos  ni  edades. 
Sintieron  los  Re3'es  Católicos  profundamente  esta 
ofensa  cuyo  efecto  fué  afirmarles  mas  en  su  propósito, 
de  antiguo  concebido,  de  lanzar  á  los  moros  de  Espa- 
ña, y  para  evitar  otro  atentado  ordenaron  á  los  alcai- 
des de  las  fortalezas  y  adelantados  de  las  fronteras, 
que  á  toda  prisa  se  pusieran  en  estado  de  defenderse 
de  las  agresiones  del  Rey  de  Granada.  Mas  sin  espe- 
rar las  ordenes  de  los  Reyes,  puestos  de  acuerdo  Die- 
go de  ]\ferlo  asistente  de  Sevilla  con  el  conde  de  Ar- 
cos, y  reunidas  sus  fuerzas  en  número  de  tres  mil  gí- 
netes  y  cuatro  mil  peones,  salieron  de  Marchena  ca- 
minando por  entre  riscos  y  abruptas  sierras,  llegando 
al  tercero  dia  á  un  valle  próximo  á  Albania,  Era  elpro- 
])ósito  del  ilustre  D.  Rodrigo  apcderai-se  de  aquella 
plaza,  una  de  las  mas  fuertes  del  reino  de  Granada;  y 
poniéndolo  en  ejecución,  acto  continuo  dirigiéronse 
trescientos  soldados  escogidos  al  castillo:  favorecidos 
por  las  sombras  de  la  noche,  llegan  sin  ser  sentidos 
hasta  el  pié  de  sus  murallas:  arriman  á  ellas  las  esca- 
las de  que  iban  provistos,  y  subiéndolos  primeros  Juan 
de  Ortega,  Juan  de  Toledo,  y  Martin  Galindo,  matan 
á  los  centinelas  y  á  la  primera  guardia,  dando  lugar 
mientras  acudían  los  demás  soldados  moros,  á  que  su- 
biesen á  los  adarves  los  trescientos  escaladores,  que 
abriendo  una  puerta  dieron  entrada  al  conde  de   Ar- 
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eos,  con  el  resto  de  los  cristianos.  Faltaba  no  obstante 
ganar  la  ciudad  cuyos  numerosos  mora^dores  aperci- 
bidos del  suceso,  provistos  de  ballestas  y  arcabuces,  ha- 
bían atajado  las  calles  y  aspillerado  las  casas,  decidi- 
dos á  hacer  pagar  caro  su  atrevimiento  á  los  cristia- 
nos. Dudaban  algunos  de  estos  si  convendría  mejor 
desmantelar  la  ciudad  y  abandonarla,  pero  alentados 
por  el  marqués  y  los  demás  jefes  decidieron  acometer 
la  ]x^blaci(3n.  Y  saliendo  en  escuadrón  cerrado  los  sol- 
dados de  Arcos  y  de  Carmena  que  formaban  la  van- 
guardia, seguidos  por  el  resto  de  las  fuerzas,  trabaron 
con  el  enemigo  recio  y  cruel  combate  cuyas  primeras 
víctimas  fueron  Martin  de  Rojas  alcaide  de  Arcos  y 
Sancho  de  Avila  alcaide  de  Carmona  que  mandaba  la 
columna  de  ataque:  defendiéronse  los  moros  palmo  á 
palmo  con  desesperado  valor,  mientras  que  desde  las 
ventanas  y  tejados  las  mugeres  y  hasta  los  niños  ha- 
cían llover  sobre  los  nuestros  torrentes  de  pez  y  aceite 
hirviendo  y  nubes  de  piedras,  durando  la  lucha  hasta 
que  ya  oscurecido,  declaróse  el  triunfo  por  los  cristia- 
nos. 

Acudió  bien  pronto  Abul-Hacem,  á  recuperar  la 
plaza  sitiándola  con  todas  sus  fuerzas;  mas  socorrida  á 
tiempo  por  un  numeroso  ejército  de  cinco  mil  ginetes 
y  cuarenta  mil  peones,  á  toda  prisa  reunidos  por  los 
nobles  seíiores  de  Andalucía,  víóse  aquel  precisado  á 
retirarse  yendo  á  ocultar  en  Granada  los  furores  de  su 
impotente  rabia. 

Emprendióse  después  por  el  Rey  D.  Fernando  la 
conquista  de  Loj a,  que  tuvo    que    abandonar  ante   la 
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heroica  defensa  de  su  alcaide  Ali-Atar.  IMas  luia  su- 
blevación que  surgió  de  repente  en  la  misma  capital 
de  Grauada  introdujo  la  división  entre  los  enemigos, 
facilitando  el  logro  de  la  empresa  de  los  Reyes  Católi- 
cos. Rebelados  los  granadinos  contra  Abnl-Hacem,  le 
arrojaron  de  la  ciudad  colocando  en  el  trono  á  su 
hijo  Boabdil,  mientras  el  desposeído  rey  se  refugiaba 
en  Málaga,  cuya  ciudad  así  como  Baza  Gruadix  y  algu- 
nas otras  le  guardaron  fidelidad:  pero  Granada  y  todo 
el  resto  del  reino  reconocieron  por  soberano  á  Boab- 
dil. 

Aprovechándose  D.  Alonso  de  Cárdenas,  maestre  de 
Santiago  de  aquellas  instestinas  discordias,  proyectó 
devastar  los  campos  y  pueblos  de  Málaga,  y  al  efecto 
con  lucida  hueste  salió  de  Antequera,  y  entrando  por 
las  tierras  de  la  Ajarquia,  fué  derrotado  por  las  tropas 
de  Abul-Hacem,  mandadas  por  Reduan  A^enegas,  per- 
diéndose en  aquel  combate  lo  mejor  de  la  nobleza  de 
Andalucía. 

Envidioso  Boabdil  de  la  ventajas  adquiridas  por  su 
padre  y  ganoso  de  lauros,  que  encubriesen  la  fealdad  de 
su  rebelión,  salió  de  Granada  con  nueve  mil  infantes 
y  mil  caballos,  con  intento  de  sorprender  y  apoderar- 
se de  Lucena:  mas  velaba  allí  el  alcaide  de  los  Donce- 
les D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  que  unido  con  el 
conde  de  Cabra  le  desbarató  y  deshizo  haciendo  pri- 
sionero al  mismo  Boabdil,  con  muerte  del  famoso  al- 
caide de  Loja  Ali-Atar,  y  de  la  mayor  parte  del  ejér- 
cito. Pusieron  en  libertad  los  Reyes  Católicos  al  do 
Granada,  luego  que   éste   se  reconoció   su  vasallo,   y 
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aquellos  continuaron  la  guerra  contra  el  rey  de  Má- 
laga. 

Este  habia  ordenado  á  los  alcaides  de  Málaga  y  Ron- 
da, que  devastaran  toda  la  comarca  andaluza;  mas  sa- 
liendo á  su  encuentro  el  Marqués  de  Cádiz  con  la  gen- 
te de  Arcos  y  Jerez,  causóles  una  completa  derrota, 
en  la  que  inmortalizaron  sus  nombres  siete  esclareci- 
dos hijos  de  Arcos,  Antón  Romero,  García  de  Haro, 
Juan  de  Armario,  Bartolomé  de  Cuenca,  Bartolomé 
Sánchez,  Juan  Camaclio  y  Martin  de  Morón  que  con- 
tuvieron ellos  solos  todo  el  esfuerzo  de  la  morisma, 
hasta  la  llegada  del  Marqués  de  Cádiz  con  los  suyos. 
Dejaron  los  enemigos  en  su  azorada  fuga  más  de  seis- 
cientos muertos  y  cautivos,  contándose  entre  los  pri- 
meros el  alcaide  de  Velez-Málaga,  y  entre  los  segun- 
dos los  de  Alora,  Marbella,  Gomares  y  Coin. 

Continuó  la  guerra  en  los  siguientes  años,  pero  re- 
ducida á  las  proporciones  de  constantes  correrías  y 
algaradas  en  que  los  nuestros  devastaban  las  ricas  co- 
marcas granadinas,  apoderándose  de  pueblos,  aldeas  y 
fortalezas  que  desmantelaban  abandonándolas  des- 
pués, hasta  que  llegado  el  año  de  ochenta  y  seis,  em- 
prendiéronse las  operaciones  en  mayor  escala. 

Al  efecto  un  cuerpo  de  cinco  mil  ginetes  y  doce  mil 
infantes,  mandados  por  el  mismo  Rey  D.  Fernando, 
marchó  sobre  Loja.  Acompañábanle  los  grandes  se- 
ñores andaluces,  entre  ellos  el  Marqués  de  Cádiz  con 
la  gente  de  Arcos,  y  en  la  batalla  que  trabó  con  Boabdil 
que  al  socorro  de  Loja  acudió  desde  Granada,  hirió  pe- 
ligrosamente al   monarca  mahometano.   Rindióse  la 


PEDRO  XA V AERO.  /O 


ciudad,  y  tras  ella  las  de  Illora,  Eonda,  Moclín,  Coin y 
otras.  Y  llegado  el  año  de  mil  cuatrocientos  ochenta 
y  siete,  después  de  reforzado  el  ejército,  dirigióse  sobre 
Vélez-^íálaga,  cuyo  largo  y  empeñado  sitio  costó  to- 
rrentes de  sangre  á  entrambos  campos.  Pero  reducida 
la  plaza  al  último  estremo,  rindióla  su  alcaide  Abul- 
Cacim  Venegas,  tomando  posesión  de  ella  los  Reyes 
Católicos,  que  nombraron  por  su  Gobernador  3' alcaide 
á  el  capitán  Pedro  Navarro. 

Por  primera  vez  aparece  este  nombre  en  la  historia, 
y  como  se  vé  ya  desempeñaba  un  puesto  importante 
en  la  milicia.  Acostumbrábase  entonces  confiar  el  Go- 
bierno de  las  plazas  conquistadas  á  guerreros  de  re- 
nombre: así  Gonzalo  de  Córdoba,  fué  alcaide  de  Illora, 
Martin  de  Alarcon  de  Moclin,  Portocarrero  de  Alba- 
nia. El  oscuro  pechero  de  Arcos,  habia  sabido  distin- 
guirse entre  todos,  allí  donde  todos  rivalizaban  en  de- 
nuedo, alcanzando  grados  y  honores  que  en  aquellos 
tiempos  eran  exclusivo  patrimonio  de  la  nobleza. 

Siguióse  el  sitio  de  Málaga,  y  después  el  de  Baeza 
(pie  trajeron  como  consecuencia  la  rendición  de  Al- 
mería y  (Kiadix.  Y  reducida  ya  la  corona  de  Granada 
á  sola  la  capital,  su  vega  y  la  cordillera  hasta  la  cos- 
ta, con  los  fuertes  de  Salobreña,  Motril,  Almuñecar  y 
algunos  otros,  resolvieron  al  fin  los  reyes  Católicos  no 
levantar  mano,  ni  descansar  un  punto  hasta  conse- 
guir la  completa  conquista. 

Comenzaron  por  apoderarse  de  todos  estos  puntos, 
asentando  en  seguida  sus  reales  ante  la  misma  Grana- 
da, y  para  hacer  comprender  á  los  moros  que  el  cam- 
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po  sitiador  no  se  levantarla  nnnca  hasta  conseguir  la 
toma  de  la  ciudad,  en  vez  de  un  campamento  de  lonas 
y  barracas  edificaron  en  breve  plazo  una  población 
fortificada  que  alberg*ára  á  los  sitiadores,  y  se  llamó 
Santa  Fé,  en  testimonio  de  la  que  animaba  á  los  Re- 
yes en  su  empresa.  La  tenacidad  que  este  hecho  de- 
mostraba, las  constantes  derrotas  que  los  moros  su- 
frían diariamente  en  la  vega,  la  debilidad  siempre  cre- 
ciente del  imperio  mahometano,  incapaz  de  resistir  ai 
progresivo  aumento  del  cristiano,  y  finalmente  la  ley 
ineludible  de  la  historia  que  hace  que  desaparezcan 
civilizaciones  é  imperios,  para  dar  lugar  á  otros  nue- 
vos, produjeron  al  cabo  la  rendición  de  Granada,  en 
cuyas  torres  se  enarboló  el  estandarte  de  los  i^yes  ca- 
tólicos, el  2  de  Enero  de  1492,  cerrando  de  esta  suerte 
el  homérico  ciclo  de  ochocientos  años  de  guerra  sin 
cuartel. 

Siguióse  un  periodo  de  paz  durante  el  que  se  verifi- 
có el  suceso  mas  trascendental  que  han  visto  los  siglos; 
el  descubrimiento  de  América  por  Cristóbal  Colón. 
Y  en  el  entretanto  envidioso  el  rey  de  Francia  Carlos 
VIII  del  engrandecimiento  que  bajo  los  Rej^es  Católi- 
cos había  adquirido  España,  renovando  las  antiguas 
pretensiones  de  la  casa  de  Anjou  al  Reino  de  Ñapóles, 
resolvió  Invadir  ]a  Italia.  Alarmado  Alfonso  II  de  Ña- 
póles, pariente  cercano  del  Rey  Católico,  solicitó  el 
auxilio  de  este,  quien  no  pudiendo  consentir  ni  que  se 
despojara  á  su  familia  de  aquella  corona,  ni  menos 
que  la  adquiriese  un  vecino  ya  tan  poderoso,  Intentó 
hacer  desistir  de  sus  planes  al  francés:  mas  no  hablen- 
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dolo  coiisegaidu,  y  viendo  que  por  el  contrario  en  Agos- 
to de  1494  invadíala  Italia  un  ejército  compuesto  de 
tres  mil  seiscientos  hombres  de  armas,  veinte  mil  fran- 
ceses de  infantería  y  ocho  mil  suizos,  alista  una  escua- 
dra en  Alicante,  para  enviarla  alas  costas  sicilianas^ 
dando  su  mando  á  Grarcerán  de  Requesens,  y  el  de  las 
tropas  de  desembarco  á  Gonzalo  Fernández  de  Córdo- 
ba: entre  estas,  iba  el  capitán  Pedro  Navarro. 

Llegado  Gonzalo  á  Sicilia  encontró  allí  al  rey  de  Ña- 
póles de  cuyo  reino  acababa  de  apoderarse  en  quince 
días  el  monarca  de  Francia.  Marchó  al  punto  á  Cala- 
bria el  general  español  y  hallando  al  francés  d'Aubig- 
ny  en  Seminara  vióse  contra  su  voluntad  forzado  por 
el  rey  de  Ñapóles,  á  librar  una  batalla  en  que  fué  de- 
rrotado. Salvó  no  obstante  al  ejército  con  su  hábil  re- 
tirada, siendo  esta  la  única  vez  que  en  sus  largas  cam- 
pañas sufrió  un  descalabro  aquel  hábil  general. 

Retiróse  á  Reggio  y  poco  á  poco  comenzó  á  reducir 
y  apoderarse  de  todo  el  Mediodía  de  Ñapóles,  Fiumar 
de  Muro,  Catana,  Bagnara,  Terranova  y  otras  muchas 
plazas  cayeron  en  su  poder,  y  continuando  su  obra  de 
reconquista,  en  la  primavera  de  1496  se  había  apode- 
rado yá  de  toda  la  Calabria.  Marchando  después  á  la 
Pulla,  derrotó  á  D'Aubigny  en  Atelia,  y  á  Montpen- 
sier  en  Ripa  Cándida,  y  haciéndose  dueño  de  las  pla- 
;2as,  redujo  á  la  impotencia  á  los  franceses  que  se  vie- 
ron obligados  á  salir  del  territorio  napolitano.  Estas 
victorias  conseguidas  en  tan  corto  espacio  de  tiempo, 
con  escasos  dos  mil  infantes  y  quinientos  hombres  de 
armas,  todos  aguerridos  españoles,  produjéi-on  tal  da^ 
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miración,  que  desde  aquella  campaña  fué  conocido 
Gonzalo  por  el  glorioso  renombre  de  G-ran  Capitán 
que  le  ha  confirmado  la  historia.  Recuperada  después 
Ostia  en  los  Estados  Pontificios,  que  ocnpabali  tam- 
bién los  franceses,  salieron  éstos  de  toda  la  Italia, 
siendo  recibido  Gonzalo  en  Roma  y  Ñapóles  como 
triunfador,  volviendo  después  á  España  con  sus  ven- 
cedoras tropas. 

Subleváronse  á  poco  en  1499  los  moriscos  de  Grana- 
da escitados  por  la  intransigencia  del  cardenal  Jimé- 
nez de  Cisneros,  sin  que  bastasen  á  aquietarlos,  ni  la 
mansedumbre  del  arzobispo  Fr.  Hernando  de  Talave- 
ra,  ni  la  prudencia  del  Gobernador  Conde  de,  Tendi- 
lia,  acudiendo  á.  sujetarlos  Gonzalo  de  Córdoba  y  los 
grandes  de  Andalucía . 

No  concurrió  Pedro  Navarro  á  esta  espedicion,  por 
hallarse  ocupado  en  fortificar  la  pla^a  de  Salsas  en  el 
Rosellon  por  mandado  del  Rey  Católico,  prueba  evi- 
dente de  que  ya  eran  conocidas  sus  cualidades  de  so- 
bresaliente ingeniero. 

Y  vencida  la  insurrección,  tuvo  Gonzalo  de  Córdo- 
ba que  Volver  á  Italia  invadida  por  Luis  XII  sucesor 
de  Carlos  VIII  de  Francia,  con  numeroso  ejército. 

Aparejada  en  Málaga  gruesa  escuadra  de  sesenta 
naves,  embarcáronse  en  ellas  cuatro  mil  infantes  y 
seiscientos  ginetes,  toda  gente  escogida,  cuyos  caudi° 
líos  bajo  las  órdenes  del  Gran  Capitán,  fueron  Gon- 
zalo Pizarro,  padre  del  que  después  fué  conquistador 
del  Perú,  Diego  de  Mendoza,  Pedro   Zamudio,   Diego 
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García  de  Paredes  el  de  las  hercúleas  tuerzas,  y  Pedro 
Navarro,  dándose  á  la  vela  via  de  Sicilia  en  el  mes  de 
Mayo  de  1 500. 

Apenas  llegada  la  escuadra  á  Mesina,  uniósele  la 
veneciana  mandada  por  Benito  Pésaro,  marchando 
juntas  á  Náiiplia  que  sitiaban  los  turcos.  Retiráronse 
éstos  á  Constantinopla,  y  entonces  los  cristianos  se  di- 
rigieron á  atacar  el  fuerte  de  San  Jorge  de  Cefalonia, 
ciudad  poco  antes  arrebatada  á  los  Venecianos  por  los 
Turcos. 

Defendían  con  tesón  éstos  aquella  fortaleza  situada 
sobre  una  roca  inaccesible,  y  habían  aumentado  sus 
medios  de  resistencia  con  toda  clase  de  aparatos  é  in- 
genios militares.  Una  de  estas  máquinas  llamada  lobos, 
cojió  un  dia  entre  sus  garfios  á  Garcia  de  Paredes,  y 
elevado  hasta  el  muro,  se  defendió  con  tal  esfuerzo  de 
los  innumerables  turcos  que  le  acometían,  que  llenos 
de  respeto  á  tan  heroico  valor,  contentáronse  con  de- 
sarmarle y  guardarle  prisionero.  Dos  meses  llevaban 
ya  los  sitiadores  ante  el  fuerte,  cuando  inventando  Pe- 
dro Navarro  las  minas  practicó  una  escavacion  por 
debajo  de  las  murallas,  y  rellenándola  de  pólvora  á 
que  aplicó  fuego,  hizo  volar  una  gran  parte  de  los 
muros:  dando  entonces  un  asalto  general  los  sitiado- 
res, penetraron  en  la  plaza  á  viva  fuerza,  siendo  tan 
tenaz  la  resistencia  que  solo  se  hicieron  dueños  de  ella, 
cuando  no  quedaban  mas  que  ochenta  turcos  vivos  de 
los  ocliocientos  ([Wa  la  defendían. 
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Devuelta  á  los  venecianos  Ceí'alonia,  tornáronse  los 
españoles  á  Sicilia,  de  donde  á  poco,  á  virtud  de  un 
tratado  secreto  convenido  entre  Luis  XII  y  Fernando, 
en  que  se  repartían  el  reino  de  Ñapóles,  marchó  Gon- 
zalo á  la  Calabria  que  sometió  en  pocos  dias,  a]3ode- 
rándose  después  de  Tarento,  con  lo  que  quedó  comple- 
tamente sometidn  la  parte  de  Ñapóles  que  en  la  divi- 
sión habia  cabido  en  suerte  al  monarca  español. 

Mas  no  tardó  ese  mismo  tratado  en  dar  origen  y  mo- 
tivo á  nueva  guerra.  No  contento  Luis  XII  con  la  par- 
te que  se  habia  atribuido,  intentó  apoderarse  de  la  Ca- 
pitanata  y  de  la  Pulla,  y  aunque  Gonzalo  de  Córdoba, 
lleno  siempre  de  prudencia,  procuró  traer  á  la  razón 
al  Duque  de  Nemours  general  en  jefe  de  los  franceses 
celebrando  al  efecto  con  él  varias  entrevistas,  no  die- 
ron otro  resultado  que  remitir  á  la  fortuna  de  las  ar- 
mas la  decisión  del  litigio. 

En  la  imposibilidad  en  que  se  veia  Gonzalo  de  hacer 
frente  en  campo  abierto  con  sus  escasas  aunque  ague- 
rridas fuerzas,  al  poderoso  ejército  francés,  retiróse  á 
Barletta,  encomendando  la  defensa  de  algunas  plazas 
á  sus  mejores  capitanes.  De  ellos  era  Pedro  Navarro, 
que  quedó  en  Canosa  con  seiscientos  hombres  escogi- 
dos: mas  aquel  bizarro  soldado,  después  de  rechazar 
dos  asaltos  dirigidos  por  Bayardo  y  los  ]irincipales  cü- 
balleros  franceses,  capituló  por  mandato  del  Gran  Ca- 
pitán que  no  queria  sacrificar  la  vida  de  aquellos  va- 
lientes. Y  al  frente  de  los  pocos  que  quedaban,  salió 
con  banderas  desplegadas  y  tambor  batiente  por  en- 
medio  del  cam]io  enemigo,  gritando  sus  soldados  !Yiva 
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España!  'J'odos  los  historiadores  franceses  reconocen  y 
honran  el  heroico  denuedo  desplegado  á  la  sazón  por 
Pedro  Navarro  y  su  puñado  de  soldados. 

Eran  aquellos  los  tiempos  mejoveí*  de  la  caballería. 
Ante  los  muros  de  Barletta,  tuvieron  lugar  los  céle- 
l)res  desaíios  de  tantos  á  tantos  entre  francese»  é  ita- 
lianos, y  franceses  y  españoles,  sobre  cuáles  eran  míe- 
.i ores  caballeros,  distinguiéndose  entre  los  franceses 
Bayardo.  el  caballero  sin  miedo  y  sin  mancilla,  y  en- 
tre la.s  españoles  el  hazañoso  Garcia  de  Paredes,  cuyas 
empresas  parecen  pro])ias  solo  de  un  Ayax  ó  de  un 
Aquiles. 

Asediado  Gonzalo   en  Barletta  más  por  la  falta  de 
recursos  que  por  Nemours,   no  perdonaba  medio   de 
distraer  la  atención  de  éste.  Aprovechando  el  descon- 
tento de  los  habitantes  de  Castellaneta,  cerca   de   Ta- 
rento,  contra  los  franceses,  envió  á  Luis  de  Herrera  y 
Pedro  Navarro  que  se  apoderaron  de  aquella   ciudad. 
Indignado  Nemours,  marclió  al  punto  sobre  Castella- 
neta, y  mientras  tanto  Gonzalo  saliendo   de   Barletta 
cayó  sobre  Ruvo,  que  defendía  el  general  francés  Cha- 
bannes  señor  de  la  Palisse  y  después  de  siete  horas  de 
sangriento  combate,  se  apoderó  de  la  plaza  haciendo 
prisionero  á  Chabannes  y  al  resto  de   su»  fuerzas.  Sa- 
bido ese  acontecimiento  por  Nemours  que  peleaba  con 
Navarro  en  Castellaneta,  retiróse  dirigiéndose  á   toda 
plisa  á  Ruvo  para  socorreiie;  ma.sal  llegar  á  sue  puer- 
tas vio  ondear  la  bandera  española  sobre  1^»  muros, 
de  suerte  (¿ue  tuvo  que  retirarse  á   Canosa  á  devorar 
la  raljia  causada  por  la  pérdida  de  ambas  fortaleza^í. 
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Llegó  en  tanto  á  Gonzalo  un  refuerzo  (le  dos  mil 
inercenaríos  ak  Manes,  con  lo  que  considerándose  ya 
con  fuerzas  suficientes  para  hacer  frente  al  francésy 
llamó  á  sí  á  Pedro  Navarro,  y  sin  vacilar  salió  con  to-- 
do  su  ejército  de  Barletta  en  Áhvil  de  1503^  pasando 
por  el  campo  de  Casiíss^^  céíebíe  por  ía  famo^*fa  t)atalls^ 
ganada  por"  Aníbal  á  Ioí^  Romano.*;^^  y  Jlegó  á  Üefiñola/ 

Inmenso?^  fueron  los  sufíimientoft'  deí  ejército  eii 
áiquiell ge  larg?í,  marcha  por  un  paíís  árido  y  seé'Oy  Ibajo* 
iiíí  sol  íílbraftaílor;  sin  hallaf  en  todo  el  camina  tina 
gota  de  agua  para  apagar  ia  aidiente  sed  de  todos. 
Caíanse  en  el  camino  los  hombres  axíixiados  por  láí 
sed  y  el  iíutolei'able  peso  de  las'  annas^  Preciso  fué  que 
eada  ginete,  y  aun  el  mismo  (xonzalo  llevaste  en  la! 
gaaipa  de  su  caballo  Wñ  peón,  para  darles  algún  alivio.- 
Por  foi-tuna  los  franceses  que  les  sé^giáan,  íio  les  al'-' 
canzaron  en  la  llanura,  consiguiendo  Goíizalo  llegar" 
al  pueblo  de  Ceññola  que  le  ofrecía  favorables  posi>' 
clones  para  recibir  al  enemigo,  A  pesar  del  cans*anci'0' 
todo  el  mundo  se  ocupó  en  abiir  un  íoso,  cn-ya  tierra» 
HÍrvi(')  para  elevar  un  regulan"  pa'íapefeo  que  se  givarne-- 
ció  con  estacaS'  puntiagudat^,  paía  detener  l^a  caballc 
lia  francesa,  y  detrás  de  él  y  en  orden  de  lmt?y>llai  for- 
mó (rónzalo  sus  tro])as,  emplazancfo  las  trece  piezas*  quéí 
contaba.  Tenia  el  Gran  Capitán  solos  siete  mil  ham- 
bres que  dividió  en  tres  cuci-poí^.  Colocó  en  el  centra 
los  alemanes  armados  de  largan  picasf:  hizo  dos  alas^ 
de  la  infantena  es]:)añola,  mandada  la  derecha  por' 
Pizarro  y  Zamudio,  y  la  izquierda  por  Pedro  Navarro» 
y  Garcia  de  Paredes,  con  cargo  de  proteger  la  artille- 
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Via,  oiicomondaiulo  la  caballería  pesada  á  Diego  de 
^leiidoza  y  Fal)ricio  Colona  y  la  ligera  á  Pedro  de  Paz 
y  Próspero  Colona,  jefe  de  los  auxiliares  italianos,  y 
esperó  sereno  el  ataque  de  los  franceses. 

Llegaban  éstos  á  toda  prisa.  Conducía  la  vanguar- 
din  compuesta  toda  de  hombres  de  armas,  la  mejor 
cUballeria  del  nmndo,  el  mismo  Duque  de  Nemours. 
Seguía  la  infantería  suiza  y  gascona  mandada  por 
Chaudieu  y  formaban  la  retaguardia  los  caballos  li- 
geros de  Ivo  de  Alegre. 

Comenzaba  el  crepúsculo  de  la  tarde,  cuando  Ne- 
mours arremetió  á  galope  con  todo  el  peso  de  su  ca* 
ballería  contra  la  izquierda  española  donde  estaba 
Pedro  Navarro.  Hizo  este  disparar  su  artílleria;  pero 
á  la  primera  descarga,  una  chispa  incendió  el  repues- 
to  de  la  pólvora  que  voló  con  horrísono  estruendo  ilu- 
minando todo  el  campo.  "Ánimo  muchachos,  esas  son 
las  luminarias  de  la  victoria,"  esclamó  Gonzalo  á  los 
suyos  á  quienes  no  aterró  laesplosi'n.  Al  mismo 
tiempo  llegaba  Nemours  con  la  caballería,  viéndose 
detenido  por  el  foso,  y  quedando  clavados  algunos  ca- 
ballos en  las  estacas  al  intentar  vencer  aquel  obstácu- 
lo; recorría  el  general  francés  todo  el  frente  en  busca 
de  un  portillo  que  facilitase  la  entrada,  cuando  le  al- 
canzái'on  las  balas  de  nuestros  arcabuces,  derribándo- 
le muerto  con  otros  muchos  caballeros»  Llegaban  en 
esto  los  infantes  franceses,  y  su  jefe  Chaudieu  hizo  pro- 
digiosos esfuerzos  para  forzar  el  paso,  pero  .sus  solda- 
dos ó  eran  ensartadoís  por  las  largas  picas  de  los  ale- 
manes ó  resbalaban  en  la  tierra  movediza.  Gayó  tam* 


84  galería  de  AKCOífRlCENS-ES^lLtrSTXíEg. 


bien  Chaudieu,  y  mandando  Gonzalo  á  los  sayos  nn 
ataqne  genevdl^  salen  de  sus  líneas  los  españoles  y  pre- 
cipitándose corneo  una  avalancha  sobre  el  revuelto  ejér- 
cito francés,  lo  desbaratan  y  acucliillan  poniendo  en 
precipitada  fuga  á  todcs  los  que  no  quedaron  tendidos 
en  el  campo  ó  fueron  hechos  prisioneros.  Mientras 
tanio  en  Seminara  en  el  misnu).  sitio  en*  que  ocho 
años  aoLtes  habia  sufrido- Gonzalo  de  Córdoba  la  única 
derrota  de  su  vida,  vencía^.  Fenianudo  de  Andrade  ai 
francés  D'Aubíg^iy. 

No<se  hicieron  esperar  los  resultados  de  estas  victo- 
rias. CaiíOsa*,Melfi,  y  multitud  de  otras    poblaciones, 
rindiéronse  á  G^onzalo,  que  S3  dirigió  sin   perder   mo- 
mento sobre  Ñapóles,  en  cuya  ciudad  entró  triunfante 
en  Mayo  de  1505,  Mas  aunque  se  le  eiitregaba  la   ca^ 
pital  sin  combatir,  quedaban  en.  poder  de  los   france- 
ses los  dos  ca,stillos.Nuovo  y  del  Ovo,  ambos  muy  fuer- 
tes y  bien  pertrechados  de  vituallas  y  municiones.  En 
ellos  volvió  á  em^plear  Pedro  Navari'o  las  nihias  que 
tan  buenos  resultados  dieron  en.Cefalonia.  A  los  cinco 
días  reventó  con  horrible  estruendo  la.  q^ue   sa   habia 
practicado  debajo  de  Castel  NuovO'  viniendo  al  suelo 
gran  parte  de  la  muralla,  por  cuya  brecha  penetrároií 
delante  de  todos  el  Gran   Capitán  y   Pedro   Navarro 
embrazados  los  broqueles,  sin   dar   tiempo  á   que   la 
guarnición  pudiese  elevar  el  puente  levadizo,  seguidos 
por  los  soldados,  trabándose  en  tan   reducido   espacio 
una  empeñada  lucha  en  que  se  defendían  los   france- 
ses además  de  sus  armas,  con;  piedras,  cal,  aceite  y  pez 
hirviendo;  muiiéron  abrasados  cincuenta  españoles,  y 
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embravecidos  los  d?.in  is  degollaron  la  guaj-nición  sin 
perdonar  mas  qne  á  unos  pocos,  cuya   vida  pudo    sal- 
var Gonzalo.  Castel  d'Ovo,  minado  igualmente  por  Na- 
varro, cayó  del  mismo  modo  en   nuestro   poder.    Sólo 
perman(^ciaK  en  el  de  los  france-ies,  Venosa   donde    se 
aiantenia  Luis  de   Ars,   y  Gaeta  refugio   de   Ivo    de 
Alegre  con  los  restos  del  ejército  derrotado  en  Ceriño- 
la.  A  sitiar  esta  última  plaza  í^e  dirigió  Gonzalo  de  Córdo- 
ba, con  Pedro  ]^avarro  y  los  deitóás  capitáViCs  españoles. 
La  fama  de  estos  acontecimientos  llenó  de   estupor 
ú  Luis  XII  que  envió  á  toda  prisa  un  nunleroso  ejérci- 
to á  Italia,  á  las  órdenes  del  Mariscal  de  la  Tremoui- 
Ue.  el  mejor  general  que  á  la  sazón  contaba   Francia. 
Formábanlo  treinta  mil  hombres,   silizos   y  franceses 
con  el  más  lucido  tren  de  artilleria  que  hasta  entonces 
so  hubiese  reunido,  y  atravesando   la  Lombardia   sin 
hallar  obstáculo,  encaminátonse  al  encuentro  de  Gon- 
zalo. Este  que  liabia  hallado  eñ  Ocieta  lina  resistencia 
á  la  que  no  estaba  acostumbrado,  retiróse  á    Castelia- 
niare  donde  reuniendo  todas  sus   fuerzas   no  llegó   á 
juntar  doce  mil  li()ni])r('s.  ^las  aunqut;  tenia  completa 
confianza  en   el  valor  y   disciplina  de   sus  aguerridos 
soldados  no   conceptuó  prudente    aventurar  una  ba- 
talla en  campo  raso,  contra  un  ejército  que  unido  á  la 
guarnición  de  Gaeta  era  tres  veces  más  numeroso  que 
el  suyo,  y  se  retiró  á  orillas  del  rio   Garellano,   en   un 
lugar  llamado  San  Germán,  defendido  por  las  dos  for- 
talezas de  ]\[ontecasino  y  Hocaseca  que  confió  á  Piza- 
Tro  y  Zamudio.  No  tardaron  los  franceses   en   presen- 
tarse ante  Rocaseca,  combatiéndola  furiosamente,  pe- 
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ro  fueron  rechazados  al  otro  lado  del  rio  por  el  vale- 
roso Zainudio.  Siguióse  una  larga  serie  de  combates 
que  ocuparon  todo  el  mes  de  Octubre,  en  los  que  el 
ejército  francés  se  estrelló  siempi'e  contra  el  esfuerzo 
de  los  españoles,  á  quienes  no  podian  desalojar  de  sus 
posiciones,  hasta  que  adoptando  diferente  táctica  los 
franceses,  echaron  un  puente  de  ^barcas  cerca  de  la 
desembocadura  del  rio,  y  pasaron  á  este  lado;  pero 
acometidos  en  el  acto  por  Gonzalo  que  con  Navarro, 
Zamndio,  Colona,  Paredes  y  los  demás  capitanes  se 
arrojó  en  persona  sobre  ellos  espada  en  mano,  segui- 
dos por  todo  el  ejército,  fueron  muertos  muchos  y  pre- 
cipitados al  rio  otros.  Sin  embargo  era  tanto  el  núme- 
ro de  los  franceses  que  los  españoles  tuvieron  que 
abandonarles  el  puente,  retirándose  á  su  campo. 

Quedaron  observándose  ambos  ejércitos  á  la  vista 
el  uno  del  otro.  El  francés  dueño  del  puente  y  al  otro 
lado  del  rio,  en  sitio  elevado,  abiigándose  y  proveyén- 
dose de  vituallas  en  los  lugares  comarcanos.  El  espa- 
ñol en  terreno  bajo  y  pantanoso  que  convirtieron  en 
charco  las  aguas  del  Garellano  que  con  las  continuas 
lluvias  llegó  á  salirse  de  madre,  abrigado  por  misei-a- 
bles  chozas  que  calaba  la  lluvia  y  derribaba  el  viento, 
sin  víveres,  sin  pagas  y  atacado  de  enfermedades.  En 
tan  insoportable  situación  presentáronse  á  Gonzalo 
Mendoza  y  los  Colonas,  suplicándole  que  hasta  que 
templasen  los  rigores  de  la  estación  levantase  el  cam- 
po, retirándose  á  Cápua.  "Más  quiero  contestó  Gonza- 
lo, la  muerte  dando  dos  pasos  adelante,  que  vivir  cien 
años  dando  uno  solo  hacia  atrás:  permanecer  aquí  es 
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lo  que  couvieno  para  el  logro  de  la  victoiia,"  Con  cu- 
ya enérgica  res])uesta  convenció  á  todos  de  que  no  les 
quedaba  otro  recurso  que  callar. 

Confiaba  Gonzalo  en  la  robustez  y  sobriedad  del 
soldado  español,  endurecido  ya  en  los  sufrimientos  y 
esperaba  que  aun  soportando  mucho  menos,  no  podría 
el  franeé»  resistir  mas  tiem])o.  En  efecto  el  ejército 
francés  que  mandaba  el  marqués  de  IVÍántua,  por  ha- 
ber muerto  de  enfermedad  la  Tremouille.  In'aA'o  y  re- 
suelto en  la  batalla,  carecía,  de  sufi'í miento  para  las 
privaciones  é  incomodidades  de  la  vida  de  campamen- 
to en  estación  tan  rigurosa.  Tía dú] ose  el  malestar  en 
descontento  contra  el  mar(]ués  de  IMántua,  que  se  vi(') 
precisado  á  dejar  el  mando,  que  i-ecavó  en  el  marqués 
Saluzzo.  noble  italiano  que  gozaba  de  mucha  reputa- 
ción. En  el  ínterin  el  Embajador  en  Homa  Francisco 
de  Rojas,  obedeciendo  las  instrucciones  de  Gonzalo, 
conseguía  que  las  poderosas  familias  de  Ursinos  y  Co- 
lona-s,  hiciesen  las  paces,  cuyo  fruto  inmediato  fué  la 
presentación  en  el  campo  español  de  Bartolomé  Albia- 
iio  jefe  de  los  Ursinos  con  tres  mil  hombres.  Determi- 
nó con  este  au:s:ilio  el  Gran  Capitán  tomar  la  ofensi- 
va, y  al  efecto  comisionó  á  Albiano  para  qnc  eclmse 
otro  puente  sobre  el  río,  cuatro  millas  mas  arriba  del 
de  los  franceses:  y  efectuada  la  operación  con  celeri- 
dad y  silencio,  en  la  madrug^ada  del  28  de  Diciembre 
pasó  el  puente  la  mayor  parte  del  ejército  español. 
Llevaban  la  vanguardia  Albiano,  Pizarro  y  Paredes: 
guiaba  el  centi'O  el  Gran  Capitán  con  Pedro  Navarro, 
y  la  retaguardia  al  mando  de  Andrade  quod(')   al  otro 
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lado  del  rio,  para  atravesarlo  por  el  puente  de  los  fran- 
ceses, apoderándose  antes  del  fuerte  que  lo    defendía. 

Ejecutóse  el  plan  en  todas  sus  partes.    Sobrecogido 
Saluzzo  al  saber  que  los  españoles   habían   pasado   el 
rio  y  venían  á  su  encuentro,  reunió    apresuradamente 
sus  tropas  y  dispuso   la  retirada  á   Gaeta.    I)es]:¡achó 
Gonzalo  delante  á  Próspero  Colona  con  la   caballería 
ligera  para  que  les  embarazase  en  su  marcha,  3'  así  lo 
hizo  sosteniendo  multitud  de  combates,  con    Baj'ardo 
y  los  mas  bravos    caballeros   franceses,  que  como   en 
puesto  de  mayor  peligro  iban  en  la   retaguardia.   Así^ 
llegaron  hasta  el  puente  de  Mola  di  Gaeta.   Detúvose 
allí  Saluzzo,  haciendo  frente  al  español,   que   con  sus 
repetidas  cargas,  dí()  lugar  á  la  llegada    de   Gonzalo, 
trabándose  entonces  sería  pelea:  al  mismo  tiempo  por 
distinto  punto  arribó  Andrade  con  la   retaguardia   de 
los  españoles,  y  envueltos  y  atropellados  los  franceses, 
abandonando  artillería,  banderas  y  bagajes,    acosados 
por  la  caballería  ligera  y  acuchillados  por  todas   par- 
tes huyeron  dispersos,   salvándose  únicamente  los  po- 
cos que  pudieron  entrar  en  Gaeta.  Tal  fué   la   célebre 
derrota  del  Garellano,  que  dio    fin    á   acpiella   guerra. 
aniquilando  todas  las  esperanza;-;  del    monarca    fran- 
cés. 

Al  sigTiien te  día  rindióse  Gaeta,  y  dejando  por  go- 
bernador de  ella  á  Luis  de  Herrera,  marchó  Gonzalo 
á  Ñapóles  donde  hizo  una  entrada  triunfal.  Dedicóse 
entonces  apremiar  el  esfuerzo  de  sus  compañeros  con- 
cediéndoles multitud  de  gracias  para  las  que  estaba 
autorizado  por  el  Iley.  Dio   á   Diego   de  Mendoza  el 
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condado  do  ^fólito;  á  Pedro  NaA'ario  el  de  Oliveto,  á 
Garcia  de  Paredes  el  Señorío  de  Calóñela,  y  así  á  los 
demás  caudillos,  ocupándose  después  algunos  años  en 
asegurar  la  conquista  y  organizar  la  administración 
del  reino  de  Xápoles,  rico  florón  agregado  por  su  ge- 
nio militar  y  el  esfuerzo  de  sus  soldados  á  la  ya  tan 
poderosa  corona  de  España. 

Fueron  las  campañas  del  (h-an  Capitán  cauípo  de 
estudio  que  varió  la  táctica  militar  y  la  organización 
de  los  ejércitos. 

En  la  edad   media  formaba  la  caballería   toda  la 
fuerza    de  estos,   siendo   la  infantería  un   cuerpo  me- 
ramente  auxiliar,   cuyo   destino  era  combatir  donde 
aquella  no  podía  desenvolverse.  Avezada  la  caballería 
española  á   guerrear  contra   la  árabe    cuyo  principal 
mérito  estribaba  en  la  rapidez  de  las  evoluciones,  imi- 
tó la  lijereza  de   aquella;    así  es  que  solo  teníamos  gi- 
netes  ligeros  y  muy  pocos  hombres   de  armas  que  pu- 
dieran   resistir  el    incontrastable  empuje  de  la  caba- 
llería pesada  que  usaban  las  demás  naciones,  }■  en  la 
que   cubiertos  caballo  y  caballero  de  impenetrable  ar- 
nu^dura,  arrollaban  solo  con  el  choque  de  su  compacta 
masa  enteros  escuadrones  de  infantes.   Necesario  fué 
suplir  la  falta  de  caballería  pesada   oponiéndola  otra 
arma  igualmente  impenetrable.  Tal  fué  el  origen    del 
escuadrón  cerrado  de  infantería  que  armado  de  rodelas, 
espadas,  y  picas  cortas  y  mandado  por  capitanes  como 
Navarro,  Zamudio,  Yillalba,  Ayora  y  Pescara,  destro- 
zó la  infantería  suiza  en  Ceriñola  y  la   caballería  fran- 
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cesa  en  Garellano.  De  esa  infantería  nacieron  luego 
los  invencibles  tercios  españoles,  convirtióse  la  infan- 
tería en  el  nervio  de  los  eiéi-citos,  y  todas  las  naciones 
adoptaron  nuevas  armas  j  nueva  táctica. 

Falleció  en  1504  la  inolvidable  Rej^na  D.^  Isabel, 
y  llamada  á  sucedería  su  hija  D.^  Juana  casada  con 
Felipe  de  Austria,  quedaron  al  Rey  Católico  sus 
estados  patrimoniales  de  Aragón,  y  las  conquistas 
correspondientes  á  aquella  corona,  ó  sean  Ñapóles  y 
Sicilia;  pero  receloso  y  suspicaz  Fernando  temió, 
que  no  debiera,  que  el  gran  Capitán  anduviese  en 
tratos  con  Felipe  para  asegurarle  el  reyno  de  Ña- 
póles como  si  fuera  conquista  de  Castilla;  desean- 
do, pues  librarse  de  sus  temores  marchó  á  Ñapóles 
siendo  recibido  por  Gonzalo  de  la  manera  mas  res- 
petuosa. Mas  sabida  la  muerte  de  su  yerno,  y  el  es- 
tado de  las  facultades  mentales  de  D.^  Juana,  tornó- 
í^  á  España  en  1506,  embarcándose  en  Ñapóles  en 
una  armada  cuyo  mando  confió  á  Pedro  Navarro. 
Volvió  pues,  este  á  la  corte,  permaneciendo  en  ella 
hasta  que  pasado  un  año,  reproducidos  en  el  Rey 
sus  antiguos  recelos,  le  nombró  Capitán  general  de 
la  infantería,  ordenándole  que  con  el  Arzobispo  de 
Zaragoza  hijo  natural  de  Fernando  pasase  á  Nápo-. 
les,  con  la  secreta  misión  de  prender  al  Gran  Ca- 
pitán. 

Que  á  ninguna  otra  persona  se  atrevió  á  confiar 
aquel  receloso  é  ingrato  Rey,  misión  tan  ardua  y  dificil 
como  la  prisión  de  un  General  adorado  de  sus  tropas,  en- 
medio  de  su  ejército  y  en  el  seno  de  la  Capital  del  Reyno 
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que  le  habia  conquistado.  No  llegó  ])or  fortuna  apo- 
nerse por  obrcí  tan  odiosa  medida,  habiéndose  por 
el  pronto  algún  tanto  aquietado  las  sospechas  del 
monarca,  (pie  de  allí  á  poco,  dejando  la  regencia  del 
reino  al  Cardenal  Cisneros,  tornó  á  Ñapóles,  de  don- 
de volvió  con  Gonzalo,  no  teniendo  la  suficiente 
grandeza  de  alma  ])ara  sobreponerse  á  sus  injustiñca- 
das  sospechas. 

Antes  que  ellos  habia  salido  de  Ñapóles  una  es- 
cuadra con  parte  de  las  ti'0])as  que  alli  hablan  guerre- 
ado con  el  gran  Capitán,  las  cuales  desembarcaron 
en  el  Grao  de  Valencia,  viniendo  á  su  frente  el  con- 
de Pedro  Navarro.  Halló  el  rey  muy  revuelto  el  rei- 
no, negándose  muchos  proceres  á  reconocer  su  re- 
gencia durante  la  incapacidad  de  su  hija  D.^  Juana, 
mas  al  marchar  contra  ellos  Navarro  con  las  tropas 
(pie  habia  traido  de  Ñapóles,  aquietáronse  al  punto 
acatándose  en  todas  partes  la  voluntad  del  Rey  Ca- 
tólico. Siguióse  un  breve  periodo  de  tranquilidad 
durante  el  cual  Navarro,  que  conservaba  su  cargo  de 
Capitán  general  de  la  infanteria,  dedicó  todo  su  es- 
mero á  la  reorganización  de  las  tropas  con  arreglo  á 
lo  que  había  visto  y  aprendido  en  Italia.  Vióse  en- 
tonces por  primera  vez  un  cuerpo  de  infantes  orde- 
nadamente formado,  marchando  al  compás  del  tam- 
bor que  le  marcaba  el  paso,  siendo  Gonzalo  de  Ayora 
el  capitán  que  mandaba  apuella  fuerza:  introdujo 
grandes  refonnas  en  la  artillería,  y  por  último  diri- 
gió  la   fortificación  de  muchas  plazas. 

Ya  en  esto  hacia  muchos  años  que  insistía  el  carde- 
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lial  Cisneros  continuamente  con  el  Rey  para  que  se  hi- 
riese una.  espedicion  á,  África  con  objeto  de  apoderarse 
de  sus  puertos,  guarida  constante  de  terribles  piratas, 
hasta  que  en  1508  accediendo  el  Rey,  dispuso  se  for- 
mase en  Málaga  una  escuadra  al  mando  del  Conde  Pe- 
dro Navarro,  de  cuyo  orden  y  aprovisionamiento  cui- 
daba con  eficacia  el  Cardenal  Cisneros.  Apenas  estu- 
vieron listas  alguníis  naos  y  fiestas,  salió  el  conde  con 
eilas,  y  persiguiendo  á  los  piratas  berberiscos,  les  ganó 
muchas  fustas,  mató  y  cautivé  gran  número  de  ellos,  y 
por  último  les  tomó  el  Peñón  de  la  Gomera,  única  de  sus 
■conquistas  que  se  conserva  todavia-. 

Pasando  después  á  Arcila  que  desde  1461  poséián 
ios  poitugueses  en  África,  j  se  hallaba  á  la  sazón  cer- 
rada por  el  rey  de  Fez,  con  innumerable  morisma, 
rausó  tal  estrago  con  la  artillería  de  sus  naves  en  los 
Sitiadores,  que  tuvieron  que  retirarse  precipitadamen- 
te y  dejaron  libre  la  plaza. 

Con  estas  victorias  quedaron  escarmentados  los  pi- 
ratas y  aseguradas  las  costas  de  España  desde  Málaga 
á  Valencia. 

Mas  no  bastaban  á;  Cisneros  esos  triunfos,  sino  que 
comprendiendo  en  la  alteza  de  sus  miras  que  el  porve- 
nir de  España  estaba  en  África,  persuadió  al  rey  de 
la  conveniencia  de  emprender  la  conquista  de  Oran, 
ciudad  rica  y  populosa  guarida  de  todos  los  piratas 
del  reino  do  Tremecén,  y  muy  inmediata  á  Mazarqui- 
vir,  conquistado  algunos  años  antes.  Decidido  el  rey  ca. 
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tólico  á  llevar  á  cabo  la  empresa,  nombró  general   de 
la  armada  al  Conde  Pedro  Navarro  dándole  por   capi- 
tanes á  Diego  Vera,  Gonzalo  de  Ayora,   el    Conde  de 
Altamira,  Yillarvoel  y  otro^  muchos  caballeros  de   los 
que  más  se  baUúui  distinguido  en  Italia  y  en  la  prima- 
vera de  1509^  zarpó  del  puerto  de  Cartagena  una   ar- 
mada de  diez  galeras  y  ochenta   naves   menores,,    con 
cato-ree  mil  hombres  de  desembarco.  En  ella  iba  tam- 
bién Cisneros  á  quien  su  entusiasmo  y  fervor  religioso-, 
kacian  olvidar  los  achaques  de    su  edad   septuagena- 
lia,  y  que  dejando  á  Navarro  la  dirección  militar  de  la 
empresa  se    re.serva.ba  y  ejercia  el  mando   supreiuo> 
Llegados  á  Mazarquivir  el  diez  y  seis  de  Mayo^  desem- 
barcó el  ejército,  y  después  de  una  fervorosa  alocución 
del  Cardenal,  quedando  este  en  aquella  plaza,    marchó 
Navarro  sobre  Oran.  A  la  voz  de  las  tiompetas  comen- 
zaron lo*  soldados  á  subir  la  asperísima  pendiente  que 
á  la  ciudad  conduce,  sufriendo  impávidos  las  nubes  de 
tlechas  y  de  piedras  que  les  lanzaban  los  moros   desde 
lo  alto.  En  el  mar,  las  naves  españolas  ancladas  frente 
á  Oran,  batían  con  sus  cañones  los  muros  de   la  plaza, 
mientras  los  soldados  llegaban  hasta  el  pié  de  los    mis- 
mos. Aplicando  entonces  sus  escalas  á  pesar  de  la   de- 
íses])erada  resistencia  de  los  moros,  subieron  los  espa- 
ñíi-les  sobre  los  adarves,  viéndose  Ccisí  simultáneamente 
ondear    hasta  seis  banderas  nujestras  poi'  encima  de  los 
muros.  Apoderáronse  los  espafioles.  de-  las  puertas   y 
por  ellas  se  lanzó  el  resto  del  ejercito.  Imposible  reftó- 
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rir  lo  que  entonces  pasó  dentro  de  la  ciudad.  Basta  sa- 
t)ei'  que  al  llegar  la  noche  era  tal  el  cansancio  produci-- 
do  por  la  niatan/.a  y  el  saqueo,  que  los  vencedores  se 
durmieron  por  las  calles,  y  solo  velaron  aquella  noche 
Navarro,  sus  oficiales,  y  los  aterrados  musulmanes.  Al 
dia  siguiente  tomó  Cisneros  posesión  de  la  nueva  con- 
quista; mas  cuando  alhagaba  su  mente  la  idea  de  con- 
tinuarlas, detuvieron  sus  pensamientos  ciertas  desave- 
nencias surgidas  entre  él  y  Pedro  Navarro.  Áspero  y 
brusco  éste,  y  estimándose  en  lo  que  valia,  no  le  cua- 
draba servir  bajo  las  órdenes  de  un  caudillo  eclesiástico, 
mientras  qne  el  carácter  dominante  de  Cisneros  no  se 
prestaba  á  dejar  independencia  alguna  á  Navarro.  Lle^ 
gó  éste  á  decir  al  prelado,  "Que  nunca  dos  generale^ít 
habían  guiado  bien  á  un  ejército;  que  le  dejara  á  él  el 
mando  de  las  tropas  y  de  la  armada,  y  se  fuese  á  cui-' 
dar  de  sus  ovejas,  dejando  la  tarea  de  pelear  á  los  que 
tenían  oficio  de  soldados." 

Solo  ya  é  independiente  Navarro,  de.^pites  de  curar 
gus  heridas,  y  fortificar  la  plaza  en  que  dejó  una  guar^ 
nición,  embarcóse  en  Enero  de  1510,  y  presentándose 
ante  Bujía,  puerto  importante  del  reino  de  x4rgel,  la 
tomó  por  asalto,  y  atemorizados  los  reyes  de  Túnez  y 
Argel,  se  declararon  vasallos  y  tributarios  del  de  Esí^ 
paña  haciendo  sit  sumisión  en  Bujía  ante  el  Condo 
Pedro  Navarro,  siguiendo  su  ejemplo  poco  después  el 
de  Tremecen. 

Continuando  el  bizarro  general  es])añol  sus  conquis-- 
tas,  dirigióse  sobre  Ti'ípoli,    ciudad   marítima    de   las 


I 


MmO  MAVMUIO  95 


mas  fuertes  de  Berbería.  Hicieron  allí  lo»  moros  empe- 
fiada  resistencia  y  asaltada  la  ciudad,  na  quedó  mez- 
quita, ni  casa,  ni  plaza,  ni  calle  en  que  no  se  comba-' 
tiera  á  muej'te,  hasta  no  quedar  casi  ningún  moro  con 
vida,  bieti  <|tte  de  nuestra  parte  hubiese  que  lamentai' 
terrible;^  pérdida»  de  gente  principal.  La  fama  de  tai* 
1-epetidns  victoria?*,  rtnimó  al  Rey  Católico,  que  tuvo 
proyecto  de  ir  en  persona  á  África  para  continua!' 
aquella  gloriosa  serie  de  conquistas.  Ma&  detenido  ert 
Monzón  por  otra^  atencionef^,  enVió  en  f^n  lilgaí'  á  doií 
Garcia  de  Toledo  padre  del  que  dei^pues  llegó  á  í^l'ge^ 
neral  insigne  bajo  el  título  de  Duqite  de  Alba,  Con 
nueva  armada  y  e]é]fcito,  para  que  continuase  las  con- 
quistas por  el  interior  de  Berbería,  mientras  Pedro 
Navarro  proseguía  su  tarea  de  ganar  las  ciudades  del 
litoral.  Por  de^licha,  este  auxilio  que  tanto  debia  fa- 
vorecer la  invasión  del  África,  acabó  con  las  gloria^í 
de  aquella  campaña.  Desembarcado  D.  Garcia  de  To- 
ledo en  la  isla  de  los  Gelbes,  con  toda  ^u  gente  y  par- 
te de  la  de  Navarro  en  Agosto  de  1510,  marchó  sobre 
la  fortaleza  que  defendía  la  isla.  Dasordenadas  las  tro- 
pas en  busca  de  agua  que  el  intolerable  calor,  el  can- 
sancio de  la  marcha,  y  la  escasez  les  hacía  mas  desea- 
da, fueron  de  repente  acometidos  por  doce  mil  moros. 
Bisónos  en  su  mayor  parte  los  soldados  de  D.  Garcia, 
desmaj^ados  y  sin  aliento,  fueron  acuchillados  por  loíí 
infieles,  pei'diéndose  en  aquella  ocasión  entre  muertoí4 
y  prisioneros  hasta  cuatro  niil  españoles,  contándose 
entre  los  primeros  el  mismo  General  D.  Garcia  de  To- 
ledo, y  otros  muchos  ilustres  capitanea.   Salvó  Pedro 
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Navarro  en  los  barcos  el  resto  de  las  diseminadas  fuer- 
zas, y  en  su  retirada  hacia  Trípoli  perdió  en  una  des- 
hecha tormenta  catorce  naves  con  gran  parte  de  la 
gente  que  conducía.  Envió  después  al  italiano  Bionelo 
con  cuatrocientos  hombres  á  las  Querquenes  á  hacer 
aguada,  mas  por  un  descuido  de  su  jefe,  fueron  todos 
degollados  por  los  Árabes. 

Disminuidas  con  semejante  pérdida  sus  fuerzas,  vol- 
vió á  Oran  con  objeto  de  reponerlas  y  allí  recibió  man- 
dato del  Rey  ]iara  que  pasando  á  Italia,  se  incorporase 
con  sus  tropas  á  las  del  vire}'  de  Ñapóles  D,  Ramón  de 
Cardona.  En  esto  acabó  la  conquista,  del  África,  bajo 
tan  gloriosos  auspicios  comenzada. 

Sostenía  á  la  sazón  en  Italia  el  belicoso  Papa  Julio 
II  encarnizada  guerra  con  los  franceses  que  se  habían 
apoderado  del  Condado  de  Bolonia  y  algunos  otros  es- 
tados de  la  Iglesia,  Contra  ellos  se  formó  una  liga  en- 
tre el  Papa,  los  venecianos  y  el  rey  de  España,   quie- 
nes reunieron  un  ejército  cuya  dirección   se   confió   á 
D.  Ramón  de  Cardona   Vire}'  de  Ñapóles,  é  hijo  natu- 
ral del  rey  de  España,  á  pesar  de  (pie  su  falta  de  ener- 
gía y  su  ninguna  experiencia  militar  le  hacían   inca- 
paz del  mando.  Esta  vez  como  otias  muchas^  perjudi- 
có á  Pedro  Navarro  lahmnildad  de  su  cuna,  por  cuya 
causa  no  se  le  confió  la  dirección  de  la  guerra. 

Reunido  el  ejército  dirigióse  Cardona  sobre  Bolonia, 
y  cuando  tenía  ya  sitiada  aquella  ciudad,  presentóse 
Gastón  de  Foix  con  los  franceses,  obligando  á  Cardo- 
na á  levantar  apresuradamente  el  cerco.  Incapaz  el 
general  español  de  luedirse  con  ol  iiancés  que   aunqu«¿ 
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joven  en  años  tenia  esperiencia  y  conocimientos  mili- 
tares poco  commies,  desoyó  los  consejos  de  sus  vetera-^ 
nos  capitanes  y  las  espresas  órdenes  del  rey  Católico 
que  le  prevenían  evitase  todo  empeño  formal  con  el 
francés.  Lejos  de  eso,  sabedor  de  que  este  habia  baja- 
do sobre  Rávena,  abandonó  Cardona  sus  fuertes  posi- 
ciones, y  fué  á  su  encuentro.  Diéronse  vista  ambos 
ejércitos  bajo  los  muros  de  Rávena  el  primer  dia  de 
Pascua  de  Resurrección  de  1512.  Diezmada  al  princi- 
pio la  infantería  española  por  la  poderosa  artillería 
del  francés,  comenzaba  á  vacilar,  cuando  poniéndose 
á  su  frente  Pedro  Navarro  arremetió  contra  los  lans- 
quenetes alemanes,  armados  de  largas  picas,  por  deba- 
jo de  las  cuales  introduciéndose  los  españoles  con  sus 
rodelas  y  espadas  cortas,  los  arrollaron  y  deshicieron, 
acreditando  una  vez  mas  la  superioridad  de  nuestra 
infantería.  Ganada  estaba  la  batalla,  sí  en  aquel  deci- 
sivo instante  hul'iese  embestido  Cardona  con  los  hom- 
bres de  armas;  por  desgracia,  perdida  la  serenidad,  or- 
denó la  retirada,  que  efectuó  con  toda  la  caballería. 
Cargó  entonces  sobre  nuestros  bravos  infantas  todo  el 
campo  francés:  mas  fué  tal  la  defensa  que  aquellos  hi- 
cieron, que  llegó  otra  vez  á  estar  dudosa  la  batalla. 
Decidióla  empero  á  favor  de  los  franceses  la  acometi- 
da de  toda  su  gendarmería  con  Gastón  de  Foix  á  su 
cabeza,  bien  que  este  comprara  la  victoria  con  su  vi- 
da. Retiráronse  á  pesar  de  todo  los  pocos  infantes  que 
quedaron  vivos,  y  banderas  desplegadas,  tambor  ba- 
tiente, y  marchando  al  paso,  atravesando  orgullosa- 
mente  por  enmedio  del  ejército  francés  que  los  respetó 
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lleno  de  admiración,  entraron  en  Rávena  donde  se  in- 
corporaron á  la  caballería  que  Cardona  sacó  del  cam- 
po.  Quedaron  en  este  diez  y  ocho  mil  cadáveres  de 
una  y  otra  parte:  de  los  franceses  murieron  el  general 
en  jefe  Gastón  de  Foix,  Ivo  de  Alegre  y  otros  caudi- 
llos principales.  Muertos,  heridos  ó  prisioneros  queda- 
ron casi  todos  los  jefes  de  la  infantería  española:  pri- 
3¥Íonero  y  gravemente  herido,  Pedro  Navarro^  con  el 
cardenal  Médicis,  Fabricio  Colona,  el  marqués  ele  Pen- 
cara; Hernando  de  Alarcon  y  otros  muchos^;  miiertoí^ 
Zamudío,  Pedro  de  Paz,  Juan  de  Acuña^  j  analmente 
casi  todo»  los  ilustres  veteranos  del  GrsíiJi  Capitán, 

¡Ojalá  hulbíese  sucumbido  á  sus  heridas  el  Conde 
Pedro  NavarroÜ  Hecho  prisionero  por  un  capitán  fran- 
cés^ que  le  recogió  de  entre  íos  muertos,  pidiéronls? 
veinte  mil  escadoíg*  por  su  rescate,  suma  muy  superior 
á  todos  los  reeiiirM)s  qtae  el  español  podia  allegar;  acu- 
dio  entonces  al  rey  Católico  en  solicitud  de  que  por 
premio  á  siis  leales  servicios  pagase  su  rescate;  mas  el 
ingrato  Fernando,  siguiendo  la  misma  conducta  que 
observara  con  Colon  j  Gmizalo  de  Córdo»ba,  sin  siquie- 
ja  dignarse  contestarle,  dejóle  ol viciado  en  el  fondo  de 
»u  piisión  saifriendo  toda.f  las  penalidades  y  iiñserias- 
que  la  burlada  codicia  de  su  aprehensoí  quiso  impo- 
nerle. En  tan  triste  situación  permaneció  algunos;  años^ 
HavaiTO,  hasta  quie"  entei-ajclo  de  ella  el  imevo  rey  ele 
Francia,  Francisco:  Ij  paigó  los  veinte  mil  escudos  de 
su  rescate,  y  le  llevó'  á  s^i  eorie. 

El  agradecimiento'  al  monarca  fi'ancés  y  la  ingrati- 
tud  del  español  que  en  tal  cruel  abandono   dejara   al 
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ilustre  conquistador  de  Oran,  movieron  á  éste  á  acep- 
tar las  brillantes  ofertas  de  Francisco  I,  entrando  á  su 
servicio.  Mas  antes  devolvió  al  rey  Católico  su   título 
de  conde  de  Olivetto  y  las  de  iyAb  mercedes  que  de   él 
recibiera,  pidiéndole  su  relevación  del  pleito  homena* 
je  qiie  le  tenia  prestado.  Sintió  de  veras  D.   Fernando 
la  pérdida  de  tan  valioso  servidor,  é   intentó   atraerle 
nueva'mente;  mas  ya  era  tarde,  y  Navarro  que  se  ocu- 
paba en  organizar  y  adiestrar  un  cuerpo  de   vascos   y 
gascones  por  el  modelo  de  la  infantería  española,  acep 
tó  de  Francisco  I  el  encargo  de  hacer  atravesar  los  Al 
pes  al  ejército  francés  mandado  por  el   Mariscal   Tri 
Vulcio,  dirigiendo  los  trabajos  con  tal  maestría  y  acier 
to  á  través  de  espantosas  montañas  y  desfiladeros   in 
franqueables,  que  á  los  cuatro  dias  de  esfuerzos  sobre 
humanos,  empresa  gigantesca  sólo  realizada  por  Ani 
bal.  Navarro  y  Bonaparte,  se  encontraba  todo  el  ejér 
cito  francés  en  las  llanuras  de  Italia,  sorprendiendo  en 
Villafranca  á  Próspero  Colona  jefe   de   la   caballería 
italiana,  que  fué  hecho  prisionero. 

Consecuencia  inmediata  de  este  movimiento,  fué  la 
batalla  de  Marignan  ganada  por  Francisco  á  los  Sui- 
zos y  Milaneses. 

Continuó  después  la  guerra  por  algún  teimpo  y  en 
las  inmediaciones  de  Milán  junto  aun  antiguo  casti- 
llo llamado  Bicoca,  dióse  una  nueva  batalla  que  gana- 
ron los  espaíioles  mandados  por  Colona  contra  los 
franceses  que  mandaba  Lautrec,  por  no  haber  aguar- 
dado este  los  preparativos  que  Navarro  ordenó  para 
facilitar  el  paso  del  foso,  retirándose  los»  franceses  ha- 
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cía  Genova,  que  acababa  de  ocupar  el  marqués  de 
Pescara.  No  pudiendo  ni  aun  embarcarse  para  salir  de 
Italia,  intentó  Lautrec  apoderarse  de  aquella  plaza: 
al  efecto  puesto  Navari'o  al  frente  de  los  Gascones,  lo- 
gró penetrar  en  ella.,  pero  no  habiéndole  seguido  mas 
que  doscientos  hombres,  y  retrocedido  los  restantes, 
quedó  prisionero  de  Pescara,  que  dispuso  su  conduc- 
ción al  fuerte  de  Casteí-Nuovo  de  Ná.poles  que  el  msiS' 
ino  Navarro  ganara  anteiionnente  á  los  franceses. 
Prolongóse  su  prisión  hasta  1528  en  que  muñó,  según 
unos,  de  orden  de  Carlos  V^  según  otros  de  muerte 
natural,  á  impulso  de  su  iras  y  por  su  propia  mano^ 
según  los  más.  Depositáronse  sus  restos  en  un  oscuro- 
rincón  de  la  iglesia  úe  Santa  María  de  Ñapóles^  de 
donde  el  principe  de  Sessa,  nieto  del  Gran  Gonzalo  los- 
hizo  trasladar  á  la  capilla  fun€lada  por  su  abuelo,  eri- 
giendo sobre  ellos  un  soberbio  mausoleo. 

Tal  fué  el  fin  indigno  de  sus  méiitos,   de    el  famosa 
Pedro  Navarro  Conde  de  Olivetto, 

Detractores  de  su  fama  casi  todos  los  escritores-  es-^ 
pañoles,  le  han  juzgado  con  sobra  de  pasión.  Nunca 
es  disculpable  el  que  toma  sus  armas  contra  la  madre 
patria.  Pero  no  se  debe  juzgar  equella  acción  con  el 
criterio  de  nuestros  dias,  sino  con  el  que  reinaba  en  la 
época  en  que  florecía  Pedro  Navarro.  Era  la  militar;- 
profesion  libre  á  que  se  dedicaban  cuantos  se  sentian- 
ímpulsados  por  un  espíritu  animoso  y  aventurero.  Paí- 
ses enteros  proporcionaban  á  las  naciones  belicosas,  nu- 
merosos contingentes  que  iban  á  engrosar  indiferente- 
ínent4i' cualquiera  de  tos  dos  ejército»,  sjegun  que  fnesekí^ 
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paga  más  alta,  ó  mas  segúrala  esperanza  del  botin.  Ale- 
mania proveían  de  lansquenetes,  Suiza  de  esguízaros  de 
condottieri,  Italia,  Albaneses  eranlos  caballos  ligeros  de 
Garlos  V,  P]scoceses,  los  arqueros  de  Luis  XI  y  de 
Carlos  VIII.  Todos  vendían  su  espada  al  mas  genero- 
so ó  mas  rico,  siendo  muy  frecuente  que  el  que  hoy  se 
batía  bajo  una  bandera,  mañana  combatiese  contra 
ella.  Así  los  Suizos  después  de  Novara  abandonaron  á 
Francisco  I,  así  Bartolomé  Albiano  que  tanto  ayudó 
al  Gran  Ca])itan  ea  el  Garelliano,  estaba  frente  á  los 
españoles,  en  lalMota  ven  Venecia.  Así  en  Pavia  ayu- 
daba k  Francisco  I  un  numei"Oso  cuerpo  de  alemanes, 
llamados  de  la  Banda  negra,  subditos  naturales  de 
Carlos  V. 

Tales  eran  las  costumbres  de  aquel  tiempo.  Con  ar- 
reglo á  ellas,  Pedro  Navarro  no  estuvo  obligado  á  mas 
de  lo  que  hizo;    á  renunciar  sus  títulos  y  honores  y  pe- 
dir al  rey  le  alzase  el  pleito   homenaie.   ¿Tuvo  razón 
para  ello?  ¡El  defensor  de   Canosa,   el  espugnador  de 
Castel-Novo  y   Ccfalonia,   el   conquistador   de   Oran, 
Trípoli,  Bujia  y  la  Gomera,  el  brazo  dereoho  de   Gon- 
zalo de  Córdoba  en  Garellano  y  Ceriñola,  el  que  mere- 
ció que  los  italianos   batiesen    medallas  en  su   honor 
considerando  su  invención  de  las  minas   como   propia 
solo  del  genio  de  la  guerra,  cuando  triste  prisionero  en 
el  Castillo  de  Loches  en  Francia,  solicitaba  del  rey  ca- 
tólico   como    una  limosna  su   rescate,    él    tan  íntegro, 
qwe  en  aquellos  tiempos  poco  escrupulosos,  después  fio 
mandar  en  jefe  largo  tiempo  carecía  de  veinte  mil  es- 
cndos  para  i'escatarse,  ni  aun  logró  recibir  contesta- 
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cion  del  Rey! 

Para  eso  había  derramado  su  sangre  por  él  en  cien 
combates,  para  eso  le  había  conquistado  un  reino  en 
África!  Tal  fué  siempre  la  conducta  de  Fernando  que 
solo  tuvo  ingratitud  para  los  que  mejor  le  sirvieron. 
Testigos,  Colon.  Gonzalo  de  Córdoba,  Navarro,  Cisne- 
ros,  los  hombres  todos  que  mas  brillo  dieron  á  su  rei- 
nado y  de  quienes  mas  beneficios  recibió. 

No  fué  Navarro,  nó,  desleal.  Al  aceptar  de  Francisco  I 

su   protección  y  altos  puestos  en  el  ejército,  obedeció 

al  justo  resentimiento  que  la  ingratitud  de  Fernando 

le  causara.  Conocía  su  propio  inmenso  valer,  y   fué   á 

donde  le  llevó  su  dignidad  herida. 

De  todas  suertes,  éntrelos  hijos  de  Arcos  se  destaca- 
rá siempre  la  figura  del  bravo  general,  del  ilustre  in- 
geniero, como  una  de  las  mas  grandes  de  aqnel  perio- 
do de  transición  que  marca  el  paso  de  la  Edad  Media 
á  la  moderna. 

Lafuente.— Fern andez  de  Ov iedo. — Marian a.^Zuí -U a.  — 
Frescott.— Quintana.—  Sandoval, — Gamaza  Bomero. —  Es- 
jmwsa. — CamacJio  dd  Beal. — Huertas.—Bohertson. — An- 
quetil. — Mezeray. 

ce<3t>ae>^ 


FERNANDO  DE  AYLLON. 
1519 


N  premio  á  los  distinguidos  s<srvicios  que  Fernán* 
^ví)^  do  de  Ayilon,  ilustre  Caballej^o  hijo  de  Arcos 
prestó  durante  la  guerra  de  Granada,  fué  agraciado 
por  los  Reyes  Católicos  con  la  Alcaidía  de  la  fortale- 
za de  Aznalmora,  cerca  de  Loja,  cuyo  cargo  ocupa* 
ba  aun  en  1519. 


FR.  TOMAS  DE  ARCOS. 
1522. 


A  falta  de  datos  nos  impide  dar  noticias  acei'ca  de 
l^r^CNxla  vida  de  este  sabio  hijo  do  Arcos,  de  quien  solo 
sabemos  que  era  en  1522  monje  del  Convento  de  Ge- 
rónimos de  la  villa  de  Bornos,  en  cuya  libi-ería  se  con- 
servaba una  estensa  obra  de  Astronomía,  Física  y  Geo- 
grafía, escrita  por  él  con  arreglo  á  las  teorías  de  las 
Tablas  de  D.  Alonso  el  Sabio  y  de  los  doctos  árabes 
de  la  escuela  cordobesa,  y  en  ella  se  ocupaba  con  gran 
ostensión  de  la  esfera  y  el  astrolabio,  con  un  tratado 
de  Cronometría  para  la  construcción  de  relojes  de  luz, 
de  sol  y  de  agua.  Desaparecida  hoy  la  librería,  ignóra- 
se el  paradero  de  aquel  grueso  infolio,  perdido  para 
siempre  como  tantas  otras  obras  curiosas  y  estima- 
bles. 
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\}!^  ORKÍA  el  año  de  152B,  y  remaba  en  España  el 
•||S&1  Emperador  Carlos  Y.  Las  pretensiones  que  los 
monarcas  franceses  Carlos  YIII,  Luis  XII,  y  Francis- 
co I  tuvieron  sobre  Italia,  particularmente  sobre  el  du- 
cado de  Milán,  y  la  rivalidad  siempre  creciente  entre 
Francisco  y  Carlos,  encendieron  nueva  guerra,  vién- 
dose una  vez  mas  los  campos  de  la  hermosa  Italia  con- 
vertidos en  palenque  cerrado  en  que  se  jugaban  á  un 
bote  de  lanza  los  destinos  del  mundo.  Siguiendo  los 
consejos  del  almirante  Boiniivet,  confióle  Francisco  I, 
un  ejército  de  cuarenta  mil  hombres  que  franqueando 
el  Tasino  penetró  en  Italia,  dirigiéndose  sobre  Milán; 
mas  aunque  Próspero  Colona  no  contaba  con  la 
mitad  de  las  fuerzas  de  su  contrario,  supo  con  sus  acer- 
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tadas  disposiciones  burlar  las  esperanzas  del  francés, 
que  después  de  un  inútil  bloqueo,  tuvo  que  retirarse 
sobre  el  Tesino. 

Suspendió  las  operaciones  lo  rigoroso  del  invierno, 
y  entrado  el  año  de  1524,  los  imperiales  formaron  en 
Milán  un  ejército  que  oponer  al  francés,  tomando  el 
mando  por  fallecimiento  de  Colona,  el  virey  de  Ñapó- 
les, Lannoy,  bien  que  la  dirección  de  las  operaciones, 
estuviese  principalmente  confiada  al  Condestable  de 
Borbon  y  al  vÉiliente  marqués  de  Pescara,  discípulo 
predilecto  del  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de 
Córdoba. 

Hombre  á  quien  hablan  elevado  sus  aventuras  amo- 
rosas y  caballerescas,  mucho  más  que  sus  méritos,  ca- 
recía Bonnivet  de  las  condiciones  de  pericia  militar 
suficientes  para  poder  resistir  á  tan  esperimentados 
Generales,  é  incapaz  de  hacerles  frente,  tuvo  que 
abandonar  las  fuertes  posiciones  de  Biagrassa  en  que 
se  habia  atrincherado,  intentando  retirarse  á  Francia 
después.  Pero  no  bien  empezó  á  cruzar  el  Sessia,  cuan- 
do se  vÍ3  acometido  por  Borbon  y  Pescara  al  frente 
de  los  imperiales.  Derrotáronle  en  Novara  con  muerte 
del  célebre  Bayardo,  honra  de  la  caballería  francesa, 
persiguiéndole  hasta  qne  pasados  los  Alpes,  entró  en 
Saboya  por  el  valle  de  Aosta. 

Dedicáronse  entonces  los  españoles  á  recuperar  las 
plazas  ganadas  por  los  franceses,  marchando  el  Duque 
de  Urbino  á  tomar  á  Lodi  donde  hablan  quedado  dos 
mil  soldados  franceses,  mientras  el  marqués  de  Pesca- 
ra embestía  á  Alejandria,  guarnecida  por  Mr.  de  Am- 
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bonis  con  tres  mil  infantes  y  algunos  caballos.  Ambos 
llevaron  á  cabo  su  empresa  en  breves  dias,  quedando 
limpio  de  franceses  el  estado  de  Milán  y  en  poder  de 
su  Duque  Francisco  Sforzia. 

Animados  con  el  desastre  de  Bonnivet,  y  siguiendo 
las  inspiraciones  del  Duque  de  Borbon  que  en  su  odio 
contra  Francisco  I  aspiraba  nada  menos  que  á  derri- 
barle del  trono,  invadieron  los  españoles  la  Francia, 
llegando  hasta  Marsella  de  la  que  intentaren  apode- 
rarse en  el  verano  de  1524;  pero  el  mal  éxito  de  la 
empresa  les  obligó  á  retirarse  nuevamente  á  Lombar- 
dia.  Tras  ellos  corrió  presuroso  Francisco  I  al  frente  de 
gruesas  tropas,  ansioso  de  recobrar  á  Milán  y  vcngax' 
las  derrotas  de  sus  capitanes. 

La  nueva  de  la  llegada  del  ejército  francés,  hizo  que 
el  virey  de  Ñapóles,  Lannoy  despachase  á  toda  prisa  á. 
Antonio  de  Leyva,  para  que  después  de  arrasar  el  cas- 
tillo de  Novara,  se  encerrase  en  Pavía  defendiéndola 
á  toda  costa  contra  el  rey  de  Francia,  comisiones  que 
Leyva  desempeñó  con  su  acostumbrada  diligencia,  y 
mientras  tanto  las  tropas  españolas  reconcentráronse 
para  defender  á  Milán.  Mas  habiendo  desamparado  la 
ciudad  el  Duque  Francisco  Sforzia  con  sus  parciales, 
dejándola  totalmente  desguarnecida,  y  haciendo  na- 
cer la  sospecha  de  que  se  pasaba  á  los  franceses  que 
llegaban  yá  á  las  puertas,  abandonáronla  también  los 
imperiales,  cubriendo  la  retirada  el  marqués  de  Pes- 
cara, y  asentando  sus  reales  en  Lodi  y  Cremona. 

En  el  entretanto,  entró  en  Milán   el   rej^   Francisco, 
que  cometiendo  la  falta  de  no  perseguir  á  los  españo- 
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les,  determinó  apoderarse  cuanto  antes  de  Pavía,  para 
no  dar  tiempo  á  que  Antonio  de  Ley  va  la  fortificase, 
no  conviniéndole  acaso  proseguir  su  marcha  por  Ita- 
lia, dejando  tras  sí  en  podei'  de  los  españoles  plaza  tan 
importante,  y  creyendo  quizá  que  la  fama  de  su  nom- 
bre y  de  su  poderoso  ejército  le  abi-irian  las  puertas  de 
aquella  ciudad,  como  ya  le  habían  abierto  las  de  Mi- 
lán. Mas  no  era  Antonio  de  Leyva,  hombre  á  quien 
amilanasen  el  temor  á  las  armas  de  Francisco  I,  ni 
ninguna  otra  consideración:  antes  bien  hallaba  en  las 
ocasiones  críticas,  recursos  en  su  indomable  entereza, 
oponiendo  á  todos  los  esfuerzos  y  asechanzas  del  ene- 
migo su  ánimo  invencible  y  la  pericia  adquirida  en 
sus  largas  campañas. 

Cercada  completamente  la  ciudad  fortificó  su  cam- 
po Francisco  primero  con  fosos  y  trincheras,  colocan- 
do su  cuartel  general  en  un  bosque  llamado  el  Parque, 
cercado  de  fuertes  muros:  y  estableciendo  sus  baterías- 
comenzó  á  disparar  sobre  los  débiles  muros  de  la 
plaza.  Mas  cuando  el  estrago  de  la  artillería  derriba- 
ba un  lienzo  de  muralla,  tras  él  aparecía  otro  que  An- 
tonio de  Leyva  habla  hecho  levantar.  Si  el  Rey  varia- 
ba con  estacadas  el  curso  del  Tesíno  para  que  no  en- 
trando yá  en  la  ciudad  dejasen  de  funcionar  los  mo- 
linos que  suministraban  harina  á  la  guarnición,  Ley- 
va  establecía  molinos  de  mano,  bastantes  en  número 
para  atender  á  las  necesidades  de  la  plaza,  y  si  los 
franceses  intentaban  el  asalto,  encontraban  siempre 
sobre  los  muros  al  invicto  Leyva  que  con  sus  espa- 
ñoles   los    rechazaba.   Falto   de  numerario   con    que 
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pagar  á  Jos  alemanes  que  tenia  á  aneldo,  fnndió  la 
plata  de  las  Iglesias,  batiendo  monedas  con  esta  in>^- 
cripcion. 

'"  Los  Cí'mriii)io8,  sitiados  en  Favia,  año  1524. 

Mientras  tanto  el  ejército  español  permanecía  en 
Lodí  en  la  inacción.  Escaso  de  fuerzas,  y  mantenimien- 
tos, no  era  conveniente  marchar  de  frente  en  busca 
del  francés;  sino  por  el  contrario,  ir  poco  á  poco  debi' 
litándole  con  sucesivos  choques  y  escaramuzas,  en 
que  siempre  el  enemigo  llevaba  la  peor  parte. 

^[as  esta  actitud  de  nuestros  generales,  interpretá- 
banla franceses  é  italianos  por  miedo  ó  debilidad, 
dando  á  los  unos  mayor  osadía,  y  declarándose  contra 
España  las  ciudades  y  principes  Italianos  que  hasta 
entonces  por  temor  ú  otras  causas,  habían  disimulado 
su  mala  voluntad.  Burlábanse  en  todas  partes  de 
nuestras  armas,  y  hasta  en  Roma  apareció  una  maña- 
na en  la   estatua  de  Pasquino  uji  papel  que  decía. 

"'  Quien  supiese  del  ejército  del  Emperador,  que  se 
perdió  ha  pocos  diasen  tierras  de  Grénova,  manifiéste- 
lo, y  darle  han  buen  hallazgo.  Y  donde  nó,  sepa  que 
se  lo  pedirán  por  hurto,  y  se  sacarán  cédulas  de  es- 
comunion  sobre  ello-" 

No  tardó  sin  embargo  en  dar  pruebas  de  su  existen- 
cia. Una  noche  á  fines  de  Noviembre,  estando  toda 
aquella  tierra  cubierta  de  nieve,  sin  que  nadie  supiese 
el  objeto,  dispuso  el  marqués  de  Pescara  que  hasta  dos 
mil  infantes  españoles  con  camisas  blancas  puestas  so- 
bre las  armas,  saliesen  de  Lodí,  y  poniéndose  á  su  fren- 
te con  el  jnarqués  del  Vasto  su  sobrino,  dirigióse  á  Me- 
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bra,  pueblo  distante  cinco  leguas,  donde  sabia  se  en- 
contraba el  conde  Tiivulcio  con  un  considerable  des- 
tacamento francés;  llegados  al  romper  del  alba  sin  ser 
advertidos,  después  de  haber  vadeado  un  caudaloso 
rio  con  el  agua  helada  hasta  los  pechos,  escalaron  la 
muralla  con  las  picas,  y  entrando  en  la  plaza  á  tiem- 
po que  ya  se  armaban  los  franceses,  dieron  muerte  á 
muchos,  entre  otros  al  conde  Trivulcio  é  hicieron  pri- 
sioneros á  los  demás,  tomando  después  la  vuelta  de  Lo- 
di,  cargados  de  despojos. 

Enfureóido  Francisco  I  con  este  contratiempo, 
apretó  aun  mas  el  cerco  de  Pavia  que  se  arrojó  á 
asaltar  á  escala  vista,  siendo  rechazado  con  muerte  del 
General  Mr.  de  Longueville. 

Suspendió  sus  ataques  en  los  primeros  dias  de  Di- 
ciembre confiado  en  que  el  hambre  obligaria  al  fin  á 
los  sitiadores  á  rendirse,  queriendo  así  ahorrar  sangro 
francesa,  perg  entonces  comenzó  la  guarnición  sus 
salidas  llevando  la  muerte  y  el  estrago  al  seno  mismo 
del  campo  enemigo.  En  la  del  2  de  Diciembre,  tomáron- 
le los  sitiados  dos  banderas  y  tres  cañones.  Matáronle 
quinientos  soldados  italianos  en  la  del  4,  y  otros  tan' 
tos  grisones  en  la  del  siguiente  dia.  De  esta  manera,  se 
las  habia  Antonio  de  Ley  va  con  el  ejército  francés,  que 
vivía  lleno  de  sobresaltos  y  cuidados.  Empero  una  su- 
blevación de  sus  tropas,  estuvo  á  punto  de  malograr 
tan  heroica  defensa. 

Encerraba  Pavia  en  sus  muros  cinco  mil  alemanes 
á  sueldo  del  Emperador,   y  mil  españoles.    Ya  habia 
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acallado  Ley  va  el  descontento  de  los  primeros,  pagán- 
doles en  la  moneda  que  arriba  se  dijo  hizo  batir  con 
la  plata  y  oro  de  las  Iglesias.  Mas  agotado  este  recurso 
después  de  cuatro  meses  de  asedio^  cundió  en  las  filas 
de  los  alemanes  el  propósito  de  amotinai'se  reclaman- 
do sus  pagas,  solicitados  al  mismo  tiempo  por  los 
agentes  secretos  de  Francisco  primero,  que  por  todas 
las  vías,  procuraba  tomar  la  ciudad.  Vióse  entonces 
Lej'va  en  el  mayor  de  los  apuros.  Sitiado  por  un  po- 
deroso enemigo,  y  amenazado  en  el  interior  por  sus 
mismos  auxiliares,  sin  tener  mas  tropas  fieles  que  sus 
escasos  aunque  valientes  españoles. 

Dominó  no  obstante  el  tumulto,  con  promesa  for- 
mal qne  á  los  tudescos  hizo  de  pagarles  en  plazo  bre- 
ve, y  mientras  tanto  avisó  al  ^í arques  de  Pescara  en 
Lodi,  dándole  cuenta  de  la  situación.-  No  estaba  Pes- 
cara ni  aun  el  virey  Lannoy  mucho  mas  sobrado  que 
los  de  Pavia.  Mas  aunque  hubiesen  dispuesto  de 
millones,  de  nada  habrían  servido,  no  contando  con 
medios  de  hacerlos  llegar  á  manos  de  Antonio  de  Ley- 
va,  y  habriase  este  perdido  y  la  plaza,  á  no  ser  por  el 
valor  y  patriotismo  de  un  soldado. 

Existía  entonces  en  el  ejército  imperial  un  alférez 
de  la  compañía  de  Rodrigo  de  R-ipalda,  llamado  Diego 
de  Cisneros,  soldado  de  reputación  que  por  ciertas  di- 
íerencias  estaba  enemistado  con  otro.  Y  queriendo 
RUS  amigos  reconciliarlos,  juntáronles  un  dia  en  la 
iglesia  do  Lodi,  donde  el  otro  se  desmandó  tanto,   que 
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no  pudiendo  sufrirlo  Cisneros,  le  dio  de  puñaladas  allí 
mismo,  de  que  quedó  muerto.  Ausentóse  Cisneros,  te- 
meroso del  castigo  que  el  marqués  de  Pescara  no    de- 
jaría de  imponerle  por  el  homicidio  y  más  aun    por   el 
desacato:  m.JLs  sa  capitán  que  mucho  le  estimaba  y  te- 
nia gran  privanza  con  el  marqués,    procuraba   calmar 
á  éste  y  conseguir  el  perdón.  Tanto  le  importunó  pon- 
derándole al    mismo   tiempo   los   grandes   méritos  de 
Cisneros  y  la  lástima  que  seria  que  un  tan  buen   sol- 
dado se  perdiese,  que  el  marqués  que  mejor  que    otro 
alguno  sabia  de   lo  que  eran  capaces  sus  españoles,  le 
ofreció  completo  perdón,  si  llegaba  á  meter  socorro  de 
dinero  en  Pavía.  Comunicólo  luego  Rodrigo  de  Ripal- 
da  á  Cisneros,  quien  aunque  de  ánimo  esforzado,  no  se 
atrevió  á  tomar  sobre  sí  tamaña  empresa:  mas  tenien- 
do en  el  ejército  un  amigo,  tan  prudente  como  alen- 
tado, íué  á  consultar  con  él  el  caso.   Llamábase   aquel 
valiente  Francisco  Romero,  era   natural  de    Arcos  de 
la  Frontera,  hijo   de  Fernando  Romero    Berna!   y  de 
Inés  Rodl'iguez  de  Haro  y  Riquelme.  Estaba  en  lo  más 
florido  de  su  juventud,  habiendo  nacido  en  los  prime- 
ros años  del  siglo.  De  dos  hermanos  que  tenia,   el  uno 
llamado  Antón,  servia  con  él  en  Italia;  el  otro  á  la  sa- 
zón muy  niño,  fué  andando   el  tiempo  el  Maestre   de 
Campo  Julián  Romero,  que  tanta  gloria  habia  de   al- 
canzar en  San  Quintín  y  en  Flandes.  EstCj   pueSj   oido 
Cisneros,  no  solo  consideró  posible  el  hecho,   sino  que 
ansioso  de  ganar  nombre,  determinó  acompañarle   en. 
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la  empresa:  ([ue  si  Cisiierosse  arrojabe  á  ella  obligado 
por  la  necesidad  de  obtener  el  perdón  de  su  delito,  á 
Romero  le  impulsaban  tan  solo  su  valora  toda  prueba, 
su  acendrada  amistad  por  Cisneros  y  su  sed  de  gloria. 

Tomando  sobre  sí  la  dirección  de  empeño  tan  arries- 
gado, y  concedida  licencia  del  marqués  para  comen- 
tarlo, confiado  en  la  facilidad  con  que  hablaba  las 
lenguas  francesa  é  italiana,  tanto  que  podia  pasar  por 
natural  de  aquellos  paises,  partióse  Romero  de  Lodi 
disfrazado,  y  llegando  á  los  leales  franceses,  solicitó  y 
consiguió  una  audiencia  de  Francisco  I;  puesto  en  su 
presencia,  le  dijo  que  un  alférez  llamado  Cisneros,  del 
campo  de  los  españoles,  en  riña  con  otro  soldado,  le 
habia  dado  muerte,  por  lo  que  sn  general  el  marqués 
de  Pescara,  queria  hacerle  matar,  de  que  Cisneros  se 
habia  librado  hasta  entonces  por  la  fuga;  que  él  como 
su  amigo,  venia  á  suplicarle  se  sirviese  admitirlos  en 
su  servicio  sin  sueldo  alguno,  hasta  que  sus  hechos 
acreditasen  de  lo  que  eran  capaces  ambos.  Agradó  á 
Francisco  I  el  despejo  y  la  serenidad  del  jóven^  de 
quien  certificaron  el  valor  y  las  prendas  algunos  ita- 
lianos del  campo  francés,  qne  de  Milán  y  otras  partes 
le  conocian,  y  dijo  á  Romero  que  aceptaba  de  buen 
grado  los  servicios  de  ambos;  y  aquel,  que  habia  ofre- 
cido servir  sin  sueldo  para  que  nadie  pudiese  imputar- 
le á  traición  lo  que  pensaba  hacer  después,  toi-nósc  á 
Lodi. 

Reunido  allí  con  el  marqués  de  Pescara  y  con  Cisne- 
ros  que  luego  fué  llamado,  cosieron  entre  los  forros 
de  dos  jubones  hasta  tres  mil  escudos  de  oro,   que   el 
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marqués'  habia  pedido  al  Duque  de  Milán,  y  llamandc 
doH  labradores  del  país  en  quienes  Fes^cara  tenia  com- 
pleta confianza^  cliéronles  los  jubones  para  que  debajo 
de  sus  camisas  y  ro pasase  los  vistiesen  y  se  fuesen  al 
campo  fi-ancés  ante  Pavia,  y  en  cierta  paiie  señalada^ 
pusiesen  una  tiemda  donde  venderían  alguna  vitualla  < 
peniianeciendo  alli  hasta  que  Rom,ero  y  Gisneros  en- 
contrasen oportunidaé  de  tomarles  los  jubones, 

Híciéronlo  así  ambos  labradores,  cmnpliendo  en  to- 
cias sus  partes:  su  misión, 

Tís*Jiéi'onse  Romero  y  Cisrueros'  sendos  jubones^  ígira- 
íes  en  un  todo  en  telas  y  en  liechura  á  los  que  los  la- 
M  bradores  llevaba'n  con  el  oro,  para  que   nadie  'pudiese 

eonocer  la  mudanza  cuando  se  los  cambiasen,  y  esto 
hecho,  colocadas  en  sus  sombreros  cruces  blancas  que 
eran  eí  distintivo  de  las  tropas  francesas,  partiéronse 
nuestros  dos  aventureros  en  demanda  deí  cuartel  del 
Rey  Francisco,  del  que  fueron  bien  recibidos,  así  como 
dle  algimos  españoles  qni3  pordifcroncíias  ccrnLannoy  y 
el  de  Borbon,  servían  á  sueldo  del  francés. 

Allí  peniianeciéron  algunos  d^iaí-,  portándose  como 
buenos  en  las  diarias  escaramuzas'  con  los  soldados  de- 
Pa'sáa,  en  una  de  las  cjue  Romero  recibió  una  gravea 
herida  en  la  cabeza.  Mas  si  bien  corrían  nuevo  peligr®» 
de  morir  á  ntanos^  de  sus'"  mismos  amigos,  su  heroico- 
compori amiento  de&'vanecia  toda  sospecha  que  pudie- 
,  ra  abrigar  el  francés",  que  si  los  primeros  días  estuvo^ 
sobre  aviso,  y  síenipre  observándoles,  desechó  á  poco 
todo  recelo,  pudiendio'  ellos  ir  y  venir  con  entera  liber- 
tad por  todas  partes^  cuya  facilidad  a])roveGharon  p'd- 
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ra  reconocer  el  sitio  donde  liabian  dado  cita  á  los  la- 
bradores V  cerciorarse  de  la  permanencia  de  estos  en 
él. 

En  tanto  so  curaba  Romero  de  su  herida,  hízose  Cis- 
neros  amigo  del  ingeniero  francés  que  dirigía  el  tra- 
bajo de  las  minas,  por  cuya  amistad  llegó  á  conocer 
la  entrada  de  una  mina  que  desembocaba  frente  al 
muro  do  Pavia,  cuya  custodia  estaba  confiada  á  .solos 
cuatro  ó  cinco  hombres.  Formando  entonces  su  plan 
nuestros  valientes,  luego  que  Romero  estuvo  mejorado 
de  su  herida,  saliendo  ambos  á  pasear  con  un  capitán 
francés  cerca  del  sitio  donde  estaban  los  labradores, 
mandáronse  cortar  unos  capotes  para  resguardarse  del 
frió,  quedando  en  que  á  la  noche  siguiente  irian  á  re- 
cogerlos, sirviéndoles  este  protesto  para  volver  á  aquel 
sitio  sin  que  su  presencia  llamase  la  atención. 

Llegada  otra  noche,  metiéronse  en  la  tienda  de  los 
labradores  con  quienes  trocaron  los  jubones,  vistien- 
do aquellos  los  que  en  sus  forros  encerraban  el  dinero, 
y  les  encargaron  que  á  otro  dia  procurasen  partir  con 
las  nuevas  al  marqués  de  Pescara,  pero  que  esperasen 
hasta  mediodia,  porque  si  antes  de  esa  hora  oyesen 
tres  cañonazos  seguidos,  disparados  en  el  castillo  de 
Pavia,  podrían  decir  al  marqués  en  Lodi  que  el  dinero 
estaba  en  salvo:  y  si  nó,  que  creyeran  que  ellos  habian 
nuierto.  Trocados  los  jubones  y  tomados  los  capotes, 
volviéronse  á  su  alojauíiento,  de  donde  al  amanecer, 
ceñidas  sus  espadas  y  al  hombro  sendas  alabardas, 
fuéronsc  disimuladamente  para  la  boca  de  la  mina, 
encubiertos  algún  tanto  cou  la  espesa   niebla  que  del 


116  GALERM  DE  ÁIíCOBRÍCESTSÉS  ILUSTRES. 


rio  salia  y  cabria  tacla  la  comarca.  Detuviéronles  los 
guardiaH,  mas  deiribados  dos  de  ellos  de  dos  alabar^ 
dazos,  y  puestos  en  fuga  los  denián,  metiéronse  ellos 
por  la  mina  adentro^  pei'segiiidos  por  los  franceses  á 
quienes  pusieron  en  armas  los  fugitivo.^  gnardas,  sa- 
liendo á  toda  prisa  juJíto  al  muro  íle  la  círidad.  Allí 
cori-ieron  mayor  peligro  qne  en  toílo  lo  pasatío,  porque 
con  el  alboroto  de  los  qtíe  les  perseguian,  creyendo  los 
de  la  ciudad  en  la  inmineneia  de  un  ataque,  corríero^Ji 
sobre  las  murallas,  viéndose  nuestros  dos  espafioleíf  Cú^ 
gidos  entro  dos  fuegos.  Mas  a  sus  repéiiiílas  voces  coíi 
que  apellidaban  "España'^'  y  viendo  que  solo  venían 
dos,  abriéronles  los  de  dentro,  llevándoles  al  punto  á 
presencia  de  Antonio  de  Leyva^  que  los  recibió  coit 
gran  regocijo,  é  hizo  ensegiiidgi  disparar  tres  cañona- 
zos en  el  castillo  para  que  los  labradores  pudiesen  lle*- 
var  á  Pescara  la  noticia  del  feliz  suceso,  Con  la  llega- 
da del  socoiTo,  pudo  Leyva  pagar  á  los  alemanes  y  se 
salvó  la  ciudad. 

Ahora  bien,  (^cuáles  hubieran  skTo»  í^t^  consecitencialfií 
de  la  pérdida  de  Pavía  si  el  heroico  esfuief^o  de  Romé'' 
ro  y  de  Cisneros  no  la  hubiesen  conservado?  Apodera- 
do de  ella  Francisco  I,  habiiale  servido  de  base  ííe  ope- 
raciones para  continuar  la  guerra,  y  caso  de  que  se  íiít' 
biese  dado  la  batalla  de  Pavia  que  después  se  verificó, 
habríase  aumentado  el  ejército  francés  con  los  doce  ó 
catorce  mil  hombres  que  Francisco  dejó  frente  á  los 
muros  de  la  ciudad  y  entonces  ni  habnan  perdido  la 
batalla  los  franceses,  ni  quedado  su  monarca  prisione- 
ro de  los  españoles,  ni  se   habria   firmado   desqi^ites   eí 
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tratado  de  paz  de  Madrid  tan  ventajoso  para  nosotros, 
ni  llevado  á  cabo  Borbon  su  espedieion  sobre  Roma, 
y  adquirida  por  Francia  la  supremacía  que  desde  en- 
tonces tuvo  España,  habria  Francisco  que  algún  tan- 
to se  inclinaba  á  la  reforma,  favorecido  mas  la  confe- 
sión de  Aiisburgo,  y  no  se  habria  reunido  el  Concilio 
de  Trento,  y  acaso  toda  Europa  habria  sido  protestan- 
te, ¿Quién  puede  calcular  las  consecuencias  de  aquella 
acción  valerosa? 

No  se  ocupa  mas  la  historia  de  aquellos  do:?  esfor- 
zados soldados:  de  Francisco  Romero,  sábese  que  más 
adelante  nmrió  en  Italia,  en  alguna  de  las  otras  bata- 
llas que  se  dieron,  habiendo  vuelto  de  alli  su  hermano 
Antón,  que  casó  después  en  Arcos  con  Inés  Garcia, 
viviendo  por  los  años  de  1554.  En  cuanto  á  su  herma- 
no Julián  niño  entonces,  marchó  á  Italia  á  unirse  á 
sus  hermanos,  pasando  después  á  Francia  y  Flandes  á 
las  ordenes  del  Duque  de  Alba. 

Gomo  complemento,  pue^  de  la  vida  de  Francisco 
Romero,  haremos  un  breve  relato  de  la  batalla  de  Pa- 
vía^ cuyo  éxito  se  debió  principalmente  al  valor  he- 
roico do  aquel  esclarecido  hijo  de  x^rcos. 

En  tanto  pasaban  estas  cosas,  entrj  ei  año  de  1525 
y  con  él  llegó  al  campo  imperial  un  socorro  de  diez 
mil  alemanes  levantados  por  el  Duque  de  Borbon,  con 
lo  que  aunque  todavía  muy  desiguales  en  número,  por- 
que Francisco  I  contaba  mas  de  6(3  mil  soldados,  ya  el 
ejército  español  podia  arrojarse  á  una  empresa,  y  reu- 
nidos el  virey  de  Ñapóles,  el  marqués  de  Pescara  y  el 
duíjue  de  l^orbon,  re^olvieíoii  marchar  sobre  el    ene- 
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migo:  y  llevándolo  á  cabo,  en  24  tío  Enero  salió  de 
Lodi  el  ejército,  mandando  la  vanguardia  Jorge  Cas- 
trioto,  marqués  de  Civitá-Sant- Angelo,  caballero  al- 
banés  muy  estimado  por  su  valor,  general  de  la  caba- 
llería ligera. 

Seguíale  el  cuerpo  de  batalla  compuesto  de  la  gente 
de  armas  ó  caballería  i^esada  con  el  virey  La  noy  y 
Borbon,  y  en  pcs  de  ellos  seis  mil  infantes  españoles 
acaudillados  por  los  marqueses  de  Pescara  y  del  Vas- 
to, y  dos  mil  italianos  mandados  por  los  capitanes 
Capa])oda  y  César  do  Ñapóles.  Venia  detrás  la  arti- 
llería tan  escasa  y  antigua,  que  mas  servía  de  ver- 
güenza que  de  provecho,  contando  solo  de  cuatro  pie- 
zas de  bronce  y  dos  lombardas  de  hiei'ro  sacadas  del 
castillo  de  Lodi,  tres  carros  de  ])ólvoi"a  y  dos  de  balas, 
Y  cerraba  la  marcha  micer  Joi-ge  do  Austria  con  diez 
mil  tudescos  bien  armados.  Salido  el  ejército  de  Lodi 
con  el  orden  referido,  comenzó  á  ma reliar  la  via  de 
Milán,  alojando  aqu3lla  noolie  eii  Marig.ian,  y  al 
amanecer  del  di  a  siguiente  torciendo  sobre  la  mano 
izquierda  tomó  el  camino  de  Sant- Ángel,  lugar  fuerte 
entre  Lodi  y  Pavía,  defendido  por  mil  italianos  al  ser- 
vicio de  Fi'ancia:  tomólo  á  escala  franca  Pescara,  con 
los  españoles,  y  dejando  en  él  corta  guarnición,  el  80 
de  Enero  partió  el  ejército  de  aquel  alojamiento  ca- 
mino de  Pavía,  hasta  llegar  á  dar  vista  á  la  ciudad  y 
al  campo  francés  que  la  cercaba,  presentándole  la  ba- 
talla. Pecibiéronle  los  franceses  con  repetidas  descar- 
gas de  mas  de  cincuenta  cañones,  que  habían  coloca- 
do en  batería  frente  á  los  españoles,  mientras  que    en 
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la  ciudad  la  í  salv^a^  y  li^^  rcp'ujiios  de  ca.iip.inx-!    indi- 
caban el  regocijo  de  lo3  sitiadores. 

Mientras  tanto  los  inipariale.T  tomaron  poíiicion  en 
los  bosque.-?  inmediatos  fortificándose  cjn  fosos  y  trin 
choras' tan  cercanos  al  francés,  que  s<o  hablaban  los 
centinelas  deáaibos.  Esta  vecindad  hacía  continuas  las 
escaramuzas,  especialmente  entre  la  jente  de  á  caballo. 

Gfastíronse  siete  n  ocha  dias  en  estas  fortificaciones 
y  reparos,  sin  qne  en  ese  tiempo  qnisiera  el  francés 
aceptar  la  batalla,  convencido  de  cjue  la  falta  de  man- 
tenimientos haria  al  fin  que  se  retirasen  los  Españo- 
les, proporcionándole  una  victoria  segura  y  poco 
costosa.  En  efecto,  Ueg^')  á  tanto  la  necesidad  en  el 
campo  imperial,  que  solo  se  repartía  á  cada  soldado 
un  poqu3ri3  panecillo  cada  dos  días,  estando  la  mayor 
parte  del  ejército  diseminada  por  los  lugares  comar- 
canos en  busca  de  vitualla. 

Desde  las  ])rimeras  noches  acostumbró  Pescara  sacar 
ilel  campo  treinta  ó  ma^  arcabuceros,  llegando  con 
ííllos  hasta  el  mas  avanzado  reducto  de  los  frauceses, 
T  luego  que  le  sentían  lo?  centinela  %  hacia  disparar  to- 
dos los  arcabuces  á  un  tiempo,  gritando  "  España-,  *' 
^■'España".  Con  esto  los  enemigos  se  alteraban,  cun- 
clia  la  alarma,  y  dejándoles  revueltos  y  confusos,  tor- 
naba con  los  arcabuceros  á  su  campo.  Estos  sobre- 
saltos continuos,  traían  cansados  á  los  franceses,  que 
acostuníbrados  al  cabo  llegaron  á  despreciar  el  ardid, 
mandando  á  sus  guardias  que  no  volviesen  á  alarnuir 
el  ejército  por  tan  pequeña  causa. 

Ejitendiójidold  asi  el  marques,  luego  que  vio  q^ue  al 
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hacer  su  acostumbrada  salida  y  disparos,  no  tocaban  al 
arma  los  franceses,  sino  que  se  burlaban  de  ellos,  á  la 
tercera  noche,  después  de  hacer  formar  en  escuadro- 
nes todo  el  ejército,  tomó  consigo  hasta  1400  infantes 
españoles,  y  avisándoles  que  cuando  o\'esen  sonar  el 
clarin  que  consigo  llevaban  se  recogiesen  todos  en  buen 
oi'den  á  su  campo,  arremetió  con  gran  silencio  á  una 
parte  del  campo  francés,  donde  hacian  guardia  cinco- 
banderas  de  italianos,  y  desbaratándolos  y  poniéndo- 
los en  fuga,  entró  tras  ellos  por  las  lineas  enemigas, 
jnatando  é  hiriendo  á  cuantos  le  esperaron,  clavó  y 
arrojó  en  el  foso  mucha  artillería,  y  dando  el  clarin  la 
señal  de  retirada,  volvióse  á  su  campo  cargado  de  des- 
pojos y  prisioneros,  dejando  tras  sí  mas  de  dos  mil 
cadáveres  de  los  contrarios.  No  bastó  este  ultraje  á 
decidir  á  Francisco  primero  á  entablar  la  batalla,  es- 
perando el  triunfo  mas  del  tiempo,  y  la  miseria  de  los 
imperiales  que  de  la  fuerza  de  las  armas. 

En  este  conflicto,  apurados  ya  todos  los  manteni- 
mientos hasta  el  escaso  pan  (píese  repartía,  juntái'on- 
se  en  consejo  los  jefes  imperiales. 

Opinaban  unos  por  levantar  de  noche  el  campo  re- 
tirándose á  Cremona  donde  hallarían  vituallas  conque 
sostenerse  hasta  que  el  Emperador  enviase  socorros. 
Querían  otros  tomar  por  sorpresa  á  Milán,  donde 
tenían  almacenes  los  franceses.  Proponían  algunos  la 
retirada  á  Ñapóles,  dejando  abandonado  á  Antonio  de 
Ley  va  á  los  partidos  que  pudiese  ajustar  con  el  mo- 
narca francés. 

Opuesto  á  tan  divei-sos  pareceres  fué  el  de  Pescara 
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haciendo  coinproiidcr  á  todos  quo  con  uiugiiiu)  de  los 
medios  propuestos  so  evitaba  la  batalla  que  no  dejaria 
de  darles  el  francés  al  perseguirlos,  opinó  que  era  me- 
ior  hacer  de  grado  lo  que  tendriau  qne  aceptar  por  la 
í'uorza.  logrando  decidirlos  á  acometerá  Francisco  pri- 
mero. 

Aprobado  p  n-  todos  este  dicta  n  3n,  y  encargada  la 
dirección  al  marqués  de  Pescara,  reunió  e?te  á  sus  es- 
pañoles, y  los  arengó  nsando  de  esa  elocuencia  militar 
que  despojada  de  galas  retóricas,  enardece  el  ánimo 
del  soldado  haciéndole  capaz  de  los  hechos  mas  heroi- 
cos, en  cuyo  arte  era  el  marqués  profundo  maestro, 
dando  sus  órdenes  para  el  día  siguiente  señalado  para 
la  batalla  por  sor  el  aniversario  del  nacimiento  del 
Emperador,  coincidencia  que  todos  celebraron  como 
feliz  presagio  de  victoria. 

Cumpliendo  pnes  las  intrucciones  del  marciués,  en 
la  noche  del  23  al  24  de  Febrero  de  1525,  fecha  memo- 
rable para  las  glorias  nacionales,  armados  todos  los 
soldados,  y  puesta  la  camisa  blanca  por  encima  de  las 
armas,  dispuso  Pescara  (|uo  los  capitanes  Salcedo  y 
Santa  Cruz  con  sus  compañías,  fuesen  á  derribar  una 
parte  del  muro  del  Parque,  que  separaba  nuestro  cam- 
po del  francés,  por  cuya  brecha  habia  de  entrar  el 
ejército,  y  formando  este  sus  escuadrones,  prendióse 
fuego  á  las  tiendas  y  chozas  del  abandonado  campa- 
mento, para  hacer  creer  á  Francisco  I  que  los  españo- 
les se  retiraban. 

Pusiéronse  en  marcha  los  nuestros  dirigiéndose  á  la 
brecha  del  muro  que  no   estuvo    practicable   hasta   el 
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amanecer,  á  cuya  hora  Pescara  tomando  cinco  ban- 
deras de  españoles  y  otras  tantas  de  tudescos,  metiósG 
por  el  portillo  dentro  del  Parque,  para  i-econocer  las 
posiciones  del  enemigo.  Halló  al  ejército  francés  for- 
mado en  el  llano,  con  intento  acá -50  de  perseguir  á  los 
que  á  su  entender  se  retiraban,  y  volviendo  atrás  con 
diligencia,  hizo  entrar  á  todos  los  imperiales  en  el 
parque,  ordenando  se  formasen  dos  escuadrones,  uno 
de  tudescos,  y  el  otro  de  los  españoles  é  italianos,  pues 
siendo  estos  pocos,  no  creyó  su  núurero  capaz  de  formar 
un  destacamento  importante:  mas  los  italianos,  llenos  de 
honrosa  emulación,  solicitaron  no  se  les  incorjioráse  á 
los  soldados  de  ninguna  otra  nación,  para  que  señalán- 
dose cada  una  por  su  parte,  cada  cual  hiciese  lo  que 
pudiese  para  ganar  honra,  á  cuya  pundonorosa  pre- 
tensión, accedió  gustoso  el  marqués. 

Púsose,  pues  en  marcha  la  caballería  del  ejército, 
llevando  la  vanguardia  el  vire}^  de  Ñapóles  Lannoy 
con  los  hombres  de  armas  de  Ñapóles  y  Sicilia;  seguía- 
le el  cuerpo  de  batalla  al  mando  de  Borbon,  con  las 
lanzas  de  Castilla  y  Alemania  que  rejia  el  marqués  del 
Vasto,  y  tras  él  marchaba  D  Hernando  de  Alarcon, 
veterano  de  los  tiempos  del  gran  Capitán,  con  un  lu- 
cido escuadrón  de  hombres  de  a.unas  españoles. 

Como  esploradores,  iban  delante  de  todos  400  caba- 
llos ligeros  albaneses  mandados  por  el  marqués  de  Ci- 
vitá-  Sant-  Angelo. 

Llevaba  Pescara  la  vanguardia  de  infantería  espa- 
ñola con  algo  menos  de  seis  mil  infantes,  los  más  ar- 
m  idos  de   coselete    y    pica,  y  arcabuceros   los  meno.s. 
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A  este  escuadrón  seguia  uno  muy  lucido  do  hasta 
doce  mil  alemanes  mandadc^s  por  miccr  Jorge  de 
Fronsberg,  que  sobre  su  coselete  y  camisa  llevaba  por 
devoción  una  capilla  de  fraile  francisco  dando  no  po- 
co (pie  r(irr;l  (jt'rcito:  y  dcíiás  venia  la  retaguardia 
de  dos  mil  iniantcs  italiancs  n.andadcs  por  sus  capi- 
tanes Pa]:)apcda  y  Césaro  de  Nápolcs,  con  la  artillería 
compuesta  de  cuatro  piezas  viejas,  trayendo  la  muni- 
ción algunas  yegurs  á  lomo  en  unos  sacos. 

Ordenadas  las  haces,  y  marchando  hacia  el  enemi- 
go, viúse  desprenderse  de  este  y  venir  al  encuentro  de 
los  nuestros  á  un  escuaelvon  de  e|uinientcs  hombres  ele 
armas,  mandados  por  Mr.  de  Alerizon.apoj^aelcspor  un 
cuerpo  de  cinco  mil  piqueros  suizos,  mientras  que  les 
seguían  otras  dos  mil  lanzas  gruesas,  con  el  rey  Fran- 
cisco I,  Enriepie  ele  Labrit,  que  se  titulaba  rey  de  Na- 
varra, el  príncipe  de  Escccia,  el  almirante  de  Francia, 
el  Duque  de  la  Palisse  y  toda  la  flor  ele  la  nobleza  ele 
Francia  y  Borgoña.  Seguían  quince  mil  infantes  ale- 
manes de  los  llamaelcs  ele  la  Báñela  negra,  estendidcs 
en  ala  por  la  llanura,  tras  ellos  eliez  mil  suizos,  y  por 
Viltiino  elos  grandes  escuaelrones  de  gente  ele  á  pié,  uno 
ele  (piince  mil  italianos,  y  otro  ele  diez  mil  franceses, 
gascones  y  benrneses.  Ante  los  muros  de  Pavia,  ha- 
blan quedado  otros  eliez  mil  hombres  infantes  y  caba- 
llos para  sostener  el  cerco,  y  evitar  que  ios  ele  la  plaza 
acometiesen  la  retaguardia  del  ejército  francés. 

Acercábanse  una  á  otra  ambas  huestes,  con  gentil 
continente,  aunque  no  dejaba  de  impe)ner  á  los  impe- 
riales la  superioridad  elel  número  de  los   franceses,   lo 
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que  notado  por  el  marqués  de  Pescara,  volviéndose  á 
sus  infantes  les  dijo.  "Mirad  la  soberbia  de  esos  locos 
!  Sabed  que  el  rey  de  Francia  há  mandado  echar  pre- 
gón, que  nadie  tome  español  á  vida.  ¡  Si  pensará  que 
nos  tiene  con  las  manos  atadas!,,  Enardeció  tanto  aquel 
dicho  á  los  españoles,  que  la  mayor  parte  juraron 
morir  antes  que  rendirse,  produciendo  en  las  tropas 
tanto  coraje,  que  pedian  á  voces  á  Pescara  les  condu- 
jese al  enemigo.  Ya  este  habia  puesto  en  batería  trein- 
ta piezas  gruesas  delante  de  sus  escuadrones,  y  empe- 
zando á  hacer  fuego  causaron  algún  estrago  en  nues- 
tras filas.  Tornó  entonces  Pescara  sobre  la  derecha 
hacia  Mirabel  con  lo-;  españoles,  emplazando  nuestra 
pobre  artillería  sobre  un  altillo  para  ofender  desde 
allí  el  costado  de  los  enemigos:  mas  espantadas  las  ye- 
guas que  conduelan  las  municiones,  dieronse  á  huir 
sin  que  se  les  pudiese  dar  alcance,  de  suerte  que  no  se 
dispararon  mas  que  dos  piezas  que  venian  cargadas, 
con  que  no  siendo  de  provecho  la  artillería,  dejáronla 
allí. 

A  este  tiempo  Mr.  de  Alenzon  con  sus  quinientos 
hombres  de  armas  y  cinco  mil  suizos,  habia  rebasado 
nuestra  izquierda,  y  topando  los  dos  mil  italianos  de 
la  retaguardia,  cayó  sobre  ellos. 

Intentó  sn  capitán  Papapoda  retroceder  á  guare- 
cerse en  una  cercana  arboleda,  mas  antes  de  que  con- 
cluyese de  dar  la  orden  al  efecto,  el  alférez  que  estaba 
formado  detrás  de  el,  le  dijo.  "Acordaos  Capitán,  que  pa- 
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ra  este  dia  os¡  ha  estado  pagando  el  Einpcrador  mu- 
ehos  años:  por  tanto  no  os  mudéis  de  donde  estaisj 
sino,  tened  por  cierto  que  el  primer  picazo  que  diere 
será  en  vos." 

Apenas  hubo  acribado  de  decir  eMaH  palabras,  cuan- 
do  la  caballería  iVancesa  por  una  parte  y  los  suizos  por 
otra  lea  arremetieron  con  tanta  furia,  que  en  brev^c 
tiempo  rompieron  y  desbarataron  aquel  e^^cuadron.  ma- 
tando é  hiriendo  á  la  mayor  parte  de  él,  aunque  se  de- 
fendieron tan  bien  los  italianos,  que  la  gente  que  los 
rompió,  no  quedó  útil  para  el  resto  de  la  batalla.  Que-  ^ 
daron  pues  en  su  poder  nuestros  cañones,  que  dispara- 
ron gritando,  "Victoria,  Francia,  Victoria." 

Vista  por  el  virey  de  Ñapóles  la  iota  de  los  italianos 
y  creyendo  perdida  la  batalla,  envió  á  toda  prisa  avi- 
so al  marqués  de  Pescara,  para  que  recojiéndose  con  la 
infantería  española  dentro  de  los  fosos  de  Mirabel,  se 
fortificase  alli  para  recojer  la  gente  que  ya  miraba  des- 
bandada y  perdida.  Mas  Pescara,  considerando  que  de 
hacer  lo  que  el  virey  quería,  tendrían  ó  que  rendirse  por 
hambre  antes  de  dos  dias  ó  ser  muertos  á  su  salvo  por 
solo  la  artillería  francesa,  de  ninguna  manera  quiso 
aceder  á  ello,  sino  que  encargó  al  virey  que  acometiese 
sin  mas  tardar. 

Oido  esto  por  el  vire}-  Lannoy,  envió  orden  al  duque 
de  Borbon  de  embestir  con  la  batalla,  y  Alar  con  con 
la  retaguardia,  y  tomando   su   lanza  comenzó  con  un 
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escuadrón  á  caminar  en  buen  orden  sobre  el  del  re}'  de 
Francia  que  á  bnon  paso  hacia  él  venia.  Y  puestas  las 
lanzas  en  los  ristres,  embrazados  los  escudos,  arreme- 
tieron unos  contra  otros  con  tal  furia,  que  el  alarido  de 
unos,  las  voces  de  los  otros  apellidando  aquellos  Fran- 
cia y  España  estos,  el  quebrar  de  las  lan2:as,  el  relin- 
cliar  de  los  caballos,  y  el  ensordecedor  estruendo  ds 
la  pelea  semejaba  el  caos  más  espantoso.  Densas  nubeí^ 
de  polvo  ocultaban  á  los  combatientes,  cuando  el  mar- 
qués de  Pescara  envió  en  socorro  de  la  caballeria  al 
capitán  Quesada  con  doscientos  arcabuceros,  que  á  la 
carrera,  llevando  cada  uno  dos  ó  tres  mechas  encen- 
didas y  seis  ó  siete  balas  en  la  boca  para  poder  cargar 
mas  pronto,  entraron  en  el  confuso  remolino  donde  se 
batian  revueltos  los  hombres  de  armas,  y  comenzaron 
á  disparar  sus  arcabuces  sobre  todo  aquel  que  no  lle- 
vaba su  camisa  sobre  el  arnés,  ó  tenia  cruces  blancas 
en  el  casco  que  era  el  distintivo  de  los  franceses.  Tan 
oportuno  socorro  mejoró  la  situación  de  nuestra  caba- 
lleria ago viada  por  el  número  de  los  contrarios.  Allí 
murió  de  un  balazo  el  almirante  de  Francia  Mr,  de  la 
Palisse,  y  ctros  muchos  ilustres  caballeros.  Allí  murió 
el  marqués  de  Civitá'Sant-Angelo,  jefe  de  la  caballe- 
ría albanesa,  á  manos  del  mismo  Francisco  I  que  de- 
mostró una  vez  más  hasta  donde  llegaba  su  valor  ca- 
balleresco y  temerario. 

Mientras  tanto  Pescara,  encaminábase  con  la  inlán- 
teria  española  hacia. el  cuerpo  de  alemanes  de  la  banda 
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negra,  qae  se  dirigió  á  su  encuentro.  Como  eran  treí4 
veces  mas  numerosos  que  loy  suyos,  hizo  creer  á  estof4 
(jue  aquel  escuadrón  era  de  la  gente  de  Pavía  que  con 
Antonio  de  Leyva  salía  á  recibirlos;  hasta  que  llega- 
dos á  corta  distancia,  conocido  su  engaño,  mandó  que 
todos  sus  infantes  hincasen  en  tierra  la  rodilla,  sin  le- 
vantarse hasta  que  él  lo  mandara.  P^ran  (juiuce  mil 
los  tudescos,  y  venian  marchando  cu   buen  orden,  ca- 
ladas las  picas,  trayendo  en  la  vanguardia  cuatro  mil 
coseletes,  y  delante  de  todos   doscientos  arcabuceros. 
Esperábanles  los  españoles,  en  el  frente  los  arcabuce- 
ros, todos  los  demás  en  escuadrón  cerrado,   rodilla  en 
tierra,  y  delante  á  caballo  el  marqués  de  Pescara.    Al 
llegar  á  diez  pasos  los  arcabuceros  alemj,nes,  dispara- 
ron á  un  tiempo  sobre   los  nuestros;  mas   como   estos 
estaban  de  rodillas,  y  aquellos  disparaban   sin   apun- 
tar, teniendo  con  una  mano  el  arcabuz  mientras   que 
con  la  otra  arrimaban  la  mecha  al   fogón,  hizo    muy 
poco  daño  su  descarga:  y  como   al  disparar  volviesen 
todos  la  espalda  para  resguardarse  tras  de  la  infante- 
ria  mientras  cargaban  otra  vez,   el   marqués   comen- 
tó á  dar  voces  "  Santiago  y  España,    á  ellos  que    hu- 
yen." Con  lo  que  levantándose   á  un  tiempo   nuestros 
arcabuceros  que  eran  seiscientos  comenzaron  á  tirar 
cfobre  el  montón.  Fué  tan  espesa  y  nutrida  la  rociada, 
que  veiánse  inclinarse  y    caer  las   picas   unas    sobre 
otras  como  se  doblan  las  espigas  bajo  la  hoz  del  sega- 
dor; y  arremetiendo  al   mismo   tiempo    los   españoles 
con  Pescara  á  la  cabeza,   lleváronse  por   delante  el 
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GHcnadron  de  tudescos,  como  una  hoja  seca  arrebata- 
da por  el  huracán.  En  solo  medio  cuarto  de  hora  no 
quedaba  en  pié  rtingun  coselete  de  los  alemanes  que  lia^ 
bian  perdido  mas  de  cinco  mil  houibi'es.  Pei'soguido.^y 
arrollados,  liuron  en  su  ciega  carrera  á  acogerse  ala 
batalla  de  la  caballería,  siendo  recibidos  poi*  lo^4  arca» 
buceros  del  capitán  Quesada,  que  rota  la  gente  de  ai'- 
mas  francesas,  salió  á  su  encaeutro  acabando  de  po' 
nerlos  en  completa  derrita,  y  hecho  esto  pasó  á  donde 
estaba  la  artillería  enemiga  de  que  se  apoderó  con 
muerte  de  la  mayor  parte  de  los  artilleroSi 

Habia  mientras  tanto  Francisco  I,  á  todo  el  coi'reí' 
de  su  caballo,  llegado  á  sus  suizos,  y  unidos  al  resto  de 
la  infantería  francesa,  dirigiólos  contra  el  escuadrón 
de  los  españoles.  Pasaron  sin  acometerlos  por  las  in* 
mediaciones  de  los  tudescos  imperiales  que  al  pasai' 
les  saludaron  con  los  arcabuces  de  los  que  allí  se  ha- 
bían recoj  ido,  y  llegando  hasta  Pescara  fueron  de  tal 
suerte  recibidos,  que  abandonando  la  pelea  retivái'oli' 
se  hacia  el  rio,  dejando  el  campo  de  batalla. 

Ya  á  esta  sazón  diseminadas  por  el  terreno  las  tro- 
pas, soáteníanf^e  por  todas  partes  combates  personales; 
la  infantería  española  que  en  el  ataque  á  los  alemanes 
de  la  banda  negra  había  perdido  de  vista  á  Pescara, 
que  lleno  de  ardor  se  habia  arrojado  en  lo  más  recio 
del  combate,  creyó  que  acjuel  era  muerto,  y  ciega  de 
furor,  ansiosa  de  Ví^iigarle  acabó  con  el  cuerpo  de  la 
gente  de  armas  francesa,  que  era  donde  todavía  esta- 
ba, generalizada  la  lucha.  Vieron  entonces  llegar  al 
de  Pescara,  herido  en  el  rosti'O  y  en  la  mano  derecha, 
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roiituso  (le  1111  aicalmzazo  i\nQ  lo  pasó  el  coselete,  si- 
hioii  la  ¡)ala  se  aplastó  sin  entrar  en  la  carne,  y  seña- 
ladas las  anuas  con  mil  cuchilladas,  alabardazos y  gol- 
pes de  pica.  El  caballo  que  estimaba  en  mucho,  traia 
una  grande  herida  en  las  quijadas  y  otra  en  el  vientre 
por  la  (pie  colgaban  las  entrañas.  Al  llegar  el  caballo 
á  los  españoles  comenzó  á  relinchar,  por  lo  que  el 
marqués  le  dijo:  "Ah  Mantuano,  (que  así  se  llamaba). 
ese  es  el  cantu*  del  cisae  ¡Pluguiera  á  Dios  que  con  mil 
ducados  pudiera  yo  salvarte  la  vida!"  Recogiendo  al 
punto  la  gente  que  pudo,  dirigióse  hacia  el  Tesino  que 
era  el  camino  que  seguia  el  enemigo  en  su  retirada. 

En  el  entretanto  Francisco  I  perdida  la  batalla,  y 
viéndose  solo,  intentó  ponerse  en  salvo,  saliendo  con 
dirección  al  rio:  mas  disparóle  un  arcabucero  matán- 
dole el  caballo,  y  al  caer  llegó  á  él  un  hombre  de  ar- 
mas de  la  compañia  de  D.  Diego  de  Mendoza,  llamado 
Juan  de  Urbieta,  natural  de  Hernani  en  Cxuipúzcoa,  y 
poniéndole  la  espada  por  la  escotadura  de  las  armas, 
le  intimó  que  se  rindiera.  Viéndose  el  rey  en  peligro 
de  muerte  le  dijo,  "la  vida  que  soy  el  rey."  Enten- 
dióle el  guipuzcoano,  3'^  volviéndole  á  intimar  que  se 
rindiese,  él  dijo  "Me  rindo  al  emperador."  Alzó  en  es- 
to los  ojos  el  soldado,  y  vio  al  alférez  de  su  compañia 
cercado  de  franceses  que  querían  quitarle  el  estandar- 
te, y  diciendo  al  rey  "pues  por  esta  señal  me  conoce- 
réis" alzó  la  visera  del  almete  mostrando  le  faltaban 
dos  dientes,  y  dejando  al  rey  tendido  con  una  pierna 
debajo  del  caballo,  fué  á  socorrer  á  su  alférez  á  quien 
)ibr('). 


O 
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Entre  tanto  llegó  ación  ¿le  el  rey  estaba  otro  hombre 
de  armas  de  Granada  llamado   Diego    de   Avila,   que 
creyendo  que  aquel  eíeria  algún    caballero   principal^ 
fué  á  él  á  que  se  le  i-indiera .  Díj  ole  el  rey  quien  era   y 
que  ya  estaba  rendido  al  Emi^erador.  Tonnóle  entoneeí? 
Avila  como  gaje  la  espada  y  una  manopla,  procuran-' 
do  sacarle  de  debnjo   del    caballo,   en   cuya   faena  le 
ayudó  otro  hombre  de   armai^  llamado  Pita,  gallego, 
que  acei-ló  á  pasar.  Puesto  ya  el  rey   en  pié^  llegáro'Ji 
algunos  arcabuceros  que  no  dando  crédito  á  lo  que  se 
les  decía,  le  querían  matar.  Y  acaso  no  hubies^e  calvas-' 
(lo  la  vida,  á  no  llegar  á  la  sazón  M,  de  la  Motte  francés 
y  partidario  y  deudo   de    Boi'bon,   que  acudiendo  áí 
ruido  de  la  disputa  que  ya   sostenían   gran   copia   de 
soldados,  y  entendiendo  que  toda  la  discordia  estiibab^ 
en  que  su  prisionero  decía  que  era  el  rey   de   Francia, 
llegado  hasta  él,  conocióle  é   hincadas  las  rodillas  en 
tierra,  besóle  la  mano.  Aquietáronse  entonces  los   sol- 
dados, cei'tificados  de  que  aquel  ei'a  verdaderamente  el 
rey,  y  cada  cual  en  memoria   de   acontecimiento  tan 
fuera  de  lo  conum,  como  léfi   pimÓB   de   un  monarca, 
fjuiso  llevarse  algo  de  siiis  roi3as  y  armas,   uno  el  pena- 
cho, otros  un  trozo  del  sayo  que'  Iráíái  &''oí>r(Éf  eí  arnés?< 
de  suerte  que  en  breve  espacio,  quedó  solo  co»  ki    ar- 
madura y  ha<ta  sin  es|>nielas. 

Mostró  á  todo  esio  gran  serenidad  y  ánimo  esforza-' 
ílo,  riendo  los  desenfadados  dichos  de  los  soldados. 

En  el  entretanto  los  francreses  y  suizos  del  Duqu-<^ 
de  Aíenzon,  (juc  como  se  (ílijo  hablan  desbaratado  á  lof^ 
italianos,  (f.uedand(3   «líos;  mi.sm.(0{^   nuiv  m^ail   tvechos. 
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Viendo  el  mal  í^nceso  de  la  batalla,  retiráronse  del 
campo  ordenadamente,  mientras  todos  los  demás  em- 
prendieron la  fuga  decididas  dirigiéndose  al  rio  en  cu- 
yas aguas,  por  ir  muy  crecido,  se  ahogaron  mas  de  seÍ8 
mili  Otros  acudían  á  rendirí^e.  Veíase  llegar  al  campo 
ginetes  españoles,  arrastrando  consigo  hasta  cien  pri- 
sioneros uno  asido  al  otro,  y  el  primero  al  pié  del  espa« 
íiol. 

Divulgóse  de  unos  en  otros  la  nueva  de  la  prisión  de 
Francisco  I,  de  manera  que  corto  rato  después,  ya  la 
sabía  Pescara,  que  ayudado  por  los  españoles  de  den- 
tro de  la  ciudad,  había  puesto  en  fuga  á  los  diez  mil 
italianos  y  franceses  que  ante  ella  hablan  quedado, 
t;on  lo  que  tornó  al  campo  de  batalla,  y  presentándose 
al  rey^  pidióle  las  manos  para  besárselas.  Lo  mismo 
hicieron  el  marqués  del  Vasto,  Alarcon  3^  el  virey  Lan* 
noy  que  llegaron  poco  después.  A  todos  acogió  favo- 
rablemente Francisco  I  escepto  al  Duque  de  Borbon, 
que  acercándose  le  di,] o  estas  sentidas  palabras.  "Si  mi 
parecer  en  algunas  cosas  hubiese  tomado  V.  M.,  no  se 
viera  en  la  necesidad  presente,  ni  la  sangre  de  la  no* 
bleza  francesa  anduviera  tan  derramada  y  pisada  por 
los  campos  de  Italia."  Turbado  el  rostro,  y  vueltos  al 
fcielD  I0S5  ojos,  dando  un  suspiro,  respondió  el  rey. 
'•Paciencia,  pufe-;  ventura  falta.'' 

Determinóse  entonces  marchar  á  PaVík,  y  Francisco 
I  con  un  sombrero  del  virey  en  la  cabeza  y  armado 
como  estaba  cabalgó  sin  espuelas  sobre  \in  caballo 
que  le  dieron,  encaminándose  á  la  ciudad  con  los  ge- 
nerales. Enconti'aban  al  })aso  á  todofí  I08  toldados  que 
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ítcudian  presaironoy  con  ansia  de  contemplar  tan  nuevo 
espectáculo,  y  que  con  su  animación  y  oportunas  fra- 
ses', siempre  res'petuof^aí^,  consiguieron  dee*|3ei  ar  el  ceño 
del  rey.  Entre  elloí?,  lleg(')  un  arcabucero  sevillano  lla- 
mado Roldan;  traía  en  la  mano  dos  pelotas  de  arca- 
buz, una  de  oro,  y  otra  de  plata,  y  llegado  al  rey  le  di- 
jo. "Sepa  Y.  A.  f|ue  ayer  cuando  supe  que  se  iba  á 
dar  la  batalla,  fundí  seis  balas  de  plata  y  una  de  oro, 
las  seis"  para  los  Señores  franceses  y  la  de  oro  pa'ra  vós'. 
D©  las  de  plata  cree  que  fueron  cuatro-  bíeií  emplea!- 
íías,  porque  no  las  eché  »ino  para  sayo  debrocado  ó  car- 
íiíiesí.  Otras  n^nuclias  de  plomo  lie  tiradopor  allí  agente 
común;  no  logi'é  ver  mas  Monsieures.  poreso  me  so* 
bráron  dos  de  las'-  s-uyaa  La  de  oro  vóisla  aquí,  y  agra- 
decedme  la  buena  voluntad,  que  cierto  deseaba  daros 
la  mas  honrosa  muei-ie  que  á  pnncipe  se  ha  dado.  Pe- 
ro, pues,  no  quiso  Dios  que  en  la  batalla  os  hubiese 
visto,  tomadla  para  ayuda  de  vuestro  rescate/'  Tendió 
el  rey  la  mano,  tomó  la  balay  le  dijo  le  agi-adecia  el 
buen  deseo  y  la  buena  o-hra.  Yendo»  de  esta  manera 
lle2:aron  cerca  de  Pa\'ia,  v  detenséíido."^  turbado  eí 
rey,  rogó  á  Pescara  no  le  hiciese  entrar  preso  en  una 
ciudad  que  no  habia  podido^  tomar  después  de  tenerla 
cercada  con  tan  gi'ande  eiército.  Pareció  bien  á  todoí>; 
hacer  lo  que  el  rey  pedía,,  con  lo  que  le  aposentaron 
en  un  monasterio  fuera  de  la  ciudad,  cometiendo  su 
custodia  al  veterano  D.  Hernando  de  Alarcon.  Aque- 
lla misma  noche  esci-íbió  el  rey  á  su  madre  Luisa  de  Sa- 
boya  la  famose  carta  (]ug  contiene  la  frase  "Todo  se  ha 
perdido,  meno*¥  el  honoy  j  ]¡a  vida   que  está    salva."" 
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(Quedaron  ])i-isioiioros  con  su  rey  muchos  otros  señores 
fianceses.  entre  ellos  Enrique  de  Albi-et,  que  se  decia 
rey  de  Navarra,  el  Sr.  de  Nevers.  el  de  Saluces,  el 
Priiici}Xi  de  Tallenioiid,  Mr.  de  Aubigii}',  el  Mariscal 
de  ^[oiituiorency.  Mr.  de  Eieux,  Mr.  de  Cliartres,  Ga- 
leas Visconti.  Mr.  de  Bauges,  el  conde  de  8aint-Paul  y 
otros  muchos.  Murieron  en  la  batalla  y  también  des- 
pués en  el  alcance,  el  Duque  de  Suffolck,  aspirante  al 
trono  de  Inglaterra,  los  duques  de  Lorena  y  Longue- 
ville,  los  mariscales  de  Treniouílle.  Chabannes  v  Foix, 
ol  gran  almirante  Bonnivet  y  otros  innumerables  ca- 
balleros con  mas  de  diez  mil  soldados. 

Tal  fué  la  batalla  de  Pavia  que  hemos  relatado  no 
ponpie  en  ella  tomase  parte  el  soldado  español  Fran- 
cisco Romero  á  la  sazón  encerrado  dentio  de  los  uni- 
ros de  la  plaza,  sino  porque  tan  decisivo  hecho  de  ar- 
mas no  hubiese  tenido  lugar  sin  eí  concurso  de  aquel 
esclarecido  hijo  de  Arcos,  que  al  llevar  á  Antonio  de 
Ley  va  el  socoriT)  qu-e  se  le  confiara,  le  proporciomj  me- 
dios para  resistir  al  monarca  francés,  dando  lugar  á 
la  reunión  de  las  tropas  españolas,  y  proporcionando 
de  esta  suerte  tan  ghiriosa  victoria. 

Saudoccd. — I^ohcrt.soa. —  L'.ifucnte. —  yar'uuia, —  Gamaza 
Romero. — E^ñuosa.—Camacho. — Huertas. — Paulo  Jovio. 
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EL  AMAESTRO  BERNAL, 
1550. 


:jj< .^^GNÓRASE  la  fecha  del  nacimiento  y  de  la  muerte 
^^9y  hasta  el  nombre  de  este  insigne  hijo   de  Arcos, 
que  floiecia  á  mediados  del  siglo  X\  I. 

Fué  estremado  músico  y  notable  compositor  de  obras 
religiosas.  Su  extraordinario  mérito  llevóle  á  dirigir 
1  is  capillas,  primero  de  la  catedral  de  Sevilla,  y  des- 
])aes  la  de  Toledo.  Aun  se  conservan  de  él  algunas 
(  omposiciones  que  estiman  mucho  los  maestros. 


^^, 
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JUAN  KinZ  AYLLON, 
lóoO. 


E  ignora   la  tbeha   del  naciiui^enlx)  d<e  Juan  Iluiz 


^^.  de  Ayllon,  Sábese  únicamente  que  era  natural 
de  Arcos,  é  hijo  de  Lope  Ruiz  de  Ayllon,  alcaide  del 
Castillo  de  Matrera,  y  nieto  de  Avllon  el  alcaide  de 
Zahara  que  en  la  batalla  del  Giiadalete  ganó  á  los 
moros  dos  banderas  que  todos  hemos  visto  hasta  hace 
jxMco  (n  la  capilla  de  los  Ayllones  de  San  Pedro  de 
Arcos. 

Fué  esforzado  Capitán  en  Flandes  á  las  órdenes  del 
Duque  de  Alba:  debió  por  lo  tanto  florecer  de  1520  á 
1580.  Escribió  una  colección  de  sonetos  en  alabanza 
de  los  varones  ilustres  de  la  milicia  de  Flandes,  que 
en  sus  tiempos  fué  muy  celebrada,  Mas  no  ha  llegado 
hasta  nosotros,  y  bastase  ignora  si  llegó  á  imprimir- 
se. 


DIPNOO  JI]^rENP]Z  A  YLLON. 


ACIDO  en  Arcos  en  1580,  y  dosecndionte  de  la  es- 
§  clarecida  familia  de  los  Ayllones.  partióse  á  Ita- 
lia siendo  muy  joven,  asentando  plaza  de  soldado  del 
tercio  de  infanteria  española  qne  mandaba  el  valerosí- 
simo D.  Alvaro  de  Sande.  Distinguióse  á  las  órdenes 
de  este  en  la  campaña  del  Adriático,  y  le  acompañó 
después  con  plaza  de  alférez  en  la  guerra  de  Alema- 
nia, siguiendo  las  victoriosas  banderas  del  Emperador 
Carlos  V.  Ascendido  luego  á  capitán,  entró  en  Flan- 
des  con  el  Duque  de  Alba  en  el  tercio  de  olilán  que 
mandaba  el  famoso  Sancho  de  Londoño,  bajo  cuyo  in- 
mediato mando  sirvió  durante  toda  aquella  guerra  de 
que  no  hablerémos,  por  ocuparnos  de  ella  con  alguna 
estensión  en  otro  articulo.  Vuelto  á  España  en  1578 
retiróse  á  Arcos  donde  murió  en  1590. 
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Poeta  y  soldado  que  igualmente  esgiiniia  la  pluma 
que  la  espada,  escribió  un  ]3oema  épico  en  treinta  y 
dos  cantos  impreso  en  Alcalá  de  Henares  en  1579.  cu- 
yo título  os  ■'  I.os  famosos  y  heroicos  hechos  del  InA'en- 
cible  y  esforzado  cauallero  lionra  y  fior  délas  Españas 
el  Cid  Ruy  Diaz  de  Binar.  c(m  los  de  otros  varones 
illustres  dellas.  no  menos  dignos  de  fama  y  memora- 
ble recordación:  en  Octava  Rima  por  Diego  Ximenez 
Ayllon,  de  la  ciudad  de  Arcos  de  la  Frontera  en  An- 
dalucía. Dirigidos  al  lUustrisinio  y  Excellentísimo  se- 
ñor D.  Fernando  Aluarez  de  Toledo,  Duque  de  Alúa. 
Marqués  de  Coria.  Conde  de  Saluatierra.  del  Consejo 
de  Estado  de  Su  Majestad,  su  jNTayordomo  mayor.  En 
Alcalá  de  Henares,  encasa  de  Juan  Iniguez  de  Leqne- 
rica.  Año  de  1579.'' 

La  rareza  de  este  liljro,  incluido  por  Gallardo  en  su 
"Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos."  hace  que  no  ha- 
yamos podido  haber  á  las  manos  ningún  ejemplar,  y 
solo  por  referencia  á  otros  escritores  como  Gamaza, 
Camacho  y  Mí^ariscal.  sabemos  que  logr(3  mucha  acep- 
tación y  crédito.  Mas  el  mal  gusto  de  que  dieron  prue- 
ba esos  autores  nos  hace  suponer  de  escaso  mérito  el 
poema  de  Diego  Jiménez  Ayllon. 


•tc^g-a-S- 


FR.  GERÓNIMO  DE  ARCOS. 

15G0. 


^^^^E)uÉ  monje  leí  convento  de  San  Gerónimo  de  la  vi- 
'"lí^  lia  de  Boiiios,  en  el  primer  siglo  de  su  fundación; 
es  citado  por  el  P.  Fr.  José  de  Sigüenza  en  su  historia 
general  de  la  orden  (Parte  4.^  libro  3.^  cap.  67),  como 
observantísimo  sacerdote,  respetado  y  tenido  por  san- 
to dentro  y  fuera  del  monasterio,  por  su  vida  ejemplar 
V  sus  virtudes. 


e^íat> 


m 
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.DIKGO  DE  A  I  iros. 
1501). 


¿OKisco  Converso,  natural  de  Arcos,  y  desoenelieni 

í^íffi^  ^^  ^^  moros  granaclinos  de  los  que  salieron  d© 
Granada  después  de  la  conquista,  y  fueron  repartidos 
por  las  diversas  pi'ovincias  de  España,  tomó  activa 
parte  en  la  sublevación  de  los  moriscos  en  1569,  du- 
rante la  cual  fué  Secretario  de  Aben  Humeya.  A  la 
muerte  de  este  desaparece  su  nombre  de  la  historia, 
siendo  de  creer  que  pereciese  de  orden  de  Aben  Abóo. 
Manuol — Hurtado  de  Mendoza. 


a^nüs^ 
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DIEGO  NUKEZ  DE  PRADO-FERNANDO  DE  ES- 
PINOSA-BARTOLOMÉ  DE  GAMAZA  ESPINOSA 
ALONSO  DE  CABEZAS-ALONSO  GARCÍA  ASEN- 
SIO.^  FRANCISCO  DE  CUENCA  DE  LOS  MONTE- 
ROS. 
1561) 


UANDO  en  el  reinado  de  Felipe  2."  se  sublevaron 
los  moriscos  del  reino  de  Granada  la  noche  de  Na- 
vidad de  1568,  cometiendo  incendios,  asesinatos  y 
violencias  inauditas  sobre  los  descuidados  cristianos,  y 
nombrando  su  Rey  á  Aben  Humeya,  uno  de  los  pri- 
meros Grandes  que  acudieron  cumpliendo  lo  que  le 
ordenaba  la  nobleza  de  su  sangre  y  el  favor  de  los  Re- 
ves,  fué  el  segundo  Duque  de  Arcos  D  Luis  Cristóbal 
Ponce  de  León,  biznieto  del  Ilustre  D.  Rodrigo,  más 
conocido  con  el  título  de  marqués  de  Cádiz,  qne  hizo 
famoso  en  la  guerra  de  Granada. 

Acompañábale  la  mesnada  de  Arcos  cuyo  pendón 
llevaba  ])or  designación  del  Duque,  Diego  Nuñez  de 
Prado  Caballero  principal,  y   no  el  joven  Fernando 
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de  P]spiiu)sa  á  quien  tocaba  ]ior  varoiiia  el  eai'<>()  de 
alíerez  mayor  cjue  liabian  gozado  sus  padres  y  abuelos, 
desde  antes  de  la  batalla  del  Salado.  Mas  disputábale 
á  la  sazón  aquella  honra  su  tio  Bartolomé  de  Ga- 
ñí aza  P^spinosa,  y  para  evitar  un  conflicto,  con  buen  a- 
cuerdo  el  Duque  resolvió  que  por  aquella  vez  llevase 
la  vencedora  insignia  Nufiez  de  Prado.  Guiaba  la  in- 
fantería el  capitán  Alonso  de  Cabezas  que  lo  liabia  si- 
do en  Italia  y  Ñapóles,  debiendo  advertii-  ({ue  todos 
los  caballeros  de  aquella  espedicion  la  hicieron  á  su 
propia  costa. 

Encomendada  á  nuestro  Duque  la  pacificación  de  la 
Serranía  de  Ronda,  juntó  á  los  principales  moriscos  en 
su  villa  de  Casares,  deseoso  de  conseguir  ])or  la  per- 
suasión y  los  consejos  la  sumisión  que  estaba  resuelto 
á  obtener  por  la  fuerza:  mas  en  tanto  í\\ie  tenían  lu- 
gar conferencias  sobre  la  paz,  llegó  la  orden  del  rey 
mandando  empezar  inmediatamente  las  operaciones? 
de  la  campaña. 

Obligado  ya  el  duque  á  obedecer,  envió  á  dos  caba- 
lleros de  Arcos,  de  donde  también  eran  hijos  todo,«» 
los  que  antes  se  han  nombrado,  á  practicar  un  recono- 
cimiento en  aquellas  tierras.  Llamábanse  Alonso  Gar- 
cía Asensio  Arenillas  y  su  sobrino  Francisco  de  Cuen- 
ca de  los  Monteros,  ambos  dice  el  cronista,  buenas  per- 
donas, y  atravesando  todos  los  estrechospasos,  angostu- 
ras y  desfiladeros  de  aquella  tierra,  recorrieron  la  Se- 
iTania  de  Ronda,  librando  en  el  camino  cíen  comba- 
tes con  los  moradores,  tornando  después  al  Duque  á 
quien  dieron  cabal  noticia  de  la  situación  y  fuerzas  da 
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los  rebeldes. 

En  su  vista,  pues,  emprendió  el  Buque  el  camino  de 
Bierra  Bermeja  apoderándose  por  asalto  del  castillo 
de  Calabuc  ([ue  los  morois  llamaban  GebeMiamar,  cu- 
ya empresa  realizaron  los  hijos  de  Arcos  con  arrojo 
extraordinario,  ansiosos  de  vengar  á  l3i  Alohso  de 
Aguilar^  y  á  sus  propios  abuelos,  fcuyOs  desnudos  huc' 
sos  se  vt^ian  blanquear  no  lejos  del  castillo)  entre  res* 
tOs  de  ahiias  rotas,  jaeces  y  despojos.  En  aquel  sitio 
Cayeron  en  loOl,  Diego  de  Palacios,  Alonso  Sánchez 
Monje,  Juan  de  Armario  y  otros  muchos  esforzados 
hijos  de  fcsta  ciudad,  acribillados  de  dardos  y  flechaíij 
tjub  desde  lejos  les  arrojaban  los  ilifieles,  que  tehiero' 
Nos  do  ^us  furibundos  golpes  no  se  atrevían  yk  á  acer- 
carse. Distinguiéronse  sobremanera  en  aquella  jorna- 
da y  tn  l&s  que  ^íucesivamente  tlivieron  lugar  hasta  la 
bomplet^i  pácificacióji,  todos  los  caballeros  de  ArCos 
que  hemos  iioinbi'ado,  á  quienes  terminada  la  guerrtt 
prfeniió  el  Duque  con  ci'ecidas  mercedesi 

•'opinóla — framaza-  Bi roit— Hita — MdnHol—MeitdOzai 
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PKDRO  DE  í>t^:ilKA, 
1574 


sTÁBAMOs  en  1569.  El  i'eneü'adoPiali  con  nna  W' 
,^^^  derosa  escuadra  de  trescientas  naves  y  cincuenta 
niil  turcos  arrebataba  á  los  venecianos  las  i8la  de  Chi' 
pre,  que  poseían  por  cesión  de  la  famosa  Catalina  Cor- 
naro  hija  adoptiva  de  la  República,  y  reduelan   á   ce- 
nizas las  desgraciadas  Kicosia  y  Famagusta,  sobre  cu- 
yas  ruinas   Labia  de  llorar  después   nuestro  inmortal 
Cervantes.  Acababa  de  escapar  de  igual  suerte  Malta, 
merced  al  valor  del  insigne  Lavalctte  y  al  socorro   de 
eepañoles  que  de  Sicilia  le  llevara  D.  (jarcia  de   Tole» 
do,  y  el  Papa,  Genova,  Venecia  y   todas  las  nacioncf^ 
mediterráneas,  comprendian  la  necesidad  de  unir   ínuh 
fuerzas  pala  liunlillai'  el   ÍlinjÉ.'nso   poderío   marítimu 
del  Imperio  turtíOj  qut)  anienazaba   i.nvadii-lo  y    Nojuís* 
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garlo  tocio.  l\íás  interesado  que  ninguno  Felipe  II,  á 
causa  del  inminente  riesgo  que  conia  todo  el  litoral 
de  sus  cstensas  pcsesiones  de  África,  Italia  3'  aun  la 
niisnia  Kspaf.a,  y  desen.bavazado  de  enemigos  en  su 
propio  leiriO  donde  acababa  de  dominar  la  formidable 
sublevación  de  los  me  rií-cos,  acogió  gustoso  las  propo- 
siciones de  Luigi  Torre  enviado  por  el  Pontífice  Pió 
V,  y  después  de  vencidas  ciertas  dificultades  origina- 
das por  rivalidades  antiguas  entre  Doria,  dueño  de  laH 
mejores  galeras  de  Genova,  y  Colonna  que  mandaba 
las  ele  Roma,  concertóse  y  fué  jurada  una  liga  perpe- 
tua contra  el  tui'co,  en  ejue  entraron  el  Papa  y  Felipe 
II,  y  las  repúblicas  ele  Genova  y  Venecia.  Nombróse 
generalísimo  de  las  fuerzas  reunidas  á  D.Juan  de  Aus* 
tria,  vencedor  délos  jnoriscos,  y  el  Ministro  de  Espa- 
ña Cardenal  Granvela  pasó  á  Ñapóles  con  cai'go  de 
virey,  para  organizar  los  recursos  de  Italia  y  preparar 
Una  escuadra  capaz  de  medirse  con  el  poderoso  Selim 
ll  á  la  sazón  dueño  absoluto  del  imperio  de  los  ma- 
res. 

Ocuparon  largo  tiempo  los  aprestos  necesarios,  á  que 
contribuyó  mucho  la  inteligencia  de  D.  Garcia  de  To- 
ledo y  por  fin  el  16  ele  Noviembre  de  1871  salió  de 
Mesina  la  escuadra  de  la  Liga,  compuesta  de  doscien* 
tas  ocho  galeras,  seis  galeazas  de  cuai'enta  cañones,  y 
cincuenta  fragatas,  jabeques  y  bergantines,  cuyas  na- 
ves tripulaban  veinte  y  seis  mil  soldados,  y  cincuenta- 
mil  marineTOH  y  remeros.  El  comenelador  Justiniani 
mandalia  las  galeras  de  Malta,  pocas  en  lu'unero,  pero 
bien  ])ertr<'chaelasy  con  dota.cicni  valie^nte  y  aguerrida. 
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^íarco  Antonio  Colonna  las  del  Papa,  con  gente  biso- 
ña  y  poco  experimentada.  Juan  Andrés  Doria,  las  ge 
novesas.  que  llenaba  tripulación  curtida  en  les  fa* 
tigas,  y  las  de  Venecia,  que  mandaba  el  valeroso  Bas- 
barigo  estaban  arruinadas  por  la  larga  travesía  y  mal 
dotadas  de  soldados  y  marineros.  Desiguales  en  cali- 
dad las  de  Efípaña,  regíalas  el  esforzado  D.  Alvaro  de 
Bazan.  marqués  de  Santa  Cruz,  el  mejor  marino  de 
su  época,  que  compartía  con  el  Comendador  mayor  de 
Castilla  D.  Luis  de  Requesens,  la  alta  honra  de  ayu- 
dar con  los  consejos  do  su  experiencia  al  joven  don 
Juan  de  Austria. 

Era  la  empresa  que  se  trataba  de  acometer  asaz  ár* 
dua  y  aventurada.  Nadie  habia  jamás  vencido  á  los 
turcos  en  el  mar:  contaban  estos  una  soberbia  escua- 
dra de  mas  de  trescientas  naves,  mandadas  por  |hom- 
bres  tan  osados  y  entendidos  como  Ulucli-Alí,  Piali, 
Mustata  y  Mahomed  el  Halcón,  y  tripuladas  por  cien- 
to veinte  mil  marineros  y  soldados,  contándose 
entre  los  últimos  toda  la  milicia  de  los  Genízaros,  cu- 
yo solo  nombre  hacia  palidecer  de  terror  á  los  cristia- 
nos. Una  derrota  de  estos  habria  tenido  incalculables 
consecuencias.  Ventilábanse  pues  los  destinos  del 
luundo  en  aquella  lucha  decisiva,  en  que  no  se  sabe 
que  admirar  más,  si  la  grandeza  de  ánimo  y  las  dotes 
de  mando  de  D.  Juan  de  Austria,  ó  el  valor  y  la  he- 
roica resolución  de  sus  soldados. 

Reunida  ])ues  la  armada  cristiana,  levó  anclas  el  3 
de  Octubre  de  la  Gumenizza  donde  se  encontraba, 
dando  fondo  en  Ccfalonia  el  5,  y  allí  recibió  la  noticia 
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(le  que  la  escuadra  turca  se  encontraba  en  el  Golfo  de 
Lepanto^  y  dando  laí<  velas  al  viento  antes  del  amane- 
cer del  7,  á  las  poca^í  horas  hallábanse  los  cristianóte 
sobre  la  costa  de  Albania,  á  la  altura  de  las  isletas 
llamadas  entonces  Esquinadas  y  hoy  Cui'zolanas,  cuan- 
do vina  galera  de  Juan  Andrea  Dona  que  iba  á  la  descu- 
bierta, divisó  en  el  fondo  de  la  bahia  las  numerosa?* 
naves  turcas  que  comenzaban  á  aparejar:  dando  aviso 
á  D.  Juan,  sin  aguardar  á  nuis  ordenó  este  enarbolar 
el  estandarte  de  la  Liga,  cuya  vista  afirmada  con  el 
estampido  del  canon,  dio  á  conocer  á  todoí*  la  resolu- 
ción y  proximidad  de  la  batalla.  Montó  sin  pérdida  de 
tiempo  D.  Juan  de  Austria  en  una  fragata  ligera,  y 
recorriendo  de  nave  en  nave  la  escuadra  cristiana 
arengaba  á  sus  soldados  con  enérgicas  palabras  in- 
flamando sus  pechos  en  bélico  entnsia?ímOyT  tornan- 
do después  á  su  Real,  comenzó  á  bogar  la  aniiada  so- 
bre la  de  los  turcos,  que  cubriendo  el  inmenso  mar 
contra  ella  se  dirigía. 

Fonnaban  la  vanguardia  seis  grandes  galeazas  ve- 
neciana», y  tras  ellas  en  ordenada  media  luna  el  resto 
de  la  escuadra  dividido  en  tres  secciones:  la  izquierda 
de  sesenta  galeras  obedecía  al  proveedor  veneciano 
Barbarígo:  otras  sesenta  velas  formaban  la  derechas- 
mandadas  por  Juan  Andrea  Doria,  y  en  el  centro,  com- 
puesto de  sesenta  y  tres  galeras,  marchaba  en  su  Real 
el  generalísimo  Don  Juan,  llevando  á  sus  costados  á 
los  generales  de  Roma  y  de  Vcnecia,  Colonna  y  Ye- 
niero,  y  á  la  popa  á  su  lugarteniente  Don  Luís  de  Re- 
g\íesons.  Como  reserva  á  retaguardia,  seguían    treinta 
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y   cinco    «galeras  al  inando  de  Dou  Alvaro   de  Bazan, 
marqués  do  Santa  Cruz. 

INÍás  numerosa  la  escuadra  turca  y  formada  tam- 
bién en  media  luna,  estaba  asi  mismo  dividida  en  tres 
cuerpos.  En  el  de  la  derecha,  mandaba  á  cincuenta  y 
cinco  galeras  Mehemet  Sirocco  Virey  de  Alejandria:  á 
la  izquierda  el  de  Argel,  Ali,  tenia  noventa  y  tres,  y 
lio  vahan  en  el  centro  noventa  y  seis  los  dos  Bajaos  Per- 
tew  y  Alí.  con  una  gruesa  escuadra  de  socorro  á  reta- 
guardia. 

Jamás  habianse  visto  frente  á  frente  en  tan  reduci- 
do espacio  dos  armadas  tan  poderosas,  ni  aun  cuando 
en  aquellos  mismos  mares,  quince  siglos  atrás  en  Ac- 
tiuní,  derrotó  Augusto  las  fuerzas  reunidas  de  Antonio 
y  de  Cleopatra. 

Puro  y  sereno  el  cielo,  reflejaban  las  azuladas  ondas, 
apenas  rizadas  por  leve  brisa,  la  intensa  luz  del  sol, 
(jue  hacia  brotar  resplandecientes  destellos  de  las  puli- 
mentadas armas,  y  la  suave  ondulación  de  las  bande- 
ras, flámulas  y  gallardetes,  de  mil  colores  diferentes, 
prestaba  animación  á  aquel  cuadro  q^le  contemplaban 
silenciosos  los  tripulantes  de  ambas  escuadras,  poseí- 
dos de  mutua  admiración.  De  repente  un  cañonazo 
disparado  por  la  galera  de  Alí  á  que  contestó  en  el 
acto  la  Real  de  D.  Juan,  interrumpió  el  silencio,  si- 
guiéndose inmediatamente  el  ensordecedor  clamoreo 
de  los  musulmanes,  y  el  redoblar  del  tambor  de  los 
cristianos.  Había  comenzado  la  batalla. 

Las  naves  de  Venecia,  cerraban  la  costa  por  la  iz- 
quierda y  las  do  Genova  y  Malta  acercábanse   por   la 
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derecha  á  tierra  todo  lo  posible,  temeroso  Andrea  Da* 
ria  de  que  ix'basando  los  turcos  á  los  cristianos,  caye- 
sen sobre  ellos  por  la  espalda,  cociéndoles  entre  dos 
fneg-os.  No  pudo  evitar  sin  embargo  que  Uluch  Alí  con 
siete  galei'as  argelinas  acometiese  la  capitana  de 
Malta,  tomándola  al  abordaje  sin  dejar  hombre  con 
vida  en  ella:  mas  acudiendo  con  presteza  lo?«  genove- 
ses  y  luego  q\  Marqués  de  Santa  Ci'uz,  recobraron  la 
galera  de  Malta  ahuyentando  á  los  argelinos. 

Igual  maniobra  intentaban  por  la  izqiii€?rda  lois 
egipcios  qTie  corriéndose  á  lo  largo  de  la  costa,  por 
pasos  entre  las  rocas,  solo  de  ellos  conocido?*,  cojen  eii' 
tre  dos  fuegos  á  los  ven.ecianos  3'  les  echan  á  piqíie 
ocho  galeras,  dando  muerte  de  un  flechazo  en  un  ojo 
al  valiente  Barbarigo;  mas  atacados  de  siibito  por  Vc' 
niero  con  el  resto  de  las  naves  de  Yenecia,  pierden  la 
capitana  y  acosados  al  último  estremo,  abandonan 
sus  barcos,  ganando  á  nado  la  costa. 

No  andaba  ocioso  el  centro  domde  mientras  tanto  se 
decidla  la  suerte  de  batalla  tan  memorable.  Como  en 
un  torneo  dos  ginetes  parten  á  toda  brida  el  uno  sobre 
el  otro  hasta  encontrarse,  así  se  buscaron  y  choca roM 
con  horrísono  estniendo  la  capitana  de  Alí  y  la  Real 
de  D.  Juan  de  xAustria,.}'  así  tropezaron  y  se  ateiTaron 
unas  á  otras  las  navps  de  los  turcos  con  las  cnstianasy 
haciéndose  general  la  empeñada  lucha.  Truena  el  ca- 
non por  toda»  p^.rtes,  contundiéndose  sn  estruendo  con 
el  crujir  de  la*  hendidas  naves,  el  vocerío  de  los  com- 
batientes, el  rlamor  de  los  moribundos,  el  estridor  de? 
la»  armas  y  el  incesante  retumbar  de  la    mosqucteria. 
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mientras  ([iie  densa  y  oscura  nube  de  humo  envuelve 
áuibas  escuadras,  y  comienza  á  estremecerse  el  mar 
agitado  j^or  millares  de  remos,  tjue  aherrojados,  azota- 
das las  desnudas  espaldas  por  despiadados  cómitres, 
mueven  contra  su  voluntad  los  míseros  forzados. 

SobiN?  el  puente  de  su  galera,  al  que  saltaba  desde 
las  inmediatas  multitud  de  euemigos,  batíase  Don  Juan 
de  Austria  con  biioso  coraje,  dando  ejemplo  de  herois- 
mo  á  sus  soldados.  El  marqués  de  Santa  Cruz  con  la 
reserva  hallábase  en  toda,s  partes  dcnde  hacía  falta  su 
ayuda,  y  lo  mismo  acuchillaba  nuisulmanes  auxiliando 
la  Real  de  D.  Juan,  que  salvaba  á  Andrés  Doria  de 
las  manos  de  Uluch  Alí,  arrebatando  del  poder  de 
este  la  Capitana  de  Malta.  Tinto  el  mar  en  sangre,  é  ilu- 
minado con  el  rojizo  matiz  de  las  llamas  que  consu- 
mian  muchas  naves,  veíanse  luchar  en  él  abrazados 
hasta  hundirse  y  desaparecer  turcos  y  cristianos,  sin 
que  el  riesgo  de  i>erecer  ahogados  diese  treguas  á  su 
común  odio.  Derribado  Pertew  Bajá  y  atravesada  la 
frente  de  Alí  por  una  bala,  todo  el  esfuerzo  de  los 
leventes  y  g-em'zaros,  no  bast(')  á  impedir  que  fuese 
entrada  ]X)r  los  cristianos  la  capitana  turca,  y  enhiesta 
en  una  pica  la  cortada  cabeza  de  Alí,  sirvió  de  señal 
para  la  fuga  de  los  musulmanes,  siendo  el  primero  de 
todos  Uluch  Alí  con  cuarenta   naves  (pie  pudo  salvar. 

Perdieron  los  turcos  en  aquella  memorable  jornada 
doscientos  veinte  y  cuatro  bajeles;  de  ellos  ciento  trein- 
ta quedaron  en  poder  de  los  cristianos,  y  noventa  se 
abrasaron  ó  fueron  echados  á  pique:  veinte  y  cinco  mil 
turcos  quedaron  muertos,  y  cinco   mil   prisioneros,  re- 
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cibiendo  su  ansiada  libertad  mas  de  quince  mil  cauti- 
vos cristianos  que  remaban  á  bordo  de  las  galeras  ene- 
migas. Harta  sangre  costó  tauíbien  á  los  nuestros,  do 
los  que  murieron  mas  de  ocho  mil  valientes  soldados 
y  marinos,  los  dos  mil  españoles,  y  los  demás  en  su 
mayor  parte  Venecianos.  Entre  los  heridos  lo  fué  en  el 
pecho  y  mano  izquierda  un  pobre  soldado  español  de 
la  galera  Marquesa,  oscuro  y  desconocido  entonces, 
cuyo  nombre  adquirió  mas  adelante  universal  y  eter- 
na fama;  llamábase  Miguel   de  Cerv^antes  Saavedra. 

Tan  señalada  victoria  que  llenó  de  júbilo  á  la  cris- 
tiandad, hizo  prorumpir  al  Papa  al  recibir  la  noticia, 
aplicando  á  Don  Juan  de  Austria  las  palabras  del 
Evanjelio."  Fiiit  homo  missus  d  Deo  cid  }ioine)i  erat  Joan- 
W(3.s*"  Tan  grande  fué  el  desbordamiento  de  su  alegría. 

Entre  los  valientes  que  tomaron  parte  en  tal  victo- 
ria, estaba  Pedro  de  Peréa,  natural  de  Arcos,  Capitán 
de  arcabuceros  de  los  tercios  de  Italia,  embarcado  en 
una  de  las  galeras  del  marqués  de  Santa  Cruz,  bajo 
cuyas  órdenes  se  batió  con  sin  igual  bizarría.  Fué  tercer 
abuelo  de  D.  Melchor  Bartolomé  Yuste  y  Peréa,  quien 
en  surt  apuntes  para  la  historia  de  Arcos,  no  olvidó 
consignar  la  gloria  que  adquirió  su  ilustre  progenitor 
en  Id  más  alfa  ocasión  que  vieron  los  siglos  pasados,  los 
presentes,  ni  esperan  rer  los  reñideros. 

Forneron—Lafaente—MíU'ian'.i—  Y  tiste  y   Peréa. 
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JULIÁN  ROMPniO. 
1515—1577 


'4ác '^TRiMONio  parece  de  !(«>  de  este  apellido,  el  valor 
^^  heroico.  Los  padres  y  abuelos  de  Julián  Romero, 
habíanse  distinguido  en  las  guerras  de  Granada,  cuan- 
do bajo  las  banderas  del  ilustre  D.  Rodrigo  Ponce  de 
León  Mar(]ués  de  Cádiz  y  Du(pie  de  Arcos,  uno  de  los 
mejores  capitanes  de  su  tiempo,  conquistaron  á  Zaha- 
i-a,  Setenil  y  Alliama.  asistiendo  a  la  toma  de  Grana- 
da- 8u  hermano  mayor  Francisco  Romero,  entró  en 
Pavia  sitiada  por  los  franceses,  llevando  á  Antonio  de 
Leyva  el  socorro  de  dineros  que  necesitaba  para  sose- 
gar á  su  rebelde  guarnición,  permitiéndole  así  conser- 
var la  plaza  á  Carlos  V,  3'  dando  lugar  á  que  reunidas 
las  fuerzas  imperiales  venciesen  é  hiciesen  prisionero  á 
Francisco  I  en  la  gloriosa  jornada  de  Pavia. 
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Nació  Julián  Eomero  en  Arcos  por  los  años  de  1510 
á  1515.  Sus  padres  Fernando  Romero  Bernal  é  Inés 
Rodríguez  de  Haro  y  Riquelnie,  siendo  mancebo  aun, 
le  enviaron  á  Italia  en  1532,  á  servir  en  las  tropas 
del  Emperador  Carlos  V,  bajo  los  auspicios  de  sus  dos 
liermanos  Antón  y  Francisco,  que  hacia  tiempo  mili- 
taban en  aquel  ejército.  Nada  se  sabe  de  los  primeros 
años  de  su  carrera  militar;  mas  ateniéndose  á  lo  que 
después  hizo,  es  de  presumir  que  desde  el  ]nincipio  da- 
rla brillantes  muestras  de  su  ánimo  esforzado. 

No  andaban  por  aquel  tiempo  jamás  ociosns  las  ar- 
mas españolas,  que  rara  vez  vencidas,  triunl antes  casi 
siempre,  asombiaban  al  mundo  con  sus  hazañas.  Para 
ocuparnos  solamente  de  los  tercios  que  guarnecian  los 
cstensos  dominios  de  Italia,  diiúiios  que  re  batieron 
en  Lombardia,  Ñapóles  y  Sicilia;  invadieron  la  Fran- 
cia sitiando  á  Marsella;  asistieron  ala  toma  de  Túnez 
y  la  Goleta,  y  á  la  desgraciada  espedíción  de  Argel: 
pelearon  con  los  dos  Barbarojas,  el  judío  Sinam,  Dra- 
gut,  y  los  demás  corsarios  bevberisccs:  se  apoderaron 
de  Zante,  Corfú,  Cefalonia,  Rodas,  Malta  y  todas  las 
islas  del  archipiélago  griego;  lucharon  con  el  turco  en 
Hungría  y  los  actuales  principados  Danubianos,  con 
los  protestantes  mandados  por  el  Landgrave  y  iNÍauri- 
cio  de  Sajonia  en  Baviera,  Sajonia  y  la  alta  Alemania, 
y  con   os  flamencos  y  franceses  en  Gante  y  Metz. 

¿En  cuáles  de  esas  empresas  tomó  parte  Julián  Ro- 
mero? Imposible  averiguarlo.  De  seguro  en  muchas: 
acaso  en  la  mayor  parte,  porque  los  tercios  viejos  do 
Italia  en  cuyas  fila-s  militaba,  eran  las   tropas   favori- 
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tas  dt'l  Kniporador  y  ele  sus  generales  ii¡;is  nombrados, 
el  niaiiinés  del  Vasto,  el  Duque  de  Alba,  D,  Fernando 
de  (Jonzaga,  D.  Alvaro  de  Saiide  y  otros,  y  adonde 
quiera  que  había  necesidad  de  soldados  aguerridos  y 
de  confíanza,  alli  mandaban  al  punto  aquellos  tercios, 
(jue  pelearon  en  todos  los  paises  queaníba  liemos  ci- 
tado. Eia  en  aíjiiellos  tiempos  la  milicia  profesión, 
aunque  sujeta  á  mil  quiebras  muy  socorrida.  Paises 
enteros  dedicaban  todos,  sus  hombres  válidos  á  servir 
bajo  las  banderas  del  que  mejor  les  pagaba,  y  suizos, 
alemanes  é  italianos  formaban  de  continuo  gran  par- 
te del  contingente  de  ambos  ejércitos  beligerantes,  in- 
citados todos,  no  con  la  esperanza  de  las  mezquinas 
])agas  ([ue  no  siempre  ni  á  su  tiempo  recibían,  sino 
con  el  cebo  del  rescate  de  los  prisioneros,  y  del  pillaje 
y  saqueo  de  los  pueblos  rendidos. 

Hasta  1554,  no  aparece  en  la  historia  el  nombre  de 
Julián  Romero.  El  ejército  de  Enrique  II  de  Francia, 
mandado  por  el  mismo  rey,  que  heredó  de  su  padre 
Francisco  I  el  odio  contra  Carlos  V.  y  compuesto  de 
mas  de  cincuenta  mil  soldados,  pasando  el  Mosa,  en- 
tró en  Flandes  dirigiéndose  sobre  Dinant  plaza  fuerte 
cerca  de  Namur.  Defendíala  con  algunos  esimñoles  el 
capitán  Julián  Romero,  y  no  pudiendo  rendirla,  pidie- 
ron una  conferencia  los  sitiadores.  Cometió  Romero  la 
inprudencia  de  salir  de  la  plaza  á  oir  el  parlamento, 
con  lo  que  los  franceses  faltando  á  toda  fé,  le  hicieron 
prisionero,  y  la  guarnición  sin  cabeza  yá  que  la  man- 
dase, vió.se  precisada  á  rendirse. 

Desprevenido  el  P]mperador  ante  aquel  ataque,   reu- 
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iiió  fuerzas  en  Nainiir.  nombrando  su  general  al  Du- 
que de  Saboya  Filiberto  Manuel,  y  le  dio  por  consejero 
á  Juan  Bautista  Grastaldo,  veterano  de  las  guerras  de 
Italia  y  Alemania. 

Contentóse  el  monarca  francés  después  de  la  toma 
de  Dinant,  con  saquear  á  Bins  y  Marimont,  sin  atre- 
verse á  inquietar  en  Namur  al  ejército  que  allí  se  for- 
maba, y  en  su  retirada  á  Francia,  devastó  todo  el 
Henao.  Alcanzó  su  retaguardia  en  la  Chesnaye  el 
Duque  de  Saboya,  derrotando  al  mariscal  de  Saint 
André  que  la  mandaba,  con  pérdida  de  mucha  gente 
y  todo  el  bagaje,  recuperando  los  prisioneros  que  lle- 
vaba el  ejército  francés.  Es  de  suponer  que  entre  ellos 
recobró  su  libertad  Julián  Romero.  Continuaron  su 
marcha  los  imperiales  hasta  dar  vista  á  Cambray,  de 
donde  se  retiró  Enrique  2.*'que  siempre  incendiando  y 
talando  llegó  á  lien  ti. 

Siguióle  Filiberto  de  Saboya,  y  hasta  allí  se  hizo 
conducir  el  mismo  Phnperador  no  obstante  hallarse 
aquejado  de  la  gota  qne  le  impedia  montar  á caballo. 
Diéronse  vista  los  dos  ejércitos,  y  trabada  la  pelea, 
perdiéronse  tres  mil  hombres  de  cada  parte,  quedando 
por  Garlos  5."  el  campo  de  batalla,  mientras  los  fran- 
ceses se  retiraron  en   buen   orden  á   Compiegne. 

Licenció  alli  el  rey  francés  los  alemanes  y  suizos,  y  el 
Emperador  se  retiró  á  Bruselas  para  entregarse  al 
cuidado  de  su  salud,  mientras  que  el  Duque  de  Sabo- 
ya que  quedó  al  frente  del  ejército,  se  dedicó  á  recu- 
perar las  plazas  que  el  francés  habia  tomado,  hasta 
terminar  la  campana  de  este  ano. 
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El  sigiiioiite  de  1555,  luibia  de  ser  fecundo  en  gran- 
des acontecimientos.  Cansado  Carlos  5."  del  peso  do 
tantas  coronas,  renunció  en  su  hijo  Felipe  2."  todos  sus 
reynos  y  señoríos  para  retirarse  al  monasterio  de  Yus- 
te  en  Estremadura,  y  acabar  en  él  en  paz,  una  vida 
siempre  agitada  y  tormentosa. 

Aun  desmembrando  de  la  herencia  de  Carlos  5."  el 
imperio  de  Alemania,  única  corona  (pie  no  recayó  en 
Felipe,  quedaba  este  monarca  el  mas  poderoso  del  nuin- 
do. 

Poseia  en  Europa  los  reinos  de  Castilla,  Aragón,  Na- 
varra, Ñapóles.  Sicilia,  Milán,  Cordefia,  el  Rosellon,  las 
Baleares,  los  Faises  Bajos  y  el  Franco  Condado.  En 
África  las  Islas  Canarias  y  de  cabo  Verde,  Oran,  Túnez 
y  Bujia.  En  Asia  las  Filipinas  y  las  Molucas,  y  en 
América,  las  Antillas,  Méjico  y  toda  la  América  me- 
ridional escepto  el  Brasil,  mientras  que  su  matrimo- 
nio con  la  reina  Maria  de  Inglaterra,  hacia  suycs  to- 
dos los  recursos  y  la  fuerza  de  aquel  país. 

No  tardó  en  hacer  ver  á  Europa  que  al  heredar 
los  dominios  de  Carlos  Y,  habia  heredado  también  su 
energía,  ya  (pie  no  su  incansable  actividad.  Llamados 
á  Italia  los  franceses  por  el  Papa,  llegó  el  Duque  do 
(ruisa  con  un  ejército  sobre  Turin,  mientras  despreve- 
nidos los  espaiioles  se  reconcentraban  hacia  Ñapóles. 
Mas  puesto  á  su  frente  el  Duípie  de  Alba,  logró  sin 
arriesgar  batalla  decisiva,  sino  solo  con  sus  acertadas 
maniobras,  arrojarle  de  Italia.  Mientras  tanto  Felipe 
II  decidió  llevar  la  guerra  á  la  misma  Francia.  Al 
efecto,  enviando  sus  capitanes  á   Hungría,   Alemania 
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y  España,  levantó  en  Flandes  un  poderoso  ejército 
que  reforzó  con  ocho  mil  auxiliares  ingleses,  que  el 
mismo  fué  á  buscar  á  la  Gran  Bretaña,  para  decidir  á 
su  esposa  la  reina  Maria  á  que  le  ayudase,  y  nombró 
general  en  jefe  al  duque  de  Saboya  Filiberto  ^Manuel, 
que  tanto  se  habia  distinguido  en  las  últimas  campa- 
ñas del  Emperador. 

Reunió  el  joven  general  en  consejo  á  todos  los  jefes, 
entre  los  que  se  hallaba  Julián  Romero,  recientemen- 
te ascendido  á  Maestre  de  Campo  del  tercio  de  Sicilia, 
y  él  y  Alfonso  de  Navarrete  también  Maestre  de  cam- 
po, fueron  de  parecer  que  debia  ponerse  sitio  á  San 
Quintín,  plaza  muy  fuerte  y  considerable,  fronteriza 
entre  Francia  y  los  Paises  Bajos,  que  en  razona  ser 
tenida  pjv  casi  inexpugnable,  hallábase  un  tanto  des- 
guarnecida, pudiendo  servir  como  base  de  operaciones 
para  llevar  la  guerra  hasta  el  corazón  de  la  Francia. 
Juzgaron  temeraria  la  proposición  los  demás  jefes; 
]^ero  apoyada  ])or  D.  Fernando  de  Gronzaga  Yii-ey  de 
Sicilia,  con  la  autoridad  de  sus  canas  y  su  larga  expe- 
riencia en  las  guerras  con  franceses,  adoptóse  al  fin 
aquel  partido:  mas  para  encubrirlo  y  llaniai-  la  aten- 
ción del  enemigo  hacia  otra  parte,  dispuso  el  duque  de 
Saboya  que  el  ejército  se  dirigiese  sobre  Mariemburg, 
ciudad  de  Flandes,  que  poseían  los  franceses.  Acudie- 
ron todas  las  fuerzas  de  Francia  á  defenderla,  y  cuan- 
do Filiberto  Manuel  hubo  conseguido  su  objeto,  le- 
vantó de  repente  el  campo  á  los  ocho  dias  de  sitio,  y  á 
marchas  forzadas  se  puso  ante  San  Quintín,  dajando  á 
Euri({ue  II  sorprendido  con  evolución  tan  inesperada. 
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Encargó  imnediatainente  á  los  inae.stres  de  campo 
Romero  y  Navarrete,  los  misinos  qne  aconsejaron  la 
ospedición.  <) no  se  apoderasen  del  arrabal,  queconstal);! 
de  nnas  cien  casas  defendidas  por  fosos  y  bastiones, 
desempeñando  aquellos  su  c-ometido  en  b'eve  espacio, 
y  habrían  también  tomado  la  plaza,  á  no  haber  entra- 
do en  ella  con  algunas  fuerzas  el  almirante  (raspar  de 
Coligny.  el  niejor  general  que  á  la  sazón  contaba 
Francia. 

Su  sola  presencia  infundió  en  el  ánimo  de  los  sitia- 
dos valor  }•  decisión  á  toda  prueba,  que  se  tradujeron 
en  la  tenaz  y  porfiada  resistencia  que  hicieron  á  las 
tropas  españolas, 

Habia  Colign}^  pedido  pronto  socorro  á  su  ti(^  el 
Condestable  Montmorency  para  que  viniese  con  su 
ejército  á  libertar  á  San  Quintín.  Acudió  el  condesta- 
ble desde  la  Fére  llevando  diez  y  ocho  mil  hombres 
y  diez  cañones,  con  la  mayor  parte  de  la  nobleza  fran- 
cesa. Envió  delante  á  Andel  o  t  hermano  de  Coligny, 
({uien  consiguió  penetrar  en  la  plaza  con  quinientos 
de  los  suyos,  sacrificando  para  ello  el  resto  de  su  divi- 
sión que  quedó  en  el  campo,  y  aprovechando  la  con- 
fusión y  el  desorden  que  esta  pérdida  introdujo  en  el 
ejército  francés,  el  Duque  de  Saboya  destacó  toda  sn 
caballeria  á  las  órdenes  del  |Conde  de  Egmont,  mien- 
tras él  seguía  detrás  con  la  infantería,  y  tanto  acosa- 
ron y  persiguieron  á  los  franceses  en  su  retirada,  que 
les  mataron  cuatro  mil  soldados  é  hicieronles  cinco  mil 
prisioneros  entre  ellos  el  Condestable,  y  su  hijo,  los 
.lJii([ues  de  Montpcnsier  y  de  Longueville,  el    mariscal 
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do  Saint- Andró,  ol  pi-íncipo  de  Mantua,  y  liasta  otros 
trescientos  oabaüoros  d  ?  la  nobleza,  con  toda  la  arti- 
lleria  y  cincuenta  banderas,  perdiendo  los  cspafiole.s 
tan  solo  ochenta  hombres.  Fué  esta  victoria  una  de 
las  mas  completas  y  señaladas  en  los  anales  de  la 
guerra.  Veriticóse  el  diez  de  Agosto  de  1557,  dia  de 
San  Lorenzo,  y  en  conmemoración  y  acción  de  gracias 
edificó  después  Felipe  II  el  monasterio  de  San  Loren- 
zo del  Escorial. 

Lleno  de  júbilo  Felipe  II  que  se  hallaba  en  Cambray, 
]virtió  al  dia  siguiente  para  el  ejército,  cuyos  genera- 
les b,  es  pusieron  la  conveniencia  de  levantar  el  sitio 
do  S  m  Quintín  para  encaminarse  sobre  Paris,  que  in- 
defenso, ni  opondría  la  resistencia  de  un  largo  asedio, 
ni  se  arriesgaría  á  las  contingencias  de  un  asalto,  no 
quod  índole  otro  partido  que  la  rendición;  mas  el  rey, 
considerando  los  inmensos  recursos  que  aun  quedaban 
á  la  Francia,  no  se  atrevió  á  empresa  tan  aventurada, 
prefiriendo  apoderarse  de  San  Quintín,  ventaja  mas 
sólida  aunque  menos  brillante. 

No  era  esa  la  opinión  del  Emperador  Carlos  V,  de 
quien  cuentan  las  historias  que  al  llegar  á  su  noticia 
la  de  la  batalla,  preguntó  si  su  hijo  estaba  y  ti  en  Pa- 
rís, quedando  mudo  y  silencioso,  •  cuando  supo  que  el 
rey  no  habia  (querido  intentar  aquella  empresa.  Adop- 
tada pues  su  resolución,  Felipe  II  intimó  á  Coligny 
para  que  se  rindiese,  y  su  enérgica  negativa  fué  la  se- 
ñal de  nuevos  ataques  á  la  plaza.  Defendíase  esta  con 
constancia  y  valor  inquebrantable,  como  era  de  espe- 
rar de  la  alta  rrputación   del    almirante  de   Francia. 
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Dioso  por  fin  el  asalto  pov  los  iiiísiiios  tercio?»  de  Julián 
Romero  y  Navarrete,  y  después  de  heroica  lucha, 
subieron  á  la  brecha  ambos  capitanes,  entrando  tras 
de  ellos  en  la  plaza  todo  el  ejército  sitiador  y  (pie- 
dando  prisioneros  Coligny,  su  hermano  Andelot 
y  un  hijo  del  Condestable  de  Francia.  Murieron  en  el 
asalto  cien  hombres  del  tercio  de  Romero,  con  cincuen- 
ta del  de  Navarrete  y  algunos  ingleses,  siendo  de  sen- 
tir las  crueldades  y  escesos  á  que  en  el  saqueo  se  entre- 
garon los  vencedorer. 

Amenazada  Francia,  llamó  al  Duque  de  Guisa  que 
con  su  ejército  hallábase  en  Italia,  y  este  imitando  las 
maniobras  empleadas  al  principio  de  la  campaña  por 
Filiberto,  amago  varios  ataques  sobre  las  ciudadesdela 
frontera  de  Flandes,  y  torciendo  repentinamente  á  la 
izquierda  puso  sitio  á  Calais,  única  plaza  que  conser- 
vaban los  ingleses  de  cuantas  hablan  poseído  anterior- 
mente enFrancia,  y  tanto  apretó  el  cerco,  que  sin  dar- 
lugar  al  socorro  se  apoderó  de  ella  en  Enero  do 
1 558.  Hiciéronse  en  seguida  dueños  de  Guiñes  y  Ham,  y 
dirigiéndose  después  á  los  Paises  Bajos,  puso  sitio  á 
Thionville  en  el  Luxemburgo.  Defendiéronla  con  brio 
los  españoles,  tanto  que  los  dos  mil  hombres  de  la  guar- 
nición quedaron  reducidos  á  mil  en  solas  tres  semanas. 
Murieron  también  muchos  de  los  sitiadores,  entre  ellos 
Pedro  Strozzi,  general  el  mas  acreditado  de  Francia 
en  aquel  tiempo,  después  del  Duque  de  Guisa;  pero  al 
fin  tuvieron  que  rendirse-  Mientras  tanto  el  mariscal 
de  Termes,  se  apoderaba  de  Dunquerque  y  esta  serie 
de  victorias  venia  á  anular  el  efecto  producido  por  la 
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de  San  Quintín. 

A  toda  prisa  el  Duque  de  Saboya  que  por  orden  de 
Felipe  II,  liabia  licenciado  las  tropas,  conservando  so- 
lo los  tercios  españoles,  reuniólos  con  las  milicias  de 
Flandes,  formando  un  total  de  quince  mil  infantes  y 
tres  mil  caballos,  que  confió  al  conde  de  Egmont,  or- 
denándole buscar  y  combatir  al  mariscal  de  Termes. 
Encontróle  con  efecto  cerca  de  Gravelines  el  dia  13  de 
Julio,  derrotándole  tan  completamente,  que  de  16  mil 
franceses  solo  pudieron  salvarse  trescientos  quedando 
los  demás  muertos,  heridos  ó  prisioneros,  contándose 
entre  los  últimos  el  mismo  mariscal  de  Termes.  Halló- 
se en  la.  batalla  Julián  Bomero  al  frente  de  su  teicioj 
portándose  en  ella  con  su  probado  denuedo. 

Obligó  el  desastre  de  Gravelines  al  duque  de  Guisa 
á  acudir  con  todas  las  fuerzas  de  que  pudo  disponer  á, 
las  fronteras  de  Picardía,  donde  se  hallaba  el  duque  de 
Saboya  también  con  todas  las  tropan  que  habia  podido 
allegar.  Diéronse  vista  ambos  ejércitos,  en  número  de 
más  de  cuarenta  mil  hombres  de  cada  parte,  en  lo^ 
campos  de  Dourlens.  encontrábanse  en  uno  y  otro  la- 
do los  mas  distinguidos  generales  de  Felipe  II  y  Enri- 
que II,  y  parecía  que  iba  á  decidirse  definitivamente 
la  perpetua  contienda  entre  Francia  y  España.*  Mas 
no  tenian  los  generales  deseo  de  combatir,  sin  duda 
obedeciendo  las  intrucciones  de  sus  respectivos  sobera* 
nos,  y  abiertas  conferencias  sobre  la  paz,  permane- 
cieron en  la  inacci,ón  ambos  ejércitos  que  á  muy  corta 
distancia  el  uno  del  otro  se  encontraban:  y  aceptadas 
las  bases  deltratado,  íirmóse  este  en  Chateau-Cambre- 
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sis.  En  sil  vista,  liccnriadas  las  tropas,  retiráronse  los 
tercios  españoles  á  sus  guarniciones  de  Flandes. 

Gobernaba  á  la  sazón  aquellos  estados  Margarita  de 
Austria  liorniana  de  Felipe  II,  y  esposa  de  Octavio 
Farnesio,  mujer  dotada  de  esquisito  tacto,  á  quien 
amaban  los  Flamencos  entre  los  cuales  habia  nacido. 
r*idieron  estos  al  rey  que  sacase  de  aquellas  provincias 
os  sol  lados  estranjeros,  y  habiéndolo  así  ofrecido  Fe- 
lpe II,  encargó  á  su  hermana  que  dilatase  con  diversos 
)retestos  el  cumplimiento  de  la  promesa:  produjo  esto 
in  descontento  general  y  para  acallarlo,  dispuso  la 
gobernadora  en  loGl  la  salida  de  los  españoles  al  man- 
ió de  sus  maestres  de  campo,  los  unos  para  Ñapóles, 
los  otros  con  Julián  Romero,  para  Sicilia.  Allí  perma- 
leciéron  en  sus  presidios  hasta  que  las  repetidas  su- 
blevaciones de  los  flamencos,  exigieron  su  vuelta  á  los 
Países  Bajos. 

No  estuvieron  sin  embargo  ociosos  durante  su  per- 
manencia en  Sicilia,  Hassem,  hijo  de  Barbaroja  ayu- 
dado por  los  corsarios  Dragut  y  Piali,  pro3'ectó  la  con- 
quista de  Oran  y  Mazarquivir,  para  lo  cual  juntó  un 
poderoso  ejército.  Alistó  Felipe  II  para  evitarlo  una 
escuadra  de  veinte  y  cuatro  galeras  que  confió  á  don 
Juan  de  Mendoza,  dándole  parte  de  los  tercios  de  Na- 
dóles y  Sicilia  que  acababan  de  llegar  de  los  Países 
Bajos;  mas  deshecha  esta  armada  por  las  tempestades 
cerca  de  Málaga,  ahogáronse  la  mayor  parte  de  sus 
tripulantes  con  el  mismo  general  ^lendoza,  y  animado 
con  esta  catástrofe  el  de  Argel,  llegó  á  ponerse  ante 
Oran  con  treinta  galeras,  y  un  ejército   de   cien   mil 
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hombres.  Mandaba  aquella  plaza  el  comí,  de  Alcaude- ' 
ta,  y  su  hei'mano  D.  Martin  de  Córdoba  a  de  Mazar- 
quivir,  y  ambos  rechazaron  con  heroico  valor  los  repe- ' 
tidos  asaltos  de  los  sitiadores,  que  hasta  once  veces  lle- 
garon á  colocar  sus  estandarteisi  í<obre  las  derruidas 
murallas  de  Oran,  dando  tiempo  á  que  llegase  nueva 
escuadra  mandaJa  por  D.  Frajicisco  de  Mendoza,  lle- 
vando los  restos  de  los  tercios  de  Italia,  con  Julián 
Romero,  y  al  dar  vista  á  la  flota  argelina,  la  acome- 
tió y  deshizo,  apresando  nueve  galeras  y  ahuyentando 
las  demás,  mientras  los  sitiados  alentados  coli  este  es- 
pectáculo, liacian  una  salida  en  la  que  ponian  en  de- 
rrota las  huestes  innumerables  del  sitiador  que  tomó 
vergonzosamente  la  fuga,  coiriéndo  á  ocultar  en  Ar- 
gel su  ira  y  su  vergüenza. 

Quizá  después  tomarla  parte  Jnliaii  Romero  en  las 
otras  empresas  que  acometieron  lo^  tercios  españoléis 
de  Italia,  tales  como  la  toma  del  Peñón  de  Velez  de  la 
Gomera,  y  el  socorro  de  la  isla  de  Mctlta,  cuyo  sitio  hi- 
cieron leva,ntar  á  cincuenta  mil  turcos  mandados  por 
el  Gi  1  Visir  Mustaíá;  pero  de  todas  suertes  no  men- 
cionan las  historias  si  su  tercio  se  halló  en  tan  lióní- 
brados  heclios  de  armas,  aunque  es  de  creer  qtic  sí^ 
puesto  que  se  sabe  que  entre  las  tropas  españoliás  es- 
taban las  de  Sicilia. 

En  el  nf retanto  hacíase  cada  vez  mas  desastrosa 
nuestra  situación  en  Flandes.  El  establecimiento  de  la 
Inquisición  en  aquellos  paises  donde  dominaba  la  reli- 
gión reformada,  provocaba  continuos  levantamientoíí 
y  desórdeiios,  de  los  (pie  el    mas  trascendental  (pie  so 
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Ihuuó.la  rob('l¡«'»ii  de  los  Gucux  ó  Pobres,  ijue  i'.  .-'.  j  ..- 
j)¡os  so  daban  eso  nombre  los  sublevados,  costó  i\  s  j 
síuigre  á  Kspaña  y  á  Flandes,  viéndose  precisai!  . 
))e  II  á  levantar  en  Alemania  diez  mil  infa..>  <  . 
tres  mil  caballos,  qne  con  las  escasas  milicias  flai,:.  ..^  .s 
(jue  permanecieron  fieles,  ayudaron  á  la  Goberj.;  v  „ 
á  reprimir  la  sublevación,  ]\ías  haciéndose  casi  ;.  4  »  »- 
ble  á  a(jnf  lia  señora  continuar  sosteniéndose,  á.-<\  j 
rl  rey  que  volviese]^  á  Flandes  los  soldados  es;  a..  .  ; 
que  de  allí  salieron  para  Italia. 

Pasóles  revista  en  A sti  el   du(]ue   de  Alba,  r     '    ■••,1 
lunnbrado  para  guiarlos,  que  llevaba  plenos   ]  ■  - 

y  secretas  instrucciones  de  Felipe  II.  Mandaba  < 
ció  de.  Ñapóles  Alonso  de  UUoa,  el  de  Milán  Sar.c  j 

Londofio:  el  de   Cerdeña  Gonzalo  de   Bracanioi..   .    v 
Julián  Homero  el  de  Sicilia.  Constaba  la  infant  r     .w.) 
ocího  mil   q-iinientos  soldados,    todos   veterano*   •  ,•  i  - 
rridos,  y   la   caballería   de   mil  quinientos   la    ■    ^ 
parto  españoles,  é  italianos  los  demás,  á  cargo  d        '  n 
Fernando  de  Toh  do,  Prior  de  la  orden  de  San  .  1  .     .   ^ 
hijo  natural  del  duque  de  Alba.  Era  maestre  d( 
po  general  Chiappino  Viteli,  veterano  del  Emp*^  v       i 
ingeniero  en  jefe  Francisco  Paccioto  conde  de  I  •»  ic- 
tabro,  comisario  general  de  la   caballería   Antf)r. ..     ..<• 
Olivera,  y  general  de  la  artillería   Gabriel   Cer'<{'oj^ 
señalado  en  ingenio  y  obras  militares.    AcompriV     •: 
al  ejército  otros  jefes  y    oficiales   distinguidos.  "  i 
Sancho   de   Avila,   Francisco  Verdugo,   Cristol... 
Mondragon,  y  otros  muchos  que  mas  adelanto  (C  ■■.>- 
peñaron  elevados  cargos  de  la  milicia.   Empren  ^.  ti     i 
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su  marcha  por  el  Ducado  de  Saboya,  pasando  el  Mont- 
Cenis.  Con  el  primor  trozo  ó  sea  la  vanguardia  iba   el 
duque  de  Alba  con  el  tercio  de  Ñapóles,   y   cinco    cor- 
netas de  ginetes  italianos  y  españoles.  Con  el   segundo 
que  formaba  la  batalla,  iba   D.   Fernando   do   Toledo 
3on  el  tercio  de  Londoño  y  cuatro  tropas  de  caballeriía 
íspanola.  La  retaguardia  al  mando  del  marqués  Vite- 
i,  estaba  formada  por  los  tercios  de  Bracamonte  y  Ju- 
ían  Romero  con  dos  tropas  de  caballos  albanescs.  Co- 
no novedad  que  introdujo  en  esta  marcha  el   duque 
:le  Alba,  cubrían  el  frente  de  cada  compañia,  fuera  de 
orden,  quince  soldados  con  mosquetes  y  horquillas   en 
que  apoyaban  los  cañones,  para  hacer   fuego,  porqus 
antes  no  se  disparaba  esa  arma,  por  ser  grande  su   ca. 
libre,  sino  desde  los  muros,  sujeta  por  una   especie   de 
cureña  ó  afuste,  asentada   sobre   tres  pies,   notándose 
que  aquella  innovación  era  de  grande  utilidad  en   las 
batallas,  entremezclados  los  mosquete  =;  con  los  arcabu- 
ces.  Abria  la  marcha  allanando  los  pasos  el  ingeniera 
Cervelloni,  con  copia  de  soldados  y  gastadores,   y   dis- 
pusiéronse las  jornadas  de  manera,  que  en  los   cuarte- 
les que  dejaba  el  primer  trozo  de  ejército  hacia  alto  el 
;egundo,  y  en  ios  que  este   abandonaba  se   alojaba   el 
tercero.  De  esta  suerte,  con  moderadas  marchas,  en   el 
mes  de  Agosto  de  1567,  después  de  atravesar  los  Alpes 
y  Saboya,  por  Borgoña  y  Lorona,  entraron  en  Flandes 
los  españoles,  sin  tener  encuentro  ni   hostilidad  en   el 
camino,  aunque  á  todo  lo  largo  de  él  hallaron  siempre 
tropas  francesas  ocu]:)ando  su  frontera. 
Llegados  á  Thionville,  recibieron  al  duíjue  de    i\lba 
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los  nobles  íiaiuencos  ;l  su  oiiciuniti-o  enviados  por  1 
oobornalora,  y  aquel  repartió  los  tercios  en  dilorentí 
^'uarnicioncs.  llevándose  á  Bruselas  el  de  Julián  He 
mero. 

Disgustóse  ^Eargarita  de  Austria  al   conocer   la  e 
tensión  de  las  facidta  le^  de  que  el  de  Alba  se  hallab 
investido  por  el  rey,  y  pidió  á   este  la  relevase  de  si 
cargo  de  gobernadora,  ya  porque  se  considerase  desai 
rada,  ya  sobre  todo  porque  comprendiese   cuan   inipo 
lítico  era  enviar  á  un  pais  recien   conquistado   y   tar 
sujeto  á  revueltas,  persona  como  el  duque  de  Alba,  más 
capaz  de  producirlas  con  sus  intemperancias   y  cruel 
dades.     que   de    sosegarlas.     Que     bien     comprendía 
aqu^'Ua  prudente  sefiora,  que  cercenar  á  los  pueblos  la 
libertad  á  que  están  acostumbrados,  suele  ser   ocasiór 
de  grandes  movimientos,  y    tantos   eran  los  fueros   y 
franquicias  de  que  siempre  habian  gozado  los  flamen- 
cos, señaladamente  los  de  Brabante,    que   las   mujeree 
de  los  pueblos  vecinos  solian  ir  á  parir  á  los    términos 
de  aquel  pais.  para  (\\v'  naciend)  en  él  sus  hijos,  parti- 
cipasen de  sus  inmunidades.  La  misión  pues,  del  duque 
de  Alba,  reducida  á  imponer  onerosos   tributos,  perse- 
guir la  libertad  de  conciencia,  é  implantar   el   Tribu- 
nal de  la  Inquisición,  tenia  que  producir  por  fuerza  el 
levantamiento  del  país,  avezado  á  sus  libertades,  cuyr 
mayoría  componíase  de  calvinistas,  que  jamás  liabiar 
soportado  pacientemente  el  j'ugo  de  España. 

Comenzó  el  duque  de  Alba  por  prender  á  Juan  Ca 
sembrot  secretario  del  conde  de  Egmont,  á  Antonic 
Stralen,  cónsul  de  Amberes,  íntimo  amigo  de   Guiller 
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''assaii,  principo  do  O  rango,  y  á  los   condes   do 

r  y  do  iiorn,    coniotiondo    iia-^a   la  folonia    do 

V  los  dos  últimos  en  el  propio  palac'     del    dn- 

ido  doí'erentc    ivn  él,  liabian  acudido  á  sn  11a- 

■     tí)  al  ])aroceraitctuoso.  Para  iniponcrse  y  anio- 

M     á  la  ciudad  on    tanto   so   qiocataban  acjuellas 

i  <  •.  el  niñostie  de  campo  Pancho   de   Avila,   te- 

:  '    r.do  el  palacio  y  tomadas   todas   las   avenidas 

•s  españolas. 

el  pueblo  triste  y  suspenso  al  tener  lioticia  do 

.  :i  de    sus   principales   magi}ates.    Libráronso 

y  ol  conde  de  Hogstrat  que  advertidos  á   tiom" 

nos  confiados,  no  concurrieron  á  la   convoca" 

1  de  Alba. 

'onta  este  á  la  gobernadora  de  las  nud.dás  ri- 

(¡ne   había   adoptado,    después  de   real i¿Ji das, 

indo  su  silencio  con   las   ói-der*'    del   rey,' tjue 

;  o  recayera  sobre  aquella  ir  >  dad  que  lia- 

o  :  reducir.  Mas  no  aplacó   ei    .  ;    ]itimiantO   do 

i: a.  que  renovó  la  petición  de  su  relevo,  y'G(  n- 

'  al  fin  el  rey,  en  Octubre  de  1507,    despedida 

¡os  naturales   que   la    virroii   partir   Uor'ísos? 

!  '  á  Italia  la  hija  de  Carlos  V,  (piedando  el  du. 

Iba  por  único  goberiiador  de   los   Paisos  j  Ja- 

ivó  entonces  á  toda,  prisa   los   procesos   de   los 

.•  )s  presos,  y  recibidas   instrucciones   de  Felipe 

13  nada  resultaba  contra  miiolios  do  ello>,  fue- 

»        3ani8nt3  dagoUalos,  Stralen  cjnsnl   d's    Am- 

i3L'3ta:-Í3  di  E^.uoiit.  y  lo.  oile^   de   Horn 
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y  (le  Eginoiit,  con  otros  inuchos  sGñore;-^  do  la  primera 
nobleza,  y  mas  de  otras  ochoeientas  personas  de  todos 
estados  y  condiciones,  mientras  en  p]spaña  Felipe  II 
liacia  morir  asesinado  al  señor  de  Montigny.  hermano 
del  de  Horn,  ambos  de  la  ilustre  casa  de  Montmoren- 
cy. 

Fué  de  todos  el  mas  s-  ntido  el  conde  de  Egmoiit, 
que  á  sus  condiciones  de  nobleza  reunia  inmensa  po- 
pularidad, y  al  que  deberían  haber  hecho  sagrado  pa- 
ra Felipe,  sus  servicios  en  las  batallas  de  San  Quintin  y 
de  Gravelínos, 

Ijlevúse  á  cabo  el  suplicio  de  ambos  condes  con 
desusado  aparato.  Enlutado  el  caldalso  levantado  en 
la  principal  plaza  de  Bruselas  que  ocupaba  el  tercio 
de  infanteria  de  Julián  Romero,  al  mediodia  de  la  vi- 
gilia de  Pentecostés  de  1568,  salió  Egmont  del  castillo 
acompañado  de  Julián  Romero  y  del  obispo  de  Iprés 
que  le  llevaban  en  medio;  tras  él  seguia  el  conde  de 
Horn,  entre  otro  sacerdote  y  un  capitán.  Llegxidos  al 
pié  del  patíbulo,  quitóse  í^gmont  la  ropa  de  damasco  y 
el  sombrero,  y  arrodillado  en  uno  de  dos  almohadones 
que  al  pié  de  un  crucifijo  de  plata  estaban  colocadof-, 
vendados  los  ojos  con  el  mismo  paño  con  que  de  noche 
se  cubría  la  cabeza,  sególe  el  cuello  el  veidugo,  que  en 
seguida  hizo  lo  mismo  con  el  de  Horn,  quien  recibió  la 
muerte  con  igual  serenidad..  Clavadas  en  escarpias  las 
dos  cabezas  permanecieron  algunas  horas  á  la  vista 
del  pueblo,  cuyas  lágrimas  y  gemidos  eran  el  único  ru- 
mor que  interrumpia  el  silencio  de  los  inmóviles  sol- 
dados. 
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¡Hon*e:ido  espoctículo  quo  nos  onajonj  para  siempre 
las  voluntadas  de  aquellos  naturales,  engendrando  er 
sus  ánimos  tanto  odio  para  con  los  españoles  com 
compasión  para  las  victimas!  ¡Obligado  por  la  discipli- 
na militar  el  maestre  de  campo  Julián  Romero  á  pre- 
sidir el  suplicio  de  su  jefe,  de  su  hermano  de  armas,  de 
su  amigo  cuántas  veces  en  el  trascurso  de  los  largos 
años  de  guerra  que  aquel  asesinato  purídico  produjo,  y 
que  quizá  previo  en  tan  solemnes  instantes,  recorda- 
ría tan  horrible  cuadro!  En  el  centro,  el  enlutado  ca- 
dalso: sobre  él  dos  cuei'pos  mutilados  y  sangrientos:  en 
dos  escarpias,  dos  cabezas  cortadas,  contraidas  las  lívi- 
das facciones  por  el  supremo  terror  de  la  agonía:  al 
rededor  la  tropa  silenciosa  y  triste,  los  infantes  apoya- 
dos en  sus  picas,  los  arcabuceros  con  las  uuchas  en- 
cendidas: en  el  fondo  el  aterrado  pueblo;  sobre  la  gra- 
da el  mismo  Julián  Romero,  ceñida  al  coselete  roja 
banda,  desnuda  en  la  diestra  reluciente  espada,  impa- 
sible ejecutor  de  las  crueldades  del  monarca,  y  por  en- 
cima de  todos  dominando  y  como  protestando  de  a-]uel 
crimen,  la  efigie  del  crucificado,  todo  paz,  manst  dnm- 
bre  y  misericordia! 

No  tardó  el  duque  de  Alba  en  tocar  las  consecuen- 
cias de  aquella  inútil  crueldad.  Aun  palpitaban  los 
restos  de  Egmont,  y  ya  el  conde  de  Hogstrat  con  un 
grueso  cuerpo  de  calvinistas  franceses,  flamencos  y 
alemanes,  entraba  por  Juliers,  siendo  rechazado  á  la 
otra  parte  del  Mosa  por  Sancho  de  Avila  que  hizo  pri- 
sioneros á  Villei's  y  Dugo  principales  cabos.  Invadió  el 
Artois  con  otras  partidas  Francis  Coqucville   aue  fué 
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desliocho  en  Saint- Vallier  por  Gos.sen.  mientras  por  la 
Fi'isia  entraron  Lnis  y  Adolfo  de  Nassau,  hermanos 
del  de  Oráiige,  con  grandes  fuerzas,  apoderándose  de 
Dain  y  otros  lugares.  Salióles  al  encuentro  el  duque  de 
Aremberg  gobernador  de  Frisia  con  el  tercio  español 
de  Gonzalo  de  Bracamonte.  y  un  batallón  de  tudescos? 
á  (|ue  se  agregaron  algunas  banderas  del  Hpnao  y  de 
la  nobleza  de  Artois.  Tuvieron  buen  suceso  las  prime- 
ras escaramuzas,  con  que  animados  los  españoles  á  la 
vista  de  Dam,  recordando  la  victoria  que  en  tiempo 
del  Emperador  se  habia  allí  obtenido  sobre  el  duque 
de  (Hieldres,  del  primer  empuje  se  hicieron  dueños  de 
la  plaza,  poniendo  eu  fuga  á  los  de  Nassau.  Siguióles 
el  alcance  Aremberg,  mas  conocedor  del  terreno,  dio 
orden  de  detenerse,  sabiendo  (]ue  muy  próximos  había 
habia  unos  pantanos  de  peligroso  acceso,  donde  segu- 
ramente tendría  toda  la  ventaja  el  enemigo;  pero  alte- 
rados los  españoles,  que  juzgaron  traición  la  prudencia 
de  Aremberg,  y  sobrado  sensible  este,  dio  a  señal  de 
avanzar.  Aguardaban  ya  los  sublevados,  favorecidos 
por  el  terreno  (pie  solo  dejaba  entre  los  pantanos  unos 
estrechos  y  peligrosísimos  pasos.  Para  salvarse  de  la 
nota  con  que  le  afrentaban,  acometió  Aremberg  en 
persona  á  Adolfo  de  Nassau,  atravesándole  con  su  ace 
ro,  mientras  aquel  le  recibía  pasándole  de  parte  á  par- 
teconsulanza,conloquelosdo^g3nerale^de  ambos  cam 
pos  enemigos,  uno  al  lado  del  otro  tendidos,  rindieron 
á  un  mismo  tiempo  las  vidaí,  cada  uno  de  ellos  homi- 
cida de  su  contrario.  ¡Caso  estraño  y  quizá  único  en  la 
historial  El  ejército   de   Aremberg,  desconociendo  le 
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liigílios  y  falto  ya  do  calveza  principal,  (lió  en. los  pan- 
tanos (¡iré  aí|Rel  recolaba,  donde  sin  poder  salir  eran 
nuestros  soldados  diezmados  por  los  enemigos,  (pie  á  su 
sabor  y  á  mansalva  disparaban  sobre  ellos. 

Quedó  allí  sepultada  la  flor  del  tercio  español,  y 
muertos  siete  alféreces  y  cii.co  capitanes.  Pcrdiúo:  «^o 
seis  cañones  gruesos,  llamados  í,7,  re  mi,  fa.  soJ,  la,  con 
la  caja  del  eiército. 

Esta  infausta  derrota,  si  levantó  los  ánimos  de  los 
rebeldes,  estimuló  al  de  Alba  á  acudir  para  vengarla, 
é  impedir  que  Luis  de  Nassau  se  incorporase  á  su  her- 
mano el  de  Oránge.  Al  efecto,  envió  desde  luego  con 
parte  de  las  tropas  al  maestre  de  campo  geiiera] 
Chiappino  Viteli.  (juien  entrando  en  Groningen,  la  de- 
fendió con  éxito  de  Luis  de  Naasau  que  la  atacaba. 

Llegado  Junio,  partió  el  duque  de  Alba  de  Bruselas 
á  Amboics,  donde  dejó  á  Cervelloni  con  ocho  cumpa - 
ñias  de  tudescos  para  presidio  del  castillo,  hizo  des- 
pués alto  en  Bolduc  esperando  á  Cressonnier  que  se  le 
reunió  con  diez  y  siete  piezas  de  artillería,  vadeó  el 
Mosa  junto  á  Grave  y  después  de  fortifícar  á  Gronin- 
gen cuyo  mando  conñó  al  duque  de  Brunswick,  mar- 
chó sobre  el  enemigo  cuyo  campo  atrincherado  estaba 
á  tres  leguas  de  la  ciudad.  Contaba  el  de  Alba,  diez 
mil  infantes,  los  mas  de  ellos  veteranos  entre  los  que  se 
luí  liaba  Julián  Romero  con  el  tercio  de  Sicilia,  y  tres 
mil  caballos.  Luis  de  Nassau,  aunque  inferior  en  caba- 
lleria,  sni)erábale  nuicho  en  infantería,  sino  en  la  cali- 
dad, en  el  número  de  las  fuerzas.  Dispuso  Alba  que  Ro- 
mero con  mil  doscientos  ai'cabuceros   diese   una  arre- 
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lucítida  i)ur  dos  puntos  diterciitos.  más  bien  co-.i  iiitonto 
do  roeonooor  al  Guomigo,  qiio  pava  enipronucí'  un  ata- 
(pir^  toruial.  ^?a^  ol  iiupotu  do  los  nuestros  y  la  rol)ai- 
dia  d:^  lo<  couti-arios.  hicieron  que  dcsani.parando  sus 
]-)Osieioui!s  ourn-víudiesou  la  t'ug-a,  con  p.ndíci  i  do  más 
de  troicicnto.-í  muertos,  siendo  ca-i  iiv.i 'unificante  la 
nuestra. 

De  a.lli  á  pocos  dias  alcanz(')  el  l)ii.pie  de  Alba 
ni''van:í;ií  :  V  Nihm  í)'):*>3l  E  n  ;,  juat)  á  G3aiin:^en. 
Elijb'íi-ju  lo;  r>')  >'.b,;  ;Vi'  n  13  - )  ci-'iioó  apoyada  la 
ospaldi  e.i  E  n;li  clilil  e.i:)  a'i^i  di  lo ;  E  ip'X.loles: 
á  a\)  y  otro  lal)  é?:  )--b_\'3i-i  ol  a:?^)v3  iitVaí  laofiblcs 
lac^aiií.  y  defend'a  el  íVaibo  ui  di]U3  lotantado 
coatra  la-»  iuuaix3Í:0:i3s  dol  vn.  oo  cv/o  ceiitiso'habian 
colooaio  uua  bxfcVría-do  d'o'.  C1I3.17;:  do  saoi-te  (pío  ol 
arto  y  la  naturaleza  coop^  -id  11  ju otas  para  liacor  ol 
campo  enemigo  inexpiiiinaij  :•.  Mas  no  detuvo  al  de 
Alba  esa  conñderaoi  ):i.  sin 3  q  1 3  liábü  Capitán,  queri- 
do á  pesar  de  su  severidad  por  los  soldados,  supo  con 
su  varonil  elocuencia  infundirles  tales  brios,  desper- 
tando la  emulaoion  de  las  diversas  naciones  que  for- 
maba 1  s  i  í>j(ivcit,)  ([.ij  todos  los  capitanes  solicitaban 
la  ho  ir  i  (b  asaltar  la  batería,  sitio  el  mas  peligroso,  y 
por  donde  únicaniento  podía  ser  atacado  el  cauípo  de 
Nassau.  Tocóle  en  suerte  tan  airiesgada  empresa  al 
tercio  do  Lope  de  Figneróa,  compuesto  en  su  mayor 
parte  de  mosqueteros,  que  como  h^  dijo  r.rriba.  liabía 
el  Du']ue  de  Alba  trasladado  de  la  o  murallas  á  la 
campana. 

Estos  ]Mir'-;.  mientras  el  de  All^a  disj)uuia  unas    trin- 
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dieras  de  ccsíoiies.  luego  que  rodilla  en  tierra  se  en 
eoniendarón  á  Dios  y  cuando  el  ejéi'cito  entero  le 
contein]ilaba  con  emnlaf^ion  y  generosa  envidia,  lan 
zados  á  la  carrera  sobre  la  latei'ia,  se  hicieron  dueño 
de  ella  y  del  dique  y  los  cañones  enemigos,  después  d 
una  sangrienta  y  eiipoTiada  lacha,  abriendo  camine 
al  re-ito  de  lai  tropas  paia  entrar  en  los  reale:^  de  Na 
ssau,  que  derrotado,  viósc  precisado  á  huir  después  d 
seis  lior'  s  de  pelea.  De  lor,  fugitivos,  unos  qnedabaí 
presos  en  el  cieno  de  las  lagunas,  á  otros  alcanzaba  e 
plomo  ó  el  acero  de  los  Es]:>añoles,  y  considerable  nú 
mero  hallaron  la  muerte  al  querer  vadear  el  Ems. 

Los  que  navegaban  por  la  bahia  de  Dullart   en  qu 
aquel  rio  desemboca,  tuvieron  al  dia  siguiente  noticie" 
de  la  iKitalla  y  i'ota  de  Nassau,  por  el   sin  número   de 
sombreros   de    tVibrI?/i    al^niia,    qu3  las    calis  del 
Ems    arrastraban. 

Salvóse  disfrazado  Luis  de  Nassau,  que   perdió  seií 
mil  hombres,  veinte  l^anderas  y  diez    cañones.    Empe 
ro  deslució  el  brillo  de  esta   victoria  la    conducta    de 
tercio  de   Cerdeña,  que  concluida  la  acción,   al  pasar 
por  los  mismos  sitios  en  que  pocos  meses    antes  había 
sido  derrotado  con  muerte   de  su   general   x\remberg 
en  venganza  de  la  avuda  que   entonces   prestaron  al- 
gunos  aldeanos   á   los    de   Nassau,    incendió     varios 
pueblos  y  aldeas:  y  comunicándose  las  llamas  ál   con- 
toruo,  auxiliadas  (.\ov  el  recio  viento  que  por  acaso  reí- 
nabn.  iuvadióel  i:ie3ndio  todo  lo  que  alcanzábala  vi^ 
t a  desde  la  ensenada  de  Dullart,  hasta  la  Fiásia  oriei 
tal.  K  uspendiósc  el  de  Alba  creyendo  mas  bien   en   u 
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ardid  del  enemigo,  que  en  el  atrevimiento  de  los  suyos, 
ñas  enterado  del  caso,  hizo  en  el  acto  prender  á  toda 
a  legión  incendiaria,  ahorcó  á  los  soldados  autores  de 
iquella  maldad,  y  degrad')  de  sus  puestr>s  al  maestre 
le  campo  Bracamonte  y  demás  cabos  del  tercio  por 
10  haber  sabido  conservar  la  disciplina,  bien  que  á  po- 
ío,  hechas  las  averiguaciones  oportunas,  repuso  á  Bra- 
camonte y  algunos  oficiales  que  resultaron  sin  culpa. 
V^aluóse  el  daño  causado  en  cuatrocientos  mil  escu- 
íos. 

Considerando  con  esta  victoria  dominada  la  rebe- 
lón, después  de  mandar  edificar  en  Groningen  un  cas- 
¿111  o  igual  al  (]ue  acababa  de  construir  en  Amberes, 
.ornóse  á  Bruselas  el  duque  de  Alba,  hallando  á  su 
^lijo  D,  Fadrique  de  Toledo  duque  de  Huesca,  llegado 
le  España  con  un  refuerzo  de  dos  mil  quinientos  infan- 
es,  oportuno  socorro  contra  el  de  Oránge. 

Formaba  este  en  el  entretanto  poderoso   eíjército  en 
\lemania,  que  llegó  á  contar  diez  y  seis  mil  infantes  y 
)cho  mil  caballos,  fuerza  sobre  numerosa  bien  armada- 
i  cuyo  frente  se  puso  Guillermo  de  Oránge  con  inulti, 
.ud  de  caballeros  de  gran  cuenta,   y   entrando  en   los 
Paises  Bajos,  asentó  sus  reales  sobre  el  Mosa,  cerca  de 
\íaestrick,  sin  que  acertase  á  impedirle  que   pasase  el^ 
io,  la  diligencia  con  que  acudió  el  de  Alba:  pues  hacien-^ 
lo  Oránge  que  toda   la   caballería   formase   compacta 
tnasa  á  través  del  rio,  opuso  al  Ímpetu  de   la   corriente 
aquella  animada  barrera,  á  cuyo  amparo  pasó  toda   la 
infantería.  Ofrecióse  al  general  español  oportuna   oca- 
sión para  desbaratarle,  cuando  mojado  del  agna  y  can- 
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eado  del  cainirio,  se  formabít  á  este  lado  del  rio  el  ejér- 
cito rebelde,  y  así  lo  aoonsejaban  todos  los  cabos  prin- 
cipales: mas  lio  (jiiiso  acceder  el  duque,   ó   dudoso   del 
resultado,  ó  quizá  porque  las  órdenes  del  rey   le   veda- 
sen aventurar  á  un  solo  golpe  la  suerte  de   la  guerra, 
liiilitár-dose  por  entonces  ambas  huestes  á   lígenis   es- 
carannizas,  casi  siempre  provocadas  por  Oránge.  Can- 
sado este  de  su  iiuioción  Icvant  jsu  cauípo  dirigiéndose  á 
Tongres  de  (pie  no  pudo  a])oderaise,  habiendo    bastado 
para  e^'itnrlo  la  presencia  d:;l  duque  de  Alba;    mas  sa- 
bedor de  que  en  su  auxilio  se  acercaba  3Jr.    de   Genlis 
cr.]i  tres  mil  iiifáiitos  y  ([uinientos  caballos,  que  le   en- 
viabn  el  Príncipe  de  Conde  Jefe  de  los  Calvinistas    de 
Francia,  marchó  á  su  encuentro.  Siguiéndole  el  de  Al- 
ba con  diez  y  seis  mil  hombres,  alcanzóle  al  vadear  el 
Get,  y  le  puso   en   completa   derrota    matándole   dos 
mil  soldados,  y  haciéndole  muchos  prisioneros.    Quedó 
entre  los  muertos  el  conde  de  Hogstrat,  pérdida    que 
sintió  Orange  con  tantas  veras,  como  la  de  los   condes 
de  Egmont  y  de  Horn,  por  ser  además  de  ilustre  y  po- 
deroso, hombre  de  buen  consigo  y  general  esperimen- 
tado,  y  se  le  miraba  como  uno  de  los  principales  jetes 
de  la  sublevación. 

No  (pliso  tampoco  el  de  Alba  apurar  la  victoria  per- 
siguiendo al  enemigo,  que  rehechas  sus  pérdidas  des- 
pués que  se  juntó  con  Genlis,  permaneció  aun  algún 
tiempo  amenazando  al  ] ¡ais.  Alcanzóle  de  nuevo  Alba 
en  Qnesnoy  donde  íuerou  heridos  Sancho  de  Avila  y 
César  Dávalos,  y  de  alli  tuvo  que   retirarse    Orange   á 
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Aloinaüia,  sin  habor  sacado  otro  fruto  de  su  cinjíicsa. 
(jue  rea;vivar  en  sus  partidarios  de  Flandes.  las  liasta 
entonces  inseguras  esperanzas. 

Desembarazado  ya  el  duque  envió  en  socorro  do 
Carlos  IX  de  Francia  un  cuerpo  de  de;  mil  cibi- 
llos  y  tres  mil  infantes,  al  mando  del  veterano  condo 
de  Mansfeld,  que  contribuyó  poderosamente  á  la  vic- 
toria ganada  por  aquel  soberano  en  Montcontoui ,  so- 
bre los  Hugonotes  que  mandaba  el  almirante  C'o- 
ligny. 

Volvió  el  de  Alba  tríuniante  á  Brusela^,  donde  ce- 
lebró el  buen  resultado  de  la  campaña,  con  públicas 
fiestas  y  regoci,)os  que  enardecieron  mas  la  inquinía 
de  los  naturales. 

Acabó  de  colmar  el  odio  del  pucl)lo  contra  el  duque, 
la  soberbia  de  éste,  que  en  su  propio  honor  hizo  levan- 
tar una  estatua  en  el  castillo  de  Amberes,  fundida  con 
el  bronce  da  los  cañones  tomados  á  Lnis  de  Nassau, 
Hasta  á  los  mismos  españoles  ofendió  la  erección  de 
aquel  monumento  que  años  después  hizo  quitar  el  Go- 
bernador Requesens  con  general  aplauso.  Estas  cau- 
sas, y  las  continuas  (piejas  que  hasta  el  Rey  hicieron 
llegar  los  flamencos  sobre  la  esce.siva  cuantía  y  vicio- 
sa forma  de  exacción  de  los  impuestos,  determinaron 
á  Felipe  II  á  llamar  á  España  al  Duque,  nombrando 
on  sustitución  á  Don  Luis  de  Requesens,  comenda- 
dor mayor  de  Castilla.  Mas  no  dieron  lugar  los  des- 
contentos ni  á   la  salida  del  de  Alba,    ni  á  la   llegada. 
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3I  nuevo  gobernador.  Como  en  los  fuegos  de  artificio 
reparados  para  celebrar  alg'iin  regocijo  páblico,  se 
é  brotar  una  centella  que  corriend  )  súbitamente  do 
aio  á  otro  círculo,  del  centro  á  la  circunferencia,  y  de 
ta  á  cada  uno  de  los  puntos  de  la  superficie,  produ- 
■iendo  en  todos  ellos,  primero  un  pequeño  foco  lumino- 
.0  que  progresivamente  vá  convirtiéndose  en  deslum- 
orante  hoguera  que  todo  lo  invade  y  abrasa,  así  el 
)ueblo  de  los  Paises  Bajo^,  a'z-ido  en  armas,  levantó 
por  tod is  partes  el  grito  de  insurrección.  Guillermo  de 
la  ]\íarc,  se  apoderó  de  toda  la  costa  de  Holanda  y  Fri- 
sia,  Blo^Io  de  Vorna  y  Treslong  de  Brile.  Alost  princi- 
pal ciudad  de  Holanda,  cerró  sus  puertas  al  goberna- 
dor conde  do  Bossu.  En  Flesinga  puerto  de  Zelanda, 
acometió  de  repente  el  populacho  al  presidio  de  espa- 
ñoles, degollando  á  los  soldados,  y  ahorcando  á  su  ca- 
pitán Alvaro  Pacheco,  pariente  del  de  Alba.  Encusa, 
Alomar,  Edain,  Gonda,  Oudevater.  Lejden,  Gosiccu, y 
finalmente  toda  la  Holanda  y  la  mayor  parte  de  la 
Zelanda,  escepción  hecha  de  Amsterdam  y  Schoo- 
hoven,  sacudían  el  yugo  de  los  españoles,  y  como  si  no 
fueran  bastantes  tantos  contratiempos,  el  conde  de 
Bergas,  deudo  de  Oránge  se  apoderaba  en  el  ducado 
de  Güeldres  de  Zuften,  Hadewik,  y  Olden,  mientras  que 
con  el  auxilio  de  los  calvinistas  franceses,  Luis  de 
Nassau  tomaba  á  Mons,  plaza  la  mas  fuerte  del 
Henao. 

No  desmaj'ó  en  tal  estremídad  la  indomable  entere- 
za del  duque  de  Alba,  que  despreciando  por  menos 
•mporiante  el  peligro  que  del  lado  del  mar   podia   so- 
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breveuir.  envió  á  su  hijo  D.   Fadriqíie   con   Chiapino 
Viteli  á  poner  sitio  á  Mons,  en  tanto  reunia  el  resto  de 
rtüs  fuerzas.  Asentó  D.  Fadríque  sus  reales   frente   á  la 
plaza,  desbaratando  desde  luego  algunos   regimientos 
que  de  ella  saliéi'on  á  estorbarlo,  y  acudiendo  á  hacer' 
le  levantar  el  cerco  los  calvinistas  franceseg    enviados 
por  el  almirante  Coligny,   fueron   derrotados   por   los 
nuestros  llamando  la  atención  el   esforzado  Chiapino 
Viteli  que  herido  en  una  pierna  dias   antes,   combatió 
llevado  en  un  carretoncillo.  Mientras  tanto  Guillermo 
de  Orange  con  seis  mil  caballos   y   once   mil   peones 
alemanes  y  holandeses,  pasando  el  Rhin  y  el  Mosa   en 
los  primeros  dias  de  Julio  del  72,  se  apoderaba  de  Ttu- 
pemonde,  cobraba  en  Lovaina   una   contribución   de 
diez  y  seis  mil  escudos  de  oro,  tomaba  á  Malinas,  Nive- 
lle,  Diest,  Sieken,  Thienen,  Tirlemont,  Terramunde,  y 
Audenarde,  y  llegando  hasta  Bruselas,  habriase   tam- 
bién apoderado  de  ella  si  no  le  hubiese  rechazado   con 
brio  la  guarnición  mandada  por  Julián  Romero,  Enca- 
minóse entonces  á  Mons,  cuyo  cerco   apretaba   el   du- 
que de  Alba,  ya  reunido  con  su  hijo:  no  pudiendo   ha- 
cerle levantar  el  sitio  derrotándole,   porque   el   duque 
habia  fortificado  su  campo,  mientras  fluctuaba  indeci- 
so entre  acometerle  ú  obligarle  á  salir  de   sus   trinche- 
ras, llegó  á  su  noticia  la  de  la  matanza  de  hugonotes, 
llevada  á  cabo  en  Francia  la  noche  de  San  Bartolomé, 
con  lo  que  perdida  toda    esperanza  de   auxilio  de   los 
franceses,  y  sin  atreverse  á  probar   fortuna  contra    el 
duque,  volvióse  con  su  ejército  á  Malinas,  no  sin   gra- 
ve daño,  cual  .suele  acontecer  en  las  retiradas,  y  de  allí 
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á  Deib't  en  Holanda.  Desamparado  entonces  Luis  de 
Nassau,  rindió  la  plaza  al  duque  que  recobró  sucesiva- 
mente todas  las  demás  de  que  Orange  se  apoderara, 
castigando  con  escesiva  severidad  á  las  que  abrieron  á 
aquel  sus  puertas  sin  resistencia.  Malinas  entre  otras, 
fué  entregada  por  tres  dias  al  saqueo  de  la  desenfrena- 
da soldadesca, 

Escediále  empero,  en  crueldad  su  liijo  D.  Fadrique, 
que  haciendo  gala  de  una  dureza  impropia  de  sus  ver' 
des  años,  tomó  por  asalto  3^  saqueó  á  Zufteny  K^rdem^ 
incendiando  las  casas,  arrasando  los  muros,  y  pasan- 
do á  cuchillo  á  todos  los  habitantes,  de  suerte  que 
nuevo  A  tila  no  volvia  á  nacer  la  yerba  donde  éi  mu- 
taba  1»  planta. 

Detúvole  en  su  camino  de  horrores  la  constancia  de 
los^  habitantes  de  Harlem,  que  com])rendienclo'  la  suer- 
te que  les  esperaba,  como  que  habian  sido  de  los  mas 
fei*vientes  partidarios  de  la  ya  vencida  insurrección, 
cerráronle  sus  puertas,  y  rechazado  en  varios  asaltos, 
tuvo  D.  Fadrique  que  establecer  el  cerco  de  la  plaza. 
Mientras  tanto  el  maestre  de  cauípo  Mondragon,  rea- 
lizando una  empresa  sobrehumana,  que  se  tendria  por 
fabulosa  sino  la  certificasen  todos  los  historiadores,  y 
si  el  mismo  Mondragon  no  la  hubiese  repetido  mas. 
adelante,  entraba  con  dos  mil  españoles  escogidos,  en 
el  Occeáno  por  Zelanda,  y  haciéndoles  marchar  á  pié 
desnudo,  con  el  agua  al  cuello^  por  cí^pacio  de  una  le- 
gua, llevando  en  las  mano^,  levantadas  por  encima  de 
las  cabezas,  las  espadas,  municiones  y  arcabuces,  atra- 
vosaba  el  canal  de  Tyrjgoe»*,  y  *«€  apoderaba  de  la  isla 
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do  ZuitbevGrlancl,  derrotando  y  poniendo  en  fuga  al 
enemigo.  ¡Hazaña  increible,  más  propia  de  los  héroes 
de  Homero  que  de  míseros  mortales! 

Proseguia  en  el  entretanto  el  sitio  de  Harlem,  y 
ambas  partes  acreditaban  su  valor  y  constancia,  así 
como  la  barbarie  que  presidia  á  aquellas  guerras. 
Degollaban  diariamente  unos  y  otros  á  los  prisioneros, 
lanzándose  mutuamente  las  cortadas  cabezas,  con 
máquinas  an'o] adizas.  Hízose  por  primera  vez  uso  en 
las  guerras  modernas,  de  palomas  mensajeras  con  que 
los  sitiados  se  comunicaban  con  los  de  su  bando,  en 
esperanza  de  socorro.  Rivalizaban  las  mujeres  con  los 
mismos  soldados  en  bélico  entusiasmo,  acudiendo  á 
vsocorrer  los  heridos,  levantar  fortificaciones,  y  hasta 
á  batirse  en  las  murallas.  Apurados  por  último  todos 
los  recursos,  faltos  de  mantenimientos  hasta  haber 
agotado  las  carnes  más  inmundas,  después  de  recibir 
la  plaza  más  de  once  mil  balas  de  canon,  muertos  tres 
mil  soldados  de  los  cuatro  mil  que  la  defendían,  al 
cabo  de  ocho  meses  de  heroica  defensa,  los  míseros 
habitantes  de  Harlem  tuvieron  qne  rendirse  á  discre- 
ción. 

Abusó  el  vencedor  de  la  victoria,  haciendo  ahorcar 
á  la  mayor  parte  de  los  defensores  que  quedaron  vivos. 
]De  los  enemigos,  murieron  durante  el  sitio,  Battem- 
barg  Teniente  general  de  Orange,  Ripperdá  goberna* 
dor  de  la  ciudad,  Brederode,  Desdeyn,  Jauson,  y  otros 
muchos  insignes  oficiales.  De  nuestra  parte  murieron 
cuatro  mil  españoles,  entre  ellos  ,el  ilustre  Ingeniero 
Cressonnier,  gobernador  de  Gravelinas.  y  el   italiano 
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Campi,  persona  de  gran  cuenta  en  el  ejército,  y  fue- 
ron heridos  Norcliarme  gobernador  de  Henao,  Lamotte 
Julián  Romero,  Cfaspar  Billio,  Rodrigo  de  Toledo,  el 
mismo  general  D,  Fadrique,  y  otros  muchos  jefes. 

Este  triunfo  fué  la  postrer  victoria  de  la.s  armas  del 
Duque  de  Alba  en  Flandes.  En  Novieuibre  de  157i3^ 
llegó  de  Milán  D.  Luis  de  Reques^ens  gobernador  en 
sustitución  de  D.  Fernando  de  Toledo,  y  este  partió  al 
punto  para  España  acompañado  de  su  hijo,  des'pues 
de  haber  gobernado  aquellos  paises  casi  como  sobera- 
no, por  espacio  de  seis  años. 

Agi'adó  en  pstrenio  siu  partida  á  los  facciosos  que 
esperaban  para  lo  sucesivo  tener  mejor  éxito  en  sus 
empresas,  confiados  en  que  ningún  otro  capitán  que 
sustituyese  á  Alba,  habria  de  reunir  tantas  condiciones- 
de  valor,  actividad  y  pericia,  3^  no  disgustó  tampoco 
á  los  mismos  españoles  á  quienes  de  ordinario  traia 
ofendidos  por  su  escesiva  severidad.  De  todas  suertes 
si  impolítico  fué  el  nombramiento  del  duqne  de  Alba 
pa;ra  gobernar  lui  país  recien  conquistado  y  mal  segu- 
ro todavía,  aun  fué  mayor  desacierto  llama,rle  á  Espa- 
ña cuando  acababa  de  vencer  dos  poderosas  insurrec- 
ciones, y  cuando  su  severidad  y  las  rej^etidas  derrotas- 
que  hizo  sufrir  á  los  rebeldes,  les  hablan  hecho  perder 
toda  esperanza  de  reconquistar  su  independencia.  Sm 
salida  de  Flandes,  reanimando  los  ya  diecaidos  brios, 
fué  el  soplo  que  volvió  á  encender  el  mal  apagado  fue- 
go de  la  insurrección,  que  no  se  estingntió  yk  hasta  la. 
emancipación  de  las  provincias  miitlas  eui  el  reinado 
siguiente. 
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Filé  el  duque  de  Alba  uno  de  los  mejores  capitanes 
de  su  tiempo,  al  par  que  profundo  político.  Acaso  nin- 
guno antes  de  él  ejerció  mando  en  jefe  por  tanto  tiem- 
po, y  en  taii  diversos  países.  Alemania,  Hungría, 
África,  Italia,  Francia,  Flandes  y  Portugal  le  vieron 
sucesivamente  á  la  cabeza  del  ejército  español,  vence- 
dor casi  siempre,  jamás  del  tcdo  vencido,  porque  cua- 
lidad es  de  todo  esperto  general  no  esponerse  jamás  á 
una  completa  deiTota. 

Comenzó  el  año  de  1674,  y  con  él  el  gobierno  de  don 
Luis  de  Eequesens  comendador  mayor  de  Castilla,  en 
cuya  fama  de  hábil  capitán  y  sagaz  político  se  funda- 
ban seguras  espeíanzas,  confiando  que  la  afabilidad  de 
>:u  trato  atraería  al  buen  camino  á  los  rebeldes,  á 
ijuienes  ya  faltaba  el  protesto  de  la  severidad  del  du- 
<]ue  de  Alba.  Mas  juzgando  aquellos  debilidad  lo  que 
solo  provenia  del  carácter  bojidadoso  del  gobernadoi', 
lanzáronse  inmediatamente  al  campo,  poniendo  sitio 
á  ^Nliddleburg,  que  defendía  el  maestre  de  campo  Cris- 
tóbal de  Moiulragon  con  pocos  españoles,  y  aun  mas 
escasos  mantenimientos,  de  suerte  que  en  breves  días 
hallóse  la  plaza  falta  de  subsistencias,  dando  Mondra- 
gon  aviso  á  Eequesens,  de  que  el  hambre  le  iba  á  obli- 
gar á  rendirse.  Fn  efecto  habían  llegado  aquellos  ca- 
lientes al  \iltimo  estremo  de  miseria  y  escasez:  la  ra- 
ción fué  reducida  primero  á  dos  onzas  de  pan  dia- 
rias por  cada  soldado,  después  á  galleta  de  linaza,  lue- 
go á  las  pieles  de  las  reses  que  durante  los  primeros 
meses  de  asedio  se  habían  consumido.  Comidas  al  fin, 
hasta  las  suelas  de  los  zapatos,  fué  necesario  capitu- 
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lar. 

Intentó  antes  el  comendador  Reqnescns,  socorrer  á 
la  valiente  guarnición  de  Middleburg-,  y  formando  una 
escuadrilla  de  barcos  menores,  hizo  de  ella  dos  divi- 
siones de  las  que  una  mandada  por  Sancho  Dá- 
vila  tomarla  el  brazo  de  la  izquierda  del  Escalda, 
mientras  la  otra  que  confió  á  Julián  Romero,  subirla 
por  la  derecha  dando  después  la  vuelta  para  encontrar- 
se ambas  Irente  á  la  plaza.  El  primero  llegó  felizmen- 
te á  su  destino,  mas  el  segundo  halló  en  las  revueltas 
del  rio  una  formidable  escuadra  holandesa:  sin  arre- 
drarse por  el  número  y  superioridad  del  enemigo,  dio 
Romero  la  señal  de  acometida;  mas  la  traición  de  sus 
pilotos  flamencos,  hizo  que  embarrancasen  en  la  are- 
na todos  sus  barcos,  y  cercados  los  españoles,  á  pesar 
de  su  heroísmo  esperimentárcn  sangrienta  derrota. 
Hundido  en  las  aguas  el  barco  que  montaba  Julián 
Romero,  salvóse  éste  á  nado  por  entre  aquellos  caña- 
verales, y  al  presentarse  después  á  Requesens  "V.  E. 
sabia,— le  dijo, — que  yo  era  infante,  no  marino:  no  me 
vuelva  á  confiar  otra  escuadra,  porque  la  perderé  co- 
mo la  pasada." 

Con  el  mal  éxito  de  esta  espedición,  rindióse  Mon- 
dragon,  saliendo  de  Middleburg  con  todos  los  honores 
de  la  guerra,  y  reuniéndose  en  el  Bi'abante  á  Reque- 
sens, dispuso  este  que  los  tercios  de  Dávila,  ^londra- 
gon  y  Romero,  marchasen  juntos  contra  Luis  de  Nas- 
sau, que  habiendo  formado  un  ejército  en  Alemania, 
sentó  sus  reales  entre  Aquisgran  y  Maestrick,  amena- 
zando á  varias  poblaciones  de  importancia. 
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Reunia  el  liolaiulés  odio  mil  infantes  y  dos  mil  caba- 
llos, mientras  los  españoles  eran  solo  cuatro  mil  infan- 
tes y  ochocientos  ginetes.  Mas  suplía  la  desventaja 
del  número,  lo  aguerrido  de  nuestros  veteranos.  Cuen- 
tan los  escritores  de  aquel  tiempo,  que  aquellos  solda- 
dos españoles  estaban  tan  habituados  á  pelear,  que  en 
oyendo  la  señal  de  la  batalla,  ordenábanse  por  sí  mis- 
mos y  tomaban  sus  posiciones  sin  esperar  la  voz  de  sus 
jefes,  de  manera  que  todos  y  cada  uno  de  ellos  se  ha- 
llaban dispuestos  como  si  los  hubiese  arreglado  un  es- 
perimentado  general.  Marchando,  pues,  aquellos  va- 
lientes al  encuentro  de  Luis  de  Nassau,  diéronle  vista 
cerca  de  !Mocke,  }'  le  acometieron  con  denuedo,  po- 
niéndole en  la  más  vergonzosa  fuga.  Perdieron  los  fla- 
mencos en  a(|uella  sangrienta  derrota  cuatro  mil  qui- 
nientos muertos,  entre  los  que  se  contaj-on  los  tres  ge- 
nerales enemigos  Luis  y  Enrique  de  Nassau  y  Cristo- 
bal  hijo  del  conde  Palatino.  Apoderáronse  los  nuestros 
de  quinientos  caballos,  treinta  banderas  y  todos  los 
bagajes.  Tan  señalada  victoria,  debió  cambiar  }X)r 
completo  la  faz  de  la  guerra:  ]3ero  malogró  su  fruto  la 
indisciplina  de  los  soldados,  producto  del  abandono  en 
que  les  dejaba  Felipe  II  que  acostumbraba  exigirlo 
todo  de  sus  tropas,  sin  que  en  cambio  les  proveyese  ni 
aun  de  lo  indispensable. 

Amotinados  al  dia  siguiente  de  la  victoria,  los  espa- 
ñoles reclamaron  sus  pagns.  haciendo  odiosa  tan  justa 
•exigencia,  con  su  punible  indisciplina.  No  pudiendo 
los  jefes  ni  satisfacer  la  petición,  ni  tolerar  tal  desor- 
den, intentaron   hacer  entrar  en  su   deber  á  aquellos 
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estraviados   soldados,    mas    faérojí  espulsadoa   de   los 
cuerpos.  En  vano  el  mas  respetable  de  los  jiiaestres  de 
campo,  el    bravo  Julián  Romero,    el   veterano    de  las 
guerras  de  Carlos  6.°  tornó  al  campo,  é  hizo    oir   á  los 
sublevados  la  voz  del  honor   y    del    deber;   victoreado 
con   frenético  entusiasmo    al    principio,  é   imjuriado 
después  por  los  mismos  que   momentos  antes   le  acla- 
maban, debió  la  salvación  de  su   vida,  solo    al  heroís- 
mo y  abnegación  de  algunos  sargentos  que  con  esposl- 
cion  de  la  suya,    le    arrebataron  de  las    manos  de   los 
exasperados  soldados.  Sin  gefes  ni  oficiales  estos,  nom- 
braron un  caudillo  de  entre  ellos  á  quien  llamaron    el 
Electo,  y  á  sus  órdenes  se  dirijieron  sobre  Amberes.  La 
guarnición  española  déla  cindadela,  simpatizando  con 
los    rebeldes   les    abrió  las    puertas,    3^     entrados    en 
la   ciudad,   portáronse  en   ella   como    en    pais     con- 
quistado,  queriendo   resarcirse    con  el   saqueo,  de  to- 
das   las   pagas  que  durante  mas  de   seis  años    no    co- 
braban. Las   exhortaciones  de   los  gefes,    que   aunque 
despedidos,  vinieron  á  Amberes  tras  los  soldados,  con- 
siguieron al  fin   evitar  el  saqueo,  merced  al  sacrificio 
que  hicieron   los  vecinos,  poniendo    á   disposición   de 
Requesens  cuatrocientos   mil  escudos,  con  que  pagó  á 
los  tercios  sublevados  parte  de  lo  que  se  les   debia,  so- 
metiéndose entonces  á  la  disciplina.  Culpóse  por  aquel 
tiempo  á  Sancho  Dávila  y   Cliiapin  Vitelli,  de  favore- 
cer la  insubordinación,  mientras  que  Romero  y   Mon- 
dragon   supieron  esponer  bravamente  sus  vidas,  para 
reintegrar  á  las  tropas  á  sus  banderas.  Cuentan  que  al 
quejarse  algunos  notables  de  Amberes  á  Yitelli  de  que 
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con  el  temor  producido  por  la  entrada  de  los  tercios 
sublevados,  liabian  abortado  mas  de  troscientas  muje- 
res, contestó  el  cínico  florentino,  que  nada  se  habí  a  per- 
dido, porque  con  la  llegada  de  las  tropas,  más  de  otras 
seiscientas  se  habrían  hecho  embarazadas.  Tan  desver- 
gonzada cuchufleta  en  boca  de  un  general  amigo,  pin- 
ta mejor  que  nada  todos  los  horrores  de  la  guerra 
en  aquel   tiempo. 

Aprovechando  los  Zelandeses  la  revuelta  destruían 
mientras  tanto  incendiándola,  una  escuadra  de  treinta 
bageles  que  preparaba  Requesens  en  Lilló  cercade  Am- 
beres,  pérdida  irreparable  sin  la  cual  no  hubieran  sido 
precisos  los  increíbles  esfuerzos  de  valor  que  mas  ade- 
lante tuvieron  que  emplear  los  nuestros  en  la  espedí- 
cion  de  Zelanda. 

Vueltos  á  su  deber  los  tercios,  condujéronlos  sus 
maestres  al  sitio  de  Leyden,  que  tenía  emprendido 
Valdés,  capitán  acreditado.  Cercador  por  todas  partes 
los  habitantes,  veíanse  reducidos  al  último  extremo, 
cayéndose  á  cada  paso  muertos  de  hambre.  Probaron 
á  disminuir  las  bocas  que  había  que  alimentar,  echan- 
do á  las  mujeres  fuera  de  la  plaza;  pero  haciendo  Val- 
dés (jue  les  cortasen  las  faldas  por  encima  de  las  ro- 
dillas, consiguió  que  se  volviesen  á  la  ciudad  más  bien 
que  ([uedar  medio  desnudas  por  entre  los  campamentos. 

En  tan  apurada  situación  los  sitiados,  para  socorrer- 
los forní!)  Orange  una  flota  de  hasta  ciento  cincuenta 
naves  chatas  y  de  carga,  que  conñó  á  Luis  de  Boissot, 
y  cortando  y  rompiendo  los  diques  del  Mosa,  del 
Issel,  y  del  litoral  por  diez   y   seis   puntos     diferentes 


186      galería  de  arcobricenses  ilustres. 


precipitáronse  por  aquellas  brechas  el  mar  3'  los  rios, 
inundando  el  pais  en  una  estension  de  muchas  leguas, 
arrastrando  en  su  ímpetu  multitud  de  soldados  espa- 
ñoles que  perecieron  ahogados.  Atrincheráronse  Valdés 
y  el  resto  de  las  tropas  sitiadoras  sobre  los  escombros 
de  los  diques,  mas  allí  vino  á  buscarlos  la  flota  de 
Boissot,  que  navegando  sobre  aquel  nuevo  Occeáno 
que  sepultaba  bajo  la  inmensa  pesadumbre  de  sus 
aguas,  pueblos  y  haciendas,  después  de  dejar  á  Leiden 
bien  aba^stecida,  comenzó  á  disparar  sus  cañones  sobre 
los  españoles,  haciendo  uso  por  primera  vez,  en  lugar 
de  balas  rasas,  de  metralla;  disparaban  sacos  y  caxas  que 
contenian  mas  de  trescientas  pelotas  de  arcabuz.  Peleaban 
cercados  por  todas  partes  los  españoles,  con  el  agua  al 
pecho,  defendiendo  su  vida  del  desencadenado  elemen- 
to y  del  furioso  encono  de  los  contrarios  que  desde  sus 
barcas,  con  lanza.ü,  garfios,  y  el  incesante  disparar  de 
Ja  mosquetería  y  cañones,  parecían  proponerse  no  dejar 
¿  ninguno  con  vida,  y  haciendo  cara  á  todas  partes, 
lograron  retirarse  paso  á  paso,  hasta  hallar  terreno 
mas  alto,  adonde  ya  no  pudo  seguirlos  el  enemigo. 
Culpando  entonces  la  soldadesca  á  su  general  Valdés, 
de  quien  sospechaban  que  entretenido  en  ciertos  amo- 
ríos, había  retardado  de  intento  el  asalto  de  la  plaza, 
dando  lugar  con  su  apatía  á  la  fatal  empresa  de  los 
holandeses,  quisieron  matarlo,  salvando  su  vida  solo 
merced  al  prestigio  de  Julián  Romero  que  esta  vez 
consiguió  reprimir  á  los  enfurecidos  soldados. 

Ya  hacia  tiempo  que  meditaba  Requesens  invadirla 
Zelandia,  para  cuya  ospodiciún  había  preparado  aque- 
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Ha  escuadra  que  incendió  Boissot  en  Lilló,  no  siendo 
posible  hacer  la  guerra  en  las  numerosas  islas  que  for- 
man aquel  pais,  careciendo  de  marina.  Mas  no  detuvo 
esa  consideración  al  gobernador  general,  que  sabiendo 
de  lo  que  eran  capaces  sns  soldados,  resolvió  llevar  á 
cabo  una  hazaña  inaudita.  Apoderarse  con  sola  su  iii' 
fanteria  y  sin  barcos,  de  las  islas  de  Scaldia  y  Duive- 
land. 

Para  ello,  reuniendo  los  tercios   de  Avila,   Mondra- 
gon  y  Julián  Romero,  encaminóse  hacia  el  canal   que 
separa  la  isla  de  Philipsland,  á  donde  llegó  en  Setiem- 
bre de  1575;  entregando  á   Sancho   Dávila  la   flotilla 
española,  le  encomendó  que  con  marinos  prácticos  de 
aquellas  costas,  registrase  los  canales  que  separan   las 
islas  unas  de  otras  y  del  continente,  en  busca  de  vados 
ó  pasos  de  poco  fondo  que  fuesen  accesibles  en  las   ba- 
jas mareas.  Hallado   uno,  designó  Requesens  á   Mon- 
dragon  para  que  como  gobernador  de  Zelandia  coman- 
dase la  atrevida   empresa.    Escogidos   mil  quinientos 
soldados,  con  los  capitanes  Juan  Osorío  de  Ulloa  y  Ga- 
briel de  Peralta,  desnudos   todos,  llevando   atadas  al 
cuello  dos  bolsas  cada  uno  con  pólvora  }•  balas  los  ar- 
cabuceros, y  algún  pan  en  el  estremo  de  las  picas    los 
demás,  siendo  el  primero  de  todos  Juan  Osorio,  apro- 
vechando la  baja  marea  de  una  oscurísima  noche,  en- 
traron en  el  mar  los  españoles,  y  con  el  agua  hasta   el 
cuello,  comenzaron  á  atravesar  el  canal  de  cinco   mi- 
llas de  anchura  que  separa  Philipsland  de  Duiveland, 
siguiendo  á  la  desfilada  por  no  permitirlo  la  estrechez 
del  paso,  la  lengua  de  tierra  que  por  su   mayor  altura 
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tenia  menos  ibndo.  No  estaban  los  enemigos  tan  des- 
cuidados que  no  se  hubiesen  apercibido  de  la  empresa, 
asi  es  que  cuando  hubo  entrado  en  el  agua  la  larga 
fila  de  soldados,  comenzó  á  recibir  el  nutrido  fuc^o  de 
las  innumerables  barcas  de  holandeses  que  á  nno  y 
otro  lado  del  estrecho  paso,  en  todo  lo  largo  del  canal 
estaban  apostadas.  De  suerte  que  la  oscuridad  de  la 
noche  solo  iluminada  por  ol  fulgor  de  los  disparos,  la 
novedad  de  tan  estrafia  pelea,  en  que  los  hombres  y 
los  elementos  reunidos  de  consuno,  concurrían  al  es- 
terminio  de  nuestros  soldados,  el  riesgo  inminente  de 
perecer  ó  á  manos  de  los  holandeses  ó  sepultados  en 
el  mar,  tan  luego  como  comenzase  á  subir  la  marea,  y 
por  último  la  resistencia  que  aguardarla  á  los  pocos 
que  venciendo  tantos  obstácidos  llegaran  á  Duiveland, 
eran  circunstancias  todas  capaces  de  atemorizar  y  re- 
traer el  ánimo  mas  entero  y  resuelto.  Mas  nunca  cupo 
el  miedo  en  el  pecho  de  aquellos  invictos  soldados. 
Mientras  los  contrarios  descargaban  sobre  ellos  caño- 
nes y  arcabuces,  y  les  echaban  palos  con  cadenas  y 
garfios  para  amarrarlos  á  los  navios,  ellos  defendién- 
dose como  podian,  continuaban  impávidos  su  camino. 
Subia  ya  la  marea  y  el  agua  les  llegaba  á  las  gargan- 
tas. Nadaban  unos,  ahogábanse  otros,  mientras  los  dis- 
paros del  enemigo  hacían  morir  á  muchos.  Solo  de  la 
retaguardia  se  ahogaron  quinientos,  viéndose  precisa- 
do á  retroceder  con  los  demás  su  capitán  Peralta.  Juan 
Osorio,  con  solos  veinte  y  cinco  de  los  suyos,  adelan- 
tándose á  los  demás,  llegó  á  Duiveland,  y  arremetió 
espada  en  mano  contra  los  rebeldes,  que  espantados 
de  tanta  audacia  abandonaron  la  costa  que  defendían. 
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Llegados  entonces  los  restcantes  españoles  que  habían 
con;^eguido  salir  con  vida  del  canal,  acometieron  vino 
á  uno  los  seis  fuertes  que  el  enemigo  tenia  en  la  isla, 
apoderándose  de  todos  ellos  con  muerte  del  almirante 
holandés  Boissot  que  los  detendia. 

Después  de  este  triunfo  que  pare cia  sobrehumano,  pa- 
sando los  demás  espafioles  á  Diiiveland  donde  dejaron 
guarnición,  vadeó  tad;7  el  ejército  en  igital  forma  y 
con  igual  arrojo  el  cantal  d3  un  cuarto  do  legua  do  an- 
chura que  separa  la  isla  de  Sohouven,  donde  e.-^tá  la 
ciudad  de  Zierickzeé,  objetivo  de  la  expedición.  Ha- 
bíanse alli  reunido  todo.í  lo  5  rebeldes,  y  mientras  una 
parte  de  los  españoles  con  Dávila  y  Mondragon  blo- 
queaba aquella  plaza,  Julián  Romero  fuese  apoderan- 
do de  todas  las  numerosas  fortalezas  de  que  la  isla 
estaba  sembrada.  En  el  entretanto,  vuelto  á  Brusela^* 
Requesens  para  atender  á  las  cosas  del  gobierno,  fué 
acometidoderepentina  enfermedad,  falleciendo  en  Mar- 
zo de  1576,  sin  que  lo  rápido  de  su  dolencia  y  su  muerte, 
le  diese  tiempo  para  nombrar  el  gobernador  que  habia 
de  sucederle,  con  arreglo  alas  instrucciones  de  Felipe  II  y 
en  su  virtud  quedó  el  gobierno  de  Flandes  en  manos 
del  Consejo  de  los  P]stados,  mientras  el  rej' no  dispusiese 
otra  cosa.  Rindióse  entonces  Zierickzeé  entrando  vic- 
toriosos en  ella  los  Españoles,  después  de  nueve  meses 
de  tan  trabajosa  campaña. 

Gran  desgracia  fué  para  la  patria  la  muerte  del  Co- 
mendador Requesens.  Entregado  el  gobierno  de  Flan- 
des  al  Consejo  compuesto  casi  exclusivamente  de  ene- 
migos de  España,  muchos   de   los   cuales   estaban  en 
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correspondencia  con  Orange,  miraba  el  ejército  con 
desconfianza  y  recelo  cualquier  disposición  del  gobier- 
no, creyéndola  siempre  encaminada  á  fines  malévolos 
y  traidores.  Pudo  Felipe  2.°  remediar  el  daño,  como 
lo  hizo  después,  si  á  la  sazón  hubiese  enviado  á  Flan- 
des  á  su  hermano  D.  Juan  de  Austria,  según  le  acon- 
sejaba el  Papa  Gregorio  XIII.  Pesaron  mas  en  el  áni- 
mo del  Rey  las  desconfianzas  que  á  su  recelo  inspira- 
ban las  revelantes  dotes  de  D.  Juan,  y  prefirió  mantener 
en  el  gobierno  el  Consejo,  creyendo  quizá  que  estañan 
mas  contentos  los  flamencos  gobernándose  por  si  mis- 
mos. 

No  tardó  tan  errado  cálculo  en  dar   sus  frutos. 

Desde  mucho  tiempo  atrás,  era  una  de  las  mas  fer- 
vientes aspiraciones  de  aquel  país,  que  saliesen  de  él 
los  españoles,  seguros  como  estaban  los  Flamencos  de 
que  mientras  aquellos  ocupasen  las  plazas  fuertesi  ja^ 
más  Flandes  recobrarla  su  independencia  sacudiendo 
el  yugo  de  España.  A  este  propósito,  tendieron  desde 
luego  todos  los  planes  y  medidas  del  Consejo. 

Lo  primero  que  dispuso  fué  pagar  á  los  soldados 
alemanes,  haciendo  caso  omiso  de  los  Españoles,  como 
si  estos  fuesen  de  peor  condición  que  los  primeros. 
Alborotáronse  los  tercios  que  acababan  de  tomar  á 
Zierickzeé,  y  reprendidos  por  sus  jefes,  prendieron  á 
Mondragon,  arrojaron  á  Sancho  Dávila,  y  se  negaron 
á  escuchar  á  Julián  Homero;  y  desamparando  sus  realeá 
en  nVimero  de  mil  seiscientos  marcharon  á  Alost, 
apoderándose  de  la  ciudad,  y  exigieron  por  fuerza  de  los 


.TrUAX  nOMKRO.  191 


habitantes  el  estipendio  que  el  señad  >  les  negara.  Arro- 
jando entonces  la  máscara  el  Consejo,  y  puesto  de 
acuerdo  con  Orange,  decretó  la  salida  y  espulsion  de 
todos  los  Españoles,  reunió  gente  y  armó  los  ciudada- 
nos para  lanzarlos,  redujo  á  prisión  á  Mansfeldt,  Bar- 
lemont  y  algunos  otros  individuos  de  su  seno  que  se 
conservaban  fíeles  á  España,  y  encaminó  todas*  sus 
disposiciones  á  conseguir  la  ansiada  indepeudeucia, 
bian  que  continuaba  dictando  sus  acuerdos  en  nombre 
de  Felipe  2.^  cuyos  poderes  conservaba.  Viose  enton- 
ces una  cosa  estraña  y  quizá  única  en  la  historia.  A- 
quellos  capitanes,  aquellos  maestres  de  campo,  priva- 
dos de  su  general  en  gefe,  á  quienes  se  daban  órdenes 
en  nombre  del  rey,  por  quienes  teman  facultades  del 
mismo  rey  para  darlas,  aislados,  sin  una  cabeza  y  una 
voluntad  que  los  mandase  y  dirigiese,  negáronse 
á  cumplir  disposiciones  que  consideraban  perjudiciales 
y  dadas  con  traidora  intención.  Sancho  Dávila  corrió 
al  punto  y  se  enseñoreó  de  la  cindadela  de  Amberes: 
Julián  Romero  de  la  de  Lierre,  Francisco  Montes  de 
Oca,  de  Maestrick.  Ardía  por  todas  partes  la  guerrat 
y  solo  una  provincia,  Luxemburgo,  guardaba  fidelidad; 
pero  aunque  los  españoles  se  velan  atacados  por  todas 
partes,  no  les  faltaba  ánimo  ni  prudencia- 
Alfonso  de  Vargas  que  mandaba  mil  ochocientos 
caballos,  fué  atacado  por  Criimeu  con  dos  mil  infantes 
y  ochocientos  caballos;  púsole  Vargas  en  completa  de- 
rrota  haciéndole     encerrarse    en  Lovayna.   Reunido 
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después  con  D.  Femando  de   Toledo,  marchan  sobre 
Maestrick,  cuyos  habitantes  habían  logrado  prender  á 
Montes  de  (Jca  y  aseguran  aquella  plaza.  Por  su  parte 
Julián  Romero  con  un  puñado  de  españoles,  libró  mas 
de  veinte  combates,  deri'otando  siempre  á  los   flamen- 
cos, que  un  dia  vencidos,  tornaban  al  siguiente  á   pre- 
sentarle batalla,  repuestos   de  sus   pérdidas-   Seguían 
mientras    tanto   los    españoles   sublevados   en  Alost, 
hasta  que  movidos  por  las  exhortaciones   del   Capitán 
Kavarrete,  determinaron  ir  en  ayuda  de  sus  hermanos. 
Saliendo  de  Alost,  úñense   al   corto   destacamento   de 
Julián  Romero.  Toma  este  el  mando  de  todos,  y  diri^ 
jese  hacia  Amberes,  teniendo  ya  k  sus  órdenes  des  mil 
doscientos  infantes  españoles,  ochocientos  alemanes,  y 
seiscientos  caballos.  Sálenle  al  encuentro  en  las  inme- 
diaciones de  aquella  plaza  nueve  mil  flamencos  y   ale- 
manes, y  acomételos  con  tal  brío,  y  con   tan   vigoroso 
empuje,  que  del  primer  arranque  los  arrolla  ha^ta  lat? 
puertas  de  la  ciudad,  en   la  que  entra  mezclado    con 
ellos.  Halla  en  armas  á  la  populosa  Amberes.   Trábase 
la  lucha  en  las  calles,  al  mismo    tiempo   qne   saliendo 
de  la  cindadela  Sancho  de  Ávilcon  los  suyos,  quedan 
los  flamencos  cogidos  entre  dos  fuegos.   Arde  la   casd 
ayuntamiento,  se  generaliza  la  pelea,  no  hay  plaza,  ca- 
lle, casa,  que  no  sea  testigo  de  mil  combates:  más  nada 
puede   detener  el  incontrastable  valor  de  los   españo- 
les, que  al  anochecer  son   enteramente   dueños   de   la 
población,  y  persiguen  despiadados  á  los  fugitivos  fla- 
mencos, cuyo  pánico  es  tan  grande  que  muchos  se  lan- 
zan á  caballo  desde  lo  aJto  de  las  nmrallas,  encontrán- 
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do  la  muerto  en  las  ]v.-()íundas  aguas  del  Escalda.  Mue- 
re peleando  el  gobernador  flamenco  conde  de  Evers- 
tein.  mientras  que  Julián  Romero  en  la  iglesia  de  San 
Miguel,  hace  por  su  propia  mano  prisioneros  al  joven 
conde  de  Egmonb  y  á  otros  muchos  magnates  flamen- 
cos: que  no  parece  sino  que  el  ilustre  maestre  de  cam- 
po estaba  predestinado  á  el  anonadamiento  y  estermi- 
nio  de  la  noble  raza  de  los  Egmont,  Siete  mil  muertos 
costó  á  los  flamencos  aquella  jornada,  y  además  gran- 
des ricjuezas,  porque  nada  pudo  contener  á  la  desen- 
trenada soldadesca,  que  durante  tres  días  se  entregó  al 
njas  horroioso  saqueo.  Tal  fué  la  suerte  de  aquella  des- 
graciada ciudad,  la  más  rica  de  los  Paises  Bajos,  cen- 
tro del  comercio  y  de  la  industria.  En  el  mismo  diaque 
fué  tomada  Amberes,  llegó  á  Flandes  D.  Juan  de  Aus- 
tria, enviado  al  fin  por  Felipe  II  para  gobernar  aque- 
llos estados. 

Llegado  á  Bruselas  D.  Juan,  interesado  en  conseguir 
la  paz  de  Flandes,  para  que  su  hermano  el  rey  no  le 
creyene  inclinado  á  la  guerra  en  esperanza  de  medios 
personales,  y  también  para  que  pudiese  tener  efecto 
una  espedición  que  proyectaba  á  Escocia,  entró  en 
arreglos  con  el  Senado.  Declaraba  éste  someterse  gus- 
toso á  la  autoridad  real,  siempre  que  saliesen  de  Flan- 
des  los  españoles,  y  después  de  consultar  D.  Juan  con 
el  rey,  accedió  á  la  pretensión;  mas  como  no  facilita- 
ron bastante  pronto  los  Estados]  el  dinero  necesario 
para  satisfacer  sus  pagas  á  las  tropas  antes  de  despe- 
dirlas, el  mismo  D.  Juan  adelantó  de  su  hacienda  pro- 
pia doscientos  mil  escudos  de  que  no   se  reintegró  ja- 
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mas. 

Pagados  los  españoles,  que  se  hablan  retirado  á 
Maestrick,  recibieron  de  D.  Juan  la  orden  de  marchar 
á  Italia  al  punto.  Y  aunque  desesperados,  viendo  tan 
mal  remunerados  sus  servicios,  salieron  de  aquel  pais 
que  tantas  veces  habian  regado  con  su  sangre,  y  en 
número  de  diez  y  sei:?  mil  vetorano^^  acribillados  de 
cicatrices,  mandados  por  Julián  Romero,  emprendie- 
ron el  camino  de  Italia,  atravesando  la  Ijorena  y  el 
Piamonte  en  lo  más  rigoroso  del  invierno,  obedientes  á 
la  voz  de  su  príncipe;  que  con  tan  negra  ingratitud 
pagó  Felipe  II  á,  los  que  habian  vertido  por  él  su  san- 
gre en  cien  combates  para  conservarle  tan  ricos  esta- 
dos! 

Como  debia  esperarse,  la  salida  de  los  españoles  fué 
la  señal  de  la  insurrección  de  aquellas  provincias.  Aun 
se  oia  el  lejano  rumor  de  los  pasos  de  los  ausentes   ter- 
cios,   cuando   comenzaron  á   agitarse   los  flamencos. 
Dueños  de  las  fortalezas  sus  tropas  y  milicias,    atrope- 
Uaban  y  vejaban  de  mil  maneras  á  los  partidarios   de 
la  causa  real,  y  el  Consejo  de  Estado  dehberaba  acer- 
ca de  si  debia  ó  no  declararse  el   pais    independiente. 
Cercado   de  enemigos  D.  Juan  de   Austria,    tuvo   que 
salir  de  Bruselas,  só  protesto    de  tomar   las  aguas   de 
Spá,  y  merced  á  una  estratagema,  logr.j  hacerse   fuer- 
te en  Namur,  desde  donde  espidió    aviso    á    Italia  pa- 
ra que  volviesen  á  toda  prisa  los  veteranos   españoles. 
Reunidos    estos     apresuradamente   emprendieron    la 
vuelta  de  Fl andes,  mandados   por  Julián  Romero,   y 
con  ellos  el  Príncipe  Alejandro   Faruesio.  sobrino   del 
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austriaco. 

Al  atravesar  el  ejército  cu  Octubre  de  1577  las  ca- 
lles de  Cremona  ciudad  de  Lcmbardía,  vieron  los  sol- 
dados que  el  ilustre  Julián  Homero  que  al  frente  de  las 
tropas  niarcliaba,  caia  de  repente  desplomado  del  ca- 
ballo. Acudieron  á  él  solícitos  prodigándole  todos  los 
socorros  posibles.  Inútil  empeño.  El  invicto  genei'al  es- 
taba muerto.  El  que  habia  luchado  en  tantos  campos 
de  batalla,  sucumbió  en  medio  de  una  plaza  á  impulsos 
de  un  accidente  inesperado  que  le  hirió  como  un  rayo 
sin  darle  tiempo  á  píx^nunciar  una  sola  palabra.  Tal 
vez  sonaba  entonces  en  conseguir  nuevos  laureles  en 
acjuel  Flandes  que  tan  bien  conocía,  3' donde  liabian  co- 
rrido tumultuosos  y  agitados  más  de  treinta  años  de 
su  vida. 

Lloráronle  sus  soldados  que  le  idolatraban  como  á 
un  padre  querido.  Ninguno  de  los  demás  jefes  del 
ejército  fué  jamás  tan  respetado.  Censurábase  la  codi- 
cia de  Sancho  de  Avila,  los  desórdenes  y  chocarrerías 
de  Cliiapin  Vitelli,  el  desmedido  orgullo  de  IVÍondragon, 
la  severidad  escesiva  de  Fernando  de  Toledo,  la  pro- 
pensión á  las  mugeres  de  Valdés.  Sólo  en  Julián  Rome- 
ro hallaban  los  soldados  además  del  valor  impetuoso 
pero  reflexivo,  patrimonio  exclusivo  de  los  grandes 
capitanes,  la  rectitud  del  juez  y  la  afabilidad  del  ami- 
go. Así  era  tal  su  influencia  en  el  ejército,  que  para 
ponderar  los  escritores  de  aquel  tiempo  el  estado  de  in- 
subordinación en  que  alguna  vez  estuvieron  las  tro- 
pas, dicen  que  "hasta  se  negaron  á  escuchar  á  Julián 
Riomero,"  rasgo  que  en  su  sentir  constituía  ya  el   pos- 
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trer  grado  de  indisciplina. 

Debia  alcanzar  á  su  íalleciniicnto  los  senentay  cinco 
ó  sesenta  y  siete  años:  vivió  siempre  soltero  sin  otra 
familia  ni  afectos  que  sus  soldados,  y  no  dejó  fortuna- 
alguna.  Solo  se  sabe  que  poseyera  una  casa  en  Arcos, 
la  de  sus  padres,  la  en  que  acaso  naciera,  y  hacia  1590 
la  vendieron  sus  herederos  á  un  rico  hidalgo  de  Arcos, 
que  hizo  de  ella  su  morada.  Hoy  es  la  casa  número 
cuatro  de  la  calle  de  Benito  Gatica.  El  lico  hidalgo  díó 
su  nombre  á  la  calle.  Del  valeroso  capitán,  del  ilustre 
Julián  Romero,  no  queda  en  su  patria  memoria! 

Laf  líente, — Mariana. — Estrada.  —  Sando  val.—  Rohertson. 
—AnqiietiL—  Forncron.—Gamaza*—  Verdugo. —  Mendoza, 
-^Nuñez  Alha^ 


fv 


BARTOLOMÉ  DE  VILLAVICENCIO. 
I5S0, 


>.r^W 


^-^^^^^-  ^"reróiiimo  de  la  Conf-opción  -en  su  liistoria  de 
4-r;;*^¿ Cádiz,  Gamaza.  Camaclio,  Biron  Salgado,  Ri vas 
'^'^'^^3'  Huertas  en  las  que  escribieron  de  Arcos,  hacen 
H  este  persona;]  e  hijo  de  esta  última  ciudad,  Mas  todas 
nuestras  diligencias  para  adquirir -datos  aeei-ca  de  isu 
vida  y  hechos,  han  sido  infructuosas,  ix^duciéndose  á 
averiguar  que  nació  en  1572,  que  fué  comendador  de 
Quintana  en  la  orden  de  Alcántara,  y  gobernador  de 
la  provincia  de  Truxillo  en  Méjico;  que  mandó  como 
general  la  primera  armada  de  Indias  que  introdujo 
caudales  de  aquellos  paises  en  España,  desembarcan- 
do en  Cádiz  en  1580,  y  ([uo  esporto  y  valeroso  marino 
prestó  grandes  ser\'iciosal  rey  Felipe  2.". 


FR.  FELIPE  SANTIAGO   VERNIA. 
155Ü— 1GB2. 


]^l  UNES  diez  de  Enero  de  1659  fué  bautizado   en  Ja 
'^^iglema  paiToquial  de  Santa  Maria  de  Arcos,  un 


7  v<!.V^ 


niño  á  quien  pusieron  por  nombre  Melchor,  hijo  de 
Juan  Vernia,  mercader,  de  nación  francés  y  de  su  le- 
gítima muger  Maria  García,  natural  de  Arcos.  De  los 
mérito»^  piadosa  vida  y  conversión  ejemplar  de  aquel 
niño,  una  vez  llegado  á  hombre^  depone  el  documento 
que  á  continuación  se  copia. 

""Mi  mas  estimado  dueño  y  amigo;  Recibo  la  favore- 
"cida.  de  Vmd.  cuya  salud  celebro,  ofreciendo  la  mia  á 
"su  disposición,  y  en  atención  al  contenido  debo  decir: 
"Que  hice  la  diligencia,  y  hallé  cosas  muy  especiales 
"de  nuestro  paisano  Fr,  Felipe  de  Santiago,  llamada 
"eii  el  siglo  Melchor  Veniia:  e&tá  en  la  capilla  mayor 
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(del  Convento  de  San  Francisco  de  Sevilla,  vulgarmen- 
te llamado  Cíusa  (¡rande)  "y  el  diade  su  entierro  que  fué 
'*'el  24  de  Julio  de  1632,  asistió  la  música  de  la  Cate- 
''dral,  por  la  veneración  que  todo  el  Cabildo  le  tenia. 
"Animismo  en  aquel  dia  dio  vista  á  una  niña  de  cua- 
"tro  años.  La  conversión  de  este  venerable,  fuéelprin- 
"cipio  encontrar  una  muger  que  andaba  en  malos  pa- 
uses, y  habiéndole  dado  el  consejo  saludable  para  su 
"arrepentimiento,  le  respondió  que  con  eso  se  mante- 
"nia  y  pasaba  la  vida,  y  le  replicó  que  era  mal  modo 
"de  pasar  y  conservar  la  vida,  ofendiendo  á  Dios  tan 
"gravemente:  que  si  era  esa  la  causa,  la  llevarla  á  su 
"casa  y  la  mantendría.  Aceptó  dicha  muger,  y  á  la 
"primera  noche  fué  tanto  lo  que  el  demonio  le  acome- 
"tió  para  ofender  á  Dios  con  ella,  que  tomó  un  cruci- 
"fijo  y  le  pidió  de  corazón  con  grandes  ansias  que  le 
"borrase  impulso  tan  diabólico,  prometiéndole  á  S.  M. 
"que  si  salia  victorioso,  al  punto  tomarla  el  hábito  de 
"nuestro  padre  San  Francisco,  en  cuya  virtud  se  sose- 
"gó  tanto,  que  le  dio  hastío  y  aborreció  á  aquella  mu- 
"ger>  A  la  mañana,  fué  á  la  plaza  y  otorgó  escritura 
"dejándole  á  la  muger  la  casa  y  todo  lo  que  tenia,  y  se 
"fué  á  pié  en  busca  del  sagrado  hábito,  el  que  tomó  de 
"lego  el  año  de  1601,  que  se  lo  dio  el  R.  P.  M.  Fr.  Pe- 
"dro  de  los  Angeles,  Provincial  que  á  la  sazón  se  ha- 
*'llaba  en  el  Convento  casa  grande  de  San  Fiancisco, 
"eii  el  que  pasó  un  año  de  noviciado,  con  grande  ejem- 
"plo  del  P.  de  novicios,  y  de  todos  sus  compañeros. 
"Su  ejercicio  fué  unas  veces  portero,  y  otras  cocinero: 
".se  vio  muchas  veces  en  éxtasis  luego  (juc   recibía,  la 
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"sagrada  comunicación,  por  ser  muy  devoto  del  San- 
"tisimo  Sacramento.  Murió  el  dia  4  de  Julio  de  1632 
"con  g'i'ande  sentimiento  déla  ciudad:  mandó  la  devo- 
"cíon  se  pusiese  en  una  caja  forrada  en  lama  do  plata. 
"y  se  depositó  én  la  bóveda  que  está  al  pió  del  altar 
"de  la  Concepción  de  la  Capilla  maj^or  de  dicho  con- 
"  vento. 

"Escribió  su  vida  muerte  y  milagros  D.  Pablo  Espi- 
"nosa  autor  de  los  Anales  de  Sevilla,  donde  la  impri- 
"mió  en  el  año  de  1084.  Siempre  que  vmd  guste  de  un 
"estracto  de  ella,  lo  remitiré;  y  vea  Vmd.  si  en  otra 
"puedo  complacerle.  Ntro  Señor  dilate  su  vida  muchos 
"años. 

"Sevilla  y  Junio  21  de  1702,  B.  L.  M.  de  Vmd  su 
"apasionado  Servidor-^Fr.  Francisco  Josph  Benitez. 
"Al  Señor  D.  ^íelchor  Bartolomé  Yuste  v  Peréa.,. 


EL  Ell^^riTANO  DE  RONDA 
1580. 


IvlE^ N  los  *' Apuntes  para  la  historia  do  Arcos'"  quo 
.^^^dejó  escritos  D.  Melchor  Bartolomé  Yuste  y  Pe- 
rea,  se  encuentra  el  párrafo  siguiente. 

"Cerca  de  la  ciudad  de  Ronda  y  á  vista  de  ella,  en 
•'un  collado  alto  y  muy  ameno  y  de  hermosa  vista,  la- 
"brada  dentro  de  una  peña  está  una  ermita  que  llaman 
"San  Antón  de  la  Pena,  de  mucha  elevación.  Tiene  la 
"iglesia  quince  varas  de  largo,  y  á  los  lados  de  la  ca- 
"pilla  mayor  están  las  imágenes  de  Nuestra  Señora  y 
''de  San  Onofre,  y  á  un  lado  de  ella  -está  una  casa  y 
"claustro,  donde  de  continuo  hay  tres  ermitaños  y  un 
"sacerdote,  y  todo  es  obra  labrada  en  la  misma  peña, 
"sin  que  en  ella  se  halh^  madera,  ladrillo,  ni  cal.  Dicese 
"ha  costado  mas  de  dos  mil  ducados  de  limosnas.   Fué 
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"fundador  de  esta  casa  y  su  primer  ermitaño,  un  liijo 
"de  esta  ciudad.  Há  muchos  años  que  murió,  y  está  su 
"cuerpo  incorrupto  enterrado  en  la  capilla  deSanOno- 
"fre,  en  un  pequeño  cañón  cubierto  con  un  tablón,  y 
"con  llave  que  tienen  los  beneficiados  de  Ronda,  y  la 
"guardan  con  gran  veneración,  porque  fué  muy  peni- 
"tente  y  de  vida  muy  ejemplar.., 

Como  D.  Melchor  Bartolomé  Yuste  escribía  las  an- 
tcriorCiS  lineas  á  fines  del  siglo  XVII  y  no  tuvo  por 
conveniente  decirnos  el  nombre  del  santo  ermitaño, 
que  acaso  ignoraba  también,  no  podemos  esponer  mas 
datos,  imposibles  hoy  de  recojer. 


ANDRÉS  VP]LAZQUP:Z. 
1540.— lOOO. 


^MctNÓíLASE  la  fecha  del  naciin lento  v  niuerte  ele  es- 
■^;x|He  hijo  ilustre  de  Arcos,  donde  ejercía  con  bri- 
llantez la  medicina  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XVI. 
Sábese  que  estaba  emparentado  con  las  principales  fa-. 
millas  de  esta  ciudad,  y  que  fundó  una  capellania  en 
la  iglesia  de  Santa  Maria.  Escribió  un  libro  cuyo  títu- 
lo es  "Libro  de  la  melancolía,  en  el  cual  se  trata  de  la 
naturaleza  de  esta  enfermedad  así  llamada  melancolía, 
y  de  sus  causas  y  simptomas.  Y  si  el  rústico  puede  ha- 
blar latin,  ó  filosofar,  estando  frenético  ó  maniaco,  sin 
primero  lo  haber  aprendido.  Compuesto  por  el  doctor 
Andrés  Yelazcjuez,  médico  de  la  ciudad  de  Arcos  de  la 
Frontera.  Dirigido  al  P]xcmo  Sr.  Duque  della,  e  su  Se- 
ñor. Con  licencia  en  Sevilla  poi'  Hernando   Díaz,   im- 
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presor  de  libros.  1585. 

No  habiendo  podido  haber  á  las  manos  ningun- 
ejeniplar  de  esta  obra,  y  siéndonos  por  lo  tanto  impo- 
sible juzgarla,  copiamos  á  continuación  para  cono- 
cimiento de  los  lectores,  tomándolo  de  la  "'Biblioteca 
de  libros  raros  y  curiosos"  de  D.  Bartolomé  José  Gra- 
llardo,  el  índice  de  materias  del  libi'o  citado. 

Tabla 
Capitulo  I  —Del   Celebro   y  su  temperamento  y    algu- 
na;5  otra=i  C3-;as  que  S3  prevap3Q3ii  para   tratar   de 
esta  enfermedad   M¿1  ancolia. 
Capitulo  II— -En   que  se  declara  el  modo  con    que    se 
comunica  la  facultad  animal  por  los   nervios.   Del 
sitio  y  uso  de  los  ventrículos  interiores  del  celebro,  y 
otras  cosas  á  esta  materia  pertenecientes. 
Capitulo  III—En  que  se  declara  en  qué  edad  se  han  de 
comenzar  á  oir  las   ciencias,  y  si  hay    instinto    de 
naturaleza  ó  no. 
Capitulo  IV— 'En  que  se  declara  la    imaginación     qué 
fuerza  tenga;  qué  cosa  sea  risa,   y  de  las  causas  de 
ella,  y  de  las  cosquillas,  etc. 
Capitulo  V— 'Donde  se  declaran  los  significados   de  es- 
te nombre    imhuícolia,   y   cuales   sean  los    cuerpos 
mas  dispuestos  para  la  engendrar. 
Capitulo  VI— De  la  melancolict  morlms,  y  á  qué  género 
de  enfermedad  se  haya  de  reducir,  y  otras  cosas  que 
de  esta  materia   dependen. 
Capitulo  VII^En  el  cual  se  declara  el  modo  y    orden 
que  hay  en  se  corromper   y  dañar   las    facultades 
rectríccí?,  y  cuáles  sean  los  sintonías  de  aquesta  eu- 
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fenncdad  me] ancolia. 
Güino    83  vé  por  la  anfceG3deiito   tabla,  la   obra  del 
Doctor  Andrés   Velazquez,   es  mas  bien  de  fisiología 
que  de  medicina,  y  seria  curioso  conocer   las  ideas   de 
a(iuclla  ciencia  en  el  siglo  16. 


ALONSO  DE  VIRUE8MALD0NAD0 
MANCHEÑO. 
1587. 


V®   lEMPRE    creciente    l¿i   rivalidad  entre   Isabel  dfi 
^é^    Inglaterra   y  Felipe  II  de  España,   hacia   sentii' 

sns  dcí^astrosos  efectos  sobre  los  desgraciados  subditos 
de  ambos  monarcas. 

En  plena  paz  y  sin  previa  declaración  de  guerra,  el 
famoso  Corsario  Sir  Francis  Drake,  autorizado  oculta- 
mente por  la  reina  Isabel,  emprendió  en  1585  una  es- 
pedición  contra  nuestras  colonias  de  América.  De  pa- 
so tocó  en  Vigo,  donde  cometió  mil  depredaciones:  su- 
frió un  ligero  descalabro  en  Canarias,  causó  grandes 
estragos  en  las  islas  do  Cabo  Verde,  se  apoderó  en  San- 
to Domingo  de  sesenta  mil  escudos  del  tesoro  real,  ade- 
más de  cobrar  de  los  particulares  un  rescate  de  veinte 
y  cinco  mil  ducados  en  oro  y  joyas,  y  abrasar  quince  ó 
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veinte  barcos  que  allí  encoiiti'ó,  se  apoderó  por  sorpre- 
sa de  Cartagena  de  Indias,  de  donde  sao 3  una  contri- 
bución de  ciento  veinte  mil  escudos  de  oro  antes  de 
abando.iii-la,  y  d^/astó  la^  c:)Scaí  de  Vir^-iiiia  y  la  Flo- 
rida. 

Alarmaron  las  piráticas  empresas  de  Drake  á  Feli- 
pe II,  quien  dispuso  quo  la  armada  del  Marqués  de 
Santa  Cruz,  á  la  sazón  en  Lisboa,  saliese  en  persecu- 
ción del  atrevido  corsario.  Mas  no  bastando  á  aquel 
rev  sus  propios  recursos  personales,  agotados  con  tan 
continuas  y  desastrosas  guerras,  demandó  auxilio  á 
sus  pueblos,  y  á  los  grandes  vasallos  de  la  corona. 

En  virtud  de  esta  demanda,  en  el  cabildo  celebrado 
en  Arcos  por  su  ayuntamiento  en   cuatro  de  Mayo   de 
1585,  se  IcN'ó  una  carta  que  el  duque  de  Arcos  enviaba 
á  esta  su  ciudad,  con  inserción  de  la  del   rey,   en   que 
pedia  auxilios  para  la  escuadra  del  Marqués  de  Santa 
Cruz  que  habia  de  salir  en  socorro  de  la  Isla  Española, 
acometida  por  los  ingleses,  y  cumpliendo  la  ciudad  con 
lo  que  al  Rey  y  al  Duque  su  señor  debía,   acordó   que 
sesenta  infantes  de  su  milicia,  mandados   por  el  capi- 
tán D.  Alonso  de  Yirués  Maldonado  Mancheño,  que  lo 
habia  sido  en  Flandes  é  hijo  de  Arcos,  saliesen  al  pnn- 
to  para  Cádiz  á  embarcarse  en  la  mencionada  escua- 
dra. 

Así  se  verificó,  más  habiéndose  dilatado  mucho  la 
salida  de  la  espedición  por  la  tardanza  del  rey  en  en- 
viar las  oportunas  órdenes,  cuando  llegó  aquella  á 
Santo  Domingo,  ya  habia  el  Corsario  Drake  evacua- 
do la  isla  cargado  de  ricos  despojos.    Siguióle   después 
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parte  de  la  escuadra  á  Cartagena  y  luego  á  la  Florida, 
niaH  tenieiido  siempre  la  desgracia  de  llegar  ta^rde,  tor- 
nando la  espedición  á  España  á  principios  de  1587, 
'^in  haber  podido  castigar  al  atrevido  Corsario,  que  ca- 
da vez  mas  ensoberbecido  con  la  protección  dada  por 
la  fortuna  á  su  osadía,  so  atrevió  á  embestir  á  Cádiz 
el  dia  veinte  y  nueve  de  Abril  del  ochenta  y  siete. 

Al  amanecer  del  siguiente  treinta.,  llegó  á  Arcóte  el 
aviso  de  la  presencia  de  la  escuadra  de  Francisco  Dra- 
que en  la  bahia  de  Cádiz,  y  convocando  en  el  acto  el 
Corregidor  Licenciado  Pedro  de  Gallegos  Millan  á  los 
alcaldes  regidores,  y  vecinos,  resolvieron  acudir  en  de- 
fensa de  la  amenazada  Cádiz.  Y  tal  fué  la  presteza  y 
diligencia  de  todos,  que  á  las  diez  de  la  mañana  del 
mismo  dia  salieron  con  dirección  á  Cádiz  cien  lanzas 
á  caballo  mandadas  por  el  coi'regidor,  en  que  se  en- 
contraban todo  lo  mas  ñoiido  y  granado  de  los  caba- 
lleros de  Arcos,  y  cuatrocientos  infantes  arcabuceros 
bien  armados,  acaudillados  por  el  mismo  D,  Alonso  de 
Virués,  que  mandaba  los  vecinos  de  Arcos  en  el  soco" 
rro  de  Santo  Domingo,  y  toda  esta  fuerza,  con  dili* 
gencia  inaudita,  llegó  á  Cádiz  al  anochecer  del  mismo 
dia  treinta  de  Abril,  haciendo  en  nueve  horas  once  le- 
guas de  camino.  Hazaña  increíble  tratándose  de  gen- 
te allegadiza  y  no  de  soldados  aguerridos.  En  efecto, 
al  anochecer  entró  el  corregidor  con  ochenta  caballos 
en  Cádiz,  habiéndose  quedado  los  demás  cansados  en 
Puerto  Real,  y  después  de  dejar  la 'infantería  apostada 
en  la  pla3'a  de  Puntales,  para  evitar  el  desembarco 
de  los  ingleses;'  de  todo  ello  dio  testimcnio  Alonso  de 
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los  Cobos,  Escribano  de  Cabildo  de  la  ciudad  de  Cádiz 
al  dia  siguiente  primero  de  Mayo.  De  suerte  que  á  pe- 
sar de  la  distancia,  el  de  Arcos  fué  el  primer  socorro 
que  llegó  á  Cádiz,  antes  que  el  de  ninguno  de  los  pue- 
blos comarcanos,  y  á  él  se  debió  que  hallando  Drake 
invencible  resistencia,  no  pudiese  desembarcar  y  sa- 
quear la  población.  Cententóse  pues  el  inglés  con  in- 
cendiar y  echar  á  fondo  las  naves  y  galeones  de  comer- 
cio que  cargando  para  Indias  é  Italia  hallábanse  en  la 
bahia,  y  después  de  un  intento  de  desembarco  en  el 
Puntal,  donde  fué  rechazado  por  Alonso  de  Virués 
Mancheño  y  los  valientes  arcabuceros  de  Arcos,  zar- 
pó de  la  bahia  de  Cádiz,  con  rumbo  á  Portugal,  vol- 
viéndose á  pocos  dias  triunfantes  á  su  patria  los  espe* 
dicionarios,  después  de  recibir  amistosas  muestras  de 
agradecimiento  del  Cabildo  de  Cádiz. 

Mas  no  pararon  en  esto  las  aventuras  de  los  hijos  de 
Arcos  en  aquella  época.  Cuando  en  1586,  deseoso  Fe- 
lipe 2."  de  vengar  los  ultrajes  que  de  Inglaterra  liabia 
recibido,  y  humillar  á  la  orgullosa  Isabel,  resolvió 
invadir  aquella  nación  aprestando  al  efecto  la  podero  - 
sa  armada  que  se  llamó  la  Invencible,  bien  que  la  furia 
de  los  elementos  y  la  inesperiencia  de  los  generales  se 
encargaron  de  desuientir  tan  pretencioso  apelativo, 
acudió  de  nuevo  á  los  pueblos,  en  demanda  del  auxi- 
lio debido,  á  que  Arcos  concurrió,  enviando  á  Cádiz 
cien  infantes  que  allí  se  embarcaron,  uniéndose  en 
Lisboa  á  la  escuadra,  bajo  la  conducta  del  mismo  capi- 
tán D.  Alonso  de  Virués,  cuyo  nombramiento  para 
mandar   todas  las  espediciones,  prueba  lo  mucho  que 
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el  concejo  y  el  Duque  de  Arcos  fiaban  de  8U  valor  y 
pericia.  Ignorase  en  que  nave  se  embarcó  nuestra 
gente;  solo  sí  se  sabe,  que  después  de  soportar  los  re- 
cios temporales  que  acometieron  á  aquella  desdichada 
escuadra,  y  después  de  pelear  con  varonil  denuedo 
contra  la  inglesa,  para  dar  la  vuelta  á  España,  vióse 
precisada  á  rodear  toda  la  Escocia  é  Irlanda,  sufrien- 
do grandes  penalidades  hasta  que  llegaron  á  la  Coru- 
ña.  Alli  permanecieron  los  de  Arcos  bastante  tiempo, 
hasta  que  trasladados  á  otros  buques,  pudieron  tornar 
á  su  pueblo  natal,  harto  mermados  por  la  guerra  y  los 
sufrimientos. 

Gamaza^Fr.  Jerónimo  déla  Concepción — Testimonio  de 
Alonso  de  los  Cobos — Actas  del  Ayuntamiento  de  Arcos. 


JUAN  DE  VILLA VICENCIO.-DIEGO  DE  VI- 
LLA VICENCIO.-JUAN  garcía  de  CUENCA. 

1596. 


UANDO  en  lüUG  reunidas  las  fuerzas  navales  de 
'Sá^iJ  Inglaterra  y  Holanda,  resolvieron  atacar  en  su 
propio  hogar  el  inmenso  poder  de  Felipe  II  mas  apa* 
rente  que  verdadero,  reuniéronse  en  Douvres  ciento 
cincuenta  y  siete  naves  de  guerra,  que  provistas  de 
todo  género  de  pertrechos  y  bastimentos,  dotadas  de 
fuerte  y  numerosa  artillería,  y  conduciendo  mucha 
marinería  y  tropas  de  desembarco,  diéronse  á  la  vela 
el  13  de  Junio,  avistando  la  costa  de  España  el  25  del 
mismo  mes.  Comandaba  la  escuadra  el  almiran te  Jhon 
Howard,  siendo  el  famoso  conde  de  Essex  favorito 
de  la  Reina  de  Inglaterra  general  de  las  tropas  de  de- 
sembarco, que  ascendían  á  15.000  infantes  bien  arma- 
dos y  eíjuipados,  mosqueteros  la  mayor  parte,   casi   en 
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totalidad  soldados  viejos  y  aguerridos. 

Dio  la  armada  vista  á  Lagos  en  el  Algarbo^  de  cuya 
ciudad  despacharon  los  vecinos  inmediatos  aviso  á  to- 
dos los  puertos  de  la  costa,  entre  otros  á  Cádiz  adonde 
llegó  la  nueva  el  29  de  Junio.  No  se  alteró  Cádiz  con 
aquella  novedad,  pues  aunque  desguarnecida  y  casi 
sin  defensa  á  la  sazón,  nunca  receló  que  los  ingleses 
tuviesen  conocimiento  de  su  debilidad  y  se  atreviesen 
al  desembarco;  asi  es  que  no  hizo  grandes  armamen- 
tos, contentándose  con  requerir  el  auxilio  de  los  pue- 
blos comarcanos,  que  como  otras  veces  se  apresuraron 
á  enviar  sus  milicias,  llegando  doí^cientos  cincuenta 
caballos  de  Jerez,  cincuenta  de  Chiclana,  y  cuarenta 
de  Arcos,  que  mandaba  D.  Diego  de  Villavicencio,  al- 
férez mayor  do  esta  última  ciudad.  Agregáronse  á  es' 
tas  fuerzas  poco  después  hasta  cien  infantes  capita- 
neados! por  otro  D,  Diego  de  Villavicencio,  vecino  de 
Jerez  y  otras-  dos  compañias  mas  que  llegaron  de  Chi- 
clana,  bien  que  estas  últimas,  estando  ya  rendida  la 
ciudad,  hubieron  de  quedarse  en  deí'ens-a  de  la  puente 
de  Suazo. 

Al  amanecer  del  Domingo  30  de  Juiíiov  des-cubrióse 
la  añilada  enemiga  como  una  legua  mar  á  fuera  por 
la  punta  de  San  Sebastian,  cuya  vista  deshizo  las  ilu-; 
siones  de  los  que  creian  no  habia  de  atreverse  á  em- 
bestir á  Cádiz,,  queriendo  entonces  suplir  con  la  preci- 
pitación y  el  atolondramiento  la  falta  de  previsión  que 
dejaba  la  plaza  sin  preparativos  para  la  defensa. 

A  toda  prisa  se  formó  una  bateiíeí  en  la  Caleta  para 
evitar  el  desembarco  por  aquella  pla3'a,  mientras  que 
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se  dispuso  que  siete  galeones  \'  diez  y  ocho  galeras  que 
estaban  en  la  bahia,  y  formaban  la  flota  que  se  prepa- 
raba á  zarpar  para  Nueva  España,  se  apostaran  á  la 
boca  del  puerto,  frente  á  la  punta  de  San  Felipe,  pa- 
ra impedir  el  paso  á  las  naves  inglesas;  y  puesta  la  ciu- 
dad en  armas,  formáronse  varias  compañias  de  vecinos 
al  mando  de  principales  caballeros,  encargándose  ca- 
da una  de  un  distinto  baluarte.  Sólo  tenia  Cádiz 
ochenta  soldados  de  presidio,  número  asaz  mezquino 
para  servir  de  núcleo  á  las  fuerzas  defensoras.  Asumió 
el  mando  de  todos  el  Corregidor  de  Cádiz  D.  Antonio 
Girón,  bien  que  debiera  haber  sido  confiado  á  D.  Leo- 
nardo de  Cós,  que  lo  era  de  Jerez,  por  más  práctico 
en  la  milicia,  y  por  ser  también  el  que  mayor  número 
de  soldados  mandaba,  estando  á  sus  órdenes  los  de  Je- 
rez, Arcos  y  demás  pueblos. 

En  estos  preparativos  se  pasó  el  dia,  mientras  el 
amedrentado  pueblo,  ocultaba  sus  riquezas  y  alhajas, 
llenando  unos  las  iglesias  para  implorar  el  auxilio  del 
cielo,  en  tanto  que  otros  en  especial  el  clero,  larj  mu- 
geres  y  los  niños  acudían  á  encerrarse  en  el  castillo, 
hasta  que  durante  la  noche,  celebrado  consejo  por  los 
capitanes  de  las  galeras,  resolvieron  abandonar  la  en- 
trada de  la  bahia  retirándose  á  Puntales,  al  abrigo  del 
fuerte  que  allí  existia,  cuya  extraña  determinación 
causó  la  total  ruina  de  la  ciudad  y  la  pérdida  de  la 
nota;  que  si  ésta  hubiese  conservado  su  posición  en  lo 
más  estrecho  de  la  boca  del  puerto,  solo  habria  tenido 
por  contraria  á  una  parte  de  la  escuadra  inglesa,  no 
pudiendo  el  resto  entrar  en  línea  de  batalla  para  com- 
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batir  las  naves  cspaiíoUis,  ni  menos  aún  cercarjas. 

Viendo  los  ingleses  desocupado  el  paso,  en  la  maña- 
na del  Lunes  primero  de  Julio,  comenzaron  con  vien- 
to favorable  á  entrar  en  la  babia,  disparando  al  mis- 
mo tiemjio  sus  cañones  contra  la  ciudad,  anclando 
cerca  de  Mata.gorda  frente  á  Puerto  Real,  desde  don- 
de continuaron  cañoneándose  con  nuestra  escuadra  que 
en  el  seno  de  Puntales,  al  frente  los  galeones,  3  detrás, 
resguardadas  con  ellos  las  galeras,  se  encontraba.  Mas 
por  inesplicable  torpeza,  la  posición  de  dos  de  nuestros 
galeones  impedía  al  resto  hacer  fuego  sobre  los  ingle- 
ses, de  manera  que  aquellos  dos  solos  soportaban  todo 
el  fuego  enemigo.  No  podía  ])ioiongarKe  tan  desigual 
pelea,  y  varado  uno  de  ellos,  é  incendiado  el  otro,  apo- 
deráronse de  ambos  los  ingleses,  que  por  entonces  no 
se  volvieron  á  cuidar  de  la  escuadra  esi)añola.,  tenién- 
dola como  segura  y  rendida,  aconchada  contra  la  tie- 
ira. 

Inmediatamente  comenzó  el  enemigo  á  echar  botes 
al  mar,  que  iba  llenando  de  gente,  manifestando  claro 
su  ])ropósito  de  desembarcar  en  el  Puntal,  en  cuya  pla- 
ya se  hallaban  solo  cien  caballos  de  Jerez  y  Arcos,  no 
habiendo  consentido  el  Corregidor  de  Cádiz  enviar 
mas  gente  á  atiucl  sitio,  á  pesar  de  las  reiteradas  ins-, 
tancias  del  de  Jerez.  Terminada  la  batalla  naval,  el  últi- 
mo insistió  en  acudir  á  la  defensa  del  castillo  de  San 
Lorenzo  del  Puntal,  conformándose  ya  el  corregidor  de 
Cádiz,  mas  sin  permitir  que  saliesen  arcabuceros  mez- 
clados con  la  caballeiia:  asi  es  que  cuando  llegó  D. 
Leonardo  de  C(')s  á  la  ]')laya,  con   trescientos  caballos 
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de  Jerez,  Ai-cos  y  Chiclana,  ariiiados  de  lanzas,  encon- 
tró ya  Ibnnadas  en  la  arena  veinte  y  siete  banderas 
con  diez  mil  ingleses  arcabuceros  y  mosqueteros,  to- 
dos coseletes,  los  cuales  comenzaron  á  marchar  liácia 
la  ciudad.  Arremetieron  no  obstante  los  nuestros  con 
determinación  animosa,  tanto  que  detuvieron  por  al- 
gún espacio  al  ejército  enemigo:  mas  no  lo  pudieron 
romper,  y  perseguidos  por  cerrada  lluvia  de  balas  hu- 
bieron de  retirarse,  mientras  haciendo  alto  los  ingle- 
ses esperaban  el  resto  de  las  tropas  de  desembarco  que 
sin  cesar  saltaban  á  la  orilla.  Halló  la  muerte  en  este 
encuentro  un  fraile  franciscano  de  Cádiz,  que  sobre  un 
caballo,  en  la  diestra  una  lanza  y  en  la  izquierda  un 
crucifijo,  arremetió  al  frente  de  los  españoles,  matan- 
do dos  insfleses:  carinaron  sobre  el  los  euemio'os  y  allí 
le  hicieron  pedazos.  Tornó  á  poco  nuestra  caballería 
á  dar  nueva  embestida,  y  sin  hacer  efecto  que  impor- 
tase, empezó  á  recojerse  á  la  ciudad,  con  intento  de 
defender  la  puerta  llamada  del  Muro,  que  á  la  parte 
de  tierra  miraba.  Mas  halláronla  cerrada  sin  guarda 
alguna  para  defenderla,  ni  aun  para  abrirles  y  evitar 
que  los  ingleses  que  á  buen  andar  tras  ellos  venían, 
les  diese  muerte  á  todos  de  la  primera  rociada.  Ha- 
ciendo, pues,  escalas  do  las  picas,  pudieron  algunos 
subir  á  la  muralla,  de  donde  descolgándose  abrieron 
á  los  demás. 

Tras  ellos  llegó  á  toda  prisa  el  enemigo  ante  cuyos 
disparos,  retiráronse  los  nuestros  que  no  podian  con- 
testarles por  carecer  de  armas  de  fuego,  con  lo  (]ue  se 
dirigieron  á  la  ])la/a  d"l  cabildo,  donde  creyei'on  esta- 
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ria  organizada  la  resistencia:  ma?  al  llegar  á  ella,  en- 
contráronla desierta,  habiéndole  retirado  los  unos  á 
sus  casas,  otros  al  castillo,  los  demás  á  las  iglesias,  re- 
nunciando todos  á  defenderse.  No  decayó  el  entero 
ánimo  délos  de  Jerez  y  Arcos,  sino  que  entrándose 
en  algunas  casas  de  la  plaza,  subieron  á  las  azoteas,  y 
desde  ellas,  cuando  poco  después  entraron  los  ingleses, 
mataron  é  hirieron  muchos  con  piedras,  ladrillos  y 
cuantos  objetos  podian  arrojar,  hasta  que  acometidos 
por  todas  partes,  aun  con  artiheria,  tuvieron  que  ren- 
dirse. De  esta  manera  cayó  Cádiz  en  poder  de  los  in- 
gleses, pues  aunque  en  algunas  calles  hicieron  resis- 
tencia los  nuestros,  especialmente  los  de  las  milicias 
de  los  pueblos,  dando  muerte  á  más  de  treinta,  ingle- 
ses, fueron  choques  aislados,  hijos  del  de^vaedo  parti- 
cular, sin  que  hubiese  plan  alguno  de  defensa,  habien- 
do el  Corregidor  de  Cádiz  sido  uno  de  los  primeros  en 
ponerse  en  salvo  en  el  castillo. 

Mientras  entraban  en  Cádiz  los  ingleses,  el  general 
de  la  flota  española  ]:»rendia  fuego  á  sus  naves,  ]iorque 
no  se  apoderase  de  ellas  el  enemigo,  perdiéndose  alli 
cuarenta,  bajeles  cargados  de  riqueza,  con  toda  su  ar- 
tillería y  pertrechos. 

No  es  nuestro  intento  referir  ahora  los  estragos  y 
escesos  que  llevó  á  cabo  el  ejército  inglés  en  aquella 
malhadada  ocasión.  Testigos  presenciales  dignos  de 
entera  fé,  escriliiéron  entonces  diversos  relatos,  cuya 
lectura  espanta  y  horroi'íza.  Baste  saber  que  después 
de  muchos  tratos  concertóse  el  rescate  de  la  gente  re- 
tirada en  el  castillo,  en  ciento  veinte  mil  ducados,  que 
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habían  de  darse  nó  del  dinero  ó  valores  (¡ue  en  Cádiz 
se  encontraron,  que  desde  luego  declararon  por  suyo 
los  ingleses,  sino  de  lo  que  por  cualquier  otro  camino 
pudieran  proporcionarse  los  míseros  vencidos:  y  con- 
sentida entonces  la  salida  de  la  gente,  escepto  los  re- 
henes que  hasta  el  completo  pago  se  reservó  el  enemi- 
go, organizó  éste  el  saqueo  que  comenzó  el  3  de  Julio, 
y  duró  sin  intermisii'n  hasta  el  IG  del  mismo  mesen 
que  se  reembarcaron  los  ingleses  para  regresar  á  su 
patria. 

Quedó  Cádiz  completamente  arruinada,  hasta  el 
punto  de  que  llegó  á  deliberarse  ]5or  el  gobierno  de  en- 
tonces, si  se  abandonaria  la  plaza,  trasladándose  los 
pocos  habitantes  que  quedaban  á  Puerto  Real  y  al 
Puerto  de  Santa  Maria.  Incendiaron  los  ingleses  las 
casas  y  todo  lo  que  no  pudieron  llevarse,  de  manera 
que  cuando  entraron  cj\  la  ciudad  algunos  soldados  es- 
pañoles, mandados  por  D.  Sancho  Martínez  de  Leyva, 
comisionado  por  el  Duque  de  Medina  Sidonia,  solo  en- 
contró humeantes  ruinas,  escombros  y  cadáveres 
abrasados. 

Lleváronse  los  enemigos  como  rehenes  hasta  conse- 
guir el  cobro  de  los  120.000  ducados  del  rescate,  á  cin- 
cuenta y  nueve  personas  escoj  idas  todas  entre  las  de 
mayor  calidad  y  riqueza,  para  que  personalmente  res- 
pondieran del  rescate  de  todo  el  vecindario.  Uno  de 
esos  rehenes,  fué  D.  Juan  de  Víllavicencio,  del  hábito 
de  Santiago,  caballero  natural  de  Arcos  que  se  encon- 
traba en  Cádiz  á  la  sazón,  y  que  por  su  conocimiento 
de  las  lenguas  Irancesa  c  inglesa,,  que  en  Flandes    ha- 
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bia  adquirido,  así  como  por  respetos  á  su  cuna,  fué 
desde  el  principio  comisionado  con  el  canónigo  Quesa- 
da  y  D.  Mateo  Márquez  Gaytan,  ])ara  tratar  del  res- 
cate y  conciertos  con  el  conde  de  Essex,  debiéndose  á 
sus  gestiones  y  diligencias,  que  el  general  inglés  reduje- 
se á  solos  120  mil  los  doscientos  mil  ducados  que  pi- 
dieía. 

Otros  dos  esclarecidos  hijos  de  Arcos  murieron  glo- 
riosamente en  aquella  empresa.  El  uno,  D.  Diego  de 
Villavicencio,  hermano  del  anterior  y  alférez  mayor 
de  Arcos,  quedó  sin  vida  en  la  playa  del  Puntal  en  la 
embestida  que  dio  nuestra  caballería  para  impedir  el 
desembarco  de  los  ingleses. 

Fué  el  otro  Juan  Garcia  de  Cuenca  y  Cortés  uno 
de  los  caballeros  que  hablan  ido  al  socorro  de  la  plaza, 
que  durante  el  saqueo,  entrando  por  acaso  en  la  igle- 
sia de  Candelaria,  como  viese  á  varios  ingleses  que 
profanaban  el  sagrado  lugar,  y  con  befa  y  escarnio  ha- 
cían pedazos  un  crucifijo,  arrebatado  de  santa  indig- 
nación, desnudó  la  espada  y  mató  dos  de  aquellos  he- 
rejes, siendo  en  el  acto    hecho  pedazos  por  los  demás. 

Dan  algunos  á  Jerez  por  patria  de  Juan  Garcia  de 
Cuenca;  mas  su  descendiente  D.  Melchor  Bartolomé 
Yuste  y  Peréa  á  quien  debe  suponerse  mejor  entera- 
do, le  hace  natural  de  Arcos. 

Los  restantes  vecinos  de  esta  ciudad  que  acudieron 
al  socorro,  poco  á  poco,  desbandados  y  maltrechos, 
fueron  volviendo  á  ella  habiendo  como  los  de- 
más auxiliares  cumplido  con  su  deber,  al  que 
solo  faltó  en  aijuella  triste  ocasión,    el   Corregidor   de 
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Cádiz,  causa  principal  del  desastre   por  su    i;iipericia 
y  cobardia, 

Fonieron—Lafaoite — Castro— Pedro  de  Ahreu — Fr.  Ge- 
roiiimo  de  Ja  Concepcio)! . 


:>r> 


"^m^  mAS^ 


.^mh: 


:if> 


FR.  JUAN  DE  SAN  NICOLÁS  ARIAS. 
IGOO. 


N  el  libro  sétimo  de  bautismos  de  la  Parroquia  de 
^^y  San  Pedro  de  Arcos,  al  folio  261,  se  halla  la  par- 
tida de  Juan  Arias,  bautizado  en  Domingo  30  de  Oc- 
tubre de  J594,  cu3'a  biografía  se  encuentra  en  el  tomo 
segundo  de  las  Crónicas  de  los  religiosos  Descalzos  er- 
mitaños de  San  Agustín.  Década  4.*  capítulo  4.°  pá- 
rrafo 3."  folio  58  y  es  como  sigue. 

"Fué  este  religioso  lego,  natural  de  Arcos  de  la 
"Frontera  en  Andalucía,  hijo  de  Juan  Arias  y  de  Ha- 
rria Sánchez. 

"Dejólos  para  ir  á  Nueva  España,  con  esperanza  de 
"volver  á  verlos  rico  de  los  bienes  de  la  tiei-ra.  Mas 
•'Dios  que  le  llamaba  á  otras  Indias,  dispuso  que  el 
"mancebo  se  embarcase    con  nuestros   religiosos   que 
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"pasaban  á  FilipiíuiH:  pidió  y  consigiii'  nuestro  santo 
"hábito,  y  profesó  en  Manila  á  21  de  Diciembre  de 
"1622.  Ejercitóse  en  las  virtudes  con  gran  satisfacción 
"de  todos,  especialmente  en  la  luiniildad  y  obedien- 
"cia  en  que  fué  períectísimo,  por  lo  cual  pareciendo  i\ 
"los  superiores  que  teniendo  buen  talento  podria  ayu- 
"dar  á  nuestros  Misionero??  en  la  promulgación  del 
"Evaiíjelio  á  los  infieles  bárbaros  de  aquellas  islas,  le 
"enviaron  á  que  lo  hiciese,  esperando  que  aprovecharia 
"mucho. 

"No  se  engañaron,  porque  hacía  pláticas  muy  fn;c- 
"tuosas,  con  que  alumbrando  á  los  gentiles  en  la  ver- 
"dad  de  los  misterios  sagrados,  exhortaba  fervorosa- 
"mente  al  ejei-cicio  de  las  virtudes  y  aborrecimiento  de 
"los  vicios. 

"Convirtió  muchos  indios  á  la  fé  católica,  y  el  demo- 
"nio  envidioso  de  que  le  quitase  tantas  almas  del  mi- 
"serable  cautiverio  en  que  las  tenia,  introdujo  á  algu- 
"nos  protervos  para  que  le  maquinasen  la  muerte.  Ha- 
"liaron  la  ocasión  á  su  medida,  porque  estando  Fr. 
"Juan  en  el  convento  de  Ignaguell,  y  teniendo  nece- 
"sidad  de  ir  el  rio  arriba  á  consolar  y  ayudar  á  los  re- 
"ligiosos  que  allí  trabajaban  sin  alivio,  pidió  á  unos 
"indios  le  llevasen  en  sus  embarcaciones  como  solian. 
"Ellos  lograron  la  ocasión  de  su  mal  intento,  porque 
"volcando  el  barco  le  dejarte n  ahogar,  saliéndose  ellos 
"á  nado  como  diestros  en  este  ejercicio. 

"Así  murió,  pasando  según  piadosamente  creemos 
"al  descanteo  de  la  gloria,  y  los  agresores  no  quedaron 
''sin  castigo,  pues  en  el  breve  tiempo  de  dos  meses  mu- 


Fli.  JUAN  DE  SAN  NICOLÁS  AHlAS 


222 


"rieron  desastradamente." 

Solo  podemos  agregar  á  las  anteriores  líneas,  que  on 
la  casa  Ayuntamiento  de  Arcos  ha  existido  hasta  ha- 
ce poco,  un  cuadro  de  gríindes  dimensiones  que  repre- 
senta al  Padre  Fr.  Juan  Arias,  en  primer  término, 
viéndose  en  el  fondo  el  acto  de  su  muerte  ahogado  en 
un  rio.  Dicho  cuadro  que  por  cierto  no  se  i'ecoinienda 
como  obra  de  arte,  ha  sido  trasladado  con  posteriori- 
dad á  la  ermita  de  San  Miguel,  propiedad  del  Muni- 
cipio. 
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N.  GUTIÉRREZ. 
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ORlosafiosdeiG00,viviaen  Arcos,  su  pueblo  natal, 
este  inteligente  artesano,  que  en  obras  de  cerraje- 
ría, fundición  é  ingeniería,  alcanzó  sobresaliente  méri- 
to, habiéndole  sido  encargadas  según  el  historiador 
Gamaza,  gi'an  número  de  delicadas  obras  de  herraje 
de  la  Catedral  de  Sevilla,  que  verificó  con  perfección 
suma  y  gusto  exquisito. 


DIEGO  DELL  A  NES. 
1604. 


o  hay  otra  noticia  de  este  esclarecido  hijo  de 
Arcos,  sino  que  Cura  de  la  iglesia  parroquial  de 
Santa  María  de  esta  ciudad,  asistió  en  concepto  de  re- 
presentante de  esta  vicaría  al  Sínodo  del  arzobispado 
de  Sevilla  celebrado  en  1604,  y  que  fué  distinguido 
escritor  en  materias  morales;  pero  sus  obras,  en  su 
tiempo  muy  estimadas,  no  han  Uega.do  hasta  noso- 
tros. 
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GONZALO  DE  INESTAL  AYLLON. 

1625. 


^4^  ORRÍA  el  año  de  1625.  Roto  el  matrimonio  con- 
•SSÍ{  certado  entre  el  príncipe  de  Gales  y  la  infanta 
ti.*  Maria,  hermana  de  Felipe  IV,  apenas  muerto  el 
rey  Jacobo  de  Inglaterra,  y  sucedidole  aquel,  que  se 
llamó  Carlos  I,  cuyo  fin  fué  tan  desgraciado^  procu- 
ró la  satisfacción  del  desaire  que  en  España  recibiera, 
y  aprestando  en  Plymouth  formidable  ej^cuadra  que 
confió  á  Roberto  Devereux,  conde  de  Essex,  dando  el 
mando  de  las  tropas  de  desembarco  á  Sir  Enrique  Oé- 
cil)  vizconde  de  Gombleton^  dióles  el  encargo  de  des- 
truir y  abrasar  la  armada  surta  en  el  puerto  de  Cádiz, 
apoderarse  de  esta  ciudad  y  saquearla,  todo  sin  per- 
juicio de  apresar  las  flotas  del  Brasil  y  Nueva  España. 
Dormía  CAdiz  descuidada  y  desapercibida,   cuando 

15 
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en  la  mañana  del  primero  de  Noviembre  apareció  an- 
te rtu  ahombrada  vista  nn  bosque  de  mástiles,  que  por 
el  color  de  sus  enseña í-^  y  gallardetes,  fueron  reconoci- 
dos como  naves  inglesas.  Mas  de  cien  bajeles  de  güe* 
rra  de  todos  tamaños  cubrían  materialmente  el  anchu" 
roso  mar,  trayendo  la  muerte,  y  el  incendio  en  los  ca- 
ñones  que  erizaban  sus  costados,  el  sacjuéo  y  ]a  violen- 
cia en  sus  tripulaciones  sedientas  de  pillaje.  Acordá- 
banse aun  muchos  vecinos  del  estrago  causado  por  eí 
inglés  en  la  invasión  de  159H,  en  que  no  quedó  sagra- 
do que  no  se  profanase,,  ni  violencia  ó  atropello  que  no 
se  cometiese,  concluyendo  el  estranjero  por  abrasar  la 
población  después  de  saqueada,  y  resolvieron  morir 
antes  que  ver  renovadas  aquellas  escenas.  Y  despacha- 
dos por  el  gobernador  D.  Fernando  Girón,  propios  que 
circulasen  á  todos  los  pueblos  comarcanos  la  fatal 
nueva,  que  en  el  mismo  dia  llegó  á  Arcos,  salieron  de 
esta  ciudad  en  la  noche  del  mismo  primero  de  No- 
viembre las  cuatro  compañías  de  infantes  que  forma- 
ban las  milicias  de  sus  vecinos,  mandadas  por  don 
Juan  j  I).  Pedro  de  (lamaza,  I).  Diego  Kuñez  de  Pra- 
do y  D,  Alonso  de  Espinosa  Mancheño,  del  Orclen  de 
Calatrava,  bajo  la  conducta  todos  de  D.  Gonzalo  de 
Inestal  Ayllon,  Alcayde  y  gobernador  de  este  castillo 
por  el  duque  de  Arcos-,  mientras  que  quedaba  apres- 
tándose la  caballería  que  salió  en  la  mañana  del  dos. 
á  las  órdenes  de  su  capitán  D.  Juan  de  Cuenca  Farfán 
délos  Godos.  Al  amanecer  del  dos  estaba  ya  nuestra 
infantería  eil  Cádiz,  tanta  fué  su  diligencia,  y  presen- 
tada al  gobernador  D.  Fernando  Girón,    ccnlióla   csti: 
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la  guarda  y  deíV'iisa  de  las  fortificaciones  de  la  Puerta 
de  Tierra,  en  unión  de  las  milicias  de  Chiclana,  Jerez 
y  Vejer,  con  algunos  soldados  del  presidio,  á  cargo  del 
teniente  de  nu^estre  de  campo  general  Diego  Ruiz,  es- 
forzado capitán  veterano  de  Flandes. 

Comenzó  el  enemigo  que  entró  tranquilamente  en 
la  baliia.  por  batir  el  Castillo  de  Santa  Catalina  del 
Puerto  y  el  de  San  Lorenzo  del  Puntal,  y  evacuado 
este  por  sus  defensores  luego  que  la  formidable  artille' 
ría  inglesa  aportilló  los  muros  é  inutilizó  los  mezqui- 
nos cañones  del  castillo,  desembarcaron  en  tierra  en 
el  Puntal  diez  y  seis  mil  ingleses,  que  atrincherados 
en  las  ta]iias  y  hoyos  de  las  huertas,  ocupaban  de  mar 
á  mar  toda  la  lengua  de  tierra  que  une  Cádiz  al  resto 
de  España.  Confiados  en  su  número  esperaban  una  dé- 
bil i'esistencia,  y  con  ánimo  de  apoderarse  de  presa 
tan  rica,  enderezaron  ordenadamente  hacia  Cádiz. 
No  era  su  gobernador  D.  Fernando  Girón  hom- 
bre á  quien  pudiese  amilanar  el  miedo.  Su  indomable 
entereza  sobreponiéndose  á  lo  critico  de  las  circuns' 
tancias.  supo  inspirar  enérgica  decisión  en  todos  sus 
noveles  soldados:  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  mil  qui- 
n lentos  españoles,  llevado  en  una  silla  porque  la  an- 
cianidad y  las  enfermedades  negaban  á  su  cuerpo  las 
fuerzas  que  á  su  •  espíritu  sobraban,  acompañado  dé 
T)iego  Ruiz.  lanzóse  al  encuentro  de  los  ingleses  con 
brioso  empuje,  y  después  de  causarles  grandes  pérdi- 
das, les  hizo  retroceder  hasta  el  Puntal  donde  liabian 
desembarcado. 

Al    s¡i>-mV-iit<'  (lia  ■.\  de  Noviembre,  mudó  do    iuteutí) 
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el  enemigo,  atacando  la  Isla  y  puente  de  Zuazo.  Mas 
recibidos  alli  por  el  dnqiie  de  Medina  Sidonia  Capitán 
general  de  la  costa  que  liabia  reunido  la  caballería  de 
los  pueblos  comarcanos,  en  cuyo  número  se  contaba  la 
de  Arcos,  fué  igiialmente  escarmentado,  huyendo  á  to- 
da prisa  á  su  refugio  del  Puntal. 

Despechado  el  Conde  de  Essex  general  de  la  arma^ 
da  inglesa,  y  convencido  de  que  todos  los  esñierzo» 
lio  lograrían  rendir  la  animosa  resolución  de  nuestro.*? 
soldados,  determinó  retirarse:  mas  antes,  deseoso  de 
vengar  con  la  ruina  de  la  ciudad  su  vergonzosa  de- 
rrota, oi'denó  cañonear  la  plaza  durante  todo  el  dia 
por  la  escuadra  entera,  con  cuyo  incesante  fuego  cau- 
só considerable  estrago  en  los  edificios,  si  bien  pocas 
desgracias  personales,  y  al  amanecer  del  5  comenzó 
el  embarque.  No  podia  el  gobernador  y  los  nuestros! 
consentirlo  sin  que  llevasen  los  enemigos  el  castigo  me- 
recido á  su  atrevimiento. 

Asi,  cuando  se  notó  que  los  ingleses  comenzaban  á 
entrar  en  las  lanchas,  salió  Girón  con  1600  hombres,  y 
arremetien€Ío  á  les  desordenados  enemigos,  hizo  en 
ellos  gran  mortandad,  cogiéndoles  multitud  de  arma** 
y  efectos  que  en  su  fuga  abandonaban  en  la  playa,  y 
logi'ando  que  á  toda  prisa  se  embarcasen  para  dar  lá- 
vela desapareciendo  de  la  vista  de  Cádiz  victoriosa. 
Escasas  fueron  las  pérdidas  de  nuestra  parte;  fué  la 
pñncipal  la  del  Alcaide  y  Gobernador  de  Arcos,  D. 
Gonzalo  de  Inestal  Ayllon,  que  adelantánuose  en  la 
acometida  llevado  de  su  ardimiento,  y  entrando  por 
los  ingleses  sin  ver  si  le  seguían  lo»  suyos,   fué  muerto 
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por  aquellos,  sucumbiendo  al  número,  que  no  al  valor. 

Sintióse  en  estremo  esa  pérdida  en  todo  nuestro 
campo,  y  cuando  vueltas  á  Arcos  las  tropas  de  esta 
ciudad,  llegó  á  noticias  del  Duque  la  heroica  muerte 
de  su  alcaide,  en  premio  de  su  esfuerzo,  nombró  su  su- 
cesor á  pesar  de  que  á  la  sazón  solo  contaba  14  años 
á  Gril  López  de  Ayllon  y  Virúes,  hijo  del  valeroso  D. 
Gonzalo  Inestal  Ayllon. 

Gamaza — Biron — Camacho — Castro — Jerónimo  de  la 
ConcejjcioTí, 


-g>^7=^=e<3S'(K5;£?=e<3&j>>f^'a3^  - 


PEDRO  DE  GAMAZA  ROÍ^ÍERO. 

1580.— 1059. 


;  _^^í JO  de  D.  x\ntonio  do  Gainaza  3'  de  D.'^  alaria  ed 
^J^Gamaza  Andino,  y  descendiente  de  los  prinierof; 
onqnistadores  de  ArcD-í,  niok)  D.  Pedrj  de  Gainaza 
cen  1580,  siendo  bautizado  en  la  Pairot|uia  de  Santa 
Mai"ia,  y  destinado  de^de  muv  niño  á  laiglssia  por  sas 
padres,  que  le  hallaron  felices  disposiciones  para  el  es- 
tudio, consiguió  hacerse  licenciado  en  Sagrada  Teolo- 
gía ordenándose  después,  y  quedando  de  capellán  bo- 
neíiciado  en  la  citada  parroquia  de  Santa  Tvíaria  hasta 
su  muerte  ocuriáda  en  1059. 

Kntusiasta  Idjo  de  Arcos,  y  apasionado  amante  d(^ 
sus  glorias.  d(Hlic(S  todo  su  tiempo  á  coleccionar  datos 
y  antecedentes,  relativos  á  la  liistoria  de  esta  ciudad. 
V  de  sus  íamilias  más   esclarecidas.    Fruto   fueron   de 
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sus  desvelos,  dos   obras  que  escribió: 

La  una  se  titula  "Descripción  de  la  nniy  noble  y 
leal  ciudad  de  Arcos  de  la  Frontera,  del  ecszelentisimo 
])ríncipe  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  IV  duque  de  ella 
beclia  por  Pedro  de  Ganiaza  Romero  presbítero.  Im- 
])reso  en  Jerez  de  la  Frontera  por  Fernando  Re}-,  año 
de  1G44."  No  lia  conseguido  toda  nuestra  diligencia 
hallar  un  ejemplar  de  esa  edición,  cuyo  titulo  y  fecha 
tomamos  de  la  Biblioteca  de  libros  raros  y  curiosos  de 
D.  Bartolomé  José  Gallardo,  continuada  por  los  seño- 
res Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón,  pero  corren  de 
esa  obra   varios  ejeaiplarcs  manuscritos. 

De  la  segunda,  solo  conoce  uno  el  autor  de  estas  li- 
neas, y  aún  habiéndole  visto  solo  un  momento  cuando 
ora  niño,  no  puede  recordar  sino  que  al  frente  de  cada 
articulo  referente  á  una  familia,  estaba  el  escudo  de 
armas  de  la  misma,  dibujado  é  ihiminado  con  muy 
buen  gusto,  siendo  la  obra  un  ^•oluminoso  infolio.  Des- 
pués no  ha  vuelto  á  verla,  y  todas  sus  diligencias  han 
sido  inútiles  para  averiguar  su  paradero.  Solo  pues 
])UGde  ocuparse  de  la  primera,  ó  sea  la  historia  de  Ar- 
cos. 

Hijo  de  su  siglo  D.  Pedro  de  Gamaza,  participaba 
de  todas  las  preocupaciones  de  su  tiempo,  siendo  una 
de  las  princi])ales.  la  preferencia  (pie  se  daba  á  la  an- 
tigüedad. 

Para  hallar  razones  y  pruebas  (pie  acreditasen  que 
Arcos  es  uno  de  ios  pueblos  más  antiguos  de  España, 
que  lo  fundó  el  rey  Brigo,  que  fué  antiguo  obispado, 
etc.,  etc.,  sacrifica  el  sentido  común,  la  razón,  la  sana 
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crítica  y  la  liistoria.  Son  para  él  artículos  de  te  log 
cronicones  de  Beroso  inventados  por  Annio  de  Viter- 
bo,  las  elucubraciones  del  barcelonés  Francisco  Tarata, 
los  absurdos  de  Juan  Vasseo,  y  por  último,  todo  cuan- 
to á  hacer  muy  antigua  la  fundación  de  Arcos  se  enca- 
mine. Semejante  en  eso  á  Fr.  Gerónimo  de  la  Concep- 
ción que  en  su  historia  de  Cádiz,  que  publicó  con  el 
titulo  enfático  de  "Emporio  del  orbe"  hace  á  Jesucris- 
to descendiente  de  una  familia  gaditana,  cuyo  árbol 
genealógico  inserta,,  asi  el  buen  D.  Pedro  hace  funda- 
dores de  Arcos  á  los  nietos  de  Noé,  la  supone  luego  la 
ciudad  mas  importante  de  Andalucía,  capital  de  la 
Turdetania  en  los  fabulosos  tiempos  anteriores  á  la 
invasión  Fenicia,  durante  la  cual  y  la  Cartaginesa, 
conservó  el  mismo  carácter.  Aliada  de  Roma  en  tiem- 
pos de  la  República,  Municipio  autónomo  durante  el 
Imperio,  Obispado  apenas  nació  el  cristianismo,  es  Ar- 
cos para  D.  Pedro  de  Gamaza  por  su  antigüedad,  no- 
bleza y  excelsitud  de  su  origen,  benignidad  de  su  cli- 
ma, y  por  su  comarca  la  mas  fértil  y  abundosa  en  ri- 
cos y  variados  productos,  la  ciudad  mas  hermo-^a  y  flo- 
reciente del  mundo,  verdadero  paraíso  cuyos  afor- 
tunados moradores  disfrutan  en  paz  todos  los  deleites 
que  puede  prodigar  la  naturaleza. 

Mas  aparte  de  esos  lunares  qus  aíéan  y  desfiguran 
la  obra  de  Gamaza,  la  hacen  mu}'  recomendable  el 
cúmulo  de  datos  y  noticias  que  atesora,  y  revelan  la 
erudición  pasmosa  de  su  autor,  y  el  minucioso  trabajo 
que  tomó  en  rebuscar  archivos  y  papeles,  aunque  es 
sensible  que  tantos  desvelos  se  dirigiesen  solo  4  lo  que 
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se  refiere  á  antigüedades,  títulos  y  honores,  presciiir 
diendo  por  completo  de  la  historia  particular  de,.  Ar- 
cos desde  la  reconquista,  él  que  pudo  á  su  sabor  exami- 
nar papeles  }•  documentos,  cuando  existían  aun  riquí- 
simos y  completos  los  archivos  municipales  y  eclesiás- 
tico», hoy  tan  pobres  y  mermados.  En  cuanto  al  esti- 
lo es  incorrecto  y  desigual,  elevándose  á  altisonantes 
conceptos  para  arrastrarse  poco  después  en  medio  de 
frases  triviales  y  comunes. 

De  todas  suertes  tiene  el  insigne  mérito  de  ser  el 
primero  que  de  Arcos  se  ha  ocupado,  siéndole  deudora 
la  presente  obra  de  muchas  noticias  que  sin  su  exqui- 
sita diligencia  no  habrían  llegado  hasta  nosotros.  Es- 
cribió también  una  historia  de  Jerez,  cuyo  manuscrito 
se  conserva  inédito  en  la  Biblioteca  Colombina. 

Murió  como  hemos  dicho  D.  Pedro  de  Gamaza  en 
1659,  siendo  enterrado  en  la  capilla.de  Nuestra  Señora 
de  Belén  de  la  iglesia  de  Santa  Maria,  fundación  de 
su  pariente  el  vicario  Juan  González  de  G-amaza. 


CRTÍ^nY)BAL  DE  Í^ÍORON. 

IGOO. 


Reputado  tallista  y  escultor  en  madera,  natural 
^^^  de  Arcos  donde  florecía  en  el  primer  tercio  del 
siglo  XVII.  Hacen  de  él  grandes  elogios  D.  Pedro 
de  Gamaza  y  los  demás  escritores  de  su  tiempo,  y  se 
cree  fué  autor  de  los  retablos  de  la  capilla  mayor  de 
los  conventos  de  San  Agustín  y  San  Juan  de  Dios  de. 
Arcos,  ambas  obras  muy  acabadas,  aunque  de  depra- 
vado gusto  artístico. 


^^ 


EL  ERj\riTAÑO  MANUP]L. 

1G80. 


■%i'jKA  ^  ^^1^  cuaderno  manuscrito  titulado  "Apuntes 
¿■^'ái"para  la  historia  de  Arcos,*'  cuya  letra  parece  ser 
de  mano  de  D.  Melchor  Bartolomé  Yuste  y  Peréa, 
caballero  principal  que  vivía  en  Arcos  á  fines  del 
siglo  XVII,  se  hállalo  siguiente. 

"El  ermitaño  ^Manuel.  En  el  año  de  1()49,  abriendo 
"una.  sepultura  en  medio  de  la  iglesia  Parroquial  de 
"Sor.  San  Pedro,  lialláron  al  hermano  Mctunel  ernii- 
"taño,  á  los  doce  años  después  de  su  fallecimiento,  su 
"cuerpo  incorrupto,  con  su  pobre  hábito,  cilicio,  cor- 
"djn  de  esparto,  un  rosario  de  cuentas  de  madera  (pie 
"se  repartiéi'on:  se  sacíj  de  dicha  sepultura  para  tras- 
"ladarlo  á  un  cañón  de  una  capilla;  causó  admiración 
''á  todos,  y  que  la  jerga  del  hábito,  esparto   y  madera 


23G     galería  de  arcobeiicenses  ilustres, 

.»o  ;;  •  .  .^-  -'-     ■  \  '■ 

*'d^e.l^  ciientfis  se  hubiesen  tanto  tiempo  conservado 
"debajo de  la  tierra;  fué  gran  penitente  en  un  desierto 
"cerca  de  esta  ciudad,  donde  tuvo  una  estrecha  morada 
"solo  para  su  persona,  ^abrada  en  un  collado  alto  de 
"una  peña,  en  soledad,  ayuno  y  oración,  muy  discípulo 
"é  hijo  de  Saa  Pablo,  padre  de  los  ermitaños.  Trasla- 
"dáron  pues  sus  restos  á  la  bóveda  y  entierro  que 
"los  sacerdotes  tienen  en  la  iglesia,  debajo  de  las  gra- 
"das  y  capilla  y  altar  mayor,  donde  se  conservan  con 
"gran  veneración." 

No  dice  más  el  autor,  ni  nosotros  tampoco  hemos 
podido  averiguar  ninguna  otra  noticia  respecto  al  ve- 
neráble  asceta. 


FR.  DIONISIO  DE   VILLA  VICF.NCTO. 
1650, 


ATURAL  de  Arcos  é  hijo  de  iina  de  sus!  principalef^ 
rr.^M,  familias,  solo  consta  de  este  esclarecido  vafoin 
que  profesó  en  el  convento  de  San  Agustin  de  está  ciu- 
dad, en  el  que  ejerció  los  cargos  superiores.  Que  esten- 
diéndose  con  el  tiempo  la  fama  de  su  ciencia  y  virtu- 
des, llamóle  el  rey  Felipe  IV  á  sus  consejos,  siendo 
elevado  después  á  la  silla  episcopal  de  Nicaragua  y 
Costa  rica  en  América,  donde  murió  á  mediados  del 
fiiglo   XVII. 


PE.DJi(jM()llCÍLí.ü. 

IGoO. 


/^^)uÉ  hi^o  de  noble  íamilia  de  Arcoís*  V  paíe  eii  slí 
''^í-V©  juventud  del  Duque  de  esta  cuidad  D.  Rodrigo 
PonCe  de  León,  Virey  de  Nápole.^  y  le  acompañó  á  aquel 
reino,  donde  prestó  grandes  servicios  como  capitán  de 
infantería  española  en  la  famosa  sublevación  de  Masa- 
niello.  Los  azares  de  la  guerra  le  trajeron  después  á 
España  con  las  tropas  llamadas  para  contener  la- insu- 
rrección de  Cataluña,  y  murió  peleando  heroicamente 
al  frente  de  su  compañía  en  Tarragona  en  1650. 


'•^''s^í^l 


,  1%,  ly  *i 
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FH,  JUAN  CARRASCX). 

1  {MyO. 


^MJi  AS  únic-as  noticias  cjiíe  lia  podido  adquirir  toda- 
f  v^?|?tnuestra  diligencia,  son  que  este  insigne  religioso 
fué  natural  de  Arcos,  profesó  en  el  convento  de. Fran- 
ciscanos descalzos  de  la  misma  ciudad,  y  que  por  su 
ciencia  y  virtudes,  fué  elevado  á  los  cai'gos  de  Defini- 
dor, dos  veces  Custodio,  dos  veces  Provincial,  y  por  úl- 
timo Visitador  general  de  la  orden  en  Andalucía,  en 
cuyo  desempeño  falleció  en  Arcos  en  1660,  siendo  en.' 
terrado  en  su  convento  de  los  Descalzos. 


^/^'y ' 


JUAN  DE  CUENCA  FARPANDE  L08  GODOS. 

IGfio. 


4J|2jtJVO  su  cunaenArcoH  á  principios  del  siglo  XVII; 
^i^^solo  se  sabe  de  él,  que  sirvió  en  Plandes  durante 
todas  las  campañas  del  invicto  Ambrosio  de  Spínola 
como  capitán  de  una  compañia  de  caballos  corazas, 
guardias  viejos  de  Castilla,  recibiendo  como  premio  á 
su  bizarría  la  merced  del  hábito  de  Santiago.  Retira- 
do después  á  Arcos,  en  el  socorro  de  Cádiz  contra  los 
ingleses  en  1625  mandó  la  caballería  de  esta  ciu- 
dad, y  murió  en  la  segunda  mitad  del  siglo. 

La  calle  en  que  vivía  en  Arcos,  lleva  su  nombre  des- 
de tiempo  inmemorial. 


C^ERONIMO  DE  ARCOS. 
1615.— 1685. 


EGUNDO  de  este  nombre  en  el  convento  de  San 
Gerónimo  de  la  villa  de  Bornos,  este  ilustre  hijo 
de  Arcos,  tomó  el  hábito  en  1651,  siendo  ya  sacerdote 
y  habiendo  estudiado  sagrada  Teología  y  ambos  dere- 
chos en  la  renombrada  Universidad  de  Salamanca, 
acompañando  á  los  hijos  del  Duque  de  Béjar  de  quie- 
nes fué  ajo  y  preceptor.  Retirado  después  de  la  Corte 
volvióse  á  su  patria,  ejerciendo  el  cargo  de  Vicario  del 
convento  de  Monjas  de  la  Encarnación,  hasta  que 
buscando  maj'or  tranquilidad  entró  en  el  de  San  Ge- 
rónimo, desempeñando  en  él  hasta  su  muerte  ocurri- 
da en  primero  de  Mayo  de  1685,  el  puesto  de  Vicario 
y  maestro  de  Novicios. 

Fué  hombre  de  gran  ciencia,  elocuente  orador  y 
profundo  teólogo,  recomendándose  también  por  su  vi- 
da ejemplar  y  sus  virtudes.  Escribió  dos  obras  ascéti- 
cas que  no  han  llegado  hasta  nosotros. 


16 


AMARO  rodríguez, 
1G20,— 1G85. 


^f^^^L  modesto  nombre  que  eneaheza  éstas  líneas,  no 
.^^y'cle^fpierta  recuerdo  alguno  para  los  liijos  de  Ar-" 
eos,  ni  lo  ilustró  ningún  famoso  capitán,  artista  in- 
signe ó  sabio  eminente.  No  obí^tante,  el  que  lo  llevaba 
hizo  las  delicias  de  Arcos  y  de  SevilLl  durante  luen- 
goíí  años. 

Nacido  por  los  de  1620  á  1(^80,  era  Amaro  Rodri- 
o-uez  un  honrado  y  hábil  artesano  que  vivía  en  Arco:-^ 
su  pueblo  natal,  dedicado  esckisivamente  á  su  trabajo 
con  cu3^o  producto  se  ma.ntenian  decentemente  él  y  su 
mujer.  No  habia  por  apuel  tiempo  casinos  ni  cafés  ni 
círculos  adonde  acudiesen  los  hombres  en  busca  de  un 
rato  de  conversación,  que  les  sirviese  de  solaz  y  descan- 
so al  mismo  tirmpo,  y  Amaro  ((uc  era  amigo  de  la  so- 


AMARO  KODlíIGUEZ.  24.3 


ciedad,  y  deseoso  de  iii  ;truccioii,  acudía  todos  los  diasí 
á  alguno  de  los  cinco  conventos  de  frailes  que  en  Ar- 
^os  existían,  y  en  sabrosa  charla,  ó  escuchando  los 
sermones  que  casi  ¿I  diario  se  predicaban,  solia  pasar 
luengos  ratos.  De  su  asiduidad  á  los)  conventos  nació 
su  intima  amistad  con  algunos  frailes  á  quienes  agra- 
daba su  trato  y  su  conversación  siempre  jovial  y  á  me- 
nudo ocurrente  y  chistosa,  sucediendo  muchas  Veces 
que  al  salir  los  Padres  de  paseo  le  visitaban  en  su  tien- 
da durante  horas  enteras.  No  advertía  el  mísero,  lison- 
jeado con  tan  honrosas  amistades,  que  alguno  délos  vi- 
sitantes miraba  mas  que  á  él,  á  su  mujer  que,  joven,  bo- 
nita, y  harta  ligera  de  cascos,  gustaba  de  bromas  y  chi. 
coleos  mucho  más  de  lo  que  conviene  á  una  mujer 
honrada:  mas  ciegamente  prendado  de  ella  su  marido, 
y  no  sospechando  intención  dañada  por  parte  de  los 
respetables  Padres,  vivia  alegre  y  conñado,  totalmente 
ageno  á  toda  zozobra   conyugal. 

Aquella  serenidad  y  calma  en  que  dormían  sus  pgL- 
siones,  hizo  que  el  despertai'  fuese  mas  terrible  y  dolo- 
roso. 

Un  día  que  el  pobre  Amaro  bahía  ido  como  de  cos- 
tumbre á  uno  de  los  conventos,  Volvió  de  pronto  á  su 
casa  para  recojer  sin  duda  alguna  cosa  olvidada.  No 
halla  á  su  mujer  en  la  tienda;  sube  á  s]i  cuarto,  y  la 
sorprende  en  criminal  conversación  con  un  fraile.  Con- 
vertido en  marmórea  estatua,  cual  si  ante  su  vista 
hubiese  aparecido  la  cabeza  de  Medusa  con  su  asque- 
rosa y  animada  cabellera,  así  quedó  el  infeliz  marido. 
Agólpanse  á  su  conturbada  mente   mil  ideas  confusas 
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en  revuelto  y   desordenado   torbellino. 

El  mentido  cariño  de  su  espoda,  la  traición  del  ami- 
go, el  deseo  de  venganza,  la  vergüenza  de  centir  la 
honra  mancillada,  el  escarnio  público  que  siempre 
persigue  á  la  desgraciada  víctima  del  adulterio,  la  ve- 
neración que  hasta  entonces  le  liabia  inspirado  el  san- 
to hábito  que  vestia  el  ofensor,  barajábanse  en  tropel 
en  su  cerebro.  Olas  de  fuego  pasaban  ante  su  vista, 
sucediéndose  instantes  de  completas  y  absolutas  tinie- 
blas, menos  densas  y  oscuras  que  las  que  por  momen- 
tos ofuscaban  su  inteligencia.  Anudada  la  garganta, 
hincha  sit  pecho  profundo  y  ronco  sollozo,  que  se  con- 
vierte á  su  salida  eu  estridente  carcajada,  y  el  desgra- 
ciado Amaro  ya  sin  conciencia  ni  juicio,  abre  los  bra- 
zos, vuelve  las  espaldas,  y  dejando  atónitos  y  medro- 
sos á  ambos  culpables,  sale  á  la  calle  y  comienza  á 
mostrar  á  los  transeúntes  inequívocos  signos  del  com- 
pleto estravío  de  su  razón.  Recojido  y  llevado  á  su  ca- 
sa por  los  vecinos  y  amigos,  nada  pudieron  sus  solíci- 
tos cuidados,  consiguiendo  tan  solo  al  cabo  de  algún 
tiempo  convertir  la  febril  agitación  que  le  dominaba, 
en  locura  pacífica  y  tranquila.  Sn  antigua  afición  á 
escuchar  sermones  y  charlar  sobre  asuntos  religiosos, 
degeneró  en  mania  de  predicar  por  calles  y  plazuelas, 
imaginándose  ser  cardenal  y  caballero  Santiagués  y 
otros  mil  disparates.  Del  desastre  de  su  matrimonio, 
no  le  quedó  otro  recuerdo  que  una  tenaz  enemiga  con- 
tra los  frailes  de  todas  las  órdenes,  á  cuya  censura  en- 
caminaba casi  siempre  sus  sermones.  Y  como  mientras 
tuvo  cabal  juicio,  habia  sido  de  humor  chistoso  }'  ocu- 
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rrente,  salpicaba  sus  pláticas  de  frases  oportunas  y 
jocosas,  á  vueltas  de  testos  latinos  que  explicaba  y  aco- 
modaba á  su  intención,  de  la  manera  mas  graciosa  del 
mundo. 

Abandonada  la  tienda,  pues  no  habia  de  trabajar 
en  bajos  menesteres  todo  un  Señor  cardenal,  hubiera 
muerto  de  hambre  el  desdichado,  si  la  caridad  de  los 
vecinos  no  hubiese  acudido  en  su  auxilio.  Asi  vivió 
largos  años  en  Arcos,  de  la  pública  limosna,  predican- 
do siempre  por  las  calles,  hasta  que  compadecidas  las 
autoridades  de  su  desvalimiento,  consiguieron  condu- 
cirle á  Sevilla  y  que  entrase  en  aquel  hospicio  de  San 
Marcos,  que  por  entonces  se  llamaba  "Casa  de  los  Ino- 
centes''. Alli  continuó  en  su  acostumbrada  tarea.  De- 
jábale salir  el  Administrador  de  aquel  asilo,  cuando 
se  cercioró  de  lo  inofensivo  de  la  locura  de  Amaro,  y 
todos  los  dias  en  calles,  plazas  y  conventos  formában- 
se numerosos  corrillos  que  escuchaban  regocijados  la 
amena  y  festiva  elocuencia  de  nuestro  predicador. 

La  oportunidad  y  gracejo  de  sus  chistes,  acrecenta- 
ron de  dia  su  fama,  hasta  el  punto  de  llegar  á  noticias 
del  cardenal  Arzobispo,  quien  deseó  oirle.  Y  desde  en- 
tonces todos  los  dias  visitaba  Amaro  el  palacio  Arzo- 
bispal, siendo  acojido  cariñosamente  por  el  Prelado 
que  le  hacia  muchas  limosnas,  y  á  su  imitación  comen- 
zó el  pueblo  sevillano  á  socorrer  á  Amaro  con  profu- 
sión tanta,  que  el  Administrador  de  su  hospicio  le  hizo 
cuestor  de  él,  cuyo  cargo  desempeñó  hasta  su  muerte 
ocurrida  en  1G85,  contribuyendo  con  las  limosnas  que 
recojia,  en  mas  de  la  mitad  de  los  gastos   de   aquella 
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Santa  casa,  (instaba  tanto  oirlo,  qne  muchos  sus  afi- 
cionados, iban  tras  de  él  tomando  al  oido  y  apuntando 
inmediatamente  sus  discursos,  de  suerte  (jue  se  lian 
conservado  manusci'itos  hasta  nuestros  días,  obra  de 
treinta  y  seis  sermones,  que  coleccionados  en  18G9  por 
la  Sociedad  de  Bibliófilos  Andaluces,  se  publicó  en  Se- 
villa editada  por  Geoffrin,  con  un  prólogo  del  sabio 
jurisconsulto  é  ilustre  poeta  D.  Juan  Gualberto  Gon- 
zález. 

Claro  es  que  esa  colección,,  no    tiene   para    nosotros 
el  atractivo  que  para  nuestros  antepasados,   íaltándo- 
nos  el  tono,  el  gesto  y  la  acción  de  Amaro,  no  pudiendo 
compai'arse  la  simple  lectura  con  la   verdadera   reali- 
dad. No  obstante,  el  estilo    sirmprefamiliar  y  sencillo, 
la  difícil  facilidad  con  que  pasa  de    un  asunto   á   otro 
relacionando  entre  sí    ideas   y  objetos  completamente 
opuestos  y  distintos,  como  obra  al   fin    de  un   loco,   la 
espontaneidad  de  los  chistes,  casi   siempre  contenidos 
en  los  límites  de  la  decencia,   sin   descendei"  jamás  á 
las  chocarrerias,  y  sobre  todo   la   oportunidad   de   los 
testos,  que  aplicaba,  á  su  maneía  cuando   eran   verda- 
deras frases  latinas  (pie  su   memoria   le  recordaba,  ó 
([ue  improvisaba  en  el  acto  en  el  latín  macarrónico  de 
su  exckisiva  invención,  hacen  que  se   lean  con   gusto 
todavía  sus  sermones;  incapaz  de  hacer  daño  á  nadie, 
solo  á  los  frailes  atacaba  algún  tanto,  sin  duda  en  re- 
cuerdo del  cansante  de  su  desgracia- 

llecuerdanse  todavía  en  Sevilla  algunas  de  sus  fra- 
ses oportunas.  Preguntábale  cierto  día  el  Arzobispo, 
en  ocasión  en  que  Amaro  contemplaba  la  obra  del  pa- 
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lacio  del  Prelado,  en  construcción  entonces,  qué  le  pa- 
recía de  la  obra.  Contestando  c(»n  prontitud    el   loco, 

"Que  V.  E,  I.  al  revés  de  Jesucristo,  convierte  el   pan 
en  piedras." 

En  la  última  enierniedad  del  Cardenal  Tapia,  llegó 
Amaro  al  palacio,  cuando  ya  el  Prelado  agonizaba;  su- 
Iñó  á  verle,  y  notando  qut  el  enfermo  estaba  en  la  úl- 
tima extremidad,  dijo  dirigiéndose  á  los  asistentes. 
'"Estas  no  son  ya  Tapias  sino  ruinas." 

Llevaba  ya  algún  tiempo  do  estar  en  Sevilla,  cuando 
su  muger,  que  durante  nmchos  años  anduvo  haciendo 
vida  alegre  por  el  mundo,  ya  vieja,  volvió  á  Arcos,  3' 
sabiendo  que  su  nuirido  estaba  en  Sevilla,  hizo  el  via- 
je por  verle.  Presentósele  en  San  Marcos,  pero  como 
estaba  ya  vieja  y  arrugada,  Amaro  no  la  conoció.  Ma- 
niíestóle  ella  entonces,  quién  era,  y  él  después  de  du- 
dar un  rato,  mirándola  con  detenimiento  le  dijo  "r^Có- 
nio  te  habia  de  conocer,  si  te  dejé,  ciruela  de  fraile,  y 
te  encuentro  castaña  pilonga." 

^íurió  Amaro  couio  hemos  dicho  en  1(585,  y  fué  en- 
terrado en  la  iglesia  de  San  ]\tarcos  de  Sevilla. 

Aunque  en  sus  sermones  se  ocupaba  en  general  de 
asuntos  religiosos,  y  al  fin  como  parto  de  una  imagi- 
nación estraviada,  son  una  carta  de  desatinados  dispa- 
rates, la  autoridad  eclesiástica,  tan  celosa  en  aquellos 
tiempos,  jaulas  le  impidió  su  libre  y  jovial  predicación, 
prueba  visible  de  (pie  no  era  la  iglesia  tan  intransigen- 
te como  se  cree.  Verdad  es  que  nunca  atacó  Amaro  el 
dogne,  y  sus  sermones  solo  ])odrian  ser  tachados  de 
irreverencia,  si  hubiesen  sido  obra  de  un  hombre  cuer- 
do, y  no  del  apacible   y   gracioso  loco  de  Arcos. 


MELCHOR  BARTOLOMÉ  YUSTE  Y  PERÉA, 

1085. 


if-\-¿.^i 


jE  este  caballero  natural  de  Arcos,  que  fué  Gober- 
;í^nador  de  la  isla  de  León  por  el  Duque  de  Arcos, 
en  1685,  se  conservan  unos  curiosos  apuntes  para  la 
historia  de  esta  ciudad,  conteniendo  apreciables  noti- 
cias respecto  á  algunas  familias  de  la  misma.  Estuvo 
casado  con  D.''  Isabel  Cortés  descendiente  según  los 
apuntes  de  D.  Melchor,  del  Gran  Conquistador  de 
Méjico. 


FRANCISCO  DF  LATIA  KOLDAN- 

1089. 


\Mj^  a  única  noticia  que  tenemos  de  este  notable  hi- 
f^í^xio  de  Arcos,  es  que  por  los  años  de  1689,  consiguió 
después  de  brillantísimas  oposiciones  ser  nombrado 
Arcediano  de  Reina,  dignidad  del  limo.  Cabildo  de  la 
Catedral  de  Sevilla. 


MANUEL  DE  LAR  A  Y  BARRERA, 
1717. 


^üÉ  sobrino  del  arcediano  de  Reyna  D.  Francisco 
¿^^de  Lara  Roldan,  y  como  él  hijo  de  Arcos;  era 
''K©  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  siendo 
enviado  en  comisión  por  aquel  Cabildo  á  Roma  para 
informar  al  P(mtífice,  sobre  ciertas  diferencias  con  el 
Prelado  de  Sevilla.  Y  desempeñó  su  cometido  con  tal 
acierto,  demostrando  tanto  saber  y  tacto,  que  prenda- 
do de  él  S.  S.,  al  vacar  la  misma  dignidad  de  Arcedia- 
no de  Reyna  que  desempeñaba  el  D.  Francisco,  hizo 
se  confiriese  al  D.  Manuel  de  Lara,  de  quien  se  conser- 
va en  el  Ayuntamiento  de  Arcos,  una  carta  fechada 
en  Roma,  en  que  partici])a  su  elevación  á  aquella  dig- 
nidad. 


PEDRO   BOHOllQUEZ  QUINTA NILL A. 

1718. 


^V^NQTJISIDOR  de  Llereiia  y  después  de  Toledo,  doc- 
"^^3tor  en  Sagrada  Teologia,  y  dignidad  por  último 
de  la  Catedral  de  Cádiz,  florecía  á  principios  del  siglo 
XYIII,'  sin  que  todas  nuestras  diligencias  nos  hayan 
hecho  conseguir  mas  noticias  sobre  la  vida  de  este  hi- 
jo de  Arcos- 


FR.  JUAN  DE  DIOS  GARCÍA. 
1G99.— 1727. 


^^^'X^la  página  22  de  un  libro  manuscrito  que  existia 
^^  wen  la  Biblioteca  del  colegio  de  Misioneros  de  San 
^^^JiAntonio  Franciscos  Observantes  de  Arcos,  en  el 
que  se  apuntaban  las  cosas  y  hechos  mas  memorables 
de  dicho  colegio,  se  halla  la  partida  ó  capítulo  si- 
guiente. 

"Por  fin  del  año  1727  llegó  la  feliz  noticia  del  mar- 
"tirio  del  Venerable  Padre  Fray  Juan  de  Dios,  honra 
"de  esta  ciudad,  honor  de  este  Colegio,  y  gloria  de 
"nuestra  seráfica  religión,  y  de  la  universal  iglesia. 
"Fué  natural  de  esta  misma  ciudad,  é  hijo  de  esta  san- 
"ta  provincia  de  Andalucia,  cuyo  feliz  nacimiento  fué 
"el  7  de  Marzo  de  1699,  y  se  bautizó  el  once  del  mis- 
"mo  mes.  Administróle  las  saludables  aguas  del   bau- 
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"tÍHino  D.  Juan  Fernando  Dávila  de  la  Torre  y  Alar- 
''con,  cura  teniente  de  la  iglesia  parroquial  de  Nuestra 
•'Señora  Santa  Maria  de  esta  dicha  ciudad:  lué  su  pa- 
"drino  D.  Melchor  Fernando  Blazquez  Bocanegra:  sus 
"padres  se  llamaron  Andrés  Garcia  Roldan  y  Maria 
"Josefa  Caballero,  como  todo  consta  de  uno  de  los  li- 
"bros  de  bautismo  de  dicha  parroquia,  en  el  número 
•'diez  y  seis  al  folio  seis.  Este,  pues,  ilustrísimo  héroe, 
"desde  su  tierna  edad,  debió  la  educación  de  su  crian- 
"za  á  un  religioso  de  este  convento,  quien  viendo  al 
"chicuelo  tan  bien  inclinado  á  todo  género  de  estudios, 
"y  que  su  buena  índole  daba  esperanzas  de  grandes 
"progi'esos  en  la  vida  mística,  aficionado  de  tan  presa- 
"giosas  prendas  de  hermosura,  compostura  natural, 
"retiro  á  la  soledad,  dedicación  á  orar,  y  viveza  de  in- 
•'gcnio,  llegó  á  persuadirse  que  seria  con  el  tiempo  y 
"saludable  magisterio  un  gigante  en  virtudes.  Viendo, 
"pues,  este  dicho  religioso  la  facilidad  con  que  su  ama- 
"do  discípulo  habia  aprovechado  en  las  primeras  le- 
"tras,  compuso  con  sus  padres  (pie,  no  obstante  de  ser 
"hijo  único,  se  lo  ofreciesen  á  Dios,  pues  tenia  para  sí 
"entendido,  que  aceptaría  el  señor  su  oferta,  y  que  le 
"tenia  destinado  para  cosas  grandes  de  su  Santa  Igle- 
"sia.  Convencidos  los  padres  á  las  persuaciones  del  re- 
"ligioso,  le  pusieron  á  estudiar  gramática  en  el  con- 
" vento  de  Sor.  San  Agustín  de  estíi  ciudad.  Aplicóse  á 
"este  estudio  con  demasiado  anhelo,  sin  perder  de  vis- 
"ta  á  su  maestro,  ni  menoscabarse  en  sus  actos  vírtuo- 
•*sos:  habiéndola,  pues,  aprendido  con  perfección,  de- 
" terminó  tomar  el  hábito  de  nuestra  sagrada  religiór 
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el  qiio  coiisiguió  con  las  licencias  necesarias,    tonián- 

doje  en  el  lieal  convento  de  Nuestra   Señora    de  los 

"Remedies  de  la  ciudad  de  Cádiz,  siendo  en  el  año    de 

su  aprobación,  tn  realidad  no  Xoricio.  y   sí   un  espeje 

"en  quien  se  miraba  toda  aquella  religiosa  comunidad. 

"Tuvo    la  fortuna   de   encontrar   un   maestro    santo, 

"quien  Jiabiendo  registrado  los  fondos  de  sus  virtudes, 

"le  ayudó  mucho  á  la  i)rosecación  de  ellas,    instru^'én- 

"dole  en  todo  aquello  en  que  consiste  la  perfección  re- 

"ligiosa,  como  asimismo  en  todas  las   ceremonias   que 

"en  nuestra  sagrada  religión  se  practican.  En  la  obe- 

"diencia  á  su  maestro,  y  en  todos  los  demás  actos  peno- 

"sos  del  noviciado,  fué  un  fuerte  estímulo  para  sus  con- 

■*'novicios  que  les  invitaba  al   séquito  de  las   virtudes. 

"Cumplido  el  año  del  noviciado,  fué  admitido  ala  pro- 

"fesion  como  lo  or..eiian  nuestras  constituciones  gene- 

"rales,  habiéndose  preparado  para  ella  con   espiritua- 

"les  ejercicios,  para  hacer  mas  aceptable  á  los   ojos  de 

"Dios  su  sacriíicio.  Hecha  su  profesión,  determinó    la 

"obediencia  el  ponei'lo  en  este  santo  colegio  de  Padres 

"Misioneros  Franciscos  Observantes,  para  que  al  eiem- 

"plo  de  sus  religiosos,  adelantase  las  floridas   esperan- 

"zas  que  ofrecía  en  la  primavera  de  sus   años,   hasta 

"que  llegase  el  tiempo  de  entrar  en  los   estudios.    He- 

"cho  morador  de  este  colegio,  empezó  á  ejercitarse   en 

"la  virtud,  con  tanta  abstracción  del  siglo,  que   en   el 

"tiempo  de  cuasi  dos  años  que  en  él  estuvo,  no  permi- 

"tió  (j[ue  sus  inismos  padres  le  visitasen,  s^dtando  en  él 

"losdi(iues  ds  su  devoción  en  tanto  grado,  que  no  obs- 

"tante  el  retiro  (jue  en  sus  claustros  se   practica,   cau- 
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*'saba  admiración  á  los  mismos  religioso?*.  Era  en  la 
"oración,  continuo,  pues  además  de  las  dos  horas  que 
"la  comunidad  tiene  tcdos  los  dias,  gastaba  después 
"de  los  maitines  de  media  noche,  una  hora  en  visitar 
•'las  estaciones  de  la  Via-Crucis,  con  grande  ejemplo 
"do  toda  la  comunidad:  repetia  este  ejercicio  des- 
"pues  de  cenar  con  todos  los  religiosos,  á  que  nun- 
•'ca  faltó,  siendo  asi  que  es  acto  voluntario,  y  no  so 
''repara  en  que  alguno  falte. 

"Y  en  ñn  distribuía  el  tiempo  con  tanta  rectitud, 
"que  aquel  que  le  sobraba  después  de  sus  espirituales 
''ejercicios,  le  gastaba  en  la  leccicn  de  muchos  libros 
"espirituales.  Siempre  que  llegaba  el  tiempo  de  salir 
"los  religiosos  á  misiones,  lloraba  tiernamente  por 
"acompafiarlos:  v  no  pudiendo  hacerlo,  ot'recia  á  Dios 
''sus  buenos  deseos,  quedando  con  esto  martirizado  su 
"corazón,  y  solo  se  valia  de  sus  oraciones  paraofrecer- 
"las  á  Dios  por  la  conversión  de  las  almas. 

''Llegó  el  tiempo  del  capitulo  provincial  de  esta  san- 
"la  provincia,  con  cuyo  motivo  fué  promovido  á  los 
"estudios  maj^ores,  en  los  cuales  aprovechó  exacta- 
"  mente. 

''Acabados  estos  y  ordenado  de  sacerdote,  é  institui- 
"do  predicador,  se  aplicó  al  pulpito  siu  dejar  la  auste- 
"ridad  de  su  vida,  ni  el  retiro  de  la  sociedad,  con  la 
''frecuente  oración  y  estudio,  sacando  en  sus  sermones 
"copioso  fruto  para  las  almas. 

"Dentro  de  muy  poco  tiempo  de  haber  recibido  el 
''orden  Sacerdotal,  se  leyó  en  el  convento  de  su  mo- 
"rada,  que  según  opiniones  era  el  de  Teba,  una  paten- 
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''te  en  la  que  convidaban  á  los  religiosos  de  buena  vi- 
"da  á  la  dilatación  de  la  íe,  en  las  misiones  que  salen 
"de  los  colejios  seminarios  para  las  Indias  Occidenta- 
"les,  y  descubrimiento  de  tierras.  Viendo  este  varón 
"santo  que  Dios  le  ofrecía  tanta  oportunidad  para  el 
"logro  de  sus  deseos,  haciéndole  uno  de  aquellos  diclio- 
"sos  operarios  que  á  costa  de  tantos  trabajos  iban  á au- 
gmentar el  gremio  de  la  santa  Iglesia.  Alentado  con 
"tan  santa  esperanza,  hizo  las  debidas  diligencias  para 
"obtener  de  sus  superiores  las  licencias  necesarias,  á 
"cuya  petición  no  hubo  la  menor  dificultad  en  conce- 
"derlas,  por  los  informes  de  su  ejemplar  vida.  Obtení- 
"das  las  licencias,  daba  inñnitas  gracias  al  Señor,  por 
"haberle  tocado  la  feliz  suerte  de  ser  participante  de 
"sus  glorias. 

"Salió,  pues,  con  la  misión  de  su  amada  Provincia, 
"sin  dar  noticia  á  sus  padres,  por  cuyo  motivo  no  se 
"pasó  por  esta  ciudad  cuando  iba  á  Cádiz  á  embar- 
"carse. 

"Salió  en  fin  de  este  puerto  con  sus  compañeros 
"con  toda  felicidad,  llegando  con  la  misma  á  su  des- 
"tíno. 

"Vivió  algunos  años  en  aquellos  vastos  paises,  ocupa- 
"do  en  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  á  los  ig- 
"norantes  indios,  convirtiéndolos  y  catequizándolos  en 
"los  ritos  y  ceremonias  eclesiásticas,  hasta  que  la  obe- 
"diencia  lo  señaló  para  una  de  las  misiones  para  pasar 
"al  descubrimiento  de  tierras,  en  donde  á  costa  de 
"muchos  trabajos,  se  ocupaba  en  la  predicación  apos- 
"tólica  con  copióse s  frutos.  Ejercitó  este  santo   minis- 
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"terio  algún  tioinpu,  hasta  que  llegó  aquel  en  que  el 
"señor  le  premió  los  fervorosos  deseos  de  dar  la  ví- 
"da  por  su  amor,  vertiendo  su  sangre  por  la  salvación 
"de  las  almas. 

"Fué  el  caso,  que  olvidada  la  ingratitud  de  aquellos 
"recienconvertidos  que  él  mismo  habia  creado  y  íbmen- 
"tado  con  su  doctrina  y  ejemplo,  de  los  muchos  bene- 
"ficios  que  como  amoi'oso  Padre  les  habia  hecho,  se  le 
"revelaron  furiosos,  ostándoles  predicando  los  catolí- 
ceos dogmas,  tumultuándose  y  ultrajándole  con  bal- 
"dones,  llegando  á  ser  tanta  sn  fiereza,  que  al  peso  de 
"muchos  golpes,  le  dividieron  la  cabeza  de  los  hom- 
"bros.  Pero  ¡oh  DiosI  que  la  valentía  de  su  celo  apos- 
"tólíco,  quiso  que  pasase  mas  allá  de  la  muerte!  pues 
"sucedió  que  la  cabeza  separada  de  su  cuerpo,  estu- 
"viese  por  mas  de  seis  horas  perdonando  agravios  pre- 
"dicando  la  fé  y  alabando  al  Señor,  en  cujeas  manos 
"entregó  su  espíritu.  Habiendo  sido  la  mies  copiosisí- 
"ma  por  la  maravillosa  muerte  de  este  ínclito  héroe 
"determinaron  enviar  un  comisario  á  estos  reinos,  pa- 
"ra  que  alistase  con  letras  convocatorias  celosos  ope- 
"rarios  que  continuasen  aquella  santa  misión.  Este, 
"deseoso  de  ver  la  patria  de  su  difunto  hermano,  y  con 
"ánimo  de  ver  si  podia  sacar  de  este  colegio  algunos 
"religiosos,  se  trajo  consigo  como  especial  reliquia  el 
"pañuelo  que  usaba  este  bendito  mártir,  y  la  coroné! 
"que  traia  en  la  cuerda,  prendas  que  regaló  á  sus  di- 
"chosos  padres.  Recibieron  estos  la  noticia  de  la  muer- 
"te  de  su  hijo  con  demasiado  sentimiento,  el  que  les 
"duró  por  todo  el  rosto  de  su  vida.  Desahogados  algún 
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"tanto  de  la  pena  que  Ich  cauró  esta  noticia,  cíete  nníná- 
"ron  hacer  la^  usiialcf?  demostracionef^  que  se  practi- 
''can  en  los  casos  fúnebres,  enlatándola  casa  en  señal 
"de  su  estreniada  congoja,  á  tiempo  que  el  Reverendo 
"Padre  Guardian  que  entonces  era  de  este  colegio,  en- 
"traba  á  consolarles  en  sus  lágrimas,  y  sabiendo  su  de- 
"terminacion  de  ponerse  lutos,  se  opuso  á  su  dictamen, 
"diciendo  no  ser  merecedora  semej  ante  muerte,  sino 
"de  los  actos  que  se  ejecutan  en  las  mas  plausibles  a- 
"legrias,  y  mandando  tnter  la  colgadura  del  dicho  co- 
"legio,  hizo  que  con  ella  se  vistiese  la  casa,  dándoles 
"en  lugar  de  pésames,  mil  parabienes  de  haber  tenido 
"la  dicha  de  criar  para  Dios  semejante  hijo,  que  era 
"gloria  de  la  universal  Iglesia,  asistiendo  el  R.  P.  guar- 
"dian  á  esta  celebridad  con  otros  muchos  religiosos 
"de  su   comunidad. 

"Moraban  los  padres  de  esta  venerable  mártir  en  las 
"Calles  Bajas  que  llamaban  de  los  Caldereros,  su  ofi- 
**cio  era  el  de  armeros,  con  el  que  se   mantenían.  „ 


FRANGISCO   PÉREZ   MANCHEKO. 

1G40.— 1722. 

I. 


\fM^K  el  libro  do  bautismos  correspondiente  á  1G40 
de  la  Parroquia  de  Santa  Maria  de  Arcos,  se  ha- 
lla la  partida  siguiente:  =t"PranoÍ9co.=sEn  Domingo 
"veinte  y  uno  dias  del  mes  de  Octubre  de  mili  y  seis- 
"cientos  y  cuarenta  años.  Yo  D.  Juan  Márquez  de  La- 
"ra,  vicario  de  esta  ciudad  de  Arcos  de  la  Frontera,  y 
"su  vicaría,  bapticé  á  Francisco,  hijo  de  D.  Francisco 
*' Pérez  Mancheño,  y  de  su  lexitima  muger  D.^  Catta- 
"lina  Pascuala ,  fué  su  padrino  D.  Juan  Garcia  Gabe- 
"ro,  ad  ver  tile  el  parentesco  que  contrajo  con  el  ahija- 
"do  y  sus  Padres,  y  lo  firmé.  D.  Juan  de  Lara."  Al  mar- 
gen de  la  anterior  partida,  se  halla  la  nota  siguiente, 
de  letra  posterior  á  aquella,  "El  contenido  en  esta 
"partida  es  el  Exmo.  8r.  D.  Francisco  Pérez   Manche- 
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"ño,  Teniente  general  de  los  Ejércitos  de  S.  M.  Gober- 
"nador  que  ha  sido  de  Flandes,  de  Sanlúcar  y  Ceuta  &* 
"B.r  Xavier.,, 

Acaso  la  mayor  parte  de  los  lectores  ignorarán  el 
nombre  y  hasta  la  existencia  de  este  personaje,  que 
desde  soldado  voluntario  se  elevó  á  los  mas  altos  pues- 
tos de  la  milicia,  solo  en  gracia  á  sus  méritos  que  de- 
bieron ser  muy  relevantes,  puesto  que  lejos  del  favor 
de  las  Cortes,  3^  guerreando  siempre  en  remotos  países, 
alcanzó,  simple  hidalgo,  dignidades  que  en  aquel 
tiempo  eran  exclusivo  patrimonio  de  la  alta  nobleza. 
Mas  no  arguye  esa  ignorancia  falta  de  ilustración  ó 
desconocimiento  de  la  historia  de  los  reinados  de  Car- 
los II  y  Felipe  V.  En  ninguna  de  las  historias  genera- 
les y  particulares  que  hemos  consultado,  se  halla  el 
nombre  de  aquel  esclarecido  varón,  que  como  sus  de- 
mas  compañeros  de  Flandes,  últimos  restos  de  aquella 
invencible  infantería  que  llevaba  la  victoriíi  encade- 
nada á  sus  banderas,  tuvo,  en  medio  del  total  aisla- 
miento y  desamparo  en  que  vivió  siempre  aquel  ejér- 
cito, la  alta  honra  de  medirse  con  generales  de  la  ta- 
lla de  Conde,  Luxemburgo,  Turena,  Guillermo  de 
Orange,  Marlborougli  y  el  príncipe  Eugenio  de  Sabo- 
ya. 

Aparte  de  los  escasos  documentos  que  su  familia 
conserva,  solo  se  hallan  noticias  del  general  Pérez 
Mancheño,  en  los  historiadores  franceses,  que  son  los 
que  mas  han  escrito  sobre  las  guerras  de  Flandes  de 
ñnes  del  siglo  décimo  sétimo  y  principios  del  décimo 
octavo,  unas  veces  como  enemigos  de  los   españoles   y 
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luego  como  sus  aliados.  \'  aun  esas  noticias  son  esca- 
sas é  incompletas  siempre,  porque  es  achaque  perpe- 
tuo de  nuestros  vecinos  los  franceses  omitir  ó  desfigu- 
rar los  hechos  que  pueden  enaltecernos,  mientras  se 
estienden  y  deleitan  en  referir  y  exagerar  todo  lo  de 
España  que  resulta  digno  de  censura.  No  ol^stante,  del 
estudio  de  los  escritores  contemporáneos,  singularmen- 
te el  Duque  de  Saint-Simon,  y  el  Marques  de  Dan* 
geau  entre  los  franceses,  y  el  Marqués  de  San  Felipe 
y  Fr.  Nicolás  de  Jesús  Belando  entre  los  españoles,  y 
de  los  estimables  documentos  de  que  se  habló  antes,  y 
consisten  en  certificaciones  de  servicios  y  propuestas 
de  gracias,  puede  formarse  la  historia  de  la  vida  del 
ilustre  hijo  de  Arcos,  aunque  por  falta  do  datos,  deba 
ser  mns  bien  que  biografia,  un  resumen  ó  compendio 
de  los  hechos  de  los  españoles  en  aquellas  guerras,  que 
al  terminar  por  los  tratados  de  Riswick  y  Utrech  nos 
arrebataron  para  siempre  Flandes,  Luxemburgo  5'  el 
Franco  Condado,  y  por  algún  tiempo,  para  perderlos 
definitivamente  después,  la  Cerdeña,  Sicilia,  Ñapóles, 
y  Milán. 

Nació  cómo  hemos  visto  en  su  partida,  D.  Francisco 
Pérez  Mancheño,  el  21  de  Octubre  de  1G40,  en  la  casa 
n.^  13  antiguo  y  18  moderno  de  la  calle  Bajas  de  Ar- 
cos. Sus  padres  D.  Francisco  Pérez  Mancheño  y  doña 
Catalina  Pascual,  tuvieron  otros  seis  hijos,  siendo  él  el 
menor  de  los  varones.  De  estos,  el  mayor  Alonso  Fer- 
nandez Mancheño,  heredó  los  bienes  vinculados  que  su 
padre  p:)soia:  el  seg  mío  ^liguel  Martin  Mancheño  de- 
dicóse á  la  iglesia,  siendo   beneficiado  de  la  parroquial 
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de  Santa  diaria,  y  al  menor  llevóle  sn  inclinaci(')n  y  la 
costumbre  de  las  familias  hidalgas  de  aquella  époea^ 
al  servicio  militar  De  las  cuairo  hcn.bras  Isabel, 
Maria  y  Catalina,  profesaron  las  tres  en  el  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Encarnación  de  Arcos,  y  la  me- 
nor, Luisa,  casó  mas  adelante  con  D.  Pedro  Márquez, 
de  quienes  desciende  el  también  ilustre  hijo  de  Arcos, 
actual  brigadier  D.  José  Márquez  Torres. 

Tales  eran  las  costumbres  de  la  sociedad  antigua. 
Habia  los  favorecidos  de  la  fortuna,  los  mayorazgo., 
que  venian  al  mundo  con  la  precisa  obligación  €le  no 
hacer  nada.  Sus  perezosos  hermanos,  los  segundones, 
debian  sudar  el  pan  que  comian,  y  para  hallailo,  no 
habia  mas  que  dos  carreras  cortas,  la  iglesia  ó  las  ar- 
mas. A  las  letras  solo  podían  dedicarse  los  que  ya  te- 
nian  algún  patrimonio,  porque  hasta  llegar  al  fin,  el 
camino  era  largo,  y  penoso.  Luego,  que  sobre  la  bre- 
vedad, habia  también  la  ventaja  de  que  dedicándose 
al  servicio  de  Dios,  ó  al  del  Key,  se  llenaban  mas  cum- 
plidamente los  deberes  del  buen  ciudadano,  dado  el 
concepto  que  á  la  sazón  se  tenia  do  la  finalidad  huma- 
na. En  cuanto  á  las  hembras,  la  cosa  era  obvia  tam- 
bién; si  no  tenian  una  dote  bastante  para  aspirar  á 
un  casamiento  ventajoso,  estaban  destinadas  al  con- 
vento, y  muy  niñas  entraban  en  él  como  novicias,  pro- 
fesando al  punto  que  lo  permitían  las  reglas,  sin  que 
en  la  mayor  parte  de  los  casos,  llegaran  á  echar  de 
menos   el  mundo  que  por  completo  desconocían. 

Quedó  huérfano  mu}'  niño  Pérez  Mancheño,  habien- 
do muerto  su  padre  en  1G46,  pero  las  raras  prendas  de 
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su  madre  hicieron  que  aquel  recibiese  una  buena  edu- 
cación que  probablemente  tomó  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  esta  ciudad,  á  la  sazón  celebrado 
ccnti>3  de  enseñanza.  Que  esa  educación  fué  esmerada 
lü  acredita  la  importancia  de  los  puestos  militares  y 
políticos  q  ue  llegó  á  desempeñar  D.  Francisco.  No  en- 
ti\>  este  <Gn  el  servicio  militar  hasta  el  13  de  Febrero 
lie  1()()4  cuando  habia  ya  cumplido  los  23  años,  en  que 
sentó  plai^ade  soldado  aventajado  en  la  conijíañia  de 
infantería  española  del  capitán  D.  Isidro  de  Atondo, 
á  quien  sucedió  D.  Francisco  del  Ho3'o  Santillan,  una 
de  las  del  tercio  del  Maestre  de  campo  D.  Joseph  Gar« 
cia  de  Salcedo,  dcstiimdo  á  guarnecer  la  costa  del  rei- 
no de  Granada  y  .a  armada  del  Mar  Occéano,  perma- 
neciendo de  guarnición  en  distintos  puertos  y  á  bor- 
do de  varios  barcos  hasta  el  8  de  Marzo  de  1GG8,  ha- 
biendo durante  ese  tiempo  asistido  á  los  diferentes  via- 
jes y  acciones  que  tuvieron  lugar,  ya  con  piratas  arge- 
linos  y  marroquies,  ya  con  corsarios  ingleses,  holande* 
ses  y  franceses,  ya  por  último  con  los  bajeles  de  gue- 
rra de  estos  j)aíses.  Asi  lo  acredita  certificación  que 
se  conserva,  espedida  en  Cádiz  en  8  de  Marzo  de  166S 
por  D.  Andrés  Campero,  contador  de  la  razón  genei-al 
del  sueldo  de  la  gente  de  guerra  de  la  costa  del  i-eino 
de  Crranada,  y  de  la  armada  del  Mar   Occéano. 

De  otra  certificación  espedida  en  Ceuta  en  9  de 
Agosto  de  1GC5,  consta  que  en  27  de  Mayo  del  mismo 
año  salió  el  soldado  voluntario  D,  Francisco  Pérez 
!Mancheño  con  la  primera  manga  dearcabuceros  man- 
dada poi- el  capitán  í).  Joseph  do  Acuña    para   incen- 
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cliar  el  A  tuque  3'  Reducto  cclürado  del  campo  de  los 
moros,  "^siendo  uno  do  los  que  en  dicha  función  se  se- 
"ñalaron  subiendo  de  los  primercs  arriba,  exponiéndo- 
"■'se  al  maj'or  riesgo,  sosteniéndose  allí  hasta  que  llegó 
"la  orden  de  i"e tirada  después  de  conseguido  el  objeto 
"de  la  salida,  no  obstante  la  defensa  de  los  moros,  3' 
haber  recibido  un  balazo."  Muestra  gallarda  del  valor 
que  tanto  habia  de  acreditar  mas  adelante.  Durante 
ese  período,  ascendió  á  cabo  de  escuadra  deGuzmanes, 
3^  después  á  cabo  principal,  ó  sea  sargento  de  la  propia 
compañía  del  Maestre  de  campo. 

Al  mediar  el  año  de  1608  pasó  á  Flanees,  en  calidad 
de  alférez  de  la  compañía  de  D.  Antonio  de  Estrada, 
una  de  las  del  tercio  de  infantería  española  del  Maes- 
tre de  campo  D.  Lázaro  Aguírro. 

Mas  para  entrar  de  lleno  en  la  narración  de  su  lar- 
ga vida  consagrada  durante  sesenta  años  al  servicio 
déla  patria,  hácese  indispensable  algo  de  historia  co- 
mo esplicacion  preliminar, 

Muerto  en  1605  el,re3'  poeta  Felipe  IV  llamado  el 
Grande  por  la  baja  adulación  de  sus  cortesanos,  su 
sucesor  Carlos  II,  niño,  enfermizo  y  de  menguado  en- 
tendimiento, halló  el  reino  sumido  en  el  desorden  3^  la 
miseria.  Del  inmenso  imperio  do  Felipe  II  en  cu3^os 
dominios  jamás  se  ocultaba  el  sol,  quedaban  aun  vas- 
tos estados,  minados  sordamente  por  el  descontento 
que  en  ellos  sembrara  lámala  administración  de  am- 
bos últimos  Felipes.  Portugal  habia  conquistado  defi- 
nitivamente su  independencia  en  Villaviciosa;  la  mi- 
tad de  Cataluña,  todo  el  Rosellon,  y  la  Cerdánia   obe- 
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decían  al  coloco  francés  Luis  XIV;  a  i'^^ál  ase  Ñapóles  aun 
conmovida  por  la  reciente  sublevación  de  Massaniello, 
y  preparaba  Sicilia  su  insurrección.  Las  siete  provin- 
cias unidas  del  Pais  de  Flandes,  con  el  Artois  y  el 
Franco  Condado,  ó  sea  la  hei-encia  de  la  casa  de  Bor- 
goña  reunida  á  España  por  Carlos  V,  levantadas  á 
favor  de  Guillermo  de  Orange.  marido  do  la  hija  del 
rey  de  Inglaterra  y  rev  de  Inglatori'a  después,  eran  el 
campo  cerrado  en  que  se  batian  diariamente  France- 
ses. Ingleses,  Holandeses,  Alemanes  y  Españoles. 

8idi-Amet,  Emperador  de  ^tarr ñecos,  sitiaba  á  La- 
rache,  Mazanjuivir  y  Ceuta,  durando  sesenta  años  el 
cerco  de  esta  última  plaza.  En  nuestras  posesiones  de 
Ultramar  perdíamos  la  Jamaica,  y  veíanse  amenaza- 
das Cuba  y  Tierra  Firme,  mientras  que  el  almirante 
Blake  enviado  por  CrjmweU  int:!rceptaba  el  camino 
de  América  con  fuerte  escuadra,  apoderándose  de  ri- 
cas flotas,  recurso  único  á  la  sazón  del  empobrecido 
erario.  A  pesar  de  sostener  guerras  en  Portugal,  Cata- 
luña, Italia  y  Flandes.  era  tal  la  pobreza  de  España, 
({ue  el  ejército  se  vio  reducido  á  solos  veinte  mil  hom- 
bres, valientes  sí,  pero  mal  mandados  y  jamás  paga- 
dos, que  si  en  Fuenterrabia,  Lérida  y  Valenciennes, 
continuaron  sns  gloriosas  tradiciones,  en  Yillaviciosa,^ 
Rocroy  y  las  Dunas,  vieron  vencido  su  esfuerza  no 
tanto  por  el  de  los  enemigos,  como  poi*  la  impericia  de 
los  propios  capitanes.  Despoblada  la  nación  por  la 
constante  emigración  á  América  y  empobrecida  á  cau- 
sa de  los  desastrosos  sistemas  económicos  que  enton- 
ces reglan,  subordinados  al    principio     del   fanatismo 
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inquisistorial,  las  ciiidadefí  en  otro  tiempo  populosas 
y  florecientes  veíanse  convertidas  en  silenciosas  rui- 
nas, y  los  campos  poco  liá  fertilizados  por  el  industrio- 
so morisco,  en  áridos  3^ernios  y  vastas  soledades.  En 
todas  las  esferas  había  Variación.  Las  rasías,  las  fami- 
lias, los  nombres,  eran  los  mismos;  pero  los  hombrea 
hablan  degenerado.  A  los  fundadores  de  la  casa  do 
Austria  en  España,  activos  V  poderosos  como  Carlos 
V,  astutos  y  maquiavélicos  como  Felipe  IL  hablan 
flUCedido  seres  indolentes  como  Felipe  IV,  ó  imbéciles 
como  Carlos  II.  Teníamos  otro  D.  Juan  de  Austria 
muy  desemejante  del  ilustre  bastardo  de  Carlos  V,  te- 
niamos  un  Guzman  que  también  se  llamaba  Bueno,  y 
solo  servia  para  cubrirse  de  ridículo  con  sus  pujos  da 
soberanía  en  Andalucía  y  sus  impotentes  desafíos  al 
Duque  de  Braganza:  un  Ponce  de  León,  que  lejos  de 
imitar  á  su  antepasado  el  marqués  de  Cádiz  y  primer 
duque  de  Arcos,  daba  origen  con  sus  atropellos  y  des- 
manes á  la  insurrección  de  Ñapóles. 

Tal  era  la  situación  de  España  al  advenimiento  al 
trono  de  Carlos  II,  y  sin  embargo  la  muerte  de  Felipe 
IV,  fué  una  nueva  calamidad  para  el  país.  Entregado 
este  á  la  regencia  de  la  reina  madre  D.^  Mariana  de 
Austria,  princesa  llena  de  ambición  que  carecía  de  las 
dotes  de  wuperioridad  necesarias  para  conjurar  los  ma- 
les interiores  y  evitar  los  peligros  que  amenazaban  en 
el  esterioi-,  sufrió  el  yugo  de  un  nuevo  favorito,  el  je- 
suíta alemán  Padre  Nitard,  en  quien  la  reina  deposi- 
tó toda  su  confianza.  Nombrado  inquisidor  general, 
miembro  del  Consejo  de  regencia  y  del  de  Estado,   ce- 
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gülo  SU  encumbramiento  hasta  el  punto  do  creerse  otro 
Jiménez  de  Cisneros,  y  su  vanidad  ofendió  á  la  noble- 
za y  al  pueblo  que  se  unieron  contra  él,  poniendo  su 
confianza  en  D.  Juan  de  Austria  el  hijo  de  Felipe  IV, 
y  la  Calderona.  No  correspondió  este  á  las  esperanzaf* 
que  on  él  se  tundaban,  mas  por  lo  difícil  de  las  cir- 
cunstancias, que  por  propia  incapacidad.  En  medio 
do  los  disturbios  palaciegos,  originados  por  tan  encon* 
tradas  ambiciones,  vino  un  suceso  á  complicar  mas  las 
dificultades  que  el  (robierno  hallaba.  Aprovechándose 
de  los  apuros  de  P]sqaña,  en  IGGS,  Luis  XIV  se  apo- 
deró de  una  parte  de  la  sucesión  á  que  solemnemente 
habia  renunciado  cuando  contrajo  su  matrimonio  con 
Maria  Teresa.  Fundado  en  una  costumbre  local  é  in- 
cierta de  algunos  puntos  de  Francia,  reclamó  una  par- 
te considerable  de  los  Países  Bajos,  en  nombre  de  su 
muger,  y  declarando  que  no  era  su  intento  romper  la 
paz  llamada  de  los  Pirineos,  acometió  inpensadamen- 
te el  pais  indefenso,  se  apoderó  en  menos  de  tres  me- 
ses de  la  linea  de  fortificaciones  que  existia  entre  el 
Canal  y  el  Escalda,  y  después  de  todo  el  Franco  Con- 
dado, mientras  que  formaba  alianza  con  Portugal  re- 
cien emancipado,  á  fin  de  estremar  la  angustiosa  situa- 
ción de  nuestro  gobierno:  que  los  actos  que  ejecuta- 
dos por  personas  de  otra  esfera  y  en  distinto  orden  de 
cosas,  son  considerados  como  villanías,  ante  la  razón 
de  estado,  se  llaman  política  profunda,  y  proporcionan 
á  los  reyes  que  los  perpetran  el  calificativo  de  Gran- 
de§.  Pasando  pues  LuisXlVá  Flandes  al  frente  de 
50.000  hombres  de  sus  mejores   tropas,   mandados  por 
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experimentados  generales,  encontró  al  marqués  de 
Castel-EodrJí>o  que  gobernaba  aquellas  provincias, 
desprovisto  de  recursos,  con  poca  fuerza,  desorganizada 
y  sin  pagas,  siendo  de  seis  mil  hombres  el  m a  j^orejérci-^ 
toque  pudo  reunir  entre  alemanes,  españoles  y  flamen- 
cos. Desmanteladas  la  mayor  parte  de  las  plazas  opu- 
sieron poca  resistencia,  y  aunque  algunas  se  defendie- 
ron con  valor,  hubieron  de  capitular  honrosamente, 
apoderándose  el  monarca  francés  de  Charlero}',  Ber- 
gnes,  Furnes,  Cocrtray,  Oudenarde,  Tournay,  Alost, 
Lille,  y  otras  muchas  plazas. 

Causaron  estas  conquistas  recelos  á  las  potencias 
marítimas,  y  para  poner  dique  á  la  ambición  desme- 
dida de  Luis  formaron  una  alianza  Inglateira,  Holan- 
da y  Suecia,  proponiendo  su  mediación  entre  Francia  y 
España  y  arbitrando  téj'iuinos  de  conciliación  con  la 
amenaza  de  que,  si  las  últimas  se  negaban  á  admi- 
tirlos, se  hallaban  dispuestas  á  imponerlos  por  la  fuer- 
za. Aceptó  España  al  punto  la  mediación,  y  firmóse 
con  Francia  la  paz  de  Aquisgran,  por  la  que  si  bien 
devolvió  la  última  el  Franco  condado,  perdió  la  prime- 
ra la  fortaleza  de  Charlero5%  Bitche,  A  th,  T>ouay,  Tour- 
na}^  Oudenarde,  Lille,  Armentieres,  Courtray,  Ber- 
gnes,  y  Furnes,  cuyas  cesiones  abrian  fácil  paso  al  mo- 
narca francés  al  centro  de  los  Países  Bajos  españoles, 
pi-eparando  la  posesión  de  estos,  que  en  guerras  poste- 
riores adquirió.  Ija  invasión  de  los  Paises  Bajos,  asi 
como  las  turl)ulencias  interiores,  obligaron  á  nuestro 
gobierno  á  reconocer  la  independencia  de  Portugal, 
dedicando  toda  su  atención  á  los  negocios  de  Flandes. 
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Al  efecto,  hizo  levas  do  tropas  en  G-alicia.  Asturias 
y  Castilla,  mandó  aprestar  en  Cádiz  nueve  bajeles 
para  trasportarlas  á  Flandes  impuso  nuevos  tributos 
para  allegar  rocur^s,  y  tomó  todas  las  medidas  com- 
patibles con  la  angustiosa  situación  del  Tesoro.  Nom- 
bró la  Reina  Regente  general  de  todas  las  tropas  des- 
tinadas á  Flandes,  á  I).  Juan  de  Austria,  no  tanto  por 
el  prestigio  de  su  nombre  y  por  el  conociniiento  que 
del  carácter  de  aquellos  habitantes  tenia,  como  para 
alejarle  de  España  y  librar  al  Padre  Nitard  de  esta 
■manera,  de  las  inquietudes  que  la  ambición  de  D.  ,luan 
le  producia.  Mas  este,  después  de  enviar  los  soldados 
en  pequeños  destacamentos  á  Flandes,  dilató  c(»n  va- 
rios pretestos  su  propia  partida  que  al  fin  no  realizó, 
nombrándose  en  su  lugar  general  y  gobernador  en 
Flandes,  al  Condestable  de  Castilla. 

Entonces  fué  cuando  Pérez  Mancheño  salió  de  Espa- 
ña formando  parte  délas  tropas  enviadas  á  Flandes 
con  motivo  de  la  invasión  francesa,  no  volviendo  á  la 
ciudad  que  le  vio  nacer,  hasta  pasados  cuarenta  y  sie- 
te años;  que  en  cosa  tan  instable  como  una  combina- 
scion  política,  estriba  á,  veces  el  destino  de  los  hombres 
y  aun  de  los  pueblos. 

II. 

La  paz  de  Aquisgran  hizo  por  lo  pronto  innecesarios 
los  servicios  de  las  tropas  españolas  llegadas  á  Flan- 
des,  que  quedaron  en  inacción.  De  nuestro  héroe  sabe- 
mos que  en  1661)  estaba  de  guarnición   en    Nc*,mur,   y 
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continuaba  siendo  alfcrez  de  la  compañía  de  D.  Anto- 
nio de  Estrada.  Durante  este  tiempo  Luis  XIV  irrita- 
do contra  Holanda  por  haberle  detenido  en  su  carrera 
de  conquistas,  siendo  la,  instigadora  de  la  triple  alian- 
za, cuyo  hecho  simbolizaron  los  holandeses,  batiendo 
una  medalla  que  representaba  á  Josué  deteniendo  el 
curso  del  Sol,  astro  adoptado  como  emblema  de  su  or- 
gullo por  aquel  rey,  y  por  la  entereza  con  que  le  ha- 
blan hablado  aquellos  libres  ciudadanos,  determinó 
agregar  la  Holanda  á  sus  dominios,  utilizando  para 
ello  la  línea  del  Escalda  que  conservaba,  cuyaí  plazas 
liabia  fortificado  Vauban.  Al  efecto,  alistó  el  ejército 
mas  numeroso  que  hasta  entonces  se  viera  en  Europa, 
mandado  por  los  Mariscales  de  Turena  y  Luxembur- 
go,  acaso  los  mejores  generales  de  su  época,  y  mien- 
tras se  preparaba  para  la  guerra,  siguiendo  la  máxima 
política  de  dividir  para  vencer,  intentó  por  varios  me- 
dios, no  todos  leales,  deshacer  la  triple  alianza  para 
que  quedase  Holanda  sin  el  amparo  de  sus  aliados- 
Consiguiólo  fácilmente  de  Inglaterra,  cuyo  rey  el  vo- 
luptuoso Carlos  II  cayó  en  el  lazo  tendido  por  Luis 
XIV,  cuyo  cebo  fué  la  hermosa  duquesa  de  Ports- 
mouth.  Sucumbió  del  mismo  modo  Suecia  á  las  dádi- 
vas ó  á  las  arteras  promesas  del  monarca  francés. 
Abandonados  á  su  solo  esfuerzo  los  holandeses,  para 
conjurar  la  tempestad  que  les  amenazaba,  buscaron  la 
alianza  de  las  casas  de  Austria  y  España,  rivales  siem- 
pre de  los  Borbones  de  Francia.  Intentó  Luis  XIV 
apartar  á  España  do  osa  amistad,  con  promesas  y  ame- 
nazas: mas  la  reina  ix'gonto  convencida  de  que  nos  sc" 
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ha  imposible  conservar  nada  en  Fiando»  si  el  rey  de 
Francia  se  apoderaba  do  Holanda,  desechó  las  propo- 
Hiciones  de  aquel,  enviando  tropas  y  recursos  á  Flan- 
des  para  defender  nuestras  posesiones  y  ayudar  á  los 
holandeses. 

No  era  la  situación  de  Kspaña  la  mas  á  propósito 
para  aventurarse  á  nuevas  guerras:  pero  la  desmedida 
ambición  de  Luis  XIV  que  soñaba  para  sí  con  el  im- 
perio de  Cario  Magno,  hizo  indispensable  e»ta  política 
que  aunque  mas  noble  y  digna  que  la  sumisión  á  las 
exigencias  de  aquel  rey,  dio  al  cabo  por  resultado  la 
total  pérdida  de  Flandes,  después  de  tres  guerras  que 
acabaron  con  las  ya  agotadas  fuerzas  de  la  nación. 
Grande  y  provechosa  es  siempre  la  enseñanza  de  la 
historia,  pero  aun  mas  lo  seria  si  aleccionados  los  pue- 
blos por  la  esperiencia,  derribasen  de  sus  pedestales 
los  ídolos  que  aun  adoran,  desde  el  momento  que  se 
convierten  estos  en  orígenes  de  discordias  y  ambicio- 
nes; confundiéndose  entonces  los  diversos  Estados  en 
una  confraternidad  universal,  someterían  todas  siis  fli? 
ferencias  al  gran  jurado  de  las  naciones  reunieras, 

Invadió  en  1672  la  Holanda  Luís  XI Y,  cqíi  tres 
fuertes  ejércitos  mandados  uno  por  él  mismo,  y  los 
otros  por  Turena  y  Luxemburgq,  núentras  pqr  mar 
las  escuadras  del  rey  de  Inglaterra  bloqueaban  los 
puertos  de  la  República,  que  después  (Je  solicitar  de 
nuevo  el  auxilio  de  Kspaña,  no  hallando  saJvaiGÍQn  pa- 
ra la  patria  mas  que  en  la  unidad  del  poder  supremo, 
abrog(ó  el  edicto  perpetuo  é  irrevop^ibki  cqu^ivI'  f^l   Bta- 
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^uderato,  confiriendo  esta  dignidad  al  joven  Guillermo 
III  de  Orange,  príncipe  de  pocos  años,  pero  de  grande 
Hiten  dimiento,  que  ofiecia  las  mas  lisonjeras  esperan- 
zas. Mas  aunque  la  marina  holandesa  mandada  por  el 
almirante  Ruyter  sostuvo  dignamente  el  honor  de  su 
bandera,  los  ejércitos  franceses  se  apodeiáron en  pocos 
dias  de  las  provincias  de  Over-issel,  Güeldres  y  Utrech, 
llegando  cerca  de  Amstordara.  Desesperados  entonces 
los  holandeses,  y  enardecidos  por  las  exhortaciones  de 
Guillermo  de  Orange,  resueltos  á  morir  todos  más 
bien  que  humillarse  al  monarca  francés,  acudieron  al 
recurso  supremo,  y  rompiendo  los  diques,  inundaron 
el  pais,  sacrificando  sus  vidas  y  haciendas  por  la  liber- 
tad de  su  patria. 

Es  la  Holanda  por  su  situación  topográfica,  nn  fenó- 
meno de  la  naturaleza.  Gran  parte  de  su  suelo  está 
mucho  más  bajo  que  el  nivel  del  mar  y  de  los  rios.  Es- 
tos, en  su  mayoría  navegables,  siguen  su  curso  ence- 
rrados entre  tortísimos  diques  de  granito,  mientras 
que  á  lo  largo  de  las  costas,  allí  donde  no  hay  dunas  ó 
colinas  de  arena  que  sirvan  de  barrera  al  embate  de 
las  olas,  el  trabajo  del  hombre  ha  puesto  también  nue- 
vos diques  que  detengan  su  impulso.  En  Holanda  el 
suelo  entero  es  una  conquista  del  hombre.  "La  natura- 
leza,— -dice  un  poeta  holandés — no  ha  hecho  nada  por 
nosotros.  Todo  lo  qne  se  vé  en  nuestro  país,  es  debido 
ala  constancia,  á  la  industria,  al  trabajo.,, 

No  era  ciertamente  la  primera  vez  que   los    holán- 
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deses  liacian  uso  de  tan  extremo  recurso  para  salvar 
su  independencia.  Usaron  de  él  contra  los  españoles, 
cuando  la  férrea  mano  del  Duque  de  Alba  originó  la 
primera  rebelión  dominada  á  fuerza  de  armas  por  el 
invicto  D.  Juan  de  Austria,  y  por  el  gran  Alejandro 
Farnesio,  y  segunda  vez  en  el  memorable  sitio  de  Ley- 
den.  Ahora  lo  mismo  que  anteriormente  sintió  efectos 
semejante  medida.  Rotos  los  diques  y  sueltas  las  esclu- 
sas, inundóso  todo  el  pais,  convirtiéndose  la  Holanda, 
el  Brabante  y  la  Flandes  holandesa  en  vasto  mar,  don- 
de á  modo  de  islas  se  elevaban-  los  pueblos  sobre  las 
aguas,  viéndose  precisados  los  franceses  á  retirarse  á 
las  plazas  fuertes  que  tenian  en  su  poder,  y  quedando 
aquel  bajo  el  de  Orange  á  quien  auxiliaba  un  cuerpo 
de  doce  mil  españoles  que  constituían  todo  nuestro 
ejército  en  Flandes,  mandados  por  el  conde  de  Mon- 
teiTcy.  Entre  ellos  se  contaba  D.  Francisco  Pérez 
Mancheño,  quien  tomó  entonces  parte  en  todas  las 
operaciones  del  ejército,  singularmente  en  el  sitio  que 
á  Charleroy  puso  con  seis  mil  españoles  el  conde  Mar- 
sin:  mas  socorrida  á  tiempo  la  plaza  por  Turena  y 
Vauban  con  ])oderosas  fuerzas,  tuvieron  que  retirarse 
los  sitiadores,  volviendo  el  de  Orange  á  Holanda  y  los 
españoles  á  sus  guarniciones. 

Reforzó  nuevamente  sus  tropas  el  francés  con  sui- 
zos que  tomó  á  sueldo,  y  ocho  mil  ingleses  aaxiliares, 
dividiéndolas  en  tres  ejércitos,  como  en  el  año  ante- 
rior, mandado  uno  por  el  mismo  rey,  y  los  otros  por 
Conde  y  Turena.  Abrió  la  campaña  de  10 73  con  el  si- 
tio de  Maestrick,  una  de  las  plazas  mas  fuertes  de  Eu- 
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ropa.  El  célebre  Vaubaii  dirigió  las  obra»  de  sitio,  sir- 
viéndose de  paralelas  y  de  plazas  de  armas,  medios 
hasta  entonces  no  usados.  Giiamecian  la  ciudad  cinco 
mil  holandeses  y  españoles,  entre  ellos  el  tercio  de  in- 
fantería de  D,  Lázaro  de  Aguirre,  en  el  que  era  á  la 
»azon  alférez  tefonnado  D,  Francisco  Pérez  Manche- 
fio,  quien  por  su  comportamiento  durante  el  sitio,  fué 
nombrado  Ayudante  de  su  tercio.  Nada  se  sabe  de  »us 
hechos  en  aquella  campaña,  pero  sin  duda  fueron  dis- 
tinguido», puesto  que  merecieron  su  ascenso  á  grado 
de  tal  confianza.  Resistió  heroicamente  la  guarnición 
el  constante  fuego  de  una  formidable  artillería,  y  Jos 
repetidos  asaltos  de  los  sitiadores,  hasta  que  después 
de  trece  días  de  trinchera  abierta,  no  habiendo  podido 
forzar  el  Príncipe  de  Orang©  las  líneas  enemigas,  vié- 
ronse  obligados  los  sitiado»  á  capitular  en  20  de  Ju- 
nio, saliendo  los  españoles  con  todos  los  honores  de  la 
gnerra,  y  siendo  conducido»  á  Boís-le-Duc,  Mas  de  allí 
á  seis  meses  ó  sea  en  Enero  del  05,  hallábase  Pérez 
Manchefio  otra  vez  en  su  antigua  guarnición  de  Na- 
mur,  habiendo  salido  del  depósito  de  prísioneros  de 
guerra  por  canje,  ó  poi'  evasión. 

Mientras  tanto  en  Agosto  del  mismo  año,  se  firma- 
ba en  la  Haya  el  tratado  de  alianza  entre  el  empera- 
dor, el  rey  de  España  y  los  Estado**  generales  de  las 
Provincias-Unidas,  por  el  que  al  par  que  España  se 
obligaba  á  hacer  gueira  á  la  Francia  con  todas  sus 
fuerzas,  los  holandeses  se  comprometían  á  devolver  á 
España  no  solo  la  plaza  de  Maestrick  cuando  la  re- 
conquistaran, sino  tambieu  todas  aquellas  de   que  los 
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franceses  se  habían  apoderado  después  de  la  paz  de 
los  Pirineos,  mientras  que  el  Emperador  pondría  so- 
bre el  Rhin  un  ejército  de  80.000  hombres.  En  su  con- 
secuencia el  gobernador  Conde  de  Monterrey  hizo  pu- 
blicar en  Bruselas  la  guerra  contra  la  Francia,  siendo 
el  efecto  inmediato  de  esta  alianza,  volver  los  holán» 
deses  á  la  posesión  de  las  ti*es  provincias  de  que  los 
franceses  se  habían  apoderado  al  principio. 

El  mismo  día  que  España  declaró  la  guerra  á  Fran- 
cia, el  de  Orange  con  un  ejército  de  veinte  y  cinco  mil 
holandeses  y  españoles,  entró  por  las  tierras  de  Julíers 
y  de  Colonia,  devastó  ambos  países,  emprendió  el  sitio 
de  Bonn,  y  llamó  el  ejército  imperial  mandado  por 
Montecúculli  para  que  se  incorporase  á  él.  Salió  el  úl* 
timo  de  Lohr,  acampando  á  lo  largo  del  Mein  desde 
Hoscht  hasta  Maguncia,  echando  un  puente  de  barcas 
y  estableciendo  su  cuartel  general  en  Flersheim,  sin 
que  pudiese  impedirlo  Turena  que  con  el  ejército  del 
Rhin  le  observaba.  Reunidos  de  esta  manera  Españo- 
les, Holandeses  y  Alemanes,  prosiguió  Orange  el  sitio 
de  Bonn,  qne  tuvo  que  rendirse.  Esta  victoria  y  la  reu- 
nión de  los  tres  ejércitos  coaligados,  obligaron  al  Ma- 
riscal de  Luxemburgo  á  abandonar  la  Holanda,  de- 
jando la  artillería  y  fuertes  guarniciones  en  Maestrick, 
y  en  Graves.  Vióse  entonces  la  Holanda  salir  del  seno 
de  las  aguas,  y  .as  provincias  de  Güelures,  Utrech  y 
Over-Issel,  recobraron  su  libertad. 

in 

Comenzó  el  año  de  1674  con  mejores  auspicios. 
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El  agradecimiento  y  el  entuísiasmo  de  los  holande- 
ses declararon  perpetuos  los  cargos  de  Statnder,  Almi- 
rante y  capitán  general  de  las  Provincias-Unidas  en 
la  persona  de  Guillenno  de  Orange,  y  en  su  descenden- 
cia mascaliiia,  viéndose  de  este  modo  á  los  veinte  y 
tres  años  elevado  en  la  república  á  un  gTado  de  poder 
y  de  gloria  que  no  habia  gozado  ninguno  de  sus  ante- 
cesores. Euipleó  entonces  su  crédito  en  separar  délos  in- 
tereses de  Francia  al  rey  de  Inglaterra  su  tio,  y  á  al- 
gunos principes  y  electores  de  Alemania,  y  en  robus- 
tecer su  alianza  con  España,  el  Emperador  y  el  rey  do 
Dinamarca.  El  temor  que  Carlos  de  Inglaterra  tenia 
de  que  se  arruinase  el  comercio  británico  en  el  Medi- 
terráneo, si  se  malquistaba  completamente  con  Espa- 
ña, decidió  la  cuestión,  y  abiertas  en  Londres  negocia- 
ciones con  el  Embajador  español,  marqués  del  Fresno, 
que  habia  recibido  plenos  poderes  de  los  Estados  de 
Holanda,  firmóse  nuevo  tratado  de  paz,  restablecien- 
do en  todas  sus  partes  el  de  Breda,  y  al  mismo  tiempo 
muchos  príncipes  alemanes  abandonaron  los  intere- 
ses de  Francia  á  causa  de  las  amenazas  del  Emperador, 
A  pesar  de  estos  contratiempos  Luis  XIV  no  cejó  en 
sus  propósitos.  Marchó  con  un  tuerte  eiército  al  Fran- 
co-Condado, en  el  mes  de  Abril:  envió  otro  á  la  fronte- 
ra de  España,  mandado  por  Schombcrg:  otro  con  Tu- 
rena  á  Alemania,  y  Conde  con  el  cnarto  vino  á  Flan- 
des  para  hacer  frente  á  Orange  y  á  los  españoles,  no 
desdeñando  recibir  instrucciones  de  Turena  que  le  re- 
comendó sitiar  pocas  plazas,  y  librai'  muchos  comba- 
tes. Siguiendo  estos  consejos.  Conde  principió  por  apo- 
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rarsG  do  todos  lus  fuertes  que  dificultaban  el  aprovi- 
8Íonauiiento  de  Maestrick:  y  auñijiiesolo  tenia  40.000 
hombres,  preparóse  á  atacar  al  déOrange  que  contan- 
do 60.000  entre  holandeses,  alemanes  y  españoles,  lo 
deseaba,  confiado  en  el  mayor  núuiero  de  sus  fuerzas, 
proponiéndose  invadir  la  Francia  sile  vencia.  Diéron- 
se  vista  ambos  ejércitos  en  Seneff,  en  el  Henao,  cerca 
de  Charleroy.  Mandaba  la  vanguardia  que  era  de  ale- 
manes el  marqués  de  Souclié;  formaban  los  españoles 
la  retaguardia  á  las  órdenes  del  marqués  de  Assentar, 
componiendo  el  centro  con  sus  holandeses  el  de  Oran- 
ge,  mientras  el  príncipe  de  Vatidemont  con  seis  mil 
caballos,  formaba  el  cuerpo  de  reserva.  Dióse  allí  una 
de  las  mas  memorables  batallas  de  aquel  siglo. 

Era  el  11  de  Agosto  de  1674.  Los  aliados  dirigíanse 
hacia  Ath  atravesando  muchos  desfiladeros  peligrosos 
que  permitían  batirlo  en  detall.  Conde  dejó  pasar  sin  in- 
quietarlos, por  uno  de  esos  desfiladeros  que  conducía 
á  Mons,  á  la  vanguardia  y  al  centro,  cayendo  después 
con  todo  suejórcito  sobre  la  retaguardia  formada  so- 
lo de  los  españoles.  Defendiéronse  estos  heroicamente 
por  espacio  de  una  hora,  tiempo  que  tardó  en  volver 
atrás  Orange  con  el  resto  de  sus  tropas,  y  en  tan  corto 
tiempo,  luchando  solos  diez  mil  españoles,  contra  los 
cuarenta  y  cinc  >  mil  franceses  de  Conde,  perdieron 
a(|uellos  dos  mil  muertos  y  gran  número  de  heridos, 
contándose  entre  los  primeros  casi  todos  los  oficiales, 
y  el  mismo  general  marqués  de  Assentar,  que  no  ha- 
biendo querido  retirarse  del  campo  á  pesar  de  haber 
recibido  sois  heridas,  le  costó  la   vida   la    sétima.    Sin 
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embargo  no  retrocedieron  los  españoles,  y  casi  sin  je- 
fes continuaron  resistiendo,  dando  lugar  á  la  llegada 
de  Guillermo  de  Orange.  Generalizóse  entonces  la  ac- 
ción. Atacan  de  frente  los  aliados  á  Conde;  dase  á  la 
fuga  un  regimiento  que  arengaba  esto,  que  corre  gran 
peligro  de  caer  en  poder  de  los  nuestros,  salvándose 
tan  solo  merced  al  arrojo  de  su  escolta.  La  ausencia 
del  sol  no  contuvo  el  encarnizamiento  del  combate 
que  duró  hasta  pasada  la  media  noche,  habiendo  co- 
menzado á  las  nueve  de  la  mañana.  El  cansancio  se- 
paró por  fin  á  ambos  ejércitos,  y  ialuna  iluminó  aque- 
lla noche  el  horrible  espectáculo  de  veinte  y  siete  mil 
cadáveres  tendidos  en  escasas  dos  leguas  de  ten-eno. 
¡Sangrienta  hecatombe  ofrecida  en  aras  de  la  ambición 
humana!  Atribuyéronse  ambos  partidos  la  victoria,  y 
en  los  dos  campos  se  cantó  el  Te-Deum  en  acción  de 
gracias,  como  si  Dios  fuese  dócil  instrumento  de  las 
pasiones  de  los  hombres.  Ambos  generales  estuvieron 
á  la  altura  el  uno  de  su  reputación  acreditada,  y  el 
otro  de  las  esperanzas  que  habia  hecho  concebir.  Cada 
uno  se  fortificó  en  su  campo,  y  si  bien  pareció  que  el 
triunfo  habia  quedado  por  Orange  que  incitó  á  com- 
batir nuevamente  á  Conde  repetidas  veces  sin  poder 
conseguirlo,  es  lo  cierto  que  quedó  frustado  su  propó- 
sito de  entrar  en  Francia.  Hallóse  en  esta  batalla  Pé- 
rez Mancheño  desempeñando  sus  modestas  cuanto  úti- 
les funciones  de  ayudante  de  su  tercio,  y  ó  no  tuvo 
ocasión  de  distinguirse  entre  tantos  valientes,  ó  sus 
hechos  se  confundieron  entre  los  de  los  demás,  que  no 
era  fácil  allí  donde  todos  mostraron  valor  heroico,   fi- 
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jar  la  atención  en  las  accioneí'i  de  un  mero  subalterno. 

Observándose  ambos  ejércitos  pasaron  el  tiempo  en 
escaramuza.*,  prodigando  inútilmente  la  sangre  de  los 
soldados,  hasta  el  invierno,  que  según  costumbre  de 
aquella  época,  tornaron  á  sus  cuarteles,  volviendo  los 
españoles  á  sus  plazas,  y  á  su  guarnición  de  Namur 
el  tercio  de  D.  Lázaro  de  Aguirre.  Más  activo  el  de 
Orange,  emprendió  con  sus  holandeses  el  sitio  de  Gra- 
ve que  capituló  después  de  una  buena  defensa  que  hi- 
zo el  marqués  de  Chamilly  que  allí  mandaba. 

En  la  primavera  de  1675,  volvieron  á  comenzarse 
las  hostilidades.  Nombrado  gobernador  general  el  du- 
que de  Villahermosa  juntó  sus  fuerzas  con  Gruillermo 
de  Orange  para  oponerse  á  los  franceses  que  en  núme. 
ro  de  sesenta  mil,  mandados  por  su  rej'  en  persona,  el 
principe  de  Conde  y  los  mariscales  de  Luxeiuburgo  y 
Crequi  se  estendian  desde  el  Brabante  al  Mosela,  y  se 
apoderaban  de  Lieja,  Dinant,  Huy  y  Limburgo.  Es- 
perimentáron  los  aliados  algunos  reveses  en  el  paso 
del  Mosa,  teniendo  que  retroceder  hasta  Bruselas,  pero 
tomando  de  nuevo  la  ofensiva,  causaron  tantos  daños 
á  los  franceses,  que  cansado  el  i-ey  volvióse  á  su  corte, 
dejando  á  Conde  el  mando  del  ejército. 

No  aceptó  el  principe  francés  ningún  combate  deci- 
sivo, manten iéndooe  siempre  en  las  posiciones  venta- 
josas que  escogía,  hasta  que  la  llegada  del  invierno- 
puso  término  á  la  campaña  de  aquel  año.  Coincidió 
con  el  fin  de  esta  la  i-eunion  de  plenipotenciarios  en  Ni-^ 
mega  con  objeto  de  tratar  de  la  paz  que  casi  todas  la» 
naciones  deseaban,  escepto  la  Francia.  Así  es   que  al 


280        galería  de  arcobricenses  ilustres. 


empezar  el  año  del  7o,  reforzó  sas  tropas,  aprestando 
cuatro  ejércitos,  uno  en  el  Rliin  á  las, órdenes  del  ma- 
riscal de  Luxemburgo:  el  de  Sambre  y  Mosa  á  las  del 
mariscal  de  Rochefort;  otro  en  el  Rosellon  y  Cataluña 
mandados  por  el  duque  de  Noailles  y  el  de  Flandes  á 
duyo  frente  se  puso  el  mismo  re}^  Constaba  este  de 
cincuenta  mil  hombres,  cuyos  tenientes  eran  el  her- 
mano del  rey,  duque  de  Orleans  y  los  mariscales  de 
Crequi,  Schomberg,  Humieres,  de  Feuillade  y  Lorges. 
Atacó  este  ejército  primeramente  la  plaza  de  Conde 
en  Flandes,  que  capituló  antes  que  llegasen  Orange  y 
Villahermosa  que  acudian  en  su  socorro.  Dividido 
luego'  én  dos  grandes  cuerpos,  mientras  el  uno  con  el 
re}''  tá  la  cabeza  detenia  á  los  aliados,  el  otro  atacaba 
y  rendía  á  Bouchain,  plaza  importante.  Corrióse  des- 
pués Luis  XIV  á  Valenciennes,  devastando  el  pais 
hasta  las  cercanías  de  Mons,  después  de  lo  cual  se  vol- 
vió á  Francia  dejando  el  mando  del  ejército  á  Schom- 
berg. 

Apoderóse  de  Ayreel  mariscal  de  Huuiiéres,  sin  que 
Villahermosa  acudiera  á  tiempo  á  evitarlo,  y  mientras 
tanto  el  príncipe  de  Orange,  con  los  holandeses  y  es- 
pañoles, acometió  á  Maestrick.  Sitiados  y  sitiadores 
hicieron  prodigios  de  valor  y  constancia;  diariamente 
sé  tomaban  y  perdían  alternativamente,  fuertes,  bas- 
tiones y  reductos.  Mas  llegado  Schomberg  con  el  ejér- 
cito francés  en  socori-o  de  la  plaza,  acordóse  en  con- 
sejo por  los  sitiadores,  levantar  el  cerco,  después  de 
cincuenta  días.  Con  esto  terminaron  las  0])era,ciones 
de  la  guerra  en  1(370,  que  volviért)n  á    reanudarse   en 
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el  77,  tüiuando  Luis  XIV  á  Valencienncs,  antes  que 
Orange  hubiera  pensado  en  socoiioila.  Sin  perder 
tiempo,  el  rey  marchó  4  Cambray  dejando  el  ejército 
al  mando  del  duque  de  Orleans  y  del  mariscal  de  Hu- 
miéres,  que  pusieron  cerco  á  Saint  Omer,  á  cuyo  so- 
corro acudió  Orange,  más  fué  batido  por  el  de  Orleans 
en  Cassel  perdiendo  cinco  mil  hombres  entre  muertos 
y  prisioneros,  después  de  lo  cual  Felipe  de  Orleans, 
continuó  el  sitio  de  Saint  Omer  que  capituló  al  fin.  No 
tomaron  parte  en  estas  accionss  los  españoles  que  has- 
ta después  de  la  derrota  de  Cassel  no  se  reunieron  á 
Orange,  viéndose  este  entonces  aJ  frente  de  cincuenta 
mil  hombres,  con  lo  que  después  de  un  falso  movimien- 
to sobre  Maestrick  para  deslumhrar  al  enemigo,  cayó 
sobre  Charleroy:  pero  acudiendo  inmediatamente  Lu- 
xemburgo  y  Humiéres  en  socorro  de  la  plaza,  vióse 
aquel  obligado  á  retirarse,  sin  aceptar  la  batalla,  con- 
tra el  parecer  del  duque  de  Villahermosa  que  mandaba 
los  españoles.  Desembarazados  ya  los  franceses  tomó 
Luxemburgo  la  plaza  de  San  Guillain,  con  lo  que  ter- 
minó la  campaña  de' 1677  tan  fatal  para  los  holande- 
ses y  españoles,  como  feliz  para  los  franceses. 

A  principios  de  1678  firmóse  en  la  Haya  nuevo  tra- 
tado entre  Inglaterra,  Holanda  y  España,  en  el  que 
ratificando  su  alianza,  estremaron  sus  medidas  contra 
la  Francia,  aprestando  en  su  consecuencia  la  Gran 
Bretaña  una  escuadra  de  ochenta  bajeles  de  guerra 
con  treinta  mil  soldados.  Inquieto  Luis  XIV,  procuró 
con  ofertas  ventajosas  separar  de  la  coalición  á  los  ho- 
landeses, mientras  que  para  obligar  á  Fspaña  á   acep- 
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tar  las  condiciones  de  paz  por  él  presentadas,  se  pro- 
puso in  i:^imidarla,  atacando  al  mismo  tiempo  las  prin- 
(iípales  plazas  de  la  Flandes  española.  Y  en  efecto  en 
Mftí'íSO  de  1678,  embistió  á  la  vez  á  Yprés,  Namur, 
LuJfemburgo,  Gante  y  Mons.  Defendiéronse  todas  he- 
roicamente, HÍn  que  el  monarca  francés  lograra  apo- 
derarse mm  que  de  Yprés  y  Gante,  á  pesar  de  los 
prodigios  de  valor  que  hizo  en  su  defensa  D.  Francis- 
co Pardo  gobernador  de  esta  última  plaza,  pero  no 
consiguió  tomar  las  deniás,  una  de  las  cuales,  Namur, 
estaba  guarnecida  por  el  tercio  en  que  militaba  Pérez 
Mancheño.  Mientras  tanto  continuaban  en  I^nega 
las  conferencias  para  tratar  de  la  paz,  sin  que  por  eso 
se  interrumpiesen  las  operaciones  militares,  bien  que 
seguidas  con  menos  empeño,  á  pesar  de  lo  cual  se  dio 
todavía  un  sangriento  combate  cerca  de  Mons,  que- 
dando indecisa  la  victoria  y  ambos  ejércitos  frente  á 
frente  preparados  para  renovar  la  pelea,  cuando  llegó 
á  }o^  dos  campos  la  noticia  de  haberse  firmado  la  paz, 
que  ppí'  el  lugar  en  que  se  verificó  se  llamó  de  Nime- 
ga.  Separáronse  en  su  vista  los  etjércitos,  retirándose 
Villa]iprjno8a  con  los  españoles  á  las  plazas  de  Flan- 
des. 

Sobrevinieron  luego  serias  dificultades  para  la  rati- 
ficacioj^  ^^\  tratado.  España  que  tantos  saci'ificios  ha- 
bla liechp  ^;i  favor  de  sus  aliados,  habia  sido  olvida- 
da y  eliwin^fla  ^e  ^\.  ¡Qué  á  tal  punto  de  decadencia 
y  descrédito  h^bi^  traído  la  inepcia  de  sus  monarcas 
á  la  nación  que  vm  siglo  antes  era  arbitra  de  los  desti- 
nos del  m\^]|)dp!;  Proto«tavi>ii  ios  representantes  de  Es- 
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paña  D.  Podro  Ronquillo  y  el  marqués  de  Balbascp,  y 
por  fin  se  firmó  un  tratado  particular  con  el  de  Fran- 
cia, por  el  que  este  devolvía  al  rey  Católico  las  pla- 
zas de  Charleroy,  Bins,  Ath,  Oudenarde,  Courtray, 
Limburgo,  Gante,  Rodenhuys,  el  pais  de  Waes,  Saint» 
Chirlain,  y  la  plaza  de  Puigcerdá  en  Cataluña, 
canservando  Francia  é  incorporando  á  sus  estados,  to. 
do  el  Franco-Condado,  y  las  plazas  de  Valenciennea, 
Bouchain,  Conde,  Cambray,  Ayre,  Saint  Omer,  Yprés, 
Werwick,  AVarnaton,  Popeningue,  Bailleul  y  Cass@l  en 
Flandes  y  el  Artois. 

Culpa  grande  fué  de  nuestros  gobiernos  por  su  apa. 
tía  y  lentitud  en  enviar  socorros  á  Flande«  y  en  pro. 
veer  á  nuestros  generales  de  los  medios  de  hacer  con 
ventaja  la  guerra,  sometiéndolos  además  á  la  direc- 
ción del  Principe  de  Orange,  que  interesado  en  ven- 
cer pero  también  en  deprimir  el  engrandecimiento  de 
España,  sacrificó  siempre  á  sus  fieles  aliados. 

IV. 

Faltan  datos  de  la  vida  de  D.  Francisco  Pérez  Man- 
cheño  en  las  dos  últimos  campañas.  Es  de  suponer  que 
durante  ellas  ascendiese,  puesto  que  en  1680,  aparecp 
de  guarnición  en  Bruselas  como  capitán  de  una  con^r 
pañia  en  el  tercio  de  D.  Juan  Francisco  Manrique? 
Hasta  esa  fecha  los  negocios  de  Flandes  fuepon  de 
mal  en  peor. 

No  habia  guerra;  pero  continuaba  I9.  m^^l^^  adminis- 
tración: las  tropas  no  se  pagaban,  y  Jqí?   weroenarios 
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sublevábanse  con  frecuencia  abandonando  sus  presi- 
dios, para  saquear  el  pais,  acentuándose  con  esto  mas 
olodio  á  los  dominadores.  Lossoldados  españoles  que  a- 
Uí  quedaban,  aunque  sin  pagas  ni  recursos,  conservaban 
su  disciplina,  sin  lo  que  los  flamencos  habríanse  re- 
velado para  sacudir  el  yugo  y  recobrar  su  independen- 
cia, siguiéndolos  pérfidos  consejos  y  las  instigaciones 
de  los  agentes  de  Luis  XIV. 

Comenzó  el  año  82,  con  funestos  auspicios.  Rompien- 
do las  olas  del  mar  los  diques  con  que  le  tenian  suje- 
to los  flamencos,  inundó  las  provincias  de  Brabante, 
Holanda  y  Zelanda,  sepultando  en  las  aguas,  pobla- 
ciones y  comarcas  enteras.  Los  momentos  de  tanta 
desolación  fueron  los  elejidos  por  Luis  14  para  preten- 
der se  le  cediera  el  condado  de  Alost  en  la  Flandes 
Oriental,  y  que  le  rindiese  homenaje  el  ducado  de  Lu- 
xemburgo,  por  suponer  que  estas  exijencias  formaban 
parte  de  las  concesiones  que  se  le  hicieron  en  Nimega: 
y  como  el  rey  de  España,,  después  de  oido  el  consejo 
contestase  que  no  resaltaban  del  testo  del  tratado  esas 
concesiones,  Luis  14  dio  por  rota  la  paz,  invadió  el 
condado  de  Alost,  bombardeó  á  Luxemburgo  y  puso 
sitio  á  Conrtray.  Sus  recaudadores  osaron  llegar  exi- 
jiendo  tributos  bástalas  puertas  de  Bruselas,  por  lo 
que  indignados  los  españoles,  lerechazaron  aviva  fuer- 
za. Mientras  tanto,  el  gobernador  de  Conrtray  que 
ignoraba  las  intenciones  de  los  franceses,  envió  á  pre- 
guntar al  mariscal  de  Humiéres  el  objeto  de  la  apro- 
ximación de  tantas  tropas,  siéndole  contestado  que 
se  rindieran,   si  (| noria   salvar  á  los  fieles  habitantes 
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de  la  ciudad.  Desesperada  la  corta  guarnición  españo- 
la, defendióse  heroicamente  con  nuicrte  de  niuclios 
franccí^os,  pero  ni  fin  tuvo  que  retirarse  á  la  cindadela. 
Dueño  entonces  Humiéres  de  la  población  batió  y  bom- 
bardeó la  fortaleza,  abrió  trincliera  y  la  asalta  varias 
veces  siendo  siempre  rechazado,  hasta  que  sin  au- 
xilios ni  municiones,  viéronse  precisados  los  españole*^ 
á  capitular  saliendo  con  los  honores  de  la  guerra. 
Dueño  ya  de  Courtray  el  Mariscal, pasó  á  Dixmíide  que 
tomó  en  poco  tiempo. 

Juzgada  con  severidad  la  conducta  del  monarca 
francés  en  toda  Eluropa,  para  sincerarse  Luis  publicó 
un  manifiesto  en  que  aseguraba  estar  dispuesto  á 
reanudar  sus  relaciones  amistosas  con  España  y  el  Im- 
perio; que  si  no  se  le  dabaLuxemburgo,  se  contentarla 
con  Courtray  y  Dixmude;  que  si  el  Rey  de  España 
queria  darle  un  equivalente  en  Cataluña  ó  Navarra, 
toiuaiía  una  parte  de  la  Cerdania,  con  Paigcerdá,  la 
Seo  de  Urgel,  Camprodon  y  Gerona,  ó  bien  Pamplona 
y  Fuenterabia  en  Navarra  y  Guipúzcoa.  Daba  de  pla- 
zo hasta  fin  de  año  para  que  el  rey  de  España  acep- 
tase esas  condiciones,  pasado  el  cual  le  hacia,  respon- 
sable de  todas  las  desgracias  de  la  guerra.  Que  á  tal 
desconocimiento  de  todo  derecho,  á  tan  descarado  é 
inaudito  abuso  de  superioridad  y  de  fuerza  se  'arroja- 
ba desbordada  la  ambiciosa  soberbia  de  Luis  XIV. 

A  pesar  de  su  debilidad  é  impotencia,  la  dignidad 
herida  de  Carlos  2."  no  se  resignó  á  aceptar  tanta  hu- 
millación, y  prosiguió  mas  encarnizada  la  guerra.  Con- 
siguió con  sus  intrigas  Luis  XIV  que  no  aprontasen  los 
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imperiales  uu  ejército  de  14.000  hombres  que  según  los 
tratados  estaban  obligados  á  darnos,  y  entretuvo  sus 
tropas  el  resto  del  83  y  principios  del  84  en  saquear 
los  pueblos  hasta  llegar  la  primavera,  época  oportuna 
para  empezar  seriamente  sus   operaciones. 

Emprendió  el  marqués  de  Crequi  el  sitio  deLuxem- 
burgo,  plaza  que  por  sus  condiciones  topográficas  y 
por  la  perfección  de  sus  fortificaciones  pasaba  casi  por 
inexpugnable.  Pero  los  formidables  medios  de  ataque 
que  empleó  Vauban  que  dirijía  el  sitio,  hicieron  inúti- 
les los  esfuerzos  de  la  corta  guarnición  de  españoles  y 
valones.  Constaba  esta  de  solos  2.000  hombres  manda- 
dos por  el  Principe  de  Chimay,  noble  flamenco  al  servi- 
cio de  España.  Formaban  el  ejército  sitiador  cuarenta  y 
cinco  mil  soldados  mandados  por  Crequi,  teniendo  co- 
mo auxiliares  al  Mariscal  de  Uxelles,  y  los  generales 
Tilladet,  Rubantel  y  Humiéres.  Viernes  28  de  Abril 
del  84  comenzó  aquel  celebre  sitio,  y  en  el  mismo  día 
revistó  Luis  XIV  su  ejército.  Habían  los  franceses  echa- 
do varios  puentes  sobre  el  Escalda,  de  modo  que  to. 
das  sus  fuerzas  se  daban  la  mano,  quedando  la  plaza 
completamente    cercada. 

Abrióse  la  primera  paralela  á  300  metros  y  duran- 
te los  trabajos  hicieron  los  sitiados  varias  salidas  pa- 
ra inutilizarlos,  matando  en  una  de  ellas  al  general 
francés  Roquevieille.  El  7  de  Mayo  quedó  terminada, 
y  el  IG  se  empezó  la  segunda  á  150  metros  de  la  con- 
traescarpa, á  pesar  de  las  continuas  salidas  de   los  si- 
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liados.  En  12  de  Mayo  acercó  la  trinchera  á  50  me- 
tros de  los  muros,  mientras  que  en  una  salida  llegaron 
los  sitiados  hasta  la  tienda  de  Crequi  hiriendo  en  ella 
al  Duque  de  Lauzun,  y  matando  al  marqtl  3s  de  Hu- 
mióres  y  á  los  brigadieres  Lavalette,  Conti  y  Mompe- 
aat.  Por  último  después  de  rechazados  varios  asaltos, 
haber  disparado  los  sitiados  cincuenta  mil  tiros  de  ca- 
ñón, }•  arro^jado  al  campo  enemigo  siete  mil  quinientas 
bombas,  tras  27  dias  de  trinchera  abierta,  apurados 
todos  los  medios  que  el  valor,  la  prudencia  y  el  arto 
ofrecen  al  general  mas  consumado,  capituló  el  princi- 
pe de  Chimay,  saliendo  honrosamente  de  la  plaza  con 
banderas  desplegadas  y  tambor  batiente,  cuatro  caño- 
nes y  las  correspondientes  municiones.  Con  él  salieron 
1,600  soldados  y  2.000  mugeres  y  niños,  todos  los  que 
fueron  conducidos  á  Stocken  en  Lieja  para  quedar  allí 
en  libertad. 

Como  prueba  del  abandono  en  que  tenia  el  gobierno 
español  á  los  estados  y  al  ejército  de  Flandes,  cuentan 
los  historiadores  franceses  que  tomada  Luxemburgo, 
hacia  Vauban  trabajar  en  las  excavaciones  del  foso,  y 
sacar  piedras  para  restaurar  las  fortificaciones;  lo  que 
visto  por  los  oficiales  españoles  que  aun  estaban  en  la 
plaza,  no  debiendo  salir  hasta  dos  dias  después,  mani- 
festaron su  estrañeza  de  que  tan  pronto  se  reparasen 
los  estragos  del  cañón  y  las  bombas,  cuando  hacia  sie- 
te años  que  ellos  habian  tomado  4  Philisbourg,  y  aun 
estaba  abierta  la  brecha  por  donde  entraron. 
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La  pérdida  de  Luxembiirgó,' obligó  al  débil  Carlos 
II  á  acceder  á  las  exigencias  de  Luis  XIV,  y  en  su  con- 
ecucncia  en  9  de  Junio  del  84  firmóse  en  Ratisbona 
un  tr-atado.  de  paz,  por  el  que  quedó  á  Francia  el  Lu- 
xenibargo,  devolviéndose  á  España  Dixmude  y  Cour- 
tray,  bien  que  arrasadas  sus  fortificaciones. 

No  se  halló  en  Luxemburgo  Pérez  Manchcño.  Era 
capitán  á  la  sazón.  Llevaba  veinte  años  de  continuas 
campañas  en  mar  y  tierra,  y  sus  escepcionales  apti- 
tudes hablan  llamado  la  atención  del  gobernador  gene- 
ral Marqués  de  Grana,  quien  desde  principios  del  83, 
le  confió  el  mando  de  un  bajel  que  recorría  constan- 
temente el  canal  de  Ostende  á  Brujas,  para  impedir 
á  los  franceses  el  paso  al  pais  del  Norte.  Los  cuatro 
años  que  en  su  juventud  pasó  en  los  barcos  de  guerra, 
le  hablan  hecho  sin  duda  mas  apto  que  cualquiera 
otro  para  ese  servicio,  al  mismo  tiempo  que  aguerrido 
veterano  tenia  la  esperiencia  necesaria  para  que  se  le 
confiase  un  mando  independiente. 

No  tomó  parte  por  lo  tanto  en  las  batallas  campa- 
les que  se  dieron  en  aquella  campaña,  ni  en  los  sitios 
de  plazas.  Pero  su  servicio  permanente  le  proporcio- 
nó una  serie  de  encuentros  casi  diarios,  con  los  des- 
tacamentos y  partidas  de  forrajeadores  franceses,  así 
como  con  los  convoyes  que  intentaban  seguir  el  ca- 
nal, consiguiendo  con  su  denuedo  y  exquisita  vigilan- 
cia, desbaratar  siempre  al  enemigo,  y  evitar  que  este 
pasara  al  pais  del  Norte,  para  ejercer  en  él  su  sistema 
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de  devastación  y  pillaje.  Duró  su  mando  en  el  canal 
hásta  principios  de  1G84,  en  que  se  le  dio  la  misión  de 
recorrer  con  sucompañia  todo  el  pais  comprendido  en- 
tre Ostendc,  Gante  y  Brujas,  limpiándolo  de  las  par* 
tidas  de  merodeadores  que  con  pretesto  de  exigir  con* 
tribuciones  por  el  rey  de  Francia,  devastaban  aquella 
comarca.  Desempeñó  su  misión  con  su  acostumbi*ada 
diligencia,  derrotando  al  enemigo  donde  quiera  que 
lo  encontró,  señaladamente  en  una  ocasión  junto  á 
Ostende  en  que  hallando  un  fuerte  destacamento  de 
infantería  y  caballeria,  en  númejo  de  300  soldados,  lo 
acometió  con  tal  ímpetu  y  brío,  que  lo  desbarató  y 
destruyó,  causándole  60  muertos  y  150  prisioneros^ 
con  los  que  entró  en  Ostende  en  el  mismo  día.  Seme- 
jante conducta  mereció  la  aprobación  general  de  suá 
jpfes,  y  que  se  le  dieran  las  gracias  por  su  comporta* 
miento  en  nombre  del  rey. 

Firmóse  la  paz  de  Ratisbona  que  tampoco  liabiá,  de 
durar  mucho  tiempo,  y  á  poco  murió  en  Bruselas  el 
Gobernador  General  marqués  de  Grana.  Abi^ióSe  en 
su  consecuencia  el  pliego  cerrado  qua  según  costum- 
bi'e  estaba  depositado  en  poder*  del  Gobernador  del 
castillo  de  Amberes,  y  que  contenia  el  nombre  de  la 
pei'sona  en  quion  recaía  el  cargo  intei'íno,  caáo  de  fa* 
Uecer  el  Gobernador,  hallátidose  el  nombre  del  Maes- 
tre de  Campo  General  D.  Antonio  de  Ago-íto,  que  ebl 
ser  confirmado  en  propiedad  en  dicho  cargo  por  el 
Gobierno  de  España,  obtuvo  el  título  de  Marqués  de 
Gastañaga. 
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V. 


Transcurrieron  los' íiños  (le  Sü,  86  y  87  sin  ((tie  »e 
turbase  ostensiblemente  la  paz.  Cierto  que  los  agentes 
(le  Luis  XIV,  continuaban  sus  trabajos,  y  que  los  con- 
trabanclistas  franceses,  auxiliados  por  sn  Gobierno  y 
aprovechando  la  situación  de  las  plazas  que  Francia 
poseia  en  el  Artois  y  en  el  Luxemburgo,  airuinaban 
por  completo  nuestro  comercio,  dando  lugar  á  conti- 
nuas reclamaciones  jamás  atendidas.  Atrevióse  el  rey 
de  Francia  hasta  á  hacer  colocar  postes  con  sus  ar- 
mas demarcando  el  limite  de  sus  posesiones,  junto  á 
las  mismas  murallas  de  Namnr,  y  para  consentir  en 
retirarlos  mil  pasos  mas  lejos,  hubo  que  sacrificarle  la 
villa  de  Valcour,  y  todos  los  pueblos  y  aldeas  que  aun 
conservaba  España  entre  el  Sambre  y  el  Mosa. 

Urgía  atajar  á  todo  trance  la  desmedida  ambición 
de  Luis  XIV,  y  sus  pretensiones  de  dominación  sobre 
la  Europa  entera,  y  al  efecto  los  ministros  españoles 
trabajaban  con  las  demás  potencias  para  conseguir 
una  confederación  que  al  fin  se  firmó  en  Junio  del  86 
y  se  llamó  la  liga  de  Augsburgo.  En  ella  entraron  el 
Imperio,  Suecia,  España,  y  algunos  Príncipes  alema- 
nes, sin  que  el  monarca  francés  ni  sus  ministros  llega- 
ran á  apercibirse  de  ello,  hasta  bien  entrado  el  87;  tra- 
tando entonces  de  conjurar  el  peligro,  bien  seduciendo 
á  unas  potencias  con  promesas,  bien  intimidándolas 
con  amenazas,  no  descuidó  IjUÍs  sus  preparativos,  y  á 
principios  de  1688,  penetraron  »us  ejércitos  en  Alema- 
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nía. 

A  este  tiempo  ocurrió  un  suceso  de  la  mayor  grave* 
dad  que  hizo  variar  en  gran  parte  la  política  de  las 
naciones;  Guillermo  de  Orange,  que,  aunque  le  intere- 
saba cuanto  perjudicase  á  la  Francia,  no  habia  entra- 
do en  la  liga  de  Ausburgo,  habia  hecho  en  Holanda 
grandes  armamentos  y  aprestos  por  mar  y  tierra,  cu- 
yo objeto  todo  el  n.íundo  desconocia.  Bien  pronto  cesó 
el  misterio.  Jacobo  II  de  Inglaterra  se  empeñaba  en 
imponer  á  su  pais  la  religión  católica  y  la  monarquía 
absoluto.  Su  yerno  Guillermo  de  Orange,  calvinista 
que  sostenía  inteligencias  secretas  con  los  descontentos 
ingleses,  dióse  á  la  vela  con  numerosa  flota  en  que  lle- 
vaba cincuenta  mil  hombres  que  desembarcó  sin  resis- 
tencia en  Inglaterra  renniéndosele  al  punto  gran  mul- 
titud de  los  descontentos.  Abandonado  Jacobo  por  to- 
dos huyó  fugitivo  á  Francia,  donde  fué  acogido  en  su 
corte  por  Luis  XIV. 

Declarado  vacante  el  trono,  convocó  Guillermo  una 
convención  nacional  que  confirió  á  su  esposa  María 
la  corona  de  Inglaterra.  Nadie  tuvo  ^a  menor  sospecha 
ni  confidencia  del  intento  de  Guillermo,  escepto  acaso 
el  Gobernador  General  Marqués  de  Gastañaga,  con 
quien  aquel  conferenció  repetidas  veces  en  las  fronte- 
ras del  Brabante  antes  de  partir  para  Inglaterra. 

Esta  revolución  alarmó  íi  Luis  XIV  que  por.  nna 
parte  perdía  un  aliado  poderoso,  y  por  otra  veía  el  en- 
grandecimiento de  su  constante  enemigo  el  de  Orange 
que  disponía  ya  de  todos  los  recursos  de  los  Holande- 
ses y  la  Gran  Bretaña.  Sin  perder  momento  puso   en 
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Flandes  el  írancés,  seis  mil  caballos  y  diez  mil  infan- 
tes al  mando  del  mariscal  de  Humiércs,  mientras  el 
ejército  del  Rhin,  con  el  Delfín  á  su  trente  sitiaba  á 
Philisbourg,  que  tomó  á  los  veinte  y  cuatro  dias  áe 
abierta  trinchera. 

Mientras  tanto  en  Flandes  no  hubo  choques  de  con- 
sideración, hallándose  incorporado  en  su  tercio  Pérez 
Mancheño  lo  mismo  en  esta  camj3aña  que  en  la  siguien- 
te de  1689.  Luis  XlVy  para  castigar  los  pueblos  de 
Flandes  que  se  resistían  á  pagarle  tributos,  mandó 
abrasar  unos  veinte,  quedando  sin  abrigo  y  sumidos 
en  la  mayor  miseria  todos  si.s  habitantes.  Las  tropat? 
españolas  mandadas  por  el  principe  de  Vaudemont  y 
Gastañaga  no  hicieron  tampoco  cosa  de  provecho,  y 
comenzó  la  campaña  de  1G89,  en  que  el  ^íariscal  de 
Luxemburgo  vino  á  mandar  el  eiército  francés,  mien- 
tras que  el  Elector  de  Baviera  llegó  á  ponerse  al  fren- 
te de  nuestras  tropas  en  Flandes,  con  lag  facultades 
extraordinarias  que  tuvieron  B.  Juan  de  Austria  y 
Alejandro  Farnesio.  Favorecíanos  el  espíritu  público* 
habiendo  la  rica  y  populosa  Lieja  hecho  causa  común 
con  los  aliauos. 

Intentó  el  general  francés  Gournay  sorprender  dos 
regimientos  de  caballeria  alemanes,  y  seiscientos  in- 
fantes españoles  que  guarnecian  la  plaza  de  Huy,  pe- 
ro un  huracán  impidió  á  su  infauteria  llegar  á  tiempo 
hasta  la  plaza,  siendo  rechazada  con  grandes  pérdi- 
das la  caballeria. 

Ganoso  Ijuís  XIV  de  proporcionar  gloria  y  nombre 
á  su  hijo  el  dtKjue  del  ^íaine,  nacido  de  su  doble  adul- 
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terio  con  la  marquesa  de  Montespan,  enviólo  al  ejér- 
cito de  Flandes,  bajo  la  inmediata  tutela  del  Mariscal 
de  Humiéres.  Dióse  entonces  mayor  impulso  á  las  ope- 
raciones de  la  guerra  para  ofrecer  al  príncipe  ocasión 
de  ganar  laureles.  Calvo,  general  francés,  que  habia  si- 
do el  deiénsor  de  Maestrick,  acampó  en  Harlebec  exi- 
giendo cuantiosos  tributos,  Mas  acometido  por  los  alia- 
dos en  Deinse,  tuvo  que  retirarse  á  sus  líneas  esperan- 
do los  socorros  del  Mariscal  de  Humiéres.  Abrigaba  el 
Elector  de  Baviera  el  proyecto  de  atacar  todas  las  lí- 
neas francesas  desde  Yprés  hasta  Comines,  mientras 
que  los  habitantes  de  los  Pirineos  bajos  españoles  por 
su  parte,  devastaiiau  tola  la  comarca  entreMalinas  y 
Lovayna.  Entre  tanto  los  aliados  ponían  sitio  á  Ma- 
guncia y  á  Bonn,  nn  destacamento  francés  enviado 
por  el  mariscal  de  Uxelles,  llegó  en  sus  correrías  hasta 
incendiar  un  barrio  de  Bruselas,  siendo  vengado  este 
ultraje  con  creces  por  el  tercio  de  infantería  española 
de  D.  Juan  Francisco  Manrique,  del  que  formaba  par- 
te como  capitán  Pérez  Mancliefio,  que  persiguió  y  de- 
rrotó al  destacamento  francés,  haciéndole  en  el  alcan- 
ce gran  número  de  muertos  y  prisioneros. 

En  este  tiempo  se  registra  un  hecho  de  pocas  ó  nin- 
gunas consecuencias,  pero  digno  de  pasar  k  la  histo- 
ria con. el  nombre  de  los  valientes  que  le  llevaron  á 
cabo.  Volvían  á  Bruselas  treinta  guardias  del  Gober- 
nador Marqués  de  Castañaga,  después  de  haberle  dado 
escolta  hasta  Dendermonde:  al  descansar  en  una  aldea 
entre  ambas  ciudades,  viéronse  de  improviso  cercados 
por  t  jdo  un  cuerpo  de  ejército   francés  mandado   por 
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el  General  Saint-Gelais  que  ks  iiitiiiiúla  icndiciou:  pe- 
ro aquellos  bravos  acometieron  á  los  franceses  con  tan- 
to brío,  que  les  hicieron  retroceder  vnrias  veces,  sos- 
teniéndose por  largo  rato  el  combate,  hasta  que  para 
vencerlos  tuvo  Saint-Gelais  que  cargar  en  persona  á 
la  cabeza  de  sus  oficiales.  Agoviados  eutonccs  por  el 
número,  y  ya  sin  municiones  los  doce  que  quedaron 
vivos,  aunque  todos  heridos,  fueron  hechos  prisioneros, 
habiendo  muerto  todos  los  demás.  No  cita  la  jiistoria 
el  nombre  de  aquellos  españoles  cuyo  valor  igualó  al 
de  los  compañeros  de  Le'nidas  en  las  Termopilas. 
¡Lástima  grande  que  hayan  quedado  desconocidos, 
confundidos  en  el  ignorad )  montón  de  bravos  que 
nos  costó  la  desatentada  ambición  de  Luis  XIV! 

Continuaban  los  sucesos  de  la  gueria  en  el  88,  con 
varia  fortuna,  sin  que  llegara  á  empeñarse  acción  al- 
guna decisiva.  Si  por  una  parte  caia  en  Bruchsal  en 
poder  de  los  franceses  un  destacamento  de  las  tropas 
del  Elector  de  Baviera,  en  compensación,  estas  en  un 
encuentro  derrotaron  á  aquellos,  matando  á  su  jefe  el 
General  Saint-Gelais.  Y  si  el  príncipe  de  Waldeck  con 
alemanes  y  españoles  se  víó  obligado  á  retirarse  sobre 
Valcoui',  atacado  este  punto  por  el  ^Mariscal  de  Uxe- 
lles,  fué  rechazado  por  la  guarnición  española  con  pér- 
dida de  trescientos  soldados. 

A  principios  de  Setiembre  hallábanse  los  ejércitos. 
el  de  Humiéres  cerca  de  Brusehis,  observado  por  Wal- 
deck, y  el  de  Calvo  junto  á  Lille,  vigikido  de  cerca  por 
Gastañaga  y  Vaudemont.  A  pesar  de  ser  los  franceses 
en   mayor  número,   forzaron   los   últimos    el    campo 
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atrincherado  de  Calvo,  cobrando  impuestos  en  las  co- 
marcas de  Lille  y  Tournay,  adquiriendo  de  este  modo 
los  recui-sos  que  su  gobierno  les  negaba,  aunque  ena- 
genándose  la  voluntad  de  los  pueblos. 

Sin  dar  batalla  retiróse  Huniiéres  sobi'e  el  Picton, 
repasando  el  Sanibre,  volviendo  entonces  Yaldeck  á 
IMontigny,  y  Gastañao;a  marchó  á  Oudenarde  despnes 
de  un  combate  de  caballeria  que  costó  la  vida  al  co- 
ronel francés  Longuevat.  Mientras  tanto  el  Elector  de 
Baviera  continuaba  el  sitio  de  Bonn,  que  se  le  rindió 
al  fin,  muerto  el  francés  A sfeld  que  allí  mandaba,  y 
á  fines  de  Octubre  sepaiarónse  las  tropas  de  uno  y  otro 
bando,  i-etirándose  á  sus  cuarteles  de  invierno,  que- 
dando fuertes  guarniciones  españolas  en  Namur  y 
Charleroy,  Pérez  Mancheño  hizo  estas  dos  campañas 
en  su  tercio  formando  parte  del  ejército  del  Marqués 
de  Gastañaga. 

Al  empezar  el  año  de  1690,  hiciéronse  en  Financia 
grandes  preparativos.  Aumentóse  su  ejército  hasta  el 
punto  de  contar  135  regimientos  solo  de  caballería. 
De  ellos  70,  compuestos  cada  uno  de  12  compañías, 
32  de  ocho,  y  los  83  i-estantes  de  dragones  con  15 
compañias  cada  uno.  Hallábase  entonces  Luis  XIV 
en  todo  el  apogeo  de  su  gloria  y  su  poder.  Decidido  á 
imponer  su  soberana  voluntad  á  Europa  entera  con- 
tra él  coaligada,  levantó  cinco  numerosos  ejércitos.  El 
de  Alemania  confiado  al  ^fariscal  de  Lorges,  tenia  34 
batallones  y  111  escuadrones.  El  del  Mosela  mandado 
])or  el  mariscal  Boufflors,  constaba  de  24  batallones  y 
04  escuadrones.  El  de  Flandes,  que  ]miso  á    las  órdenes 
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de  Luxembui'go,  ravistaba  27  batallónos  y  91  esovia- 
drones.  El  del  Delfinado  rejido  por  el  insigne  Catinat 
tenia  trece  batallones  y  64  escuadrones.  Por  último 
constaba  el  de  Cataluña  de  18  batallónos  }'  24  escua- 
drones, á,  las  órdenes  del  duque  de  Noailles.  Que  tal 
alarde  de  fuerzas  puede  hacer  un  pais  rico  como  la 
Francia,  á  pesar  de  tal  serie  de  guerras,  cuando  tiene 
la  fortuna  de  hallar  buenos  Ministros,  como  lo  fueron 
Sully  bajo  Enrique  IV,  Richelieu  bajo  Luis  XIII,  Ma- 
zarino  durante  la  minoría  de  Luis  XIV,  y  finalmente 
en  tiempos  del  último  Colbert  y  Louvois. 

En  el  mes  de  Mayo  entró  en  campaña  el  ejército 
francés,  cuya  caballería  mandaba  nominalmente  el 
Duque  del  Maine.  Su  primer  acto  de  hostilidades,  con- 
sistió en  haber  vadeado  el  rio  el  Mariscal  de  campo 
Vatteville  por  encima  de  Namur,  apodei'ándose  de  un 
reducto  de  los  españoles:  mas  disgregando  sus  tuerzas 
para  destacar  una  parte  de  ellas,  áfin  de  que  incendia- 
gen  los  pueblos  que  se  negaban  á  satisfacer  contribu- 
ciones que  les  exigía,  dio  tiempo  á  que  acudiese  la  guar- 
nición de  Namur,  que  le  derrotó  causándole  muchas 
bajas  y  líxs  de  algunos  jefes  de  gradnacion.  Mientras 
tanto  los  españoles  y  su  general  Gastañaga  la-mentá- 
banse acerbamente  de  la  lentitud  de  los  holandeses  y 
de  su  general  el  príncipe  de  Valdeck,  que  no  se  les  in- 
corporaban, dejando  sobre  ellos  todo  el  peno  del  ejér- 
cito de  Luxemburgo,  quien  acampado  primero  en 
Deinse,  dirigióse  después  al  pais  de  Waes,  adelantando 
por  el  canal  entre  Brujas  y  Gante. 

Destacado  Pérez  Manchcño  en  este  canal  desde   Di- 
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ciembre  anterior,  y  teniendo   consigo  solos  150  hom- 
bres, vio  sobre  sí  todo  el  ejército  francés.  No  perdió    la 
serenidad  nuestro  veterano  capitán,   que  después   de 
inutilizar  todos  los  efectos  y  municiones  que  no  podía 
llevarse,  para  que  no  se  aprovechara  de  ellos  el  enemi- 
go, retiróse  paso  á  paso  atravesando  por  entre  los  nu- 
merosos destacamentos  de  foriajeadores   del   ejército 
trances,  siempre  manteniéndolos  en  respeto,  sin  perder 
un  solo  hombre,  hasta  llegar  á  Bruselas.  Retirada  fué 
esta  de  un  mérito  extraordinario  que  reconocieron  to- 
dos los  generales,  quienes  expidieron  á  Pérez  Manche- 
ño  honrosísimos  certificados  de   su   conducta   en   tan 
apurado  trance.  No  le  valió  esta  sin  embargo  grado  ni 
ascenso  alguno,  q  ue  los  grados  entonces  no  se  prodiga- 
ban, dándose  todavía  mas  que  ahora,  mas  bien   al   fa- 
vor que  á  los  merecimientos.   Quedó  pues    simple   ca- 
pitán como  antes  en  su  tercio,  formando   parte   de    las 
tropas  que  mandaba  Grastañaga,  que  se  oponían  á   los 
franceses  á  lo  largo  del   curso   del   Lys.   Por    nuestra 
parte  habia  este  ejército,  y  ademas  otros  dos,  formado 
uno  de  holandeses  que  mandaba  el  Elector  de  Baviera 
y  acampaba  en  Bruchsal  cerca  de  Philipsbourg,  y  otro 
de  alemanes  á  cuya  cabeza  estaba  el  Elector  de  Bran- 
deburgu,  y  se   hallaba  entre   Dinant  y   Charlemont, 
frente  al  francés  que  mandaba  Bouffiers.  Los   dos    úl- 
timos contaban  con  numerosa  artillería,  sacada  de  los 
parques  de  Maestrick.  Todo  anunciaba  una  gran  bata- 
lla que  se  dio  al  fin  en  Fleurus  en   primero   de   Julio. 
El  Mariscal  de  Luxemburgo  que  comandaba   las   tro- 
pas francesas,  era  el  mas  brillante  discípulo  del   gran 
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Conde,  y  el  mas  ilustro  de  les  generales  que  á   la   sa- 
zón tenia  la  Francia.  Dotado  de  segura  3^  rápida  ojea- 
da, dando  siempre  órdenes   claras   y  precisas,   activo, 
previsor  y  resuelto,  no  podia   ser   comparado    con  el 
principe  de  Valdeck   que  mandaba   los   aliados,   que 
aunque  valiente,  era  irresoluto   y  lento   en   decidirse. 
En  infantería  contaban  ambos  con  iguales  fuerzas,  pe- 
ro la  caballería  francesa  era  infinitamente   superior  á 
la  de  los  aliados  que  á  su  vez  tenian   mejor  artillería. 
Era  el  objeto  esencial  de  Luxemburgo  franquear  el 
Sambre,  detras  del  que  acampaba  Valdeck:  supo  deso- 
rientar á  este  que  se  dirigió  sobre   Traseguies,   mien- 
tras que  los  franceses  desembocaban  en  Fleurus.    Ad- 
vertido Valdeck  demasiado  tarde  de  la  verdadera   in- 
tención de  sn  adversario,  retrocedió  viniendo  al  dia  si- 
guiente á  formar  en  batalla   detras   de   las   villas   de 
Saint-Amand    y  Fleurus.  I^uxemburgo  que  habia  con- 
seguido ocultarle  algunas  de  sus  fuerzas,  formó  en  Ve- 
laine  sobre  el  Sambre,  desde  un  arroyo  que  va  á   per- 
derse en  este  rio,  hasta  el  castillo  de  Malcourt.  Ambos 
ejércitos  pasaron  la  noche  del  30  de  Junio  al  1.°  de  Ju- 
lio frente  á  frente,  preparándose  para  el  combate.  Los 
aliados  apoyaban  su  derecha  en  las  alturas  que  se   es- 
tienden entre  Hepígnies  y  Waugenics,  y  su   izquierda 
en  Saint-Amand,   teniendo  por  delante  á  Fleurus.    Al 
amanecer  avanzó  el  ejército  francés  en  cinco   colum- 
nas, desplegándose  entre  Velaine  y  Fleurus;,en  el  cen- 
tro traia  su  artillería  flanqueada  por  una  columna   de 
caballería  y  una  linea  de  infantería.    La    posición    de 
Valdeck  estaba  bien   elegida,   apoyado   su   flanco   iz- 
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quiérelo  cu  un  pueblo  y  un  arroyo:  poro  en  ]a  creencia 
de  que  no  podia  sar  envuelto  de  ese  lado,  olvidó    dejar 
un  cuerpo  qu3  observase  los  movimientos  que  los  fran- 
ceses operasen  sobre  la  retaguardia.  El   rápido   golpe 
de  vista  di  L  iK3.nbur^3,  supo  api'oveoliar  al  momen- 
to esa  taita;  á  favor  de  una  eminencia   que   ocultó    el 
movimiento,  dirigió  toda  la  caballería  de   su   derecha 
sobre  la  iz|uieL*da  d>l  pi-mcipe  de   Valdeck;   llenando 
en  seguida  los  huecjs  que  quedaban  en  su   línea,    con 
refuerzos  que  le  Uegiron,  despleg)  p)r  el  frente  el  res- 
to de  sus  fuerzíi,  1)  qi3  enjil^  á   Valli:'-:  sobre     las 
verdaderas  intenciones  del  Mariscal.    Siis   batallones 
enemigos  ocuparon  á  Fleurus:   la  caballería   francesa 
avanzó  por  ambos  lados  del  pueblo,  colocándose  30  ca- 
ñones en  batería  en   las   alturas   desde  Fleurus   hasta 
Saint-Esmont.  Mientras  que  sus  tenientes   llevaban  á 
cabo  este  ataque  de  frente,  Luxemburgo  con  la  mayor 
parte  de  su  derecha  á  lo  largo  del  flanco  izquierdo   de 
los  aliados,  cargaba  impetuosamente  su  retaguardia   y 
atravesaba  el  arroyo  de  Lígny.  Enteramente  ocupado 
Valdeck  con  el  ataque  que  por   el  frente  le   dirigían, 
no  tuvo  cono 3¡ miento  hasta  muy  tarde  del  movimien- 
to envolvente  de  Luxemburgo.   Sorprendido  de  verse 
envuelto  por  un  enemigo  cuyas  fnerzas   creia   inferio- 
res, intentó  remediar  la  falta  á  favor  de  un  cambio  de 
frente,  ordenando  á  su  segunda  línea  formar  en   bata- 
lla entro  Wagnée  y  Chessean,  y  destacó  su  reserva  pa- 
ra apoyar  el   movimiento.   Pero  Luxemburgo,    avan- 
zando con  30  piezas  de  artillería  colocadas  á  su  frente, 
rompió  y  dispers  '>  la  caballería  aliada:  igual  suerte  si- 
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guió  la  infantería  mezclada  con  ella,  que  fué  puesta 
en  completa  derrota.  Mientras  se  libraba  este  combate 
en  la  retaguardia  de  nuestro  ejército,  el  centro  y  la 
izquierda  del  francés  atacaban  el  centi*o  del  nuestro, 
subiendo  las  alturas  de  Waugenies.  La  artillería  alia- 
da bien  servida,  hizo  esperimentar  enormes  perdidas  á 
la  caballería  francesa  sin  que  pudiese  socorrerla  la  in- 
fantería. Sangrienta  fué  la  lucha  en  este  punto.  Por 
desgracia  la  izquierda  aliada  estaba  demasiado  mal 
trecha  para  poder  aprovecharse  de  las  ventajas  que  se 
obtenían  en  el  centro.  Cargó  entonces  la  caballería 
francesa  en  masa;  rechazados  los  aliados  hacía  los 
pueblos,  y  divididos  en  dos  mitades,  Luxemburgo  hizo 
avanzar  de  nuevo  su  derecha  para  decidir  la  batalla, 
y  Valdeck  dio  la  señal  de  retirada  teniendo  que  aban- 
donar á  su  suerte  los  diversos  destacamentos  que  ha- 
bla colocado  por  ]as  aldeas  y  castillos  de  las  cercanías, 
que  cercados  por  todas  partes,  viéronse  precisados  á 
rendirse.  Retiróse  Valdeck  á  Charleroy  y  después  á 
Bruselas  donde  reuniéndosele  los  Españoles  de  Gasta- 
naga,  rehizo  nuevamente  su  ejército.  Tal  fué  la  bata- 
lla de  Flenrus  en  la  que  se  demostró  una  vez  mas  que 
el  éxito  de  los  combates  se  debe  mas  que  al  valor  de 
los  soldados,  al  genio  de  los  generales.  Perdieron  los 
aliados  49  cañones,  seis  mil  muertos,  ocho  mil  prisio- 
neros, muchas  banderas  y  doscientos  carros  de  muni- 
ciones. No  fué  menor  la  pérdida  del  francés,  pero  que- 
dó dueño  del  campo,  si  bien  los  regimientos  de 
Champagne,    Vertillac  y    otros,  quedaron  completa- 
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mente  en  cuadros. 

Acampó  Luxemburgo  en  Chatelet  sobre  el  Sambrc 
mientras  rehacía  sus  pérdidas,  y  organizaba  el  pillaje, 
porque  debe  advertirse  que  en  aquella  época  se  hacia 
la  guerra  de  difeiente  manera  que  hoy-  Los  ejércitos 
tenían  almacenes  pero  solo  de  municiones.  En  cuanto 
á  los  víveres,  el  trabajo  de  la  administración  consistía 
en  dividir  el  país  en  secciones  de  diez  ó  doce  pueblos, 
adjudicando  uno  á  cada  cuerpo  de  ejército,  que  ponía 
oficiales  en  los  pueblos,  para  que  el  saqueo  se  hiciese 
con  orden  y  se  aprovechara  mejor.  Asombra  pensar 
cómo  el  desgraciado  país  de  Flandes  pudo  soportar 
tantos  años  de  constante  guerra,  sufriendo  siempre  la 
onerosa  carga  de  tres  ó  cuatro  ejércitos  numerosos, 
víctima  á  más  del  robo  y  el  pillaje,  de  todos  los  de- 
sórdenes y  atropellos  de  la  desenfrenada  soldadesca. 

En  medio  de  los  horrores  de  la  guerra,  llevábanse  á 
cabo  actos  de  esquísita  galantería  entre  los  generales 
de  uno  y  otro  bando.  Negó  el  Marqués  de  Gastañaga 
al  Mariscal  de  Luxemburgo  y  al  Duque  del  Maine  un 
salvoconducto  que  le  pidieron  para  traer  encajes  al 
ejército:  pero  en  cambio  envió  al  campo  francés  unos 
comerciantes  con  multitud  de  cajas  de  riquísimos  en- 
cajes de  Bruselas  y  Malinas,  por  valor  de  10.000  escu- 
dos, con  expresa  orden  de  no  recibir  el  precio. 

Tornó  á  Francia  Luxemburgo  en  Octubre,  quedando 
Bouftlers  al  frente  del  ejército,  quien  fortificó  á  Cour- 
tray,  Díxnuide  y  Turnes,  poniendo  en  ellas  once  bata- 
llones y  10  escuadrones,  mientras  recorría  con  su  caba- 
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Hería  toda  Flandos,  iiicjiídianlo  Ins  pueblas  hasta  Lo- 
vayna,  y  exijicndo  oontribacionGS  para  el  soHitenimicn- 
to  de  la^  trjpa-i  íVancesas, 

Unido  esto  á  la  orden  dada  por  Luis  14  de  ahorcar 
á  todo  paisano  qa3  S3  eLi3 :> mitrase  á  mas  de  una  legua 
de  su  pueblo,  lo  que  hizo  que  ya  no  llevasen  nada  á 
las  ciudades,  se  acabó  de  desc.lar  el  país. 

No  suspendió  Jo  rigoroso  del  invierno  de  1G91  las 
operaciones  del  ejércLto  francés.  No  siendo  el  hielo 
bastante  grueso  para  soportar  el  peso  de  la  artillería 
Boufflers  echó  puentes  de  barcas  sobre  lo^,  canales  de 
Brujas  3^  el  Sas  de  Gante,  invadiendo  todo  el  pais  del 
Norte,  exijiendo  y  recaudando  fuertes  tributos  de  los 
pueblos,  á  quienes  el  iiiútil  marqués  de  Gastañaga, 
aconsejó  que.pa:>-asen,  no  hallándose  en  estado  de  so- 
correrlos, ni  de  re-iistir  á  los  franceses. 

En  Holanda  el  general  francés  Artagnan,  se  apode- 
ró del  fuerte  de  Plaspfendal,  sin  que  apenas  le  opusie- 
ra resistencia  la  guarnición  inglesa,  que  ni  aun  rom- 
pió el  hielo  del  canal  que  pasaron  los  franceses  á  pié 
enjuto.  Dueños  estos  de  tan  importante  fortaleza, 
la  arrasaron,  estando  dema^siado  avanzada  para  que 
pudieran   conservarla. 

Llegado  Marzo  comenzaron  á  dirijirse  á  Flandes 
considerables  cuerpos  del  ejército  francés,  que  habia 
invernado  en  Lorcna,  Ti-éveris  y  algunos  puntos  de 
Francia.  Traian  consigo  gruesa  y  numerosa  artilleria 
y  subsistencias  para  dos  meses  para  100.000  hombres 
y  50.000  caballos,  con  lo  que  llegó  á  reunir  Boufflers 
sesenta  y  ouatro  batallones  y  doscientos    escuadrones, 
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Decíase  que  Lui-^  1-4  eiip3rsoii  venia  í\  ponerse  al 
frente  dol  ejército,  co:i  lo  qu3  en  el  campo  aliado  co- 
rría el  rumor  de  qU3  lo-i  fraacesoi  iban  á  emprender 
un  sitio  importante  el  de  Mons  ó  el  de  Namur;  pero  la 
impericia  y  ligereza  del  gobernador  general  Gastañaga 
desoyó  todos  los  consejos.  Aseguró  repetidas  veces  al 
rey  G-uillermo  de  Orange,  que  nada  había  que  temer 
por  Mons,  plaza  fortísima  defendida  por  doce  mil 
hombres  y  con  medios  y  provisiones  suficientes  para 
resistir  un  largo  asedio.  Lo  de  la  íbrtalcza  de  la  plaza 
era  cierto,  pero  ni  su  guarnición  era  tan  numerosa,  ni 
tenía  provisiones  algunas,  careciendo  por  lo  tanto  de 
todo  medio  de  resistencia:  hasta  la  guarnición  estaba 
sin  oficiales,  hallándose  la  mayor  parte  de  ellos  en  la 
Haya  adonde  habían  ido  á  festejar  á  Gruillermo  de 
Orange.  Resultado  de  tanta  impresión  y  abandono 
tanto,  fué  que  de  repente  poniéndose  Luis  XIV  al 
frente  de  100.000  hombres,  sitió  á  Mons  cuando  menos 
lo  esperaba  el  príncipe  de  Berghes  su  gobernador  que 
con  seis  mil  hombres,  en  su  mayor  parte  españoles  la 
guarnecía, 

Era  ^lons,  en  holandés  Bergen,  la  antigua  "Montes 
Hannoni,"  ciudad  rica  y  populosa  que  pertenecía  á 
España  desde  que  en  1572  la  conquistó  el  duque  de 
Alba,  para  Felipe  II,  Dividida  en  dos  partes  por  el  rio 
Trouille,  la  una  se  eleva  en  forma  de  anfiteatro  por  la 
pendiente  de  una  escarpada  colina  en  cuya  cumbre  so 
levanta  la  cindadela,  mientras  la  otra  se  estionde   por 
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la  llanura;  coinnnican  ambas  entre  si  por  medio  do 
cuatro  puentes,  y  están  comprendidas  por  completo  en 
el  sistema  de  fortificaciones  de  la  plaza,  considerada 
como  casi  inexpugnable.  Hállase  cercada  de  robustos 
muros  Ibrmando  un  polígono  flanqueado  por  catorce 
bastiones,  rodeados  de  profundos  fosos,  que  se  inundan 
fácilmente.  Defendíanla  como  hemos  dicho  seis  mil 
soldados,  de  ellos  cuatro  mil  españoles,  de  los  tercios 
de  D.  Francisco  Manrique  y  D.  Juin  Díaz  Pimienta,  y 
dos  mil  holandeses. 

Al  presentarse  Bouftlers  ante  la  plaza  con  35.000 
hombres,  90  cañones  y  30  morteros,  tren  de  batir  que 
aun  hoy  giería  considerable,  el  Gobernador  Principe 
de  Berghes,  envió  aviso  al  instante  á  Bruselas,  donde 
se  hallaba  á  la  sazón  el  Elector  de  Baviera  con  el  go- 
bernador general  Gastañaga,  quien  despidió  con  en^ 
fado  al  mensa^jero  tachando  de  falsa  la  noticia;  que  á 
tanto  llegaba  la  ceguedad  de  nuestros  generales.  Hu- 
bo de  rendirse  poco  después  á  la  evidencia,  y  reunien- 
do sus  fuerzas  á  las  de  Guillermo  de  Orange,  intenta- 
ron ambos  libertar  la  ciudad.  Mas  ya  era  tarde.  Ha- 
bíase dado  lugar  á  que  LuXemburgo  con  su  ejército 
ocupase  la  posición  apoyado  por  una  parte  en  el  rio,  y 
por  otra  en  las  tropas  sitiadoras,  y  á  pesar  de  la  su- 
perior inteligencia  militar  de  Guillermo  de  Orange,  y 
de  que  concentrando  y  llamando  á  sí  todas  las  fuerzas 
de  holandeses  y  españoles,  llegó  á  reunir  bajo  su  man- 
do cien  mil  hombres,  número  8uperi.)r   al  del    ejército 
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de  observación  de  Luxemburgo,  jamás  pudo  ni  forzar 
las  posiciones  de  este,  ni  romper  las  lineas  de  los  si- 
tiadores, quedando  la  plaza  abandonada  al  solo  es- 
fuerzo de  los  sitiados.  Sacrificio  estéril  que  no  logró 
salvar  la  ciudad. 

El  1 7  de  Marzo  salió  Luis  XIV  de  su  corte  para  el 
sitio  de  Mons,  acompañado  de  Louvois  su  ministro  de 
la  guerra,  y  de  su  ingeniero  Vauban  que  debia  dirigir 
las  operaciones.  Falta  de  jefes  la  guarnición  de  Mons, 
envió  Orange  apresuradamente  á  dos  mariscales  de 
campo,  Bressé  y  otro,  que  antes  de  entrar  fueron  he- 
chos prisioneros  por  los  franceses. 

Llegó  Luis  Xiy  al  campo  delante  de  Mons  el  21  de 
Marzo,  y  enseguida  uispuso  Vauban  emprender  los 
trabajos  del  cambio  de  curso  del  rio,  medida  que  con- 
sideró indispensable.  Recorría  el  rey  á  caballo  diaria- 
mente todas  las  líneas,  sufriendo  el  fuego  de  cañón  de 
los  sitiados,  que  hizo  alguna  vez  blanco  entre  los  ofi- 
ciales que  le  acompañaban.  El  22  empezó  á  jugar  la 
artilleria  de  el  sitiador,  que  por  las  noches  disparaba 
bala  roja.  Abrióse  la  trinchera  el  24  á  medio  tiro  de 
mosquete  de'  la  plaza,  que  no  cesaba  un  punto  los  fue- 
gos. Una  salida  que  hicieron  los  sitiados  pari*  impedir 
los  trabajos  del  cauce  del  rio,  costó  á  los  franceses  majs 
de  cien  hombres,  pero  no  pudieron  conseguir  aquellos 
su  propósito.  Establecido  un  completo  círculo  de  ba- 
terías á  cincuenta  pasos  de  los  muros,  daba  el  Rey 
ejemplo  de  valor  á  sus  soldados,  permaneciendo  de 
pié  sobre  el  parapeto  luengo  rato,  bajo  el  fuego  de  los 
sitiados,  teniendo  la  fartuna  de  salir  ileso.  Mudado  el 
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cauce  del  rio,  quedó  desaguado  y  expedito  el  punto 
señalado  por  Vauban  para  el  ataque,  que  se  fijó  para 
el  1.°  de  Abril:  pero  en  aquella  misma  mañana  una 
salida  de  los  sitiados,  sostenidos  por  el  nutrido  fuego 
de  la  muralla  y  del  camino  cubierto,  inutilizó  los  tra- 
bajos y  lanzó  de  sus  posiciones  á  los  franceses,  quedan- 
do los  españoles  dueños  de  la  tercera  paralela,  con 
muerte  de  sus  jetes  y  soldados,  siendo  herido  de  bala 
de  mosquete  el  mismo  mariscal  Boufflers.  Mas  al  dia 
siguiente  2,  un  ataque  de  los  mosqueteros  mandados 
por  Maupertuis  y  Artagnan,  sostenidos  por  grandes 
masas,  les  hizo  recuperar  todo  lo  perdido.  Mientras  se- 
guían las  operaciones  del  sitio  con  igual  encarniza- 
miento por  una  y  otra  parte,  Orange  con  su  ejército 
acudia  en  socorro  de  Mons,  llegando  el  4  de  Abril  has- 
ta Vilvorde  á  pocas  leguas  del  campo,  y  el  5  hasta 
Hall:  pero  puesto  en  respeto  por  el  ejército  de  Luxem- 
burgo  á  quien  se  habia  reunido  Humíéres  y  toda  la 
caballería  francesa,  tuvo  que  pasar  por  la  humillación 
de  que  casi  á  su  vista,  contando  él  poderoso  ejército, 
capitulase  la  plaza  sin  poder  auxiliarla,  cuando  ya 
habia  agotado  todas  sus  municiones,  empezaba  á  ca- 
recer de  víveres  y  estaba  convertida  en  un  montón  de 
humeantes  ruinas  causadas  por  las  bombas  y  balas  ro- 
jas del  sitiador.  Firmada  la  honrosa  capitulación,  des- 
filaron el  10  de  Abril  ante  Luis  XIV  los  400  defenso- 
res que  quedaban,  y  según  se  espresa  un  testigo  pre- 
sencial, de  ellos,  los  soldados  de  Brandeburgo,  eran 
tropa  muy  lucida  y  galana:  los  holandeses  iban  bien 
portados,  y  los  españoles  muy   pobres   y  derrotados: 


FRANCISCO  PÉREZ  MANCHEÑO.       307 


que  siempre  los  soldados  españoles  han  sufrido  sin 
quejarse,  hambre,  sed,  miseria  y  todas  las  penalidades, 
venciendo  allí  donde  otros  no  hubieran  podido  ni  aun 
sostenerse.  Uno  de  aquellos  valientes  que  tal  impre- 
sión hicieron  en  el  historiador  francés  por  lo  pobre  y 
derrotado  de  sus  trajes,  armas  y  uniformes,  era  Pérez 
Mancheño,  que  con  los  demás  españoles,  cumpliendo 
la  capitulación  tomó  la  vuelta  de  Namur,  mientras 
que  mas  de  quinientos  soldados  de  los  de  Brandebur- 
go  y  Holanda,  se  pasaron  al  partido  del  írancés.  Los 
galanes,  ricos  y  bien  portados,  hacian  traición  á  sus 
banderas:  los  miserables,  hambrientos  y  desnudos,  es- 
tenuados  los  mas  por  las  heridas  y  todos  por  las  pri- 
vaciones del  sitio,  vencidos  por  la  incuria  de  Gastaña- 
ga,  que  no  por  las  armas  francesas,  tornaban  cabizba- 
jos á  sus  reales,  para  renovar  al  dia  siguiente  la  lucha 
y  volver  á  ofrecer  desinteresadamente  su  noble  san- 
gre á  la  patria.  Cuando  los  franceses  entraron  en  Mons, 
hallaron  abrasadas  y  derruidas  tres  cuartas  partes  de 
las  casas  de  la  ciudad.  ¡Tan  grande  fué  el  estrago  cau- 
sado por  el  incesante  fuego  de  sus  cañones! 

Suscitóse  en  todas  partes  en  Flandes,  furioso  enojo 
contra  el  marqués  de  Gastañaga.  Hablábase  entre  los 
soldados  españoles  nada  menos  que  de  prenderle,  desti- 
tuirle y  mandarle  á  í]spaña.  El  rey  Guillermo  escribió 
á  Carlos  II  quejándose  acerbamente  de  la  conducta 
del  Gobernador:  pero  sostenía  á  este  su  íntimo  amigo 
T>.  Manuel  de  Lira,  confidente  de  la  Reyna,  y  no  pu- 
do conseguir  su  remoción.  Lejos  de  eso,  cuando  mas 
adelante  fué  separado  de  su  cargo,  fué  nombrado   Vi- 
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rey  de  Méjico,  puesto  aun  de  mayor  importancia,  que 
solo  se  confiaba  á  personas  de  gran  valer  para  que  á 
la  autoridad  del  cargo  acompañase  la  de  la  persona, 
¿Qué  estraño  es  que  gobernadas  nuestras  posesiones  de 
ese  modo  fuesen  perdiéndose  poco  á  poco? 

Continuaron  los  sucesos  de  la  guerra  en  Flandes, 
pero  coQ  menos  actividad.  Perdido  Mons,  volvióse 
Guillermo  á  Inglaterra.  Encerrado  Gastañaga  en  su 
palacio  de  Bruselas,  negábast-  á  ver  á  nadie,  y  no  to- 
maba disposición  alguna.  Mientras  que  Boufflers  re- 
paraba apresuradamente  las  fortificaciones  de  Mons, 
volvia  á  Francia  Luis  XIV,  después  de  premiar  á  Vau- 
ban  regalándole  100.000  escudos,  y  convidándole  á 
comer,  inesperada  honra  que  dejó  aturdido  al  ilustre 
ingeniero,  y  mas  confusos  aun  á  los  cortesanos,  por 
ser  la  primera  vez  que  el  rey  sentaba  á  su  mesa  á  una 
persona  que  no  íuera  rey  ó  al  menos  Príncipe  de  la 
sangre.  Mas  tarde  dispensó  igual  honra  al  inmortal 
Moliere,  reconociendo  de  este  modo  la  soberania  del 
genio  y  del  talento. 

Luxem burgo,  unidas  sus  tropas  á  la  de  Humieres, 
acampó  en  Aarlebec,  de  donde  se  dirijió  á  Hall  que 
sitió  y  tomó  en  pocos  dias  á  los  holandeses  3'  alemanes 
que  la  defendían.  Mientras  tanto,  terminadas  las  forti- 
ficaciones de  Mons,  Boufflers  se  dirigió  con  su  ejército 
á  Lieja.  Asentado  frente  aquella  ciudad  su  tren  de  ba- 
tir, disparó  sobre  ella  tantas  bombas  y  balas  rojas,  que 
abrasó  según  el  parte  que  envió  á  Luis  14,  mas  de 
3.000  casas,  estimándose  solo  el  daño  causado  en  los 
edificios  en  40  millones  de  pesetas.    Lo   mismo  hizo 
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Luxemburgü  en  Hall,  que  arrasó  no  dejando   en   pié 
mas  que  las  iglesias. 

La  fama  de  este  suceso,  hizo  que  Guillermo  de 
Orange  volviese  inmediatamente  de  Inglaterra.  De  su 
propia  autoridad,  nombró  general  de  las  tropas  de  Es- 
paña en  Flandes  al  Príncipe  de  Vaudemont,  cargo  en 
que  este  fué  confirmado  por  Carlos  2°.  á  pesar  de  las 
representaciones  de  Gastañaga,  que  continuó  uo  obs- 
tante todavía  de  Gobernador  general  por  algún  tiem- 
po. 

Reunidos  los  españoles,  dirigiéronse  mandados  por 
Guillermo  á  la  Bigarde,  donde  estaba  Valdeck,  con  las 
fuerzas  de  Holanda.  Halló  el  rey  de  Inglaterra  el  ejér- 
cito encerrado  en  un  campo  atrincherado,  3^  para  rea- 
nimar el  valor  de  sus  trepas,  derribó  las  empalizadas 
y  cegó  las  trincheras  abriendo  todos  los  pasos,  como 
hombre  seguro  de  vencer  si  le  acometen.  En  efecto,  su 
posición  era  inexpugnable,  y  bien  lo  conoció  Luxem- 
burgo  que  no  pudiendo  subsistir  en  Hall,  marchó  en 
batalla  con  su  ejército  llegando  hasta  Braine  le  Comte 
sin  atreverse  á  embestir  á  Orange,  á  pesar  de  haber 
reforzado  sus  tropas  con  diez  batallones  y  31  escua- 
drones que  sacó  del  ejército  de  Bouftlers.  De  esta  ma- 
nera ambos  campos,  frente  el  uno  del  otro,  permane- 
cieron muchos  dias,  respetándose  mutuamente,  sin 
que  llegasen  á  las  manos  mas  que  'los  destacamentos 
de  caballería  quo  los  dos  tenian  diseminados  obser- 
vándose. 

Semejantes  á  dos  hábiles  jugadores  de   ajedrez,  Lu- 
xemburgo  y  Guillermo   consumieron   el  resto  de  esta 
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campaña  en  sabias  evoluciones  y  estratégicos  movi- 
mientos, intentando  cada  cual  atraer  al  otro  á  un 
campo  de  batalla  en  que  tuviese  monos  probabilidades 
de  éxito. 

Digna  del  estudio  de  los  hombres  de  guerra  es  aque- 
lla lucha  constante  de  ardides,  en  que  los  soldados  de 
uno  y  otro  bando  reconocieron  varias  veces  todo 
Flandes  de  Norte  á  Sur,  y  de  Este  á  Oeste,  sentando 
sus  reales  á  cada  paso  en  campos  fortificados,  ponién- 
dose en  marcha  de  nuevo  á  las  pocas  horas,  volvien- 
do en  seguida  al  mismo  punto,  retrocediendo  ó  avan- 
zando, dispuestos  siempre  á  aprovechar  el  menor  des- 
cuido, la  mas  leve  vacilación  de  su  contrario,  y  sin 
hallar  una  ocasión  oportuna.  Campaña  fué  aquella, 
aunque  sin  resultado  alguno,  bastante  á  acreditar  á- 
ambos  generales  como   tácticos   consumados. 

Duró  este  continuo  movimiento  desde  Agosto  á  fin 
de  Octubre,  en  que  ambos  ejércitos  se  retiraron  como 
de  costumbre  á  sus  cuarteles,  dejando  Luxemburgo 
fortificadas  las  plazas  de  Courtray,  Dixmudc  y  Fur- 
nes.  A  su  llegada  á  Bruselas  renováronse  los  disgustos 
entre  Gruillermo  de  Orange  y  el  gobernador  Gastaña- 
ga,  quien  pidió  su  relevo  á  la  corte  de  España. 

En  su  lugar  fué  nombrado  gobernador  general  y 
generalísimo  de  las  tropas  el  Elector  de  Bavicra. 

VI 

Avivóse  la  guerra  al  empezar  el  año  de  1692,  Apres- 
tó Luis  XIV  un  ejército  de  100.000  infantes  y   66.000 
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caballos,  y  colocándose  á  su  frente  con  Bouftlers  y 
Luxemburgo,  entró  en  Flandes,  dirigiéndose  á  poner 
sitio  á  Namur. 

En  Abril  llegó  á  Bruselas  el  Elector  de  Baviera  qu*» 
al  tomar  posesión  del  Gobierno,  halló  tales  cargos  con- 
tra su  antecesor  Gastañaga,  que  le  arrestó  enviándole 
á  España.  Mas  la  influencia  del  favorito  hizo  que  á  su 
llegada  á  Madrid  fuese  puesto  en  libertad,  recibiendo 
en  vez  de  castigo,  el  virreinato  de  Méjico. 

A  la  ordinaria  falta  de  recursos,  se  anadia  para  Es- 
paña la  desgracia  de  haberse  perdido  en  el  mar  la  mi- 
tad de  la  flota  de  Indias,  con  todos  los  millones  con 
que  se  contaba  para  esa  campaña.  No  obstante,  aun- 
que mas  escasos  en  número  y  con  menos  recursos  que 
nunca,  dispusiéronse  nuestros  soldados  á  recibir  dig- 
namente al  poderoso  monarca  francés. 

Después  de  celebrar  este  consp'jo  con  sus  ministros 
Barbecieux  y  Chamlay,  y  los  generales  Luxemburgo 
y  Vauban,  dividió  sus  fuerzas  en  dos  cuerpos.  Con  el 
uno  al  mando  de  Boufflers  puso  sitio  á  Namur  en  8  de 
Mayo,  y  confió  el  otro  al  Mariscal  de  Luxemburgo, 
para  que  marchase  al  encuentro  del  de  holandeses  y 
españoles. 

Desde  los  tiempos  de  César  es  Namur  una  de  las  pla- 
zas mas  fuertes  de  los  Paises  Baj  os.  Pero  muy  estensa 
su  línea  de  defensa  para  su  escasa  guarnición  que 
constaba  solo  de  ocho  mil  hombres,  españoles,  ingleses 
y  holandeses,  no  se  esperaba  pudiesen  ofrecer  mucha 
resistencia.  Además  habíanse  pasado  á  los  franceses  el 
Brigadier  Barón  de  Bresséy  que  allí   habia  mandado 
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por  España,  y  dado  á  Vauban  completos  detalles  de 
las  fortificaciones,  señalándole  los  pantos  mas  débiles 
para  un  ataque.  Gobernaba  la  plaza  el  Príncipe  de 
Brabanzon,  valiente,  pero  poco  esperimentado,  quien 
las  vísperas  del  sitio  hizo  salir  de  ella  1.200  caballos, 
que  fueron  á  unirse  á  las  tropas  del  Elector.  Dirigía 
las  obras  de  defensa  el  ingeniero  holandés  Cohorn,  ri- 
val de  Vauban,  de  suerte  que  se  hallaban  fronte  á 
frente  los  dos  mas  insignes  ingenieros  déla  época.  Lu- 
xemburgo  había  dispuesto  su  ejército  sobre  el  río  Me- 
haigue  de  tal  manera  y  en  tan  excelentes  posiciones, 
que  á  pesar  de  que  Guillermo  de  Orange  y  el  Elector 
llegaron  á  reunir  100.000  hombres  durante  el  sitio  al 
otro  lado  del  rio,  no  pudieron  socorrer  la  plaza,  pa- 
sando por  el  sonrojo  de  verla  sucumbir  á  su  vista. 
Mandó  Barbanzon  quemar  todas  las  casas  de  los  al- 
rededores de  la  ciudad,  para  que  no  impidiesen  los  fue- 
gos de  la  plaza,  mientras  que  el  enemigo  echaba  varios 
puentes  sobre  el  Mosa.  Según  los  mismos  franceses,  si 
los  aliados  hubiesen  tenido  la  previsión  de  colocar  un 
cuerpo  solo  de  15.000  hombres  sobre  las  alturas  que 
dominan  el  principio  del  arroyo  de  Védue,  en  las  cer- 
canías de  la  plaza,  Luis  XIV  habriase  visto  precisado 
á  retirarse,  renunciando  á  apoderarse  de  Na  nur. 

Abierta  la  trinchera,  comenzó  á  llover  día  y  noche 
sobre  los  sitiados  espesa  granizada  de  bombas  y  balas 
rojas  que  abrasaban  por  todas  partes  los  edificios, 
mientras  que  treinta  mil  trabajadores,  reclutados  á  vi- 
va fuerza  entre  los  pacíficos  paisanos  de  la  comarca, 
se  ocupaban  en  las  obras  de  circunvalación,   llegando 
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eíi  30  de  Mayo  los  trabajos  á  solos  cien  pasos  de  la 
plaza.  Y  aunque  los  sitiados  no  se  daban  punto  de  re- 
poso, su  débil  artillería,  de  corto  calibre  y  escasa  de 
municiones,  no  lograba  apagar  los  fuegos  de  la  fran- 
cesa. Intentó  la  guarnición  de  Lieja,  mandada  por  el 
Príncipe  Tserclaes  operar  una  diversión  llamando  á  sí 
las  tropas  de  Luxemburgo,  mas  fué  rechazada  con 
grandes  pérdidas.  Mientras  tanto  continuaba^  el  si¿io, 
y  en  1.'^  de  Junio,  derribados  por  el  fuego  de  cañón  los 
parapetos  de  los  muros  de  la  ciudad,  peleaban  ya  los 
sitiados  á  pecho  descubierto.  Menudeaban  diariamen- 
te las  salidas  en  que  los  sitiados  llegaban  hasta  los  ca- 
ñones del  sitiador,  haciéndose  matar  unos  y  otr^os  por  la 
posesión  de  aquellos.  En  2  de  Junio  un  asalto  de  Bou- 
fflers  le  hizo  dueño  del  arrabal  de  Jambe,  que  recon- 
quistaron los  sitiados  batiéndose  al  arma  blanca;  mas 
volada  una  mina  que  hicieron  los  franceses  al  bastión 
que  lo  defendía,  murió  la  mayor  parte  de  los  defenso- 
res. El  dos  de  Junio,  lienzos  enteros  de  las  murallas 
yacían  en  el  suelo  y  habían  terraplenado  los  fosos-,  fa- 
cilitando el  asalto  á  los  sitiadores.  Diéronlo  estas  en  3 
de  Junio  y  repitiéronlo  en  el  4,  siendo  rechazados  con 
grandes  pérdidas  por  una  y  otra  parte,  hasta  que  el 
cinco,  convencido  de  la  imposibilidad  de  defender  re- 
cinto tan  extenso,  retiróse  el  gobernador  con  el  resto 
de  la  guarnición  al  castillo.  Embestido  este  en  la  ma- 
ñana del  7,  defendióse  heroicamente:  hizo  el  8  una  sali- 
da la  guarnición  arrollando  y  pasando  á  cuchillo  to- 
dos los  franceses  que  encontró  al  paso,  pero  teniendo 
que  retirarse  ante  la  superioridad  numérica  del   ene- 
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migo.  90  cañones  y  4S  morteros  vomitan  por  todas 
partes  la  muerte  sobre  los  sitiados,  que  no  cejan  en  su 
tenaz  defensa.  Acometen  el  13  los  franceses  el  princi- 
pal reducto,  siendo  rechazados  con  muerte  de  nove- 
cientos hombres,  quedando  heridos  al  lado  de  Luis 
XIV  que  desde  una  altura  presenciaba  el  combate,  los 
condes  de  Nonant  y  Chatillon;  pero  de  nuestra  parte 
tuvimos  sensibles  pérdidas,  entre  otras  las  del  valiente 
hijo  del  conde  de  Lemos,  D.  Francisco  de  Castro,  muer- 
to de  una  estocada,  que  sin  tener  en  cuenta  su  riqueza 
y  noble  alcurnia,  servía  como  voluntario  entre  las  fi- 
las de  nuestra  gloriosa  infantería  y  la  del  Maestre  de 
Campo  D.  Ramón  de  Rocafull. 

Otra  salida  hicieron  los  sitiados  en  número  de  300 
españoles  y  100  alemanes,  con  muerte  de  muchos  fran- 
ceses entre  ellos  un  coronel.  Mas  agoviados  por  el  nú- 
mero fueron  hechos  prisioneros  los  alemanes,  y  muer- 
tos los  españoles,  que  dice  el  historiador  francés  Dan- 
geau,  "prefirieron  morir  matando,  á  admitir  el  cuar- 
tel que  se  les  ofrecía."  Tan  indomable  era  el  valor  de 
aquellos  heroicos  soldados! 

Llegaban  ya  los  sitiados  al  último  estremo;  deser- 
tábanse diariamente  á  centenares  holandeses,  ingleses 
y  alemanes,  ó  mas  temerosos  de  la  muerte  ó  menos 
sufridos.  Carecíase  por  completo  de  mantenimientos, 
habiéndose  concluido  todo  el  pan  y  la  carne  de  los  úl- 
timos caballos.  Desde  el  diez  de  Junio  esperábase  de 
un  momento  á  otro  en  el  campo  sitiador,  ver  ondear 
bandera  de  parlamento  en  el  castillo  pidiendo  capitu- 
lación, y  llegaba  la  noche  después  de  correr  el  dia  sin 
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que  se  realizasen  esperanzas  tan  lisonjeras  para  el 
francés;  antes  bien  de  dia  y  de  noche  y  siempre  tro- 
naba el  canon  de  los  sitiados,  necesitando  los  sitiado- 
res de  toda  su  vijilancia,  de  todo  su  cuidado,  para  no 
ser  sorprendidos  por  las  constantes  salidas  de  los  pri- 
meros. Si  Vauban  establecia  una  bateria,  oponíale 
otra  Cohorn,  si  aquel  abria  un  ramal  de  trinchera,  al 
final  de  ella  hallaba  un  reducto  fortificado  que  dete- 
nia  sus  pasos. 

Tomaron  los  franceses  el  23  el  bastión  central  des- 
pués de  capitular  el  barón  de  Wimberge  que  con  1563 
holandeses  lo  guarnecia,  y  á  pesar  de  esa  pérdida, 
resistían  aun  los  Españoles.  Rechazaron  estos  el  asal- 
to que  en  la  noche  del  25  dieron  los  franceses,  matán- 
doles trescientos  soldados,  y  renovándolo  otra  vez  en  la 
mañana  del  27,  lograron  los  sitiadores  hacerse  dueños 
del  primer  recinto,  retirándose  los  españoles  al  se. 
gundo,  después  de  esperimentar  ambas  partes  gran^ 
des  y  sensibles  pérdidas.  Nuevos  asaltos  sin  éxito,  obli- 
garon al  francés  á  recurrir  á  la  mina,  llegando  como 
después  en  Zaragoza,  á  batirse  unos  y  otros  en  las  en- 
trañas de  la  tierra.  Duró  aquella  lucha  titánica  hasta 
el  1.°  de  Jumo,  que  estonuados,  sin  municiones,  diez- 
mados por  el  hambre,  el  hierro,  y  las  enfermedades, 
capitularon  honrosamente  aquellos  pocos  valientes, 
que  fueron  conducidos  á  Gante,  y  alli  dejados  en  liber- 
tad con  arreglo  á  los  términos  de  la  capitulación.  ¡Con 
cuanta  ira  y  sonrojo  no  verian  á  su  salida  del  castillo, 
al  otro  lado  del  rio,  el  campamento  de  Guillermo  de 
Orange,  que  á  dos  leguas  escasas  se  encontraba! 
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Una  horrorosa  tempestad  contribuia  á  hacer  mas 
imponente  la  escena  del  desfile  de  los  1.800  españoles 
heridos  en  su  mayor  parte,  que  salieron  de  la  plaza, 
llevando  á  su  cabeza  al  heroico  Barbanzon.  Entre  ellos 
formaba  Pérez  Mancheño,  de  cuyo  comportamiento 
en  el  sitio,  hicieron  grandes  alabanzas  sus  jefes,  ha- 
biendo durante  él  ascendido  á  Sargento  mayor  de  su 
tercio,  que  como  se  sabe  era  el  de  D.  Juan  Francisco 
Manrique. 

La  pérdida  de  Namur,  además  de  los  perjuicios  que 
ocasionó  á  la  causa  de  España,  produjo  una  gran  tibie- 
za entre  Guillermo  de  Orange  y  el  Elector  de  Bavie- 
ra,  que  se  volvió  á  Bruselas  sin  perdonar  á  aquel  nun- 
ca no  haber  socorrido  la  plaza. 

Aumentóse  mas  la  tirantez  de  sus  relaciones  por  el 
hecho  de  que  habiendo  Guillermo  mandado  prender 
en  Lo  vaina  á  Brabanzon  el  gobernador  de  Namur,  y 
enviádole  á  Bruselas,  el  Elector  le  puso  en  libertad 
honrando  en  su  persona  el  valor  desgraciado. 

Mientras  tanto  Orange  reunía  sus  fuerzas,  sembran- 
do la  voz  de  que  pensaba  reconquistar  á  Namur,  'cuya 
noticia  hizo  se  aumentase  hasta  18.000  hombres  la 
guarnición  qne  en  ella  pusieron  los  franceses.  Pero  la 
verdadera  intención  de  Orange,  era  atacar  al  mariscal 
de  Luxemburgo,  como  lo  efectuó  en  Steinkerque.  Ha- 
llábase el  ejército  francés  acampado  entre  esta  última 
ciudad  y  Enghien,  separada  del  holandés  solo  por  una 
serie  de  desfiladeros.  Orange  con  toda  su  infanteria 
acometió  con  Ímpetu  las  lineas  francesas;  duraba  el 
combate  hacía  algunas  horas,   haciéndose  por   una  y 
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otra  parte  un  fuego  mortífero,  cuando  Luxemburgo 
dio  la  orden  de  echar  mosquetes  al  liombro  y  cargar 
espada  en  mano.  No  pudo  resistir  tan  vigorosa  arreme- 
tida la  infanteria  de  Orange,  que  quedó  desbaratada, 
y  hubo  de  retirarse,  dejando  siete  ú  ocho  mil  muertos, 
entre  ellos  los  generales  Makay  y  Sarrier,  ingles  el  pri- 
mero y   holandés  el  2.°. 

Iguales  pérdidas  sufrió  por  su  parte  el,  francés  con 
muerte  de  muchos  jefes  de  alta  graduación,  resultando 
herido  el  joven  Duque  de  Chartres,  tan  fomoso  después 
por  sus  vicios  cuando  desempeñó  la  Regencia  da  Fran- 
cia durante  la  miñona  de  Luis  15.  Ambos  ejércitos 
quedaron  maltrechos.  Orange  tuvo  que  retirarse  á 
Bruselas  para  reponer  sus  pérdidas,  y  Luxemburgo  re- 
trocedió igualmente  hasta  Courtray. 

No  se  hallaron  los  españoles  en  Steinkerque:  pero 
en  Bruselas,  incorporó  Orange  á  su  ejército  un  consi- 
derable refuerzo  que  de  Inglaterra  desembarcó  en  Os- 
tende,  y  emprendió  nuevamenre  la  ofensiva,  auxiliado 
por  el  Elector  de  Baviera  que  con  un  cuerpo  separado 
de  Españoles,  seguia  su  movimiento  á  corta  distan- 
cia. 

Amenazaba  el  movimiento  de  Orange  á  Dunkerque 
é  Ipréj,  plazas  que  con  su  incansable  actividad  cubrió 
inmediatamente  Luxemburgo,  situándose  en  Haarle- 
beck  mientras  que  Boufflers  acampó  bajo  el  cañón  de 
Iprés,  después  de  destacar  un  cuerpo  considerable  de 
8U  ejército  con  dirección  á  Dunkerque.  En  el  entre- 
tanto Orange  acampado  en  Deinse,  fortificaba  á  Fur- 
nes  y  Dixmude  donde  pensaba   acuartelai-   parte  de 
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sus  tropas  el  invierno  pi'óximo.  A  ejemplo  snyo  Vau- 
ban  renovaba  por  completo  las  fortificaciones  de  Ña- 
mar. Continuaron  las  estratégicas  evoluciones  de  am- 
bos generales,  como  en  la  campaña  anterior,  hasta 
que  en  Octubre  abandonó  Orange  su  ejército  que  frac- 
cionado, comenzó  á  retirarse  á  sus  cuarteles.  Mientras 
tanto  el  Elector  de  Baviera  con  los  españoles  estaba 
en  Gavre  sobre  el  Escalda.  No  hablan  descansado  es- 
tos ciertamente;  encomendado  á  su  celo  el  encargo  de 
inquietar  al  enemigo  por  todas  partes,  ha  bianse  frac- 
cionado en  destacamentos  que  con  incansable  activi- 
dad ó  inaudito  arrojo  aoDmatiau  á  los  ñ-auceses  donde 
quiera  que  los  hallaban,  persiguiéndolos  con  furijso 
encono.  Una  de  esas  partidas,  hallando  un  convoy  que 
subia  por  el  Escalda  conduciendo  provisiones  para  la 
guarnición  de  Namur,  custodiado  por  cuatrocientos 
caballos,  mandados  por  Mr.  de  Henrichemont,  hijo 
del  duque  de  Sully,  se  apoderó  de  él  dando  muerte  á 
doscientos  cincuenta  franceses,  entre  ellos  Mr.  de  Hoc- 
quincourt  gobernador  de  Perona,  y  el  barón  de  Es- 
cot    que  lo  era  de  Brie. 

Irritado  Luis  XIV  por  este  y  otros  sucesos,  dio  or- 
den á  Boufflers  de  marchar  sobre  Charleroy,  bombar- 
dearla, é  incendiarla  y  demolerla  totalmente,  después 
de  haberla  tomado,  cuya  operación  apoyarla  Luxem- 
burgo  llevando  su  ejército  á  Pervez,  encontrándose 
desde  aquel  punto  en  situación  de  marchar  sobre  todo 
el  que  se  opusiera  á  la  empresa  ds  Boufflers.  Intentó- 
lo este  llegando  con  sus  tropas  hasta  Charleroy,    cu- 
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yos  defensores,  levantando  las  esclusas  del  rio  Louvoi- 
se  que  atraviesa  la  ciudad,  produjeron  una  completa 
inundación  que  impidió  acercarse  á  los  franceses, 
quienes  en  su  revancha  bombardearon  la  fortaleza. 

Al  eco  de  estos  sucesos,  volvió  Orange  á  Bruselas,  y 
comenzó  á  reunir  tropas  para  socorrer  á  Cliarleroy, 
mas  antes  de  realizarlo,  habiéndose  gradualmente  re- 
tirado las  aguas,  los  franceses  bombardearon  aquella 
plaza,  incendiando  toda  la  parte  baja  de  la  ciudad,  y 
todos  los  almacenes,  y  se  retiraron  después  á  Philip- 
peville. 

Apresuróse  entonces  el  Elector  de  Baviera  á  enviar 
grandes  convoyes  á  Charleroy  con  todo  el  material 
necesario  para  reedificar  la  ciudad  y  las  fortificaciones 
de  la  plaza,  y  uno  de  ellos,  derrotó  en  el  camino  varios 
destacamentos  tranceses. 

Los  reveses  esperimentados  por  Guillermo  en  esta 
campaña  y  la  inacción  en  que  largo  tiempo  estuvo, 
causa  de  que  á  su  vista  entrasen  los  franceses  en  Na- 
mur,  y  después  fuesen  bombardeadas  Lieja  y  Charle- 
roj^,  produjeron  notable  descontento  en  todas  las  cla- 
ses de  Holanda  y  de  los  Paises  Bajos.  En  el  mismo 
Amsterdam,  un  cómico  se  atrevió  á  decir  en  el  teatro 
que  queria  mudar  de  condición  y  escoger  una  4  su 
gusto:  y  para  ello,  no  queria  ser  emperador  de  Tur- 
quía porque  tiene  demasiadas  mugeres:  ni  emperador 
de  Alemania  porque  tiene  asa  alrededor  demasiados 
principes,  y  demasiados  Jesuítas:  ni  tarapoOQ  Po-p^l'  por 
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ser  preciso  tener  demasiada  edad  para  llegar  á  ese 
puesto,  y  tener  demasiados  consistorios:  ni  menos  rey 
de  España  porque  es  demasiado  miserable:  tampoco 
rey  de  Francia  que  tiene  demasiados  enemigos.  Visto 
todo,  escojia  ser  el  rey  Gruillermo  porque  tiene  dinero 
de  todas  partes,  y  no  hace  nada.  Igual  descontento  se 
manifestaba  en  Bruselas,  donde  en  Diciembre  estalló 
un  alboroto  que  hizo  necesario  que  al  Elector  llamase 
á  los  españoles  acampados  en  los  pueblos  inmediatos, 
para  vencer  á  los  sublevados  que  hablan  formado  ba- 
rricadas y  tendido  las  cadenas  de  las  calles. 

Pero  "ño  eran  bastantes  contratiempos:  todavía  á 
fines  de  Diciembre  los  íranceses  que  al  parecer  esta- 
ban ya  í ¿tirados  en  sus  cuarteles,  arrojáronse  de  im- 
proviso k)bré  dos  plazas  á  la  vez,  Huy  y  Furnes,  sitián- 
dolas con'humerosa  artillería.  El  objetivo  principal  era 
Furnes,  pero  convenia  al  francés  disimularlo,  dirigien- 
do un  falísO  ataque  sobre  Huy,  para  desorientar  al 
Elector  yhíiber  que  vacilase  respecto  á  cual  de  las  dos 
plazas  habia  de  socorrer.  Tuvo  feliz  éxito  su  ardid,  y 
en  efecto' mientras  el  general  Guiscard  figuraba  aco- 
meter á  Huy  y  Bouf tlers  embestía  con  todas  sus  fuer^ 
zas  á  Furnes,  el  Elector  dudoso,  comenzó  á  toda  prisa 
á  dirigir  soldados  sobre  el  Demer  para  socorrer  á 
Huy,  que  era  la  que  creia  seriamente  amenazada,  y 
cuando  cerciorado  del  verdadero  propósito  de  los  fran- 
ceses volvió  sobre  Nieuport  para  dirigirse  á  Furnes, 
capituló  esta  plaza  con  los  cuatro  mil   ingleses  y   ho- 
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landeses  (jue  la  defendían  mandados  por  el  conde  de 
Horn,  que  no  hizo  ni  aun  una  mediana  resistencia.  La 
perdida  de  Furnes,  trajo  como  consecuencia  él  aban- 
dono que  los  aliados  hicieron  de  la  plaza  de  Dixmon- 
de,  después  de  incendiada,  siendo  al  punto  ocupada 
por  el  marqués  de  Villars,  con  tropas  francesas. 

Este  fué  el  fin  de  la  campaña  de  1692,  tan  favora- 
ble á  los  franceses  como  perjudicial  para  los  españoles 
y  holandeses,  que  en  ella  perdieron  multitud  de  pla- 
zas fuertes  y  raudales  de  sangre  preciosa.  Favoreció 
en  ella  la  fortuna  á  los  franceses,  cuyos  generales  ri- 
valizaron siempre  en  actividad  y  energía.  No  demostró 
CTuillermo  de  Orange  las  dotes  de  gran  general  que 
realmente  tenia  y  que  tantas  veces  acreditó.  O  le  preo- 
cupaba de  continuo  el  gobierno  de  sus  grandes  esta- 
dos, ó  le  asaltaban  temores  constantes  á  consecuencia 
de  las  repetidas  tentativas-  favorecidas  por  la  Francia, 
del  rey  destronado  de  Inglaterra  para  recuperar  ,su  co- 
rona; es  lo  cierto  que  en  toda  esta  campaña  se  mostró 
imprevisor,  irresoluto,  y  muy  inferior  á  su  reputación  y 
á  las  esperanzas  que  en  él  se  fundaban.  Con  escasas  fuer- 
zas el  Elector  de  Baviera,  recien  entrado  en  el  Gobierno 
de  la  Flandes  española,  sin  dinero,  principal  nervio  de  la 
guerra,  y  en  no  muy  amistosas  relaciones  con  Orange, 
poco  pudo  hacer  y  poco  hizo  en  realidad.  En  las  suce- 
.sivas  campañas  se  mosti'ó  ya  tal  cual  era,  un  valiente 
y  experimentado  general.  En  cuanto  al  soldado  espa- 
ñol, su  valor  y  su  sufrimiento  llegaron  al  límite  de  lo 
imposible,  acreditando  una  vez  más  que  es  el  primero 
del  mundo. 
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VII 


Hacíanse  en  Ja»  potencias  beligeranteH  grandes  pre- 
parativos para  la  campaña  de  1698.  Tenia  distribuí- 
dos  Luis  XIY  en  su?*  fronteras  ochenta  mil  hombres 
que  podían  reunirse  en  solas  24  horas;  á  ellos  aumen- 
tó nuevas  levas,  que  hicieron  de  su  ejército  uno  de  los 
mas  numerosos  que  ha»ta  entonces  se  habían  visto.  So- 
lo en  caballería  llegó  á  constar  de  90.000  caballos.  Por 
«u  parte  Guillermo  de  Orange  que  acababa  de  triunfar 
por  mar  sobre  la  Francia  destrozando  su  escuadra  en 
el  memorable  combate  del  cabo  de  la  Hogue,  extremó 
igualmente  sus  preparativos,  imitándole  en  esto  el  em- 
perador de  Alemania.  Tan  solo  el  gobierno  español 
continuaba  en  la  inacción  sin  enviar  á  Flandes  refuer- 
zos de  hombres  y  dinero.  Verdad  es  que  exhausto  de 
todo  punto  el  erario  público,  perdidas  nuestras  flotas 
de  América,  ya  por  el  furor  de  los  elementos  ya  por 
las  depredaciones  de  corsarios  y  filibusteros  y  tenien- 
do que  sostener  nuestras  armas  en  Cataluña,  Rosellon, 
Saboya,  Milán,  Ñapóles  y  Sicilia,  parecía  imposible 
que  pudiera  conservarse  aun  una  pulgada  del  en  otro 
tiempo  poderoso  imperio  de  Felipe  II.  Poco  podía  ha- 
cer en  Flandes  el  genio  organizador  y  práctico  del 
Elector  de  Bavíera,  sobre  quien  influían  acaso  perso- 
nales miras  de  engrandecimiento. 

Mientras  tanto  Luis  XIV  acusaba  de  perturbadores 
de  la  paz  pública  á  los  aliados,  porque  no  le  dejaban 
disfrutar  con  sosiego  lo  que  había  usurpado,  siendo  así 
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que  ellos  solo  procuraban  defenderse   de  sus    injustas 
agresiones. 

Comenzó  el  monarca  francés  levantando  seis  ejérci- 
tos. Uno  destinado  á  operar  en  Alemania  bajo  el 
mando  del  Mariscal  de  Lorges.  Otro  en  Italia  á  cuyo 
frente  se  puso  Catinat.  Otro  en  el  Rosellon  mandado 
por  el  Duque  de  Noailles,  y  tres  enFlandes  con  los  ge- 
nerales Luxemburgo,  Boufflers  y  Harcourt  á  55U  cabe- 
za. Entre  estos  tres  reunían  sesenta  mil  hombres  más 
que  todos  los  que  Orange  y  el  Elector  podian  oponer- 
les. 

Ofreció  de  particular  esta  campaña  la  novedad  de 
que  en  ella  comenzó  á  adoptar  el  ejército  francés  la 
baN'oneta,  teniendo  Luxemburgo  tres  regimientos  así 
armados. 

Reuniéronse  las  tropas  de  Boufflers  en  Tournay,  las 
de  Luxemburgo  en  Mons  y  las  de  Harcourt  quedaron 
de  observación  en  el  Ducado  de  Luxemburgo,  prestas 
á  acudir  donde  fuese  necesario. 

Por  nuestra  parte  los  aliados  formaron  tres  cuerpos 
en  Bruselas,  Lie)  a  y  Gante,  quedando  solo  cortas  guar- 
niciones en  las  plazas.  En  la  de  Brujas  quedó  Pérez 
Mancheño  con  los  restos  de  su  tercio. 

Llegado  Mayo,  ganoso  de  laureles,  acudió  al  campo 
írancés  Luis  XIV,  coincidiendo  con  su  venida  la  del 
rey  de  Inglaterra  que  vino  á  ponerse  al  fi*ente  de  sus 
tropas,  acampadas  junto  á  Lovayna,  desde  donde  co- 
menzó á  fortificar  á  Lieja,  Luxemburgo  pasó  á  Gera- 
mapes  y  el  rey  con  Bouíflers  á  Gembloux  y  después  á 
Namur,  mientras  las  princesas  y  la  corte  quedaban  en 
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Philippoville,  porque  una  de  las  manifestaciones  del 
refinado  egoismo  de  Luis  XIV,  de  acjuel  rey  que  en 
su  soberbia  anteponía  al  Estado  su  propia  persona,  y 
se  quejaba  en  cierta  ocasión  de  haber  estado  espuesto 
k  tener  que  esperar,  era  el  arrastrar  en  su  comitiva,  á 
donde  quiera  que  fuese,  á  toda  su  corte,  con  su  séqui- 
to de  princesas,  damas,  queridas  3"  servidores,  sin  con- 
sideración alguna  á  tiempo,  estado,  salud,  ni  otras  cir- 
cunstancias. 

Proponiéndose  cortar  la  comunicación  entre  el  rey 
y  Luxemburgo,  adelantó  Gnillernio  su  ejército,  hasta 
el  ptinto  de  verse  comprometido  seriamente  entre  los 
dos,  no  pudíendo  esperar  masque  un  descalabro  en  ca- 
so de  ser  atacado,  x^dvirtió  enseguida  Luxemburgo  la 
falta  que  á  Guillermo  habia  hecho  cometer  su  imprevi- 
sión, y  quiso  aprovecharse  de  ella  para  derrotarle 
completamente.  Mas  impidiólo  Luís  XI Y,  o  temeroso 
del  peligi'o  personal  que  podia  correr,  ó  vencido  por 
las  sugestiones  de  Mad.  de  ^fanitenon,  á  quien  no 
convenia  que  el  rey  disfrutase  de  la  vida  libre  de  los 
campamentos,  y  por  fin  consiguió  que  volviera  á  Ver- 
salles,  sin  que  jamás  tornara  á  ponerse  al  frente  del 
ejército. 

Malograda  para  los  franceííes  la  ocasión  que  tuvie- 
ron de  desbaratar  á  Gruillermo  que  habia  vuelto  ¿i 
acampar  en  Lovayna.  en  una  posición  sabiamente  ele- 
gida, intentó  Luxemburgo  hacérsela  abandonar,  simu' 
lando  un  ataque  sobre  Lie]  a  donde  se  hallaban  los  al- 
macenes de  Orange.  Destacó  este  al  punto  dos  fuertes 
divisiones,  para  cubrir  á  Lieja,  y  abandonando  suinex' 
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pugiiable  campo,  acercóse  á  aciuolla  plaza.  Informado 
de  su  inoviiiiiento  Luxenibiirgo,  con  ánimo  de  sorpren- 
derle marchó  á  su  encuentro,  avistándose  ambos  ejér- 
citos en  la  noche  del  28  de  Julio  en  Nerwinden  entre 
Saint  Tron  y  Tirlemont.  Pudo  (luillermo  que  solo  reu- 
nia  cincuenta  mil  hombres  para  hacer  frente  á  ochen- 
ta mil  franceses,  aprovechar  la  noche  para  retirarse 
detrás  del  rio  Grheete,  evitando  de  ese  modo  un  comba- 
te desigual:  mas  no  quiso  hacerlo,  empleando  lo  que 
restaba  de  noche  en  tortíficar  su  campo,  como  general 
experimentado.  Apoyada  su  derecha  en  la  aldea  de 
Nerwinden  y  en  el  Gheotte  sobre  el  que  habia  echado 
puentes,  y  su  iz([uierda  en  la  d^  Xeerlanden  y  un 
arroyo  inmediato,  su  centro  estaba  protegido  por  un 
extenso  collado  que  se  estcndia  entre  las  dos  aldeas, 
íbrtífic-ido  apresuradamente  por  sus  tropas  con  foso» 
y  trincheras,  que  las  ponian  al  abrigo  del  fuego  de  ca- 
ñón. SO  cañones  guarnecían  este  formidable  reducto: 
empalizadas,  setos,  fosos  y  accidentes  del  terreno  guar- 
daban los  ingresos  de  aquel  campo  y  de  las  dos  al- 
deas, en  cuyas  inmediaciones  se  hablan  hecho  también 
grandes  cortas  do  árboles.  Practicado  un  reconoci- 
miento por  Luxemburgo  y  juzgando  que  por  el  lado 
de  Neerlauden,  el  campamento  aliado  era  inexpugna- 
ble, decidió  simular  un  ataque  sobre  este  lado  con- 
centrando todas  sus  fuerzas  sobre  Nervinden,  lado  que 
consideró  mas  débil:  y  colocando  su  caballería  en  el 
centro  entre  las  dos  aldeas  frente  al  atrincheramien- 
to, y  detrás  una  linca  de  iníanteria  á  fin  de  que  ambas 
armas  se  sostuvieran  leciprocamente.  dio  la  señal   de 
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ataque  general:  ganaron  y  perdieron  los  franceses  has- 
ta tres  veces  consecutivas  la  aldea  de  Nervinden,  cla- 
ve de  la  posición:  llegaron  las  cosas  á  tomar  tan  mal 
aspecto  para  ellos,  que  Boufílers  aconsejó  á  Luxem- 
burgo  que  mandase  la  retirada.  Mas  la  energía  del 
Mariscal  francés  y  la  superioridad  del  número  debian 
al  fin  obtener  la  victoria,  y  cuando  Guillermo  se  lison- 
jeaba ya  de  conseguirla,  una  tercera  carga  dada  en 
toda  la  línea  por  Luxemburgo  en  persona  á  la  cabeza 
de  su  ejército  y  seguido  inmediatamente  de  tres  regi- 
mientos de  guardias  franceses  que  con  la  nueva  arma 
en  el  estremo  del  fusil,  ejecutaban  por  primera  vez 
una  carga  á  la  ba3'0neta,  conquistó  por  cuarta  vez 
aquella  miserable  aldea  tan  disputada,  teniendo  Gui- 
llermo que  retirarse  con  sus  tropas,  dejando  en  el  cam- 
po de  batalla  12  mil  muertos  70  cañones  y  2.000  pri- 
sioneros. Los  franceses  perdieron  por  su  parte  ocho 
mil  muertos.  Al  llegar  la  noticia  de  esta  batalla  á  Luis 
XIV,  esclamó  haciendo  justicia  á  ambos  generales. 
"Luxemburgo  ha  atacado  como  un  Conde  y  Guillermo 
se  ha  retirado  como  un  Turena."  Maravillosa  fué  la 
obstinación  y  la  constancia  con  que  los  españoles  com- 
batieron en  esta  batalla,  arrebatando  por  tres  veces  la 
aldea  de  Nervinden  á  los  franceses  ya  victoriosos  de 
las  tropas  de  Brandebourg  y  Hannover. 

No  se  halló  Pérez  Mancheño  en  esta  pelea,  mas  no 
porque  mientras  tanto  permaneciese  ocioso. 

Desde  principios  de  Mayo,  habia  formado  el  Elector 
de  Baviera  con  los  restos  casi  en  cuadro  de  seis  tercios 
españoles  una  división   que  mandaba   el    maestre   de 
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campo  y  general  de  batalla  D.  Juan  Diaz  Pimienta, 
quien  llevaba  al  sargento  mayor  Pérez  Mancliefio  co- 
mo jete  de  Estado  Mayor.  Recorría  incesantemente 
aquella  columna  los  valles  del  Escalda  y  del  Sambre 
desde  Brujas  y  Grante  á  Maubeuge  y  Philippeville, 
inquietando  al  enemigo,  picando  su  retaguardia,  in- 
terceptando convoyes  y  cortando  destacamentos,  lle- 
nando por  último  un  servicio  constante  y  peligroso. 
Muchos  fueron  los  hechos  de  armas  realizados  por 
aquel  cuerpo,  y  sobre  todo  la  completa  derrota  de 
cuatro  regimientos  de  caballería  francesa,  los  de  Ras- 
san,  Narbonne,  Bretteville  y  Bretoncelles,  con  pérdida 
de  un  convoy  que  custodiaban,  y  constaba  de  700  ca- 
rros, en  una  aldea  llamada  Bossu,  entre  el  Sambre  y 
el  Mosa.  Mandaba  los  íranceses  el  general  Vertillac, 
gobernador  de  Maestrick,  y  á  sus  ordenes  el  brigadier 
Guiscard.  Acometidos  estos  por  nuestra  infantería 
cuando  el  convoy  entraba  en  la  aldea,  hiciéronse  en 
ella  fuertes  los  franceses  desmontando  dos  de  los  regi- 
mientos que  eran  de  dragones,  para  que  mantuviesen 
el  fuego  de  los  nuestros,  mientras  que  los  otros  dos  die- 
cieron  una  carga  espada  en  mano  con  su  general  á  la 
cabeza,  á  nuestros  infantes.  Pero  entoncee,  refieren  los 
certificados  relativos  á  Pérez  Mancheño,  dispuso  este 
su  infantería  de  tal  manera  y  en  tal  orden,  que  no  solo 
pudo  resistir  en  campo  raso  el  ataque  de  la  caballería, 
sino  que  la  derrotó  y  dispersó,  con  muerte  del  general 
Vertillac,    apoderándose   del   inmenso  convoy,    y    ha- 
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ciendo  prisioneros  los  dos  regimientos  de  dragones, 
que  en  el  pueblo  so  .defendían.  Victoria,  insigne  que 
según  confesión  terminante  del  general  Diaz  Pimien- 
ta se  debió  esclusivamente  al  valor,  á  la  serenidad,  y 
á  los  conocimientos  militares  de  Pertz  Mancheño.  Na- 
da refieren  los  historiadores  españoles  de  este  brillan- 
te combate  cuya  memoria  solo  queda  en  la  hoja  de 
servicios  del  biografiado,  y  en  los  cronistas  franceses. 
¡Cuántos  hechos  igualmente  memorables  habrán  que- 
dado como  este  sepultados  en  eterno  olvido! 

Consecuencia  de  la  batalla  de  Nerwinde,  fué  que 
Luxemburgo  enviase  á  Villeroy  á  sitiar  á  Huy,  mien- 
tras él  con  sus  tropas  quedaba  á  dos  leguas  de  la  pla- 
za, para  apoyarle  en  el  caso  de  que  Orange  intentase 
socorrerla.  Mas  este  abandonando  su  campo  marchó  á 
Lieja,  sin  que  le  preocupase  para  nada  la  comprome- 
tida situación  de  aquella  ciudad:  asi  es  que  abandona- 
da de  todos,  tuvo  que  rendirse,  admirando  los  france- 
ses que  solos  508  españoles  que  h^  guarnccian  hubie- 
sen hecho  tan  larga  y  empeñada  defensa. 

Dueño  de  Huy  emprendió  Luxemburgo  el  sitic)  de 
Charleroy. 

Era  esta  ciudad  de  novísima  construcción.  Pocos 
años  contaba  de  existencia,  y  además  destruida  en  el 
anterior  por  Boufflers,  sus  industriosos  habitantes  la. 
habían  reedificado  totalmente.  Fórmanla  la  ciudad  al- 
ta dominada  por  la  fortaleza,  y  la  ciudad  baja  en  el 
valle  del  Sambre.  Sus  fortificaciones  estaban  casi 
ari'uinadas  todavía  de  resultas  del  bombarde-'O  que  su- 
frió en  el  año  antecedente.    Kra    su    guarnición    mnv 
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escasa  y  compuesta  solajiieiite  de  espailoles:  inag  al 
llegar  á  noticia  de  Diaz  Pimienta  el  prop  ;.sito  de  los 
franceses,  corrió  á  encerrarse  en  la  plaza  con  la  co- 
lumna que  mandaba  de  la  que  formaba  parte  Pérez 
Mancheño,  y  con  este  refuerzo  la  guarnición  logró 
elevarse  á  cuatro  mil  l],ombres.  Componían  el  ejército 
sitiador  iJ2  batallones  y  125  escuadrones,  entro  todos 
mas  de  ochenta  mil  soldados,  auxiliados  |)or  numerosa- 
artillería.  Mandaba  á  los  nuestros  Pimentel,  marqués 
del  Castillo.  A  los  franceses  Luxemburgo  y  Bou^'íicrs, 
mientras  (pie  Vauban  dirigía  el  sitio. 

Llevóse  este  á  cabo  c9nforme  á  todas  las  reglas  del 
arte,  quedando  circunvalada  la  plaza  en  9  de  Agosto. 
Abierta  la  trinchera,  trabatiabfSn  los  sitiadores  en  dos 
ataques  que  habrían  de  unirse  después.  Los  sitiados 
hicieron  una  salida  el  14,  que  costó  la  vida  á  Marigny 
y  Daquin  gefes  franceses  y  á  Vigny  que  mandaba  la 
artillería  del  sitiador.  Repitieron  otra  sobre  la  trinche- 
ra en  el  17,  apoderándose  de  los  puestos  avanzados 
franceses,  en  los  que  hicieron  prisionero  al  ingeniero 
Valcombe,  segundo  de  Vauban,  destrozando  los  regi- 
mientos del  Piamonte,  y  matando  al  general  marqués 
de  Broglie  en  la  trinchera.  Llegó  Setiembre,  y  conti- 
nuaba el  sitio  adelantando  los  trabajos  el  sitiador  y 
repitiendo  el  sitiado  sus  salidas,  siempre  con  ignal  va- 
lor, con  la  misma  temeridad.  La  repetición  de  los  dis- 
paros por  nuestra  par^e,  y  el  constante  fuego  de  los 
franceses  por  otra,  hablan  inutilizado  nuestra  artille- 
ría, hasta  el  punto  de  que  el  19  de  Sotiembre  solo  que- 
daba en  la  plaza  un  canon  capaz  de  hacer  fuego.    En 
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cambio    los   sitiadores    aumentaban    constantemente 
sus  baterias. 

Mientras  tanto  el  Elector  con  un  destacamento,  úni- 
cas tropas  de  que  podia  disponer,  hallábase  en  Gavre 
esperando  que  Orange  se  le  reuniese  para  marchar 
juntos  sobre  el  francés  y  libertar  la  plaza:  mas  Oran- 
ge  no  llegaba,  y  en  el  entretanto  proseguía  el  ^itio,  ju- 
gando siempre  la  artillería  francesa  y  renovando  los 
españoles  todos  los  dias  sus  salidas.  Habia  en  la  plaza 
un  reducto  avanzado,  cu3'a  posesión  creia  Vauban  in- 
dispensable, dirigiéndose  á  conseguirla  todos  sus  es- 
fuerzos. Dirigía  aquella  obra  avanzada  Pérez  Man- 
cheño  con  800  hombres;  abierta  la  trinchera  comen- 
zaron los  asaltos  del  reducto  el  10  de  Setiembre,  que 
aquellos  defendieron  palmo  á  palmo  hasta  el  27  que 
lo  abandonaron,  dejando  en  él  200  cadáveres  de  los  de- 
fensores, y  cuando  Pérez  Mancheño  habia  recibido  dos 
heridas  de  arma  blanca.  ¡Cuál  fuese  la  conducta  de  es- 
te en  aquel  reducto,  lo  acredita  el  hecho  de  que  al  re- 
cibir Luis  XIV  el  2o  el  parte  diario  que  se  le  remitía 
de  las  operaciones  del  sitio,  dejó  escapar  esta  frase, 
que  su  incansable  cronista  Dangeau,  se  apresuró  á 
consignar.  "Es  muy  difícil  tomar  el  reducto  avanza- 
do, en  que  manda  un  jefe  español  que  muestra  indoma- 
W^  ew/e/Cíít'' Este  jefe  cu3'a  heroica  conducta  ensalza 
la  espontánea  confesión  de  su  enemigo,  era  Pérez 
Mancheño,  de  quien  por  modo  auténtico  consta  que 
''Durante  todo  el  sitio  estuvo  mandando  las  avanza- 
das por  no  haber  quien  le  relevase,  á  pesar  de  dos  gol- 
pes que  habia  recibido.,. 


FRANCISCO  PÉREZ  MANCHEÑO.         331 


Dueños  los  franceses  del  reducto  avanzado,  arrasa- 
dos los  baluartes  laterales,  lleno  el  foso  por  la  derrui- 
da cortina,  y  establecida  una  poderosa  batería  á  solos 
treinta  pasos  de  la  contraescarpa,  preparáronse  los 
franceses  á  dar  un  asalto  general  que  se  verificó  el  30 
de  Setiembre,  siendo  de  todas  partes  rechazados  por 
aquel  puñado  de  valientes,  con  pérdida  de  muchos 
muertos,  entre  otros  el  marqués  de  Pluveau,  siendo 
herido  el  Mariscal  de  Villeroy. 

Escribía  Artagnan  á  Luis  XIV  en  1."  de  Octubre, 
que  los  sitiados  habían  hecho  ya  mas  de  lo  necesario 
para  poder  rendirse  con  honra,  mientras  que  el  mismo 
día  escribía  Luxemburgo  que  la  plaza  no  podría  resis- 
tir un  día  mas. 

No  sucedió  así  sin  embargo;  renovábanse  diariameu- 
te  los  asaltos.  En  el  del  día  4,  lograron  los  franceses 
tomar  el  bastión  de  la  derecha,  lo  perdieron,  volvieron 
á  recuperarlo  y  á  perderlo  segunda  vez,  haciéndose 
por  último  dueños  de  él  gracias  A  la  mina,  después  de 
la  muerte  de  sus  defensores.  Apoderáronse  el  8  de  la 
contraescarpa,  y  aun  duró  el  combate  tres  días  mas  de 
calle  en  calle  y  de  casa  en  casa,  hasta  que  en  la  noche 
del  once,  convencidos  de  la  imposibilidad  de  sostener- 
se un  día  mas,  capitularon  honrosamente  los  defenso- 
res. Felicitado  por  tan  brillante  resistencia  por  Lu- 
xemburgo, quejábase  amargamente  el  gobernador  Pi- 
mentel  del  abandono  de  Orange  y  el  P'lector,  acusán- 
doles de  haber  faltado  á  su  palabra  de  socorrerle.  Con 
él  salieron  de  la  plaza  mil  doscientos  hombres,  débiles 
y  estenuados  todos,  enfermos  y  heridos  lo»  mas,  únicos 
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que  quedaban  vivos  de  los  cuatro  mil  que  poco  há  la 
guarnecian.  Internados  en  Francia,  fueron  bien  tra- 
tados en  general.  Llamado  á  España  su  jefe  el  mar- 
qués del  Castillo,  al  despedirse  de  Luis  XIV,  este  con 
galantería  verdaderamente  francesa  le  dijo  que  aun- 
que sentía  no  volverle  á  ver,  no  podia  menos  de  felici- 
tarse de  no  encontrarle  otra  vez  frente  á  frente  en  el 
pais  en  que  hacia  la  guerra. 

Así  terminó  la  campaña  de  1693,  en  que  como  en 
las  .anteriores,  abandonados  de  todos  y  reducidos  los 
españoles  á  sus  propias  fuerzas,  sucumbieron  bajo  el 
peso  del  innúmero  ejército  é  inuiensos  recursos  de  Luis 
XIV,  quedándoles  solo  la  satisfacción  de  haber  cum. 
plido  su  deber,  y  poder  decir  como  Francisco  I  en  Pa- 
via  "Todo  se  ha  perdido  menos  el  honor.,,  Al  saber  Car- 
los II  la  conducta  de  la  guarnición  de  Charleroy,  ex- 
pidió un  decreto  dando  las  gracias  á  aquellos  benemé- 
ritos soldados,  espresándoles  la  particular  satisfacción 
con  que  en  aquel  contratiempo  habia  visto  la  honrada 
obstinación  con  que  todos  perseveraron  en  la  defen- 
sa de  la  plaza,  y  concediendo  un  escudo  de  ventaja  so- 
bre cualquier  sueldo  que  disfrutasen,  á  todos  los  jetes 
y  oficiales  que  allí  se  hallaron,  previniendo  se  les  pro- 
pusiesen en  primer  término  en  todas  las  vacantes  que 
hubiese,  para  premiarlos  según  sus  méritos.  Hoy  qne 
tanto  se  prodigan  las  gracias  y  recompensas,  parecerá 
cosa  baladí  y  mezquina  el  premio  concedido  por  Car- 
los II  á  aquellos  bravos  soldados:  pero  eran  otros  los 
tiempos,  otras  las  costumbres,  y  cada  uno  de  los  agra- 
ciados, (juitándose  el  ancho  soml)rero  i^ara  nombrar   á 
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SU  rey.  juraría  allá  en  lo  profundo  de  su  í^lnia,  dar  la 
vida  por  Monarca  tan  generoso  que  con  largueza  tal 
recompensaba  su  esfuerzo. 


Yin 


Cuando  los  hombres,  aun  aqnelloH  de  ánimo  ma?* 
templado,  se  sienten  juguete  del  acaso  ó  de  los  azares 
de  la  fortuna,  y  esperimentan  tras  una  decepción,  un 
Contratiempo,  y  mas  tarde  una  injusticia,  y  después 
una  desilusión,"}'  luego  uno  y  otro  revés,  siempre  á 
merced  de  la  suerte  que  parece  cebarse  con  encarni- 
zamiento en  ellos,  sembrando  su  camino  de  desdichas, 
suelen  desmayar  y  perdida  la  entereza,  rendirse  al 
rigor  de  la  mala  estrella  que  les  persigue.  Tal  debió 
suceder  á  Pérez  Mancheño  al  verse  después  de  tan  lar- 
gas campañas,  después  de  tantos  sufrimientos,  siem- 
pre  combatiendo,  y  siempre  abandonado,  conducido 
al  depósito  de  prisioneros  de  Besanzon  en  el  Franco 
Condado.  Debió  sin  duda  pensar  en  renunciar  á  la  lu- 
cha, en  aguardar  pacientemente  á  que  se  firmase  la 
paz,  para  volver  á  España  y  solicitar  entonces  el  ga- 
lardón que  sus  valiosos  servicios  merecían.  Mas  era 
otro  el  temple  de  su  ahna.  Era  de  edad  madura;  cum- 
plía 50  años:  los  inmensos  trabajos  que  habia  pasado; 
dábanle  ya  derecho  al  descanso.  ¿Quién  mas  digno  dé 
él?  Ignóranse  los  medios  de  que  se  valió  para  realizar 
su  fuga:  pero  es  lo  cierto  que  utilizando  el  conocimien- 
to de  la  lengua  francesa  que  tan  largos  años  de  cons- 
tante trato  con  soldados  y  prisioneros  le  hablan  dado, 
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hallábase  pocos  meses  después,  en  Bruselas,  ocupando 
su  puesto  de  sargento  mayor  de  su  tercio.  No  utilizó 
su  evasión  para  venir  á  España,  cosa  harto  mas  ase- 
quible por  la  facilidad  que  le  daba  la  mayor  proxi- 
midad de  Besanzon  á  Piamonte.  Nó:  prefirió  volver 
á  sus  banderas,  tornó  para  pelear  otra  vez  al  lado  de 
sus  compañeros,  decidido  á  dar  á  su  patria  hasta  la  úl- 
tima gota  de  su  sangre.  No  creyó  haber  cumplido  su 
deber  con  lo  que  hasta  entonces  habia  hecho:  mientras 
tuviese  aliento  y  vida,  no  eran  suyos,  sino  de  su  páis. 
Tales  eran  aquellos  soldados,  de  los  que  puede  consi- 
derarse como  perfecto  tipo  Pérez   Manclieño. 

A  su  llegada  habíanse  entablado  negociaciones  de 
paz  por  las  potencias  del  Norte,  que  ofrecian  su  media- 
ción entre  Luis  14  y  los  aliados.  Prometía  aquel  devol- 
ver las  plazas  de  que  se  habia  apoderado  en  Cataluña, 
Mons  y  Namur  en  Flandes,  en  el  estado  que  á  la  sazón 
se  hallaban,  y  Charleroy  después  de  haberlo  arrasado, 
y  se  obligaba  á  que  su  hijo  el  Delfín  y  sus  nietos  re- 
nunciasen á  cuanto  pudiera  pertenecerles  en  Flandes  si 
el  Rey  de  España  llegaba  á  morir  sin  sucesión,  por  los 
derechos  de  la  difunta  reina  de  Francia  que  seria  le- 
gítima heredera,  cuj^a  renuncia  hacían  en  favor  del 
Elector  de  Baviera,  á  quien  quería  atraer  Luis  XIV. 
Más  á  pesar  del  ansia  universal  de  paz,  no  convinieron 
esas  proposiciones  á  la  corte  de  Carlos  11. 

Preparáronse  pues  para  la  continuación  de  la  gue- 
rra ambas  partes.  El  Elector  comenzó  á  reunir  tropas 
sobre  el  canal  de  Brujas,  mientras  el  general  Artag- 
nan  con  un   cuerpo  de  ejército  marchó   de   Francia  á 
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reunirse  con  Boufflers,  que  tenia  suh  líneas  desde 
Namur  á  Dunkerque,  y  llegado  Mayo  abrióse  la  cam- 
paña reuniéndose  el  Delfín  y  Luxemburgo  á  las  tro- 
pas de  Francia,  y  Orange  á  las  que  estaba  formando 
el  Elector,  á  lasque  se  juntaron  las  holandesas  y  ale- 
manas, con  algunos  cuerpos  que  trajo  Guillermo  de 
Inglaterra. 

Fué  la  campaña  de  1694,  si  escasa  en  resultados 
para  una  y  otra  parte,  rica  en  enseñanza  para  los  pe- 
ritos en  la  ciencia  estratégica.  En  un  pais  de  tan  cor- 
ra estensión  como  Flandes,  maniobraron  durante  seis 
meses  dos  ejércitos  de  ochenta  mil  hombies  cada  uno, 
casi  siempre  á  la  vista  el  uno  del  otro  sin  de;)arse  sor- 
prender nunca,  haciendo  marchas  y  contramarchas, 
protegiendo  y  asegurando  sus  convo3es,  eligiendo  sus 
campamentos  siempre  de  manera  que  cada  cual  tuvie- 
se á  su  favor  la  posición  mas  ventajosa,  revolviéndose 
en  fin,  sin  estorbarse,  y  sin  chocar  definitivamente 
nunca,  porque  ambos  se  respetaban  y  temian.  Los  dos 
generales  dieron  completa  prueba  de  su  habilidad  y 
prudencia. 

Alguna  ventaja,  aunque  corta,  reportaron  los  aliados 
qu©  se  apoderaron  de  las  plazas  de  Huy  y  Dixmonde 
pero  siendo  de  poca  importancia,  ni  valían  la  sangre 
que  costaron,  ni  su  posesión  podia  tener  influencia 
sensible  en  el  éxito  de  la  guerra.  Limitáronse  pues,  los 
c/)m  bates  á  una  serie  de  choques  parciales  entre  los  di- 
íerentes  cuerpos  destacados  de  uno  y  otro  campo,  y  en 
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olios  reinó  varia  fortiiiia  siendo  cti  unos  vencidos  los 
aliados  y  v^^ncedores  en  otros.  Tocó  en  suerte  á  Pérez 
Manclieño  hallarse  en  muchos,  porque  mas  aptos,  los 
Esprnoles  que  los  demás  soldados  del  ejército  aliado 
para  la  guerra  de  partida  y  mas  aguerridos  tainbien, 
como  que  eran  veteranos,  que  contaban  una  larga  se- 
rie de  canipafias,  ]irestaban  al  ejército  el  servicio  de 
avanzada&'V'ílanqueadores,  }*  gozaba  aquel  gefe  de  una 
reputación. harto  honrosa,  para  que  no  se  utilizacen 
sus  méritos.  Así  es  que  durante  toda  la  campaña  man- 
dó un  destacamento  de  500  hombres  de  su  tercio,  con 
los  cuales  no  cesó  de  inquietar  al  enemigo,  picando  su 
retaguardia,  sorprendiendo  partidas  y  convoyes,  y  po- 
niendo en  fin  en  completa  evidencia  sus  altas  dotes  dé 
valor  y  pericia.  Terminó  la  campaña  retirándose  á 
sus  cuarteles  ambos  ejércitos,  viniendo  Pérez  Man- 
cheño  á  guarnecer  á  Bruselas  con  la  mayor  parte  de 
los  españoles. 

Experimentó  Francia  al  comenzar  el  año  de  1695 
una  pérdida  sensible.  El  mejor  de  sus  generales,  el 
discípulo  favorito  de  Turena  y  Conde,  el  Mariscal  de 
Luxemburgo  murió  en  Versal  les  en  los  primeros  días 
de  Enero,  y  con  él  pareció  que  comenzaba  á  oscure- 
cerse la  estrella  hasta  entonces  resplandeciente  de 
Luis  XIV.  8u  genio  estratégico,  su  sereno  valor  que 
sabia  hacerse  im])ctuoso  cuando  el  caso  lo  requeria,  y 
su  amor  al  soldado  de  quien  era  mas  bien  padre  que 
general,  le  conquistaron  la  admiración  y  el  respeto 
universal,  y  aunque  el  mismo  rey  envidiaba  secreta- 
mente sus  talentos,  supo  tcncí'  el  de  utilizarlos.    Antes 
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de  él  nadie  habiahecho  maniobrar  con  tanta  habilidad 
tan  grandes  masas  de  tropas,  y  su  rival  el  príncipe  de 
Orange  se  desesperaba  de  no  poder  batirle  nunca.  Faó 
el  último  de  los  grandes  generales  franceses  que  hubo 
hasta  la  revolución  del  89.  En  su  lugar  íué  nombrado 
para  mandar  el  ejército  de  Fl andes  el  Mariscal  de  Vi- 
llero  y. 

Componían  estas  tropas  cien  batallones  y  doscientos 
veinte  y  cinco  escuadrones,  y  en  tanto  se  reunían  co- 
menzó el  nuevo  general  á  levantar  una  línea  de  forti- 
ficaciones que  se  es  tendí  a  á  lo  largo  del  curso  ■  del  Es- 
calda, desde  Courtray  hasta  Avelgheín;  15  batallones 
de  infantería  protegían  los  trabajos.  De  nuestra  parte 
el  Elector  de  Bavíera  llamó  á  Gante  sus  fuerzas  para 
impedir  aquellos,  y  para  evitar  un  golpe  de  mano  de 
los  franceses  sobre  Dixmonde.  No  era  íácil  atacar  las 
nuevas  líneas  enemigas.  El  foso  abierto  tenia  18  pies 
de  anchura  y  9  de  profundidad,  sirviendo  de  parapeto 
las  tierras  extraídas,  con  lo  que  y  los  numeroí?os  caño- 
nes que  defendían  el  atrincheramiento,  resultaba  el 
campo  francés  iuexpuguable.  Bien  hubo  de  conocerlo 
el  Elector,  quien  desistiendo  de  su  propósito,  volvió  á 
Bruselas  con  sus  tropas.  En  el  entretanto  llegó  de  In- 
glaterra Guillermo,  y  dispuso  la  formación  de  un  ejér- 
cito en  Deinse,  á  cuya  cabeza  se  puso,  llevando  nn. 
cuerpo  de  españoles  mandado  por  Vaudemont.  Resul- 
tó pues,  que  del  lado  de  los  aliados  había  dos  ejércitos, 
uno  mandado  por  Orange,  situado  en  Deinse,  y  otro 
que  capitaneaba  el  Elector  de  Baviera,  y  se  hallaba 
en  Bruselas.  Del  lado  de  los  franceses,  formáronse  tam- 
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bien  otros  dos,  fraccionándose  en  dos  cuerpos  las  tro- 
pas de  Villeroy.  Este  qnedó  con  nno  en  su  campo 
atrincherado  del  Escalda^  y  Bonfflers  con  el  otro  mar- 
chó á  Tournay.  Siguióse  á  esta  división  larga  serie  de 
marchas  y  contramarchas  en  que  los  movimientos  de 
Orange  se  combinaban  siempre  con  los  del  Elector,  é 
igualmente  los  de  los  dos  mariscales  fianceses  entre 
si,  siendo  el  objeto  de  aquellos  distraer  la  atención  de 
estos  para  que  no  pudiesen  oponerse  á  su  intento.  Al 
efecto  simularon  varios  ataques  á  las  líneas  francesas, 
dirigieron  otros  á  Mons  y  á  Charleroy,  al  parecer  con 
intento  de  sitiar  aquellas  plazas,  y  cuando  menos  lo 
esperaba  Villeroy,  presentóse  elE!íec1lí>r  de  Baviera  an- 
te Namur  con  treinta  mil  hombreí»,  comprendiéndose 
en  ellos  los  tercios  españole?»  en  que  militaba  Pérez 
Mancheño.  Pocos  dias  antes,  habia  logrado  entrar  en 
la  plaza  Boufílers  que  tomó  el  mando  de  ella,  y  conta" 
ba  con  una  guarnición  de  20.000  hombres,  nnichos  y 
buenos  ingenieros,  novecientas  mil  libras  de  pólvora, 
liumerosa  artilleria  y  provisiones  para  seis  me.,es.  Em- 
pezado el  sitio  en  1.*^  de  Julio,  envió  Orange  al  Elector 
30.000  obreros  para  trabajar  en  las  obras  de  circunva- 
lación, que  marcharon  con  la  mayor  rapidez.  Halló  el 
sitiador  toda  la  resistencia  que  debia  esperarse  de  la.s 
numerosas  fuerzas  que  guarnecian  la  plaza,  y  del  va- 
leroso Boufñers  que  la  mandaba.  Acercóse  Villeroy  con 
su  ejército  con  ánimo  de  hacer  levantar  el  sitio  al 
Elector,  acampando  al  efecto  en  Potes.  Mas  la  reu- 
nión de  Orange  á  los  sitiadores  con  sus  tropas,  logró 
evitarlo,  en  tanto  que  Vaudemont  con  un    cuerpo   de 
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oHprtñoloñ.  hüf<t¡lizaba  el  flíinco  de  Villeroy.  Pudo  este 
sol'pfdndcl'  y  desbaratal'  á  Vaudemont.  Pei'o  impidiólo 
la  flojedad  y  cobardía  del  duque  del  Maine,  bastardo 
de  Luis  XIV,  á  quien  ente  monarca  habia  enviado  al 
campamento  para  que  mátidane  Ift  caballeria  y  al  la- 
do de  los  Mariscrtlcí!  se  cubriese  de  gloriai 

Solo  cuatro  baterías  podían  mOntat'  los  aliados  poí" 
carecer  de  artillería  suficiente,  así  eS  qub  el  sitio  ade- 
lantaba poco,  á  pesar  de  la  inteligencia  dt^l  itigfenifero 
Cohorn  que  lo  dirigía.  Hubo  no  obstante  i'epetidos  y 
sangrientos  combates.  En  uno  de  ellos  que  tuvo  lugai' 
el  19  de  Julio,  los  aliados  se  apoderaron  por  tres  veces 
de  las  trincheras  de  los  reductos  de  los  sitiados,  vol- 
viéndolas á  perder  otras  tantas:  por  último  quedaron 
dueños  de  ellas  los  primeros,  ganando  también  el  pri- 
mer reducto.  Estas  dos  victorias  costaron  al  sitiadi»r 
mas  de  8.000  hombres  }*  como  uno#  mil  á  los  franceses 
tntre  ellos  tren  generales. 

En  el  entretanto  desesperando  Villbroy  de  hftCer  le- 
vantar el  sitio  de  Kamur,  dirigiósfe  á  sitial'  á  su  vez  á 
í)ixmonde  y  Deinse,  viéndose  el  raro  esjIetJtáculo  de 
tloií  ejércitos  enemigos  que  á  podas  leguas  el  uno  del 
otro,  fíe  ocupaba  cada  cual  en  sitial'  plazas  del  Contrario, 
sin  procurar  buscarse  ni  socorrer  lá  plaza  de  sil  pi'Opio 
pattidoj  amenazada. 

Seguían  los  aliados  ante  Namur,  y  en  27  de  Jtílio 
dieron  un  furioso  ataque  á  la  plaza^  en  la  que  lograron 
entrar  subiendo  por  el  lecho  del  rio  con  agua  hasta  el 
cuello,  haciéndose  por  un  instante  dueños  de  la  mi- 
tad de  la  ciudad,  que  tuvieron  (jue  abandonar  reeha- 
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zados  por  los  franceses  con  pérdida  de  2.000  liombres. 
Renovóse  el  combate  aun  con  mas  fiiei'za  el  30,  en  que 
los  españoles  del  Elector  tomaron  por  asalto  la  gran 
fortificación  que  existia  entre  el  Sambre  y  el  Mosa, 
que  atacaron  de  frente,  posesionándose  de  los  reductos 
y  bastiones  del  primer  recinto,  pero  con  muerte  de 
mil  quinientos  soldados.  Y  asaltado  también  todo  el 
segundo  recinto  en  'ó  de  Agosto,  conquistáronlo  asi- 
mismo los  aliados  si  bien  perdieron  1.200  muertos. 
Perdida  la  ciudad  que  capituló  con  el  Elector  de  Ba- 
viera,  retiráronse  los  tráncesela  en  4  de  Ag-osto  al  cas- 
tillo, cuyo  sitio  empezó  aque]  inmediatamente. 

En  vez  de  socoirerlo,  prefirió  Villeroy  tomar  una 
venganza  estéril  aunque  sangrienta,  y  dirigiéndose  so- 
bre Bruselas,  disparó  sobre  aquella  indefensa  Ciudad, 
5.000  bombas  y  balas  rojas,  incendiando  dos  mil  casas^^ 
17  iglesias,  muchos  palacios,  las  dos  casas  de  Ayunta- 
miento, el  monte  de  piedad,  los  Hospitales  y  la  mayor 
parte  de  los  edificios  públicos,  causando  pérdidas  que 
se  evaluaron  en  40  millones  de  pesetas. 

Avisó  antes  de  empezar  el  fuego  á  la  esposa  del  Elec- 
tor para  que  saliese  con  sus  damas  de  la  ciudad,  únicas 
personas  á  quienes  se  dignaba  conceder  la  vida.  Mas 
aquella  noble  Señora^  quiso  compartir  el  peligro  délos 
demás  y  permaneció  en  Bruselas.  Después  de  su  ha- 
zaña, Villeroy  dirigióse  hacia  Soignies,  donde  recibió 
terminantes  órdenes  de  Luis  14  de  acudir  en  socorro 
del  castillo  de  Namur,  por  cuya  salvación  liabia  orde- 
nado aquel  rey  se  hicieran  rogativas  públicas  en  Fran- 
cia. Dias  antes  había  convenido  Villerov  C(^n  el   Elec- 
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tor  en  (jiie  DíxuiikIc  so  considerase  por  a'.nbas  partes 
como  plaza  nentral,  sin  que  ninguna  de  las  potencias 
belig-erantes  pudiese  llevar  a lli  sus  tropas.  Cumpliendo 
Villeíoy  las  órdenes  de  su  monarca,  unidas  sus  tropas 
á  un  cuerpo  del  ejército  de  Alemania  venido  en  su 
auxilio  al  mando  del  Duque  de  Harcourt,  levantó  su 
campo  de  Soignies,  dirijiéndose  hacia  Na-mur.  Al  lle- 
gar á  Fleurus  y  Gremblonx,  testigo  de  un  insigne  triun- 
lo  de  D.  Juan  de  Austria,  intentó  un  reconocimiento 
sobre  el  ejército  sitiador,  encontrándolo  encerrado  en 
una  doble  trinchera  que  consideró  imposible  forzar, 
viéndose  precisado  á  retirarse  inquietado  siempre  por 
las  fuerzas  volantes  de  españoles,  y  después  de  sufrir 
varios  terribles  asaltos  en  que  se  vertió  por  ambas 
partes  copioso  raudal  de  sangre,  perdida  toda  espe- 
ranza de  socorro,  ca])ituló  el  castillo  de  Namur  en  'ó 
de  Setiembre,  rindiéndose  al  Elector  de  Baviera  y  sus 
es}')afioles. 

Gran  sentimiento  produjo  en  la  corte  de  Luis  14  la 
pérdida  de  Xamur,  más  dolorosa  aun,  por  haberse  ve- 
rificado eso  acontecimiento  cuando  se  hellaba  á  corta 
distancia  un  poderoso  ejército  trances  que  no  se  atre- 
vió á  socorrerla.  Culpóse  del  desastre  á  Villeroy  y  se 
hubiera  seguido  su  inmediata  desgracia,  si  no  le  hubie- 
se sostenido  Mad.  de  Maintenon,  querida  primero  y 
después  esposa  de  Luis  14, 

Dueños  los  españoles  de  Namur,  dejaron  dos  tercios 
de  guarnición  y  con  ellos  Pérez  Mancheño,  retirándo- 
se á  Bruselas  el  Elector,  y  terminándose  las  operacio- 
3ies  de  esta  campaña. 
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Palidecía  ya  la  estrella  de  Luis  14.  I^os  aliados  que 
hasta  mediados  de  la  campaña  del  95  se  habian  limi- 
tado siempre  á  la  defensiva,  atacaban  ya  resueltamen- 
te á  los  franceses.  Desde  principios  de  Marzo  rompió 
las  hostilidades  la  guarnición  de  Namnr,  que  dirijiéndo- 
se  á  Givet,  con  el  ingeniero  Cohorn,  la  bombardeó,  y 
después  á  la  Roche:  marchando  en  seguida  á  Dinant 
plaza  la  más  fuerte  que  poseían  los  fniuceses  en  Flan- 
des,  incendiaron  los  grande-^»  depósitos  do  forrajes  que 
allí  existían,  valiéndose  al  efecto  de  miaierf  s  de  ma- 
dera con  zunchos  de  hierro.  Del  destacamento  forma- 
ba parte  el  valiente  sarjcnto  mayor  Pérez  Maiicheño 
quien  dio  buena  cuenta  de  su  persona,  portándose, 
dice  el  marqués  de  Yilladarias  que  mandaba  la  espe- 
dicion,"'  muy  como  soldado,  y  á  completa  satisfacción 
de  sus  jefes,  y  mía,'' 

í^Iientras  tanto  los  franceses  deseosos  de  vengar  los 
reveses  del  año  anterior,  reforzaron  su  ejército  de 
Flandes  aumentándolo  hasta  reunir  160  batallones,  y 
240  escuadrones,  á  las  órdenes  de  los  Maríscales  Ville- 
roy  y  Boufflers  con  21  tenientes  generales,  |)reparan- 
do  además  un  campo  volante  de  25  batallones  y  1  7 
escuadrones,  como  reserva,  para  acudir  á  donde  hicie- 
se falta.  Divididas  las  tropas  en  dos  grandes  ejércitos, 
el  de  Villeroy  se  formó  en  Doiní^e  y  el  de  Boufflers  so- 
bre el  Sambre.  Por  parte  de  los  aliados  hacíanse  tam- 
bién grandes  preparativos.   i-euniend<i  el    Elector    sus 
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tropas  en  Naiiiur,  mientras  Criiillermo  alistaba  un  nu- 
meroso ejército  detrás  de  los  canales  de  Brujas  y  Os- 
tende.  Dio  nuevas  de  su  presencia  Villeroy  saqueando 
y  destruyendo  todos  los  pueblos  desde  Oudenarde  á 
(rante,  porque  aquel  Mariscal  siempre  dio  muestras  de 
ser  azote,  que  nó  rayo  de  la  guerra.  Frente  á  frente 
como  en  la  campaña  anterior  los  ejércitos,  redujéronse 
todas  las  operaciones  á  multitud  de  choques  y  comba- 
tes parciales,  y  larga  serie  de  movimientos  estratégicos 
encaminados  por  parte  de  los  aliados  á  atacar  las  pla- 
zas de  Dinant  y  Charleroy,  y  por  parte  de  los  france- 
ses á  cubrirlas.  Consiguiólo  Boufflers,  sin  que  á  conse- 
cuencia de  sus  acertadas  disposiciones  fuese  dable  al 
Klector  de  Baviera  lograr  su  intento.  Y  como  de  cos- 
tumbre estuvo  reservada  á  los  españoles  la  fatigosa 
¡misión  de  inquietar  al  enemigo,  siendo  por  lo  tanto 
mayores  sus  sufrimientos  y  peligros. 

A  que  nada  decisivo  se  intentase  contribuía  además 
del  natural  cansancio  y  común  deseo  de  la  paz,  el  ha- 
berse en  el  verano  reanudado  las  gestiones  de  las  po- 
tencias del  Norte,  para  venir  á  un  arreglo.  Y  admiti- 
da por  Francia  la  mediación  de  Suecia,  abriéronse  las 
conferencias  en  la  Haya,  siendo  los  enviados  de  Espa- 
ña, el  flamenco  Bergeick,  uno  de  los  hombres  de  más 
valer  de  su  tiempo,  y  los  condes  deQuirósy  Tirlemont. 
En  tanto  se  debatían  todas  las  cuestiones  á  aquella 
asamblea  sometidas,  continuaba  la  guerra  ya  entrado 
el  año  de  97,  y  escarmentado  Luis  XIV  del  mal  éxito 
de  la  campaña  anterior,  dejando  sus  mandos  á  Ville- 
roy y  BoutHors.  formó  un  nuevo  y  numeroso   ejército 
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sobre  el  Mosela,  confiándolo  á  Catiiiat,  general  el  mas 
acreditado  que  á  la  sazón  tenia  Francia.  Roiuiió  este 
sus  tropas  en  Coiirtray,  mientras  Villeroy  esta!)a  en 
Mons  y  BoiitVlers  eii  Maiibouge,  de  suerte  ([no  podían 
auxiliai-se  mátuaniento,  coutando  entre  los  tres  ciento 
ochenta  inil  soldados. 

Macho  más  débiles  los  aliados,  dedicóse  con  afán  el 
Elector  de  Baviera  á  fortificar  las  plazas  para  poner- 
las al  abrigo  de  un  golpe  de  mano,  comenzando  por 
Deinse,  mientras  él  con  sus  tropas  acampaba  con  el 
frente  de  banderas  sobre  el  Lys.  Mas  aprovechando  su 
inacción  dirigióse  Catinat  á  Ath,  que  defendia,n  solo 
2.500  holandeses  y  españoles,  y  la  puso  sitio,  mientras 
le  protegía  con  su  ejército  Villeroy  acampado  en  Lig- 
ue. Culpábanse  mútuauíento  el  Eie3t  >r  v  (íl  príncipe 
de  Vaudemont  que  mandaba  las  tropas  do  Orange,  de 
no  haber  fortificado  mejor  á  Ath.  probando  asi  una 
vez  mas  cuan  necesaria  e=!  la  u:iid  id  en  el  minio,  y 
para  terminar  ajuellas  discusii^ne-;  vino  do  Inglaterra 
á  toda  prisa  el  rey  CTuillermo,  que  touió  la  dirección 
de  sus  tropas.  Abandonó  entonces  el  Elector  á  Deinse, 
dirigiéndose  á  Hall  para  reunirse  á  aquel,  y  los  dos 
juntos  acudir  en  auxilio  de  Ath  cuyo  sitio  apresuraba 
Vauban.  Mas  impedíalo  la  notable  dospro^)orcíon  de 
fuerzas,  por  lo  que  simulando  un  moviminito  sobre 
Charleroy,  sembraron  la  voz  de  que  iban  á  emprender 
el  sitio  de  esta  última  plaza,  todo  con  el  intento  de 
que  por  acudir  á  esta  se  desmembrase  el  ejército  fran- 
cés, y  poder  socorrer  á  los  valientes  defensores  de  Ath, 
combatidos  por  el  fuego  constante  y  la  mina   de   Van- 
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ban.  Ma?  no  habiendo  conseguido   su  projiósito,    tuvo 
Ath   que  capitular  honrosamente,  cuando  ya  no  habia 
muralla^!,  ni  reducto:^,  ni  cañQnes,  ni  nada  más  que  los 
desnudos  pechos  de  sus   denodados  defensores.  Tal  fué 
la  última  o.npresa  importante  de  aquella  guerra,  por- 
que adelantadas  las  negociaciones,  ambos  ejércitos  se 
limitaran  á  ob-;ervarse,   no   queriendo   derramar   más 
sano-rO'  iiiátilinente  y  al  tin,  en  21  de  Setiembre  se    fir- 
mó un  tratado  de  paz  que  del  Ingaren  qué  se   verificó 
el  acto,  se  llamó  de    Riswick,    pueblo   de   Holanda   á 
uria  legua  de  la  Haya. 

No  salió  España  tan  mal  librada  como  hubiese   po- 
dido esperar  de  su  debilidad,  ])orque  en  virtud  del  tra- 
tado, devolvióle  Francia  todrts  las  plazas  de  que  se  ha- 
bla apoderado  en  los  Paises   Bajos   españoles   después 
de  la  paz  de  Nimega,  escepto  .algunas  que  decía  haber- 
le sido  cedidas  mediante  pactos  anteriores,  obligándo- 
se .cambien  á  restituir  toda  la  parte  de   Cataluña  que 
ocupaba,  sin  menoscabo  alguno,  y  en  el  mismo  estado 
en  que  so  hallaban  las  plazas  antes  de  la  guerra.   Mas 
no  fué  por  cierto  generosidad  de  Luis  XIV  aquel   des- 
prendimiento, sino  astj^vta  política,  que   tendía  á   con- 
graciarse con  el  valetudinario  Carlos  II  á   cuya  suce- 
sión aspiraba  el  monarca  francés. 

Corto  fué  para  P-erez  Mancheño  el  periodo  de  des- 
canso que  proporcionó  la  conclusión  de  la  guerra.  Las 
escasas  tropas  españolas  de  JFlandes,  obligadas  á  guar- 
necer no  solo  la 5  plazas  que  hasta  entonces  conserva- 
ban sino  las  que  devolvía  el  Rey  de  Francia,  en  país 
estrangero,  que  ¿aunque  nos   pertenecía   desde   .3Íglo  v 
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medio  antes,  no  habia  cesado  de  aspirar  á  su  indepen- 
dencia, n«  se  daban  punto  de  reposo.  Y  mientras 
unas  reponian  las  fortificaciones  destruidas,  cus- 
todiaban otras  las  plazas,  y  las  demás  en  per- 
petuo movimiento,  procuraban  acabar  con  las  ban- 
das de  merodeadores  que  por  todas  partes  pululaban, 
natural  consecuencia  de  las  guerras.  Intentó  por  aquel 
tiempo  volver  á  España;  más  el  Elector  de  Baviera 
quo  mucho  le  distinguía,  no  quiso  privarse  de  tan  es- 
per  imentado  í^eíe,  y  se  negó  á  concederle  el  permiso  que 
solicitó.  Viose  entonces  precisado  á  recurrir  directa- 
mente al  Rey,  quien  movido  de  las  justas  razones  de 
un  hombro  que  le  servia  hacía  ya  35  afios,  escribió  al 
Elector  una  carta  en  G  de  Mayo  del  09,  recomendáU'. 
dolé  con  gran  empeño  accediese  á  tan  justa  pretensión. 
Mas  como  el  hombre  proponey  Dios  dispone,  mientras 
llegaba  la  carta,  que  el  estado  de  las  comunicaciones 
en  aquel  tiempo  hizo  tardase  muchos  meses,  sobrevi- 
no la  muerte  del  Rey,  y  viendo  inminente  nueva  gue- 
rra, aquel  bríivo  veterano  modelo  de  soldados,  renun- 
ció inmediatamente  al  descanso,  á  su  pais  y  á  su  fami- 
lia, estimando  en  mas  quo  todo  eso  su  honra  mili- 
tar. 

Poco  puede  decirse  de  las  ocupaciones  de  Pérez 
Mancheño  durante  la  paz.  Sábese  tan  solo  que  cuando 
en  Diciembre  del  98  llamó  el  Elector  á  Bruselas  á  al- 
gunos tercios  españoles  ])ara  dominar  la  sublevación 
de  los  gremios  malcontentos,  fué  él  uno  de  los  gefcs  que 
reprimieron  aquella  revuelta,  que  terminó  con  la  pri- 
sión y  castigo  c  n  hoica  de  alguno   de  sus  principales 
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proniovoclorcs. 

Entro  tanto  las  cosas  do  España  iban  do  nial  on  peor. 
Dominado  el  Roy  por  camarillas  palaciegas,  des- 
tituyó al  íntegro  y  entendido  conde  de  Monterey  go- 
bernador quo  habia  sido  de  los  Paises  Bajos,  3^  Presi- 
dente del  Consejo  do  Flandes,  por  haberse  opuesto  A 
que  se  diese  una  considerable  pon~;ion  sobre  las  rentas 
de  Flandes,  á  la  Condesa  de  Pín-líps,  antigua  moza 
de  retrete  cpie  por  ruines  manejos  habia  llegado  á  ele- 
varse 4  favorita  de  la  reyna,  siendo  en  realidad  la  que 
gobernaba  en  España. 

La  circunstancia  de  no  haber  tenido  Carlos  11  suce- 
sión de  ninguno  de  sus  dos  matrimonios,  y  su  estado  en- 
fermizo que  hacia  suponer  le  quedase  muy  poco  tiem- 
po de  vida,  eran  motivo  poderoso  para  que  las  casas 
reinantes  á  la  sazón,  ambicionasen  cada  una  para  sí 
la  herencia  de  la  corona  do  España,  que  aunque  em- 
pobrecida y  miserable,  todavía  tenia  brillo  bastante  á 
deslumhrar  las  codiciosas  miradas  de  los  soberanos  de 
Europa.  Cada  cual  alegaba  tener  derecho  preferente 
sobre  los  demás,  fundados  unos  en  el  parentesco,  y  otros 
en  razones  de  alta  política.  Tomaba  parte  principal  en 
estas  cuestiones  el  mismo  Carlos  II  sentenciado  por 
su  infeliz  suerte  á  asistir  en  vida  al  reparto  de  sus  bie- 
nes. De  un  lado  el  Francés,  no  obstante  la  renuncia 
hecha  por  su  esposa  Maria  Teresa  al  contraer  su  ma- 
trimonio, reclamaba  la  herencia  para  su  hijo  el  Delfín 
que  la  pasaría  á  uno  do  sUs  hijos,  no  pudiendo  consen- 
tir en  manera  alguna  el  engrandecimiento  de  la  casa 
de  Austria,  si  la  corona  de  España  pasaba  á  alguno  de 
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los  individuos  de  la  fixiiiilia  reinante  en  el  Imperio, 
también  parientes  en  grado  cercano.  Jamás  consenti- 
ría tampoco  Guillermo  de  Inglaterra  que  la  tan  dispu- 
tada herencia  fuese  á  parar  á  su  encarnizado  enemigo 
personal  el  rey  de  Francia.  Y  por  su  parte  el  empera- 
dor alegaba  los  vínculos  de  la  sangre,  fortificados  por 
íntima  y  larga  alianza  entre  ambas  Naciones. 

Combatido  por  tan  opuestas  ambiciones  el  débil  é 
irresoluto  Carlos  ñuctuaba  en  su  determinación,  con- 
sultaba á  sus  consejos,  instituía  juntas  especiales  para 
oir  el  dictamen  de  todos,  y  después  de  largas  vacilacio- 
nes, decidióse  por  instituir  su  heredero  al  Príncipe 
Electoral  de  Ba viera,  niño  á  la  sazón,  hijo  del  Elector, 
nuestro  gobernador  en  Flandes,  y  aunque  ninguno  de 
los  aspirantes  gustó  de  este  proyecto,  dado  que  solo  les 
habría  contentado  ver  su  propia  auibicion  satisfecha, 
pareció  á  todos  más  tolerable  que  consentir  el  engran- 
decimiento de  sus  rivales.  Mas  habiendo  fallecido  el 
presunto  heredero,  reverdecieron  con  mayor  fuerza 
aun  las  codiciosas  miras  de  aquellos  monarcas,  que  va- 
liéndose de  todos  los  medios  aun  los  más  reprobados, 
pretendían  conseguir  su  propósito  cerca  de  Carlos  II, 
mientras  que  firmaban  tratados  secretos  en  que  como 
cosa  propia,  dividían  y  fraccionaban  entre  sí  lo  que 
restaba  del  inmenso  imperio  de  España. 

Triunfaron  por  último  los  manejos  del  rey  de  Fran- 
cia, y  muerto  Carlos  en  1 700,  abrióse  su  testamento  por 
el  que  dejaba  la  corona  de  España  á  Felipe  nieto  de 
Luis  XIV  é  hijo  II  del  Delfín:  con  lo  que  después  de 
tanta  sangre  derramada,  vino  Carlos  á  dar   su   heren- 
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cia  al  mismo  con  quien  tanto  habia  combatido. 

No  contento  Luís  14  con  que  hubieran  reconocido  A 
MU  nieto  Hey  de  España  los  Paises  Bajos,  ^íilan,  Ñapó- 
les y  Sicilia,  gestionó  para  obtoner  igual  reconocimien- 
to de  las  naciones  estranjeras.  Vacilaban  en  su  resolu- 
ción Portugal,  Holanda  é  InglateiTa,pero  Austria  pro- 
testó resueltamente  desde  luego,  declarando  no  daba 
validez  al  testamento  de  Carlos,  2.^  y  previendo  el  rey 
de  Francia  que  la  cuestión  habria  de  ventilarse  con 
las  armas,  puesto  de  acuerdo  con  el  Elector  de  Bíiviera 
que  continuaba  en  el  gobierno  de  Elandes,  y  sabedor 
de  que  los  Holandeses  dilatando  con  varias  protestan 
su  contestación  definitiva,,  hacian  aprestos  militares, 
dio  orden  A  Boufflers  de  hacer  entrar  tropas  francesas 
y  españolas  en  las  plazas  de  Flandes  pertenecientes  á 
España  que  tuviesen  guarnición  holandesa. 

Hallábanse  muchas  en  este  caso,  habiendo  sido 
siempre  el  propósito  de  los  Holandeses  ocupar  todas 
las  plazas  en  provisión  de  posibles  contingencias.  Pero 
lo  mismo  que  á  España  vinieron  á  mandar  el  ejérci- 
to generales  franceses,  asi  las  fuerzas  francesas  y  es- 
pañolas que  ocuparon  las  plazas  iban  mandadas  por 
jefes  de  aquella  nación.  Aibergotti  en  Luxemburgo: 
Ximenes,  de  origen  español,  en  Namur:  Courtebonne 
enCharleroy,  Bezons  en  Ath:  Artagnan  en  Mons: 
Coigny  en  Oiulenarde  y  la  ISÍottc  en  Nieuport.  Entre 
todas  estas  plazas  reunían  los  holandeses   22  batallo- 
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nos,  que  deteniclds  primero,  fueron  después  puestos 
en  libertad  y  enviados  á  los  Estados  de  Holanda.  Su 
detención  habría  sido  \in  atentado  contra  el  dere- 
cho de  gentes:  pero  su  libertad  fué  impolítica,  pues  de- 
clarada inmediatamente  la  guerra,  aquellas  tropas 
bien  armadas  y  equipadas,  fueron  el  núcleo  del  ejér- 
cito que  Holanda  levantó,  con  el  que  tuvieron  que  lu- 
char después  franceses  y  españoles.  Estos  conservaron 
BUS  gobernadores  en  todas  las  plazas;  mas  las  guar- 
tiicione;^  obedecían  á  los  jefes  franceses.  El  gobierno 
del  nuevo  rey,  comenzó  á  atender  algo  más  á  las  cosas 
de  Flandes  y  envió  desde  España  refuerzos  á  aquel 
ejército,  que  llegó  en  Octubre  de  1701  á  contar  veinti- 
cuatro mil  hombres,  mandados  por  Tserclaes,  flamen- 
co, el  marques  de  0rigny  y  el  duque  de  Bisache,  fran- 
ceses los  últimos»  A  las  órdenes  de  estos  militaban  los 
j^fenerales  españoles  Marqueses  de  Villadarias  y  Bed- 
lilár,  Diaz  Pimienta  y  algunos  otros.  Disgregóse  de 
ellos  un  Cuerpo  de  tropas  que  en  unión  de  otras  fran- 
ceséis  mandadas  por  Montrevel  lormó  un  campo  atrin- 
cherado entre  Lieja  y  Maestrick.  Constaba  de  catorce 
mil  hombres^  dos  terceras  partes  franceses  y  el  resto 
españoles^  que  constituían  tres  tercios  de  infantería,  y 
de  tino  de  ellos  fué  nombrado  Maestre  de  Campo  Pe- 
l'eü  Máncheño;  Biguiendo  las  instrucciones  venidas  de 
Francia j  levantando  sus  reales  esta  división  en  la  no- 
che del  2Í)  de  Noviembre,  entró  al  amanecer  en  Lieja, 
por  la  piiCfta  niHs  cercBnft  á  la  Cindadela  qne  guarne- 
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cia  el  barón  de  Berlan  con  las  tropas  del  Elector  do 
Colonia.  Hizóse  duoño  Montrevel  del  palacio  y  de  las 
puertas,  sitiando  las  tropas  en  las  plazas  y  tomando 
todas  las  avenidas.  El  sindico  Mean,  para  ganar  tiem' 
po  eti  tanto  que  llegaba  la  guarnición  de  Maestrirli  en 
mt  duxílíoy  pidió  al  general  franréf*  que  sacaso  las  trO' 
pas  de  la  ciudad,  mientras  él  i'ennia  el  concejo  y  acor* 
daba  lo  que  fuera  procedente;  mas  como  el  general  so 
negase,  hizo  tomar  al  pueblo  las  arnia-?,  quo  rindió  an* 
te  la  actitud  de  nuestras  tropas.  Entregaron  entonce;* 
la  cindadela  los  de  el  Elector  de  Colonia  y  salieron  de 
la  ciudad. 

Habia  quedado  mientras  tanto  de  gobernador  inte- 
rino el  marqués  de  Bedmár,  por  ausencia  del  Elector 
de  Bavíera,  y  aprovechándose  de  esta  circunstancia, 
atreviéronse  los  helandeses  á  acometer  con  su  artille- 
ría las  obras  de  fortificación  que  los  españoles  hacian 
en  un  reducto  próximo  al  Bas  de  Gante,  siendo  recha- 
zados con  pérdida  de  algunas  fuerzas.  A  estos  do» 
acontecimientos  redujéronse  las  empresas  mílítarí»?» 
que  en  el  año  de  1701  realizó  en  Flandes  nuestro  ejér- 
cito, al  cual  vinieron  á  servir  desde  España,  los  Du- 
ques de  Arcos  y  de  Baños,  castigados  por  haber  hecho 
presente  al  rey  Felipe  V  el'disgusto  con  que  los 
magnates  españoles  veian  se  hubiesen  concedido  á  los 
Pares  de  Francia  las  mismas  preeminenciaj  y  privile- 
gios que  como  Grandes  de  España  ellos  gozaban. 

Comenzó  el  año  de  1702,  con  la  muerte  de  Guiller- 
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mo  de  Oíaiige,  rey  de  Inglaterra  y  8tat\ider  de  Ho- 
landa, enemigo  el  mas  irreconciliable  del  monarca 
francés,  quien  por  su  parte  le  correspondía  aun  con 
mayor  encono.  Como  detalle  curioso,  apuntaremos  aquí 
que  el  origen,  de  esa  enemistad  que  piodujo  tantas  gue- 
rras, fué  la  última  contestación  dada  por  GiiiUermo 
al  enviado  de  Liiis-XIV,  que  en  nombre  de  este  le 
proponía  la  mano  de  su  hija  bastarda,  que  después 
fué  la  princesa  de  Oonti.  "Sabed,  respondió  el  emisa- 
"rio,  que  los  de  mi  nombre  están  acostumbrados  á 
"contraer  matrimonio  con  hijas  lejítimas  de  los  Re- 
"yefl,  no  con  sus  bastardas.,,  Eu  efecto,  su  madre,  era 
hi^]a  y  hermana  de  Reyes  de  Ingioterra:  su  abuela, 
hija  y  hermana  de  Electores  de  Brandeburgo.  Herida 
en  lo  vivo  la  soberbia  de  Luis  XIV,  jamás  perdonó 
aquel  desaire  á  Guillermo  de  Orange. 

Sucedió  á  este  en  1  )s  primeros  dias  de  1702  su  cu- 
ñada Ana  hija,  de  Jacobo  el  rey  destronado  de  Ingla- 
terra, casada  con  el  príncipe  de  Dinamarca.  Nombró 
general  de  sus  tropas  de  Flandes  y  su  Embajador  en 
los  Estados  generales  al  duque  de  Malborough,  quien 
muy  pronto  había  de  demostrar  sus  escepcionales  con- 
diciones de  general,  mientras  que  Luis  XIV  designó 
para  mandar  las  tropas  francesas  y  españolas  á  su 
nieto  el  duque  do  Borgoña  casi  niño  aun,  dándole  por 
consejero  al  esperimentado  Artagnan,  aun  cuando  el 
verdadero  mando  era  ejercido  por  Boufflers. 

Llegado  Mayo,  la   guarnición   holandesa  de    Maes- 
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trick,  intentó  un  golpe  de  mano  sobre  Huy,  mas  soco- 
rrida á  tiempo  esta  plaza  por  el  tercio  de  Pérez  Man- 
cheño  que  desde  Lieja  fué  destacado  con  ese  objeto, 
tuvo  qu3  retirarse  á  toda  prisa,  dejando  quinientos 
prisioneros.  Las  continuas  depredaciones  y  escaramu- 
zas que  á  nuestras  plazas  y  á  sus  guarniciones,  hacian 
sufrir  los  de  Maestrick,  Grave,  Breda  y  Bolduc,  hicie- 
ron indispensable  que  el  Marqués  de  Bodmar,  se  en- 
cargase de  escarmentarlas.  Al  efecto,  habiéndonos 
aquellos  tomado  la  pequeña  plaza  de  Middlebourg,  di- 
rigióse á  ella  Bedmar  con  tres  tercios,  entre  ellos  el 
de  Pérez  Mancheño.  y  tomó  la  plaza  por  asalto,  hacien- 
do prisionera  la  guarnición  que  fué  conducida  á  Bru- 
jas. De  allí  volvió  sobre  Nimega,  en  cuyas  inmediacio- 
nes en  1 1  de  Junio  halló  una  división  de  ingleses,  ho- 
landeses y  alemanes,  que  mandaba  Cohorn.  Trabado 
el  combate,  quedó  el  enemigo  completamente  desbara- 
tado, persiguiéndole  los  nuestros  hasta  bajo  el  cañón 
de  la  plaza.  Perdió  el  general  holandés  ochocientos 
muertos,  cien  prisioneros,  mil  caballos,  trescientos  ca- 
rros, y  todas  las  municiones.  Siguióse  un  nuevo  com- 
bate en  29  del  mismo  mes,  entre  Grave  y  Nimega,  en 
el  que  acometida  nuestra  infantería  por  el  grueso  de 
la  caballería  enemiga,  no  solo  la  resistió  en  campaña 
rasa,  sino  que  la  desbarató,  obteniendo  allí  Pérez  Man- 
cheño triunfo  señalado  con  su  tercio,  que  fué  el  que 
soportó  todo  el  peso  del  combate. 

Marlbrough  que  por  entonces  (Julio  de  1702),  tomó 
el  mando  en  jete  del  ejército  enemigo,  pasó  el  Mosa 
[en  Grave,  siguiéndole  al  punto  en     su   movimiento   el 
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ejército  francés  de  Villeroy,  qne  llegó  en  CoJille  á  lia- 
llarne  á  sola  una  legua  de  distancia  de  aquel,  lo  que 
unido  á  la  concentración  de  fuerzas  operada  en  ambos 
campos,  hacia  presagiar  un  inminente  choque.  No  ífii- 
cedíó  así  sin  embargo,  esciisándose  Marlbrough  con 
el  francés  en  un  mensaje  por  r.o  haberle  atacado,  de 
cuya  falta  culpaba  al  conde  de  Athlona  general  ho- 
landés. No  coiisiguieron  ponerse  de  acuerdo  holande- 
se,  ingleses  y  alemanes,  sobre  el  momento  oportuno  de 
librar  batalla,  3^  separándose  Marlbrougii  con  la*?  fuer- 
zas reunidas  de  Holanda  é  Inglaterra,  puso  snitio  á 
Venlóo,  donde  mandaba  el  español  Eadía. 

Mientras  tanto  el  Elector  de  Bavicra,  i'cuniendo  los 
destacamentos  sueltos  y  columnas  de  españoles,  con 
las  guarniciones  do  algunas  plazas,  emprendió  el  si- 
tio de  Hulst,  formando  enti'e  sus  tropas  el  tercio  de 
Pérez  Mancheño.  Llegai'on  los  aliados  á  apoderarse  í% 
costa  de  grandes  pérdidas  de  cinco  de  los  nuev^e  fuer- 
tes que  guarnecen  la-  ciudad:  pera  rotas  las  esclusas 
por  el  enemigo,  tuvo  el  Elector  que  retirarse,  A  la  sa-- 
zon  Catinat  que  operaba  sobre  el  Mosela,  velase  en  si- 
tuación comprometida,  por  lo  que  el  Elector  con  sus 
fuerzas  en  que  se  contaban  ya  25.000  hombres,  mar- 
chó en  sn  auxilio,  y  entrando  por  Alemania,  tomó  á- 
Ülm  y  Groningue,  continuando  su  marcha  sobre  el 
Danubio,  siéndole  de  gran  utilidad  en  aquella  campa- 
ña los  sei'vicios  de  Pérez  Manchei'io  que  habia  sabido 
inspirar  á  sus  soldados  ilimitada  confianza. 

Mas  si  en  Alemania  la  suerte  de  la  guerra  nos  favo- 
recia,  en  Flandes  por  el  contrario  se   ensañaba  contra 
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nuestras  anuas.  Apoderóse  J^íarlbroiigh  de  VerJóo  en 
})Oco  tiempo,  á  posar  de  la  obstinada  defensa  de  los 
nuestros,  cuyos  esfuerzos  liizo  estériles  el  estado  ruino- 
so de  las  íortifioa clones:  tomó  después  á  Stevenswei't 
y  Rui'omonde,  con  lo  que  se  enseñoreó  de  todo  el  cur- 
so del  Mosa  hasta  Maestiick,  y  embistiendo  después  á 
la  industrial  y  populosa  Lieja,  que  guarnecian  siete 
batallones  y  dos  compañías  de  artilleros  franceses,  la 
tomó  por  asalto,  siendo  hechos  prisioneros  sobre  la 
brecha  el  gobernador  y  muchos  oficiales.  Dejando  en- 
tonces el  mando  del  ejército  al  Príncipe  de  Nassau, 
volvió  Marlbrough  á  Holanda,  siendo  en  el  camino 
hecho  prisionero  por  un  destacamento  español  de  la 
guarnición  de  Gücldres,  que  no  conociéndole  y  tomán- 
dole por  el  escudero  de  un  Lord,  le   dejó   en   libertad» 

]\íuy  diferente  habria  sido  el  resultado  de  la  guerra^ 
^^i  el  español  hubiese  sospechado  la  importancia  de  su 
captura. 

A  principios  del  año  de  1703,  los  Estados  de  Holan- 
da y  el  Parlamento  de  Inglaterra,  prohibieron  á  los 
subditos  de  ambos  paises  todo  comercio  con  España  y 
Francia. 

El  Elector  de  Ea viera  continuaba  en  Alemania  con 
sus  tropas,  mas  no  estaba  3'a  en  ellas  Pérez  Mancheño, 
de  (juien  por  una  carta  que  le  dirigía  el  Príncipe  de 
Lichtein,  se  sabe  que  en  Marzo  se  hallaba  en  Bruse- 
las, pero  sin  que  se  conozcan  las  razones  en  cuya  vir- 
tud ])asó  de  uuo  íi  otro  ejército.  Es  lo  cierto,  que  en 
Abril  operaba  á  las  órdenes  del  Marqués  de  Bedmar, 
quien  cerca  de  Amberes  derrotó  completamente  al  in- 
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glés  Opiaai,  qao  bjn'ia  25  bitalloLi3  5  y  2)  esoaairoiies. 
Faé  el  combate  larg'»  y  eupofiado:  co.nenzó  por  una 
cargado  lacibilleria  francesa,  pai'a  quitar  al  enemi- 
go el  medio  de  retirarse,  3^  dar  lugar  á  la  Jlegada  de 
nuestra  infantería  que  carg)  cotí  tal  ímpetu,  que  quedó 
aquel  completa'nente  roto  y  de.-^heolio.  No  huyó  sin 
embargo,  empollándole  eutonoe^  no  uua  batalla  regu- 
lar, sino  una  multitud  de  couibate^  parciales,  que  nos 
costaron  mil  quinietitas  bijas  entro  muertos  y  heridos. 
Los  in^j^leses  por  su  parte  tuvieron  cuatro  mil  muertos 
y  ochocientos  prisiouero^,  perdiendo  además  cuatro- 
cientos carros,  cincuenta  furgonos  do  artillería  y  cua- 
renta y  cuatro  cañones.  El  mismo  geueral  Opdam  es- 
capó á  través  de  nuestras  tropas  con  algunos  oficiales, 
á  favor  do  las  escarapelas  blancas  que  pusieron  en  sus 
sombreros,  para  hacerse  pasar  por  franceses. 

Mientras  tanto  Marlbrough,  vuelto  al  ejército,  em- 
prendía el  sitio  de  Bonn,  que  tomaba  después  do  em- 
peñada resistencia,  y  Villeroy  eii  cambio  S3  apoderaba 
de  Tongres,  que  rindieron  á  discreción  los  holandeses, 
y  pasando  después  á  Sanltroven,  donde  se  unió  con 
Bedmar  á  una  legua  de  Marlbrough,  parecía  como 
que  le  desafiaba:  mas  no  consiguió  su  intento,  mien- 
tras que  el  inglés  por  una  serie  de  hábiles  maniobras 
que  Villeroy  no  pudo  prevenir,  logró  se  le  reunieran 
los  restos  del  ejército  de  Opdan  y  el  mas  numeroso  que 
mandaba  Cohorn,  consiguiendo  de  este  modo,  sin  li- 
brar batalla,  la  ventaja  de  reunir  sus  fuerzas  y  tener 
el  paso  libre  hacia  Huy  que  sitió  y  rindió  en  breves 
días,  sin  que  para  evitarlo  Villeroy  hiciese   otra   cosa 
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(]uo  enviar  dos  cuerpos  de  espafioles  uno  á  las  órdenes 
de  Bedniar  y  otro  á  las  de  Abadía,  que  muy  inferiores 
en  número  á  las  tropas  sitiadoras,  no  pudieron  soco- 
rrer la  ]ilaza.  En  su  retirada,  arrojó  el  marqués  de 
Bedniar  del  país  de  Vaes  todas  las  fuerzas  holandesas 
que  allí  habían  quedado,  obligándolas  á  guarecerse 
detrás  de  Hulst. 

Eaibistió  esta  plaza  al  punto  con  sus  españoles,  y 
espada  en  mano  tomó  tres  de  los  cinco  fuertes  que  la 
circundan:  pero  falto  de  tren  de  batir,  pues  solo  lleva- 
ba dos  piezas  volantes,  tuvo  que  retirarse. 

Ma>  esta  contrariedad  fué  reparada  por  la  guarni- 
ción de  Liniburgo,  que  al  hacer  correrías  por  la  co- 
marca de  Juliers,  para  exigir  contribuciones,  atacó  un 
numeroso  convoj^  de  municiones  de  guerra  y  boca  que 
remontaba  el  Mosa  de  Maestrick  á  Lie] a,  y  derrotando 
la  escolta,  echó  á  pique  é  incendió  todos  los  barcos 
que  lo  conducían. 

Con  estas  venta] a=;  terminaron  las  operaciones  de  la 
guerra  en  Flandes  en  1 703. 

XI 

Al  empezar  la  nueva  campaña,  practicaron  los  ene- 
migos algunos  movimientos  del  lado  de  Maestrick. 
siendo  mantenidos  en  respeto  por  el  marqués  de  Bed- 
mar,  que  les  impidió  desbaratasen  las  fortificaciones  de 
nuestras  líneas.  Llegada  la  primavera,  dirigió  Marl- 
brough  su  ejército  del  lado  del  Mosela,  á  donde  le  si- 
guió inmediatamente  Víllerov  con  los  franceses   }'  los 
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españolas  do  Beclmar.  De  suerte  qne  al  parecer  iba  á 
caanbiar  el  teatro  cíe  la  guerra,  traslacíáuclose  á  las  ori- 
llas del  Rhin.  Motivaba  esta  novedad,  hallarse  el  Elec- 
tor de  Baviera  en  Uhna,  amenazando  con  las  ti-opas 
de  su  propio  estado  á  los  imperiales.  Debiendo  pues, 
abandonar  la  Flandes  nuestro  e;ército  para  entraren 
el  Luxemburgo  _y  Palatinado.  dejó  Bedinar  gnarni- 
cion  de  españoles  en  las  plazas  de  los  Paises  Bajos, 
encomendando  su  gobierno  á  jefes  de  pericia  y  valor 
acreditados.  Quedó  Pérez  Mancheño  de  gobcrn-idor  do 
Namur,  ciudad  de  las  mas  importantes  de  la  Flandes 
española. 

Llegado  Junio,  cuando  apenas  se  habían  alejado 
los  ejércitos,  salió  de  ]\Iaestrick  un  cuerpo  d(^  holande- 
ses mandados  por  Overkerque,  y  creyendo  que  n.o  re- 
sistirla la  corta  guarnición  de  Namur,  intr-i^.táron  sor- 
prenderla. Mas  no  conocía::  sin  duda  el  celo  é  incan- 
sable actividad  del  gobernador,  que  h  s  hizo  liuii'.  de- 
jando 400  muertos  al  pié  de  las  murallas  d>  la  plaza. 

Sin  cejar  en  su  empeño  volvieron  á  finos  de  Julio 
mas  numerosos,  y  bombardeéron  la  ciudad:  ])qvo  a\'i- 
sado  á  tiempo  el  uiarqués  de  Bedmar  acudió  desde  el 
Luxemburgo  y  atacando  á  Overkerque  en  las  mismas 
puertas  de  Namur,  le  derrotó  matándole  dos  mil  hom- 
bres, á  cuya  completa  victoria  contril)ny(')  ])oderosa- 
mente  la,  guarnición  de  aquella  plaza,  (jue  cou  su  go- 
bernador á  la  cabeza,  embistió  por  un  flanco  á  les  ho- 
landeses, que  arrollados  dieron  ron  las  tro]\as  de  Bed- 
mar. 

A  poco,  nombrado  este  Vdtimo  Virey  de  Sicilia,  dejó 
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á  Flaiulos.  dnndo  fa¿  iiiiiy  seiitido  por  el  ejército,  y  sin 
duda  los  iii formes  que  al  llegar  á  España  dio  acerca 
de  Pérez  Mancbeño.  hicieron  que  al  empezar  el  año 
de  1705,  fuera  el  veterano  nombrado  Mariscal  de  cam- 
po, liabiéndosn  adoptado  ya  la  organización  francesa 
en  las  tropas  españolas. 

Los  diversos  movimientos  de  ambos  eiércitos  sobre 
^laguncia.  Tréveris  y  Colonia,  produjeron  su  vuelta 
ú  Flandes  en  Noviembre,  retirándose  poco  después  á 
cuarteles  de  invierno,  según  costumbre  do  aquellos 
tiem]30s.  y  al  comenzar  la  siguiente  campaña  estaban 
ya  frente  á  frente  seis  ejércitos.-  En  el  Mosela,  Marl- 
brougli  con  ingleses  y  alemanes,  á  quien  se  oponia  el 
Mariscal  de  Yillars  con  los  franceses:  en  el  Rhin  el 
])ríncipe  de  Badén,  con  alemanes,  observado  por  el 
francés  conde  de  Marsin:  y  en  Flandes  el  holandés 
Overkerque,  y  frente  á  él  Villero}"  y  el  Elector  de  Ba- 
viera  con  franceses  y  españoles.  Mieiitras  operaban  los 
primeros,  los  últimos  sitiaban áHu}',  de  la  que  se  apo- 
<leraron  haciendo  prisionera  su  guarnición,  entrando 
después  en  Lieja  á  viva  fuerza. 

Tan  malas  nuevas  llegaron  al  punto  á  Marlbrough 
((ue  volviendo  con  rapidez  hacia  ^laestrick,  atacó  de 
repente  las  lineas  francesas  en  Heylessem,  matando 
seiscientos  hombres,  entre  ellos  los  generales  Horn  y 
Yalence.  Adelantando  después  á  Tirlemont.  sorpren- 
dió á  Villero}'  cerca  de  Lovaj'na  y  le  copó  algunos 
batallones;  y  envalentonado  con  sus  rápidos  éxitos, 
acomete  y  recobra  á  Huy  en  breves  dias,  de  manera 
<pie  la  venida  del  general  inglés  liizo  inclinar  la  balan- 
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za  de  la  guerra  íi  su  favor. 

No  estaban  mientras  tanto  ociosos  Pérez  Mancheño 
y  los  demás  gobernadores  de  las  ])lazas  de  Flandes.  El 
holandés  Spaar  recorría  con  numerosas  tropas^  todo 
aquel  pais,  inquietando  constantemente  los  pueblos, 
hasta  que  puestas  de  acuerdo  las  guarniciones  de  Na- 
mur,  Gan^/C  y  Brujas,  le  encontraron  cerca  de  Daine, 
desbaratando  los  diez  y  seis  batallones  de  infantes  y 
dos  regimientos  de  dragones  que  mandaba.  Lo  mismo 
aconteció  á  otra  espedicion  que  envió  Overkerque  con- 
tra la  fortaleza  del  Sas  de  Gante:  con  lo  que  termina- 
ron las  operación ss  de  aquel  año,  pues  si  bien  los  ejér- 
citos de  Alemania  y  el  Rhin,  acometieron  divei'sas 
empresas,  no  es  su  relato  de  este  lugar,  consagrado 
tan  solo  á  referir  los  hechos  que  tienen  relación  con  la 
guerra  de  Flandes,  y  la  persona  de   Pérez    Mancheño. 

A  penas  llegada  la  primavera  de  1706,  deseoso  Vi- 
Ueroy  de  borrar  con  una  victoria  los  recuerdos  de  su 
abandono  é  impericia  en  la  campana  anterior,  mar- 
chó desde  Tirlemont  donde  habia  reunido  su  ejército 
al  del  Elector  de  Baviera,  hacía  Maestrick,  en  cuya 
ciudad  alistaba  el  suyo  Marlbrough.  P]ncontráronse 
ambas  fuerzas  el  22  de  Mayo  en  las  llanuras  dollami- 
llies,  cerca  del  rio  Dile  entre  Lovayn*i  y  Kamur.  No 
era  de  opinión  el  Elector  de  Baviera  de  que  se  arries- 
gase el  éxito  de  la  batalla  con  enemigo  tan  poderoso, 
sin  aguardar  al  menos  la  reunión  de  siete  ú  ocho  mil 
españoles,  que  en  Traviers  estaban:  mas  las  reiteradas 
y  apremiantes  órdenes  de  Villeroy.  que  por  terminan- 
te mandato  délos  reyes  de  Francia  y   España   Cijercia 
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el  mando  supremo,  le  hicieron  obedecer.  Ordenados 
pues  en  batalla,  trabóse  el  combate  por  nuestra  dere- 
cha contra  la  izquierda  del  enemigo.  Peleaba  con  es- 
fuerzo la  infantería  francesa  hacía  mas  de  una  hora, 
cuando  acometida  por  la  caballena,  ordenó  Villeroy 
al  ala  izquierda  estenderse  en  línea  curva,  para  ence- 
rrar en  ella  á  la  caballeria  enemiga.  Empezóse  el  mo- 
vimiento, mas  antes  de  terminar,  comenzó  á  flaquear 
el  ala  derecha,  y  retrocediendo  muclios  de  los  que  la 
formaban,  principió  á  desordenarse  el  ejército.  Acu- 
dieron al  punto  Baviera  y  Villeroy  al  reparo,  llevando 
consigo  los  españoles  del  primero,  mientras  que  Marl- 
brough,  conociendo  ser  aquel  el  lado  más  débil,  car- 
gaba en  persona  con  tropas  de  refresco:  y  llegados 
unos  y  oti'os  al  arma  blanca,  generalizóse  en  todo  el 
campo  la  encarnizada  lucha.  Derribado  de  su  caballo 
Marlbrough,  debió  su  salvación  al  heroísmo  de  sus 
soldados,  que  sacrificaron  sus  vidas  para  arrancarle  de 
manos  de  los  nuestros.  Duraba  la  batalla  ya  cuatro 
horas,  cuando  acudiendo  sobre  un  solo  punto  toda  la 
masa  del  ejército  inglés,  y  cortando  en  dos  al  franco 
español,  decidió  á  su  favor  la  victoria,  retirándose  los 
nuestros  á  Lovayna.  Perdió  en  esta  ocasión  nuestro 
ejército  diez  mil  muertos,  tres  mil  prisioneros,  cincuen- 
ta cañones,  y  setenta  banderas,  con  todo  el  equipaje  y 
municiones.  El  bravo  Pérez  Mancheño  recuperó  al  día 
siguiente  la  mayor  parte  de  la  artillería  perdida,  salien- 
do con  la  guarnición  do  Naniur,  y  derrotando  la  fuer- 
te escolta  que  conducía  los  cañones  á  los  almacenes  de 
Maestrick. 
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Las  pérdidas  consecuoncia  de  aquella  derrota  fue- 
ron inmensas.  Ocuparon  los  enemigos  á  Lovciyna,  Bru- 
selas, Malinas  y  Lierro, 

Los  restos  de  las  tropas  francesas  y  españolas,  se 
repartieron  guarneciendo  las  plazas  que  nos  quedaban, 
mientras  que  el  enemigo  pasaba  el  Lys  y  amenazaba 
á  Iprés,  Ostendo,  y  Newport.  E 'avalentonados  los  fla- 
mencos, só  pretesto  de  evitar  el  saqueo  de  los  ingleses, 
arrojaban  de  las  ciudades  las  guarniciones,  recono- 
ciendo por  rey  de  E^pafia  al  archiduque. 

Dividido  el  ejército  inglés  en  dos  grandes  cuerpos, 
el  uno  emprendió  el  sitio  de  Ostende  que  defendía  con 
tesón  y  valor  el  general  Covarrubias,  mientras  el  otro 
se  dirigió  á  sitiar  á  Dendermonde,  donde  mandaba  el 
maesti'e  de  campo  A^alls,  pero  habiendo  conseguido  el 
Elector  de  Baviera  introducir  en  esta  última  plaza 
3.500  españoles,  pudo  evitarse  la  rendición. 

Rechazado  Marlbrough,  ejicamincse  sobre  Amberes, 
la  ciudad  mas  fuerte  de  los  Paises  Bajos,  la  misma 
que  supo  resistir  durante  tres  años  al  gran  Alejandro 
Farnesio;  guarnocianla  seis  batallones  de  franceses  y 
otros  seis  de  españoles,  contando  suficiente  provisión 
de  víveres  y  municiones.  Mas  era  tal  la  desmoraliza- 
ción del  ejército  después  de  la  derrota  de  Ramillies, 
que  á  los  tres  dias  de  atacada  Amberes,  capituló  su 
guarnición. 

Igual  suerte  tuvo  Gante,  donde  al  menos  se  defen- 
dieron heroicamente  los  españoles:  pero  no  secunda- 
dos por  los  franceses,  también  tuvieron  que  entregarse, 
quedando  prisioneros  los  coroneles  Rios  y  Zufíiga   con 
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SUS  respectivos  regunientos. 

RindiéronFC  sin  conilatir  Alost,  Ondenardo,  Deiiise 
y  Brujas,  pareciendo  increible  que  tantas  plazas  que 
en  las  guerriis  de  los  dos  siglos  anteiiorf  s  costaron  he- 
roicos esfuerzos  y  años  enteros  de  lucha  para  rendir'- 
las,  se  entregasen  ahora  á  la  primera  intimación  ó  ¿t 
los  dos  ó  tres  dias  de  asedio.  Solo  algunos  pocos  ague- 
rridos jefes,  se  sustrajeron,  al  con:inn  desaliento,  y  su- 
pieron mantener  ilesa  fu  reinitr.cio]:;.  conservando  pa- 
ra la  patria  las  plazas,  cuya  defensa  so  les  confiara. 

Tan  larga  serie  de  desastres,  juntamente  con  las 
reiteradas  representaciones  d^J  Elector  de  Eaviera  que 
se  habia  retirado  á  Mcns,  no  queriendo  que  estuviese 
el  asiento  del  gobierno  de  Flandes  en  plaza  que  no 
perteneciese  el  rey  Católico,  hicieron  al  fin  abrir  los 
ojos  á  Luis  XIV,  que  separando  del  ejército  á  Yille- 
roy,  que  no  volvió  jn más  á  su  gracia,  nombró  general 
en  jefe  al  duque  de  Vendóme  que  tantos  laureles  ha- 
bia ganado  en  España  en  his  guerras  que  aquí  tenian 
lugar  en  aquel  tiempo. Mientras  estese  dirigía  á  Flan- 
des,  tuvo  que  capitular  Ostende,  saliendo  su  guarni- 
sion  con  los  honores  de  la  guerra,  dirigiéndose  á  Mons, 
donde  se  reur.ió  con  el  Elector  de  Eaviera. 

Overkerque  que  tomó  el  mando  ele  los  aliados, 
mientras  Marlbrough  descansaba  en  Bruselas,  hizo  un 
amago  sobre  Namur,  pero  rechazado  otra  vez  por  Pé- 
rez Mancheño,  cayó  con  todas  sus  fuerzas  sobre  Me- 
nin,  que  defendia  el  francés  Caraman  con  12  batallo- 
nes. Uniéronse  á  los  sitiadores  el  Príncipe  Electoral 
de  Brandeburgo,  que  tomó  el  mando,  y  circunvalando 
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la  plaza,  emprendió  el  sitio  en  regla,  haciendo  uso 
del  mas  formidable  tren  de  artilleria  que  jamás  se  vie- 
ra en  aqnellas  guerrns,  pues  noventa  cañones  de  gran 
calibre  y  cincuenta  morteros  mantenian  un  fuego  in- 
cesante. Resistió  la  plaza  con  heroísmo,  haciendo  fre- 
cuentes salidas  la  guarnición  que  inutilizó  repetidas 
veces  los  trabajos  del  sitiador,  aunque  al  fin  hubo 
también  de  rendirse  mediante  una  capitulación  hon- 
rosa. 

De  allí  pasaron  los  aliados  á  Dendermondc  y  Ath, 
apoderándose  igualmente  de  ambas  plazas,  sin  que 
pudiera  por  nuestra  parte  oponérseles  fuerza  alguna, 
porque  las  tropas  del  Elector  de  Baviera  eran  muy 
escasas,  y  harto  hacían  con  custodiar  las  plazas  que 
aun  nos  quedaban,  y  el  ejército  francés  totalmente  de- 
sorganizado carecía  de  cabeza  que  lo  mandase  y  orde- 
nase, ocupado  Vendóme  desde  que  llegó  á  Flandes  en 
tomar  tranquilamente  las  aguas  termales  de  Saint- 
Amand.  Es  indudable,  que  sí  después  de  tomado  Ath, 
hubiese  continuado  Marlbrough  sus  operaciones  con 
igual  actividad,  habria  espulsado  de  Flandes  en  aque- 
lla campaña  á  franceses  y  españoles,  y  quizás  hubie- 
ra sido  otro  el  término  de  la  guerra;  mas  no  convenia 
apresurarlo  á  la  ambición  del  general  inglés,  quien  si- 
o-uiendo  la  inveterada  costumbre  de  dar  cuarteles  de 
invierno,  hizo  que  á  principios  de  Octubre  se  disolvie- 
se su  ejército,  dando  de  ese  modo  algún  respiro  á 
nuestras  desbaratadas  tropas. 
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Trascurrió  todo  el  año  de  1707.  sin  (|no  en  la  gue- 
rra de  Flandes  ocurriese  ningún  suceso  de  considera- 
ción. 

Solamente  tuvieron  las  tropas  pequeños  encuen- 
tros en  los  cuales  alternaba  la  fortuna.  Vendóme  que 
cuando  tenia  j^a  reunida*  bastantes  fuerzas  las  vio  des- 
membradas de  orden  de  Luis  -XIV,  para  socorrer  á  la 
Provenza  acometida  á  través  de  la  Saboga  por  los 
alemanes,  no  tuvo  mas  objetivo  que  evitar  un  choqne 
decisivo  con  Marlborough,  cuyo  ejército  era  mucho 
mas  numeroso,  y  este  invirtió  todo  el  año  en  provocar 
á  aquel  inútilmente  al  combate. 

Al  comenzar  1 708,  parecía  como  que  los  beligerantes 
de  común  acuer<lo,  querían  resarcir  todo  el  tiempo 
perdido  en  el  año  anterior.  Nombró  Luis  XIV  general 
en  jefe  á  su  nieto  el  Duque  de  Borgoña  hermano  de 
nuestro  Rey  Fí-lipe  V.,  quien  vino  al  ejército  acompa- 
ñado de  su  otro  hermano  menor  el  Duque  de  Berry, 
dándoles  como  mentor  al  esperimentado  Vendóme,  y 
poniendo  á  sus  ordenes  un  formidable  ejército  de  143 
batallones,  y  215  escuadrones,  se  formó  otro  cuerpo  en 
el  Rhin,  cuyo  mando  tomó  el  Elector  de  Baviera,  te- 
niendo á  sus  órdenes  al  Duque  de  Berwick. 

Mientras  tanto  los  aliados  no  descuidaban  sus  pre- 
parativos, reuniendo   en    Flandes    Marlborough    cien 
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mil  sokla  lo3,  y  el  pL-iiici[»e  Eago'.iio  do  Saboya  oii  el 
Mo:^ola  otro.s  ciiicueiita  mil. 

Daraiito  Li  aa^e-icii  áú  Eloctor  de  B  iviora,  quedó 
encargado  del  gabiorio  de  los  estados  el  Ooiide  de 
Bergeick  ministro  do  España  en  Flandes,  y  uno  de  los 
hombres  de  gobierno  mas  ilustres  que  ha  tenido  Espa- 
ña. En  cuanto  á  las  tropas  españolas,  en  número  de 
diez  y  seis  mil  liombres  mandados  por  sus  respectivos 
gef'es  á  las  ordenes  del  general  francés  Guiscard,  for- 
maban una  división  del  ejército  francés,  mientras  el 
resto  de  los  Españoles,  continuaban  guarneciendo 
nuestras    plazas. 

Reunido  nuestro  ejército,  antes  que  el  aliado  hubiese 
terminado  sus  preparativos,  insistía  Vendóme  con  te- 
naz e.npeño  en  quo  so  le  presentase  la  batalla,  fiado 
en  el  valor  de  los  ochenta  mil  veteranos  que  contaba 
en  sus  filas;  mas  siendo  distinto  el  parecer  del  Duque 
de  Borgoña,  perdióle  la  oportunidad,  que  como  acon- 
tece siempre,  no  volvió  á  presentarse;  y  reunido  ya 
todo  el  ejército  inglés,  acampó  en  la  llanura  de  Soig- 
nies,  estensa,  dilatada  y  provista  de  abundantes  forra- 
jes, que  debió  haber  sido  ocupada  con  anticipación 
por  los  franceses.  Estos  por  su  parte,  establecieron 
sus  reales  en  (j-onappes  á  corta  distancia  de  Marlboro- 
ugh,  aunque  separados  ambos  campos  por  desfilade- 
ros impracticables,  no  ora  posible  se  empeñase  una 
acción  general. 

Entretanto  Pérez  Mandieño  desde  su  puesto  de  Na- 
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mur,  tomaba  activa  parto  ca  la  gaorra,  y  la  guarni- 
ción á  sus  órdenes,  inquietaba  continuamente  al  ejér- 
cito anglo-holandés,  derrotando  sus  destacamentos  é 
interrumpiendo  sus  comunicacionos, 

Cansado  de  su  inacción  determinó  el  duque  de  Bor- 
gofia  sorprender  á  Brusola^,  y  lia'^'a  llegó  á  enoxrgii' 
las  escalas  para  el  asalto:  mas  su  abuelo  el  rey  de 
Francia  negó  su  permiso  para  aquella  empresa,  por- 
que una  de  las  principales  causas  de  los  reveses  que 
en  esta  guerra  se  experiment-aron,  Qstribaba  en  que 
desde  su  corte  de  Yersalles  era  el  viejo  rey  el  verdade- 
ro general  en  jel'e.  Nada  podia  hacerse,  ninguna  em- 
presa intentarse,  sino  merecía  antes  su  completa  apro- 
baciím.  Perdíase  el  tiempo  en  traer  y  llevar  mensajes 
de  la  corte  al  ejército  y  de  este  ;i  aíjuolla  malográban- 
le las  ocasiones,  y  cuando  llegaba  á  las  tropas  la  orden 
de  acometer  una  empresa,  habíase  perdido  el  momen- 
to oportuno,  y  aun  quizá  era  irrealizable  y  perjudi- 
cial. 

Marlbrough  por  el  contrario,  disfrutaba  de  comi^le- 
ta  y  absoluta  libertad  de  mando,  y  como  la  suerte  de 
la  guerra  depende  en  muchas  ocasiones  de  una  reso- 
lución rápida,  seguida  de  la  inmediata  operación,  no 
siendo  posible  preveer  todas  las  contingencias  que  pue- 
den sobrevenir,  aprovechaba  siempre  la  ocasión  y  el 
momento  oportuno,  teniendo  ya  inucho  adelantado 
para  vencer,  lo  cual  esplica  buena  parte  d9  sus  triun- 
los,  sin  que  por  lo  demás  pueda  negársele  su  habilidad 
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Gstratógic.'i  y  pericia  conRiunada. 

No  siéndole    })iie^  porinitido    acometer   A    Braselae, 
envK)  el  duque  de  Borgoña  al  conde  de  la   Motte   con 
cuatro  mil  e^pafiolo^í,  para  que  so  apoderase  de   algu- 
nas otras  plazas  de  las  que  se  perdieron  en  el  año   an- 
terior, tarea  que  no  consideraba  mus^  difícil,   supuesto 
que  la  mayor  pirte  do  sus  guiruiciones  hablan   ido   á 
reforzarlas  tropis  alia  1 1^.  T  )  n')  por  sorpresa  á  Gan- 
te, y  de-pues  á  Brujas,  siu  que  Marlbrough,  hiciese  na- 
da p  iri  iuipedirlo:  uii^  ese  aparento  reposo    ocultaba 
un  desigaio  fatal  p  ira  nuostras  tropas.  El  general    in- 
gle? no  s  ;  mováa,  pjrque  espoi-aba  que   se   le   reuniese 
el  principo  Eigonio,  (pao  do^A^  el    Mosela   á  marchas 
forzadas  v  mia  á  ..u  encuentro   cju  treinta    mil    hom- 
bres. Do  nada  sirvió  que  en  seguimiento  |del  principe 
acudiese  Borvviokc  )n  treinta  y  caitro  batallones  y  se- 
senta y  cinco  escuadrones:  antes  de  ({ue  hubiera  podi- 
do reunirse  al  duque  de  Rorgoña,  juntos    Marlbrough 
y  el  príncipe  Eugenio,  levantaron  su  campo,    y  alcan- 
zando á  los  franceses  en  Oudenarde,  les  presentaron  la 
batalla  el  11  de  Julio. 

Eran  ya  las  cuatro  de  la  tarde  cuando  se  avistaron 
los  dos  ejércitos;  el  terreno  cortado  por  alguno^  cana- 
les, no  dejaba  espacio  suficiente  pava  estonders3  y  or- 
denarse: acometiéronse  sin  embargo  con  denuedo,  lle- 
ganuo  á  estrecharlo  tautj,  quo  no  habiendo  lugar  pa- 
ra el  manejo  de  la  bayoneta  en  el  estremo  del  fusil, 
se  vieron  obligados  los  soldados  á  tomarla  en  la  mano. 
Llevaban  la  peor  parte  los  franceses  cuya  principal 
fuerza  estaba  en  la  caballería,  no  y)udiendo  esta  entrar 
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en  íicciíjii  por  la  angostarca  del  terreno,  mientras  que 
la  numerosa  infantería  aliada,  se  renovaba  incesante- 
mente. Pvtso  la  noche  término  al  combate  que  quedó 
indeciso,  si  bien  pudieron  atribuirse  la  victoria  los 
aliados  que  quedaron  dueños  del  campo,  é  hicieron 
prisioneros  á  el  Mariscal  de  Biron,  nueve  generales  y 
siete  mil  soldados.  Murieron  de  los  nuestros  unos  dos 
mil  hombres,  habiendo  padecido  mucho  dos  regimien- 
tos de  la  división  española  que  quedaron  casi  en  cua- 
dro. Retiráronse  los  íranceses  en  buen  orden,  no  pa- 
tando  hasta  las  proximidades  de  Gante,  y  mientras 
tanto  Marlbrough  quedó  duen-o  del  Artois  hasta  Arras 
y  Eugenio  de  Saboya  dirigióse  sobre  Lila  cuyo  sitio 
comenzó  inmediatamente. 

No  es  de  nuestro  intento  narrar  los  hechos  de  aquel 
memorable  sitio  en  que  se  inmortalizó  el  Mariscal  de 
Boufflers  que  mandaba  la  plaza,  y  no  la  rindió  hasta 
pasados  seis  meses  de  trinchera  abierta.  Durante  tan 
largo  período,  hizo  el  uuque  de  Borgoña  multitud  de 
inútiles  tentativas  para  socorrer  la  plaza,  ya  llaman- 
do á  sí  la  atención  del  enemigo,  ya  sitiando  á  Bruselas 
el  Elector  de  Baviera;  amenazado  este  por  los  ingleses 
tuvo  (pie  retirarse,  y  nada  pudo  salvar  á  la  sitiada  Li- 
la. Abandonó  entonces  el  ejército  el  duque  de  Borgo- 
ña, tornando  á  Francia,  y  los  aliados  se  apoderaron 
de  Gante,  Brujas  y  alguuas  otras  fortalezas,  termi- 
nando la  campaña  de  1708. 

A  los  principios  del  siguiente  año,  cansadas  las  na- 
ciones de  tan  larga  guerra  entablaron  preliminares  de 
paz  en  la  Haya.  Asistieron  á   las   conferencias   repre- 
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sentantes  de  una  y  otra  parte,  mas  desechadas  por 
Lilis  XIV  las  proposiciones  de  paz  presentadas,  por 
hallarse  basadas  en  la  renuncia  de  su  nieto  ala  corona 
de  España,  comenzó  nuevamente  la  guerra,  y  como 
las  recaídas  suelen  ser  peores  que  la  misma  enferme- 
dad, extremóse  el  encarnizamiento. 

No  habiendo  conseguido  el  duque  de  Borgoña  en 
1708  el  resultado  que  el  rey  de  Francia  se  propusiera, 
destinó  este  el  mando  del  ejército  al  Mariscal  de  Vi- 
llars,  dándole  cien  mil  hombres  con  los  que  lonnó  su 
campo  en  Lens,  para  poner  el  Artois  á  salvo  de  un 
golpe  de  ma/uo.  A  su  vez  los  aliados  reunieron  su  ejér- 
cito en  las  inmediaciones  de  Lille,  siempre  bajo  las 
órdenes  de  Marlbrough  y  el  principe  Eugenio  de  Sa- 
boya,  quienes  comprendiendo  por  la  pasiva  actitud  de 
Villars  que  su  propósito  era  mantenerse  á  la  defensiva, 
llegado  Junio,  resolvieron  poner  sitio  á  Tournay,  ciu- 
dad antigua  y  populosa,  situada  á  las  orillas  del  Es- 
calda. Dividido  pues,  el  ejército  aliado,  encargóse 
Marlbrough  del  cerco  de  la  plaza  con  cuarenta  mil 
hombres,  mientras  Eugenio  con  el  resto  quedó  dis- 
puesto á  apoyarle,   en   observación  de    los   franceses. 

Casi  nada  pudieron  hacer  estos  en  favor  de  la  ame- 
nazada ciudad  que  al  fin  se  rindió  en  4  de  Setiembre. 
Libres  ya  de  ese  cuidado  los  aliados,  resolvieron  el 
asedio  de  Mons.  Dirigióse  Villars  con  premura  á  cu- 
brir esta  plaza  acampando  con  su  ejército  en  Malpla- 
quet,  á  donde  lueron  á  buscarle  ingleses  y  alemanes. 
Dióse  en  las  inmediaciones  de  aquel  pueblo,  hasta  en- 
tonces desconocido,  y  desde  aquel  dia  de  infausta  me- 
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moria,  ano  do  los  mas  sangrientos  combates  de  los 
tiempos  modernos.  Treinta  y  dos  mil  muertos  de  am- 
bas partes  quedaron  en  el  campo  de  batalla,  y  des- 
pués de  siete  horas  de  pelea,  retiráronse  ordenadamen- 
te los  franceses,  llevándose  mal  herido  á  Villars.  Nin- 
guno de  ambos  ejércitos  hizo  prisioneros,  no  dando 
cabida  á  la  compasión  el  mutuo  encarnizamiento. 
Quedó  el  campo  por  los  aliados,  que  cqjiéron  veinte 
cañones  y  nueve  banderas,  sin  tmbargo  de  que  per- 
dieron mayor  número  de  soldados  que  los  nuestros. 

Este  desastre,  puso  otra  vez  á-Flandes  á  un  paso  de 
su  completa  perdición.  Necesitábanse  refuerzos  y  aun 
cuando  quedaron  desguarnecidas  muchas  plazas,  sa- 
cáronse de  ellas  veinte  y  cinco  batallones  franceses  y 
españoles,  que  se  agregaron  al  ejérciuO,  cuyo  mando 
tomó  el  mariscal  Artagnan. 

En  tanto  se  reponian  los  franceses,  los  aliados  aco- 
metieron á  Mons,  capital  del  Henao,  donde  mandaba 
el  español  marqués  de  Grimaldi,  y  aunque  este  llevó 
al  último  límite  la  defensa,  no  pudo  resistir  el  impe- 
tuoso ataque,  teniendo  que  rendirse  el  31  de  Octubre, 
Durante  este  sitio  el  general  Overkerque  con  las  tro- 
pas de  Holanda,  acometió  por  dos  veces  á  Namur  juz- 
gando que  disminuida  su  guarnición  por  los  refuerzos 
que  habia  dado  al  ejército,  sería  empresa  fácil  tomar 
aquella  plaza;  pero  estrelláronse  todos  sus  esfuerzos 
ante  la  serenidad  y  heroico  denuedo  de  Pérez  Man- 
cliefio,  que  fué  quizá  el  único  de  los  generales  de  Es- 
paña que  logró  en  aquella  guerra  conservar  á  la  pa- 
tria la  plaza  que  dofendia. 
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Abriéronse  nuevas  conferencias  en  Gertruydeniberg, 
al  empezar  el  año  de  1710,  sin   que  tampoco   pudiese 
conseguirse  la  paz,  y  desde  mucho  antes  que  se  hubie- 
sen reunido  nuestras  tropas,  sitiaban  ya  Marlbruugh  y 
Eugenio  de  Saboya  la  plaza  de  Douay^   que   dofendia 
el  francés  Albergotti,  con  numerosa,  y  aguerrida  guar- 
nición: de  suerte  que  cuando  Yillars  ya  curado   de  su 
herida  acudió  en  su  socorro,  nada  pudo  hacer  siéndole 
forzoso   presenciar    la   rendición    de   tan   iniportante 
fortaleza.  De  alli  siguieron  los  imperiales  su    victorio- 
sa carrera  por  el  Artois  francés,  tomando  á   Bethune, 
Saint-Omer,  Saint- Venant,  y  Ayre,  sin  que  Villnrs  pu- 
diera impedirlo,  por  haberle  prohibido  Luis  XIV   que 
se  aventurase  á  una  batalla.    Contentábase    pues,    tan 
solo  con  molestar  al  enemigo,  que  seguro  de  la   impu- 
nidad, cómo  si  no  existiera  el  eiército   francés,    conti- 
nuaba sometiendo  las  plazas  de  Luis  XIV,  y    así    ter- 
minó la  campaña  de  1  710. 

Cuanto  mayores  eran  los  desastres  esperimentados  y 
la  penuria  (]ue  tan  prolongadas  guerras  habian  pro- 
ducido en  Francia  y  España,  más  poderosos  fueron 
los  esfuerzos  que  al  comenzar  1711,  hizo  Luis  XIV 
que  dirigía  la  política  de  ambas  naciones.  Haciendo 
numerosos  alistamientos,  foi'nió  cinco  ejércitos,  uno 
en  Flandes,  cuyo  mando  tomó  el  mariscal  Villars: 
otro  en  el  Mosa,  bajo  el  del  P^lector  de  Baviera:  otro 
en  Alsacia  confiado  al  duque  de  Hartcouit:  otro  en  el 
Delfinado,  gobernado  por  el  Duque  de  Bervick,  y  otro 
en  el  Rosellon,  que  encomendó  al  Duque   de   Noaiiles. 

Vino  á  desconcertar  los   planes   de   los  aliados  la 
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muerte  del  emperador  de  Austria,  hermano  del  Ar- 
chiduíjue  Carlos,  pretendiente  ala  corona  de  España, 
y  siendo  este  su  heredero,  faltaba  el  principal  pretesto 
de  la  guerra,  no  pudiendo  consentir  Inglaterra  y  Ho- 
landa en  un  tan  completo  engrandecimiento  de  la  ca- 
sa de  Austria  como  seria  el  sentarse  la  misma  persona 
en  los  tronos  de  Alemania  y  España:  no  manifestaron 
sin  embargo  irresolución  alguna,  y  quedando  en  Flan- 
des  Marlbrough  con  noventa  mil  hombres,  marchó 
Eugenio  de  Saboya  con  pocos  menos  á  hacer  frente 
al  Elector  de  Baviera.  Mas  tantos  preparativos  que 
hacian  suponer  una  conflagración  general,  no  produ- 
jeron después  resultado  alguno,  limitándose  toda  la 
campaña  á  choques  parciales  en  que  casi  siempre  es- 
tuvo la  ventaja  de  parte  de  los  franceses,  y  á  la  toma 
de  Bouchain  en  el  Artois  que  consiguió  Marlbrough 
después  de  largo  sitio. 

Natural  era  yá  que  cansados  los  pueblos,  se  llegase 
á  un  acuerdo  común  que  pusiese  fin  á  un  estado  im- 
posible de  sostener  mas  tiempc.  Inglaterra  que  era  la 
cjue  con  mayor  empeño  habia  sostenido  la  guerra,  era 
también  la  mas  perjudicada  por  los  excesivos  gastos 
que  le  ocasionaba,  habiendo  de  mantener  un  ejército 
en  Flandes  y  otro  en  España,  subvencionando  al  mis- 
mo tiempo  á  sus  aliados.  Por  esta  causa  entabló  Luís 
XIV  negociaciones  con  la  reina  Ana  á  fin  de  tratar 
de  la  paz.  y  admitidas,  designóse  la  ciudad  de  Utrech 
en  Bélgica  para  celebrdr  las  conferencias.  A  ella  mar- 
charon representantes  de  los  Soberanos,  y  cada  cual 
espuso  sus  pretensiones,  dando  lugar  con  esto  á  la  sus- 
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pensión  de  liostilidades  por  algún  tiempo.  Comenza- 
das nuevamente  á  mediados  de  1712,1a caida  del  prin- 
cipal partidario  de  la  guerra,  Marlbrough,  del  favor 
de  la  reina  Ana,  y  la  llegada  del  nuevo  gener-il  inglés 
Duque  de  Ormond,  que  estipuló  una  tregua  con  los 
franceses,  facilitaron  á  estos  la  derrota  en  Denain  del 
principe  Eugenio  que  mandaba  los  holandeses  y  ale- 
manes. Como  consecuencia  inmediata  de  esta  victoria , 
convertido  ya  en  agresor,  comenzó  Villars  á  recupe- 
rar las  plazas  de  que  antes  se  habían  apoderado  los 
aliados,  hasta  que  terminadas  las  conferencias,  firmó- 
se en  Utrech  la  paz  en  11  de  Abril  de  1718,  siendo 
acogida  con  general  aplauso  por  todas  las  naciones 
que  por  ella  suspiraban  ansiosas,  y  aunque  España  tu- 
vo que  renunciar  á  los  Países  Bajos,  que  de  todas 
suertes  era  imposible  conservar  por  más  tiempo,  pudo 
descansar  después  de  tan  largos  años  de  constantes 
sacrificios. 

XIII 

No  podia  el  pundonoroso  veterano  que  mandaba  en 
Namur,  al  tener  conocimiento  de  la  paz,  presenciar 
con  indifereucía  la  entrega  de  los  Paises  Bajos  á  a- 
quellos  que  durante  tanto  tiempo  habia  considerado 
como  enemigos.  Cuarenta  y  cinco  años  de  su  vida  ha- 
bia pasado  en  Flan  des  peleando  ])or  conservar  á  Es- 
paña aquellos  estados,  que  hablase  acostumbrado  á 
mirar  como  parte  integrante  del  suelo  nacional.  Asi 
es  que  apenas  se  firmó  la  paz  de  Utrech,    pidió  y   ob- 
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tuvo  SU  relevo,  volviendo  á  E-spafia  y  á  Arcos  donde 
entró  el  22  de  Mayo  de  1718,  siendo  recibido  con  en- 
tusiastas felicitaciones  por  su  pueblo  natal  que  cua- 
renta y  siete  años  antes  abandonara. 

Mas  r.cjué  iba  á  hacer  ya  en  Arcos?  Todos  sus  her- 
manos hablan  muerto:  no  existia  ninguno  de  los  hom- 
bres de  su  generación,  ó  si  alguno  quedaba,  tan  prolon- 
gada ausencia  había  roto  y  deshecho  todos  los  recuer- 
dos de  la  juventud. 

La  austeridad  solo  aparente  del  carácter  del  viejo 
general,  á  quien  la  continuada  vida  de  los  campamen- 
tos, siempre  en  guardia  contra  las  asechanzas  del  ene- 
migo, hacia  aparecer  como  desconfiado  y  rudo,  retraían 
á  sus  cercanos  parientes,  sus  sobrinos  hijos  de  su 
hermano  D.  Alonso  Fernandez  Mancheño.  Arcos  no 
tenia  ya  atractivos  para  él,  y  cuando  al  cabo  de  un 
año,  deseoso  el  gobierno  de  utilizar  sus  servicios,  le 
nombró  gobernador  militar  de  Ceuta,  aceptó  gustoso 
aunque  su  avanzada  edad  y  su  trabajada  vida  le  da- 
ban indisputable  derecho  al  descanso  y  á  la  holganza. 
Volvió  pues  General,  al  campo  en  que  ooldado  hicie- 
ra sus  primeras  armas,  permaneciendo  en  aquel  gobier- 
no dos  años,  durante  los  cuales  prestó  extraordinarios 
servicio^. 

Cerca  de  cuarenta  años  hacia  que  los  moros  tenían 
puesto  sitio  á  Ceuta,  que  no  levantaron  hasta  que  de- 
sembarazado de  tantas  guerras  pudo  el  gobierno  espa- 
ñol en  1 720  dedicar  su  atención  á  aquella  plaza,  y  en- 
viar un  ejército  al  mando  del  marqués  de  Lede,  que 
después  de  varias  gloriosas  acciones,  ahuyentó    á    las 
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salvajes  kabilas,  haciéndoles  huir  alo  másproíiindode 
sus  inaccesibles  moradas. 

Llegado  allí  Pérez  ]\íanclieño,  avezado  durante  sus 
largas  campañas  á,  velar  dia  y  noche  sin  dejarse  nun- 
ca sorprender  por  el  enemigo,  organizó  nn  sistema  do 
defensa  basado  en  la  construcción  de  tuertes  avaliza- 
dos que  dio  inmediato  fruto,  y  aunque  se  combatía 
diariamente  con  ios  moros,  no  volvieron  estos  á  lle- 
gar hasta  las  puertas  de  la  plaza,  que  de  esta  manera 
pudo  al  fin  disfrutar  de  algún  sosiego  y    tranquilidad. 

Ascendido  á  Teniente  general  en  1717,  y  nombrado 
capitán  general  de  la  costa  de  Andalucía,  trasladó  su 
residencia  al  Puerto  de  Santa  Maria,  ocupándose  en 
organizar  las  tropas  del  ejército  que  á  las  órdenes  del 
marqués  de  Lode  fué  enviado  para  hacer  levantar  el 
sitio  de  Ceuta.  No  permitió  á  Pérez  Manchoño  su  avan- 
zada edad  tomar  el  mando.  A  pesar  de  su  naturaleza 
privilegiada,  los  ochenta  años  que  contaba,  y  las  nu- 
merosas heridas  que  honraban  su  cuerpo,  le  impedían 
ya  todo  servicio  activo,  anunciándole  la  proximidad 
de  su  fin,  y  en  efecto  el  15  de  Mayo  de  1G22  falleció 
en  el  Puerto  de  Santa  diaria  aquel  ilustre  anciano,  en 
quien  parecían  encarnados  el  valor,  la  disciplina  y  el 
espíritu  militar  de  los  antiguos  tercios  españoles,  de 
que  fué  el  último  representante. 

No  dejó  fortuna:  sus  sobrinos  tuvieron  por  toda  he- 
rencia, amen  de  algunos  cientos  de  doblones,  modestos 
ahorros  del  veterano,  su  inmaculado  nombre,  y  los  tí- 
tulos y  certificaciones  que  acreci'aban  sus  altos  he- 
chos. Olvidado  por   su  patria,  los  historiadores   do   su 
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tiempo,  ni  mencionan  siquiera  el  nombre  del  esforza- 
do defensor  de  Namur;  su  pueblo  natal  no  tiene  la 
menor  noticia  de  él:  nadie  sabe  en  Arcos  que  existió 
el  general  Pérez  Mancheño. 

Lafuente,  Historia  de  Espíuui. — Marqués  de  S.  Felipe, 
Comentarios  de  la  guerra  de  España. — Fr.  Nicolás  deJesíts 
BeJando.  Historia  Ciril  de  España. —  Vida  del  Vizconde 
de  Turena.^A}7quetil,  Historia  de  Francia — Saint  Simón, 
Memoires. — D.uijeau^    .Journal.— T)ycam?ntos    de  familia. 
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\j^^  UANDO  tras  la  muerte  del  imbécil  Carlos  II  quedó 
MM>1  vacante  el  trono  de  P^spaña,  viniendo  á  ocuparlo 
el  nieto  de  Luis  XIV,  Felipe  V,  y  quedando  defrauda- 
das las  lisonjeras  esperanzas  que  por  tanto  tiempo 
alimentara  la  casa  de  Austria,  formaren  alianza  con 
esta  todos  los  enemigos  del  monarca  francés  para  opo- 
nerse al  engrandecimiento  de  los  Borbones,  que  cau- 
saba serias  inquietudes  á  los  demás  soberanos.  Ingla- 
terra, Holanda,  Alemania,  Portugal,  Sabo\^a,  reunie- 
ron sus  ejércitos,  y  acometiendo  á  españoles  y  france- 
ses en  Cerdeña.  Sicilia,  Milán,  Flandes,  Artois,  Cata- 
luña, Estremadura  y  Andalucía,  decidieron  imponer- 
nos un  Rey:  no  el  aceptado  por  la  Nación,  sino  el  que 
ellos  designaran:  el   Archiduque   Carlos   de   Austria. 
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No  era  ciertamente  este  príncipe  indigno  de  ceñir  la 
corona.  Valiente,  generoso  ó  ilustrado,  acaso  habria 
hecho  la  felicidad  de  España,  si  aclamándole  esta  li- 
bremente hubiera  reinado  sin  contradicción.  Más  no 
habiéndolo  consentido  el  carácter  independiente  de  los 
españoles,  nunca  dispuestos  á  tolerar  imposiciones, 
para  sostener  á  Felipe  quinto  mantuvimos  trece  años 
de  encarnizada  guerra,  durante  la  cual  no  cesaron  las 
naciones  enemigas  de  enAÜar  ejércitos  contra  España 
Y  sus  poseciones. 

En  una  de  esas  espediciones  salió  de  los  puertos  de 
Inoflaterra  v  Holanda  una  escuadra  de  doscientas  na- 
ves  de  diversos  portes,  mandada  por  el  Duque  de  Or- 
mond  Y  el  príncipe  de  Darmstad,  dirigiéndose  sobre 
las  costas  de  Andalucía,  de  las  que  era  capitán  gene- 
ral D.  Francisco  del  Castillo,  marqués  de  Villadarias. 
Desapercibido  este  del  suceso,  contaba  solo  con  ciento 
cuarenta  infantes  y  treinta  caballos  disponibles  para 
la  defensa,  en  el  Puerto  de  Santa  ^Nfaria.  Guarneeian 
á  Cádiz  solo  trescientos  soldados,  mientras  en  Rota  se 
hallaba  una  compañía  de  sesenta  caballos.  Era  go- 
bernador de  esta  abierta  villa  y  su  castillo,  D.  Fran- 
cisco Díaz  Cano  y  Carrillo  de  los  Uios,  caballero  cor- 
dobés, quien  habiendo  recibido  noticia  del  armamento 
de  los  ingleses,  vigilaba  cuidadosamente  desde  su  avan- 
zado puesto,  Ínterin  reclamaba  delmarquésde  Villada- 
rias le  enviase  soldados,  y  del  Gobernador  de  Cádiz, 
Duque  de  Brancaccío,  le  remitiese  pólvora  y  balas  con 
que  municionar  dos  compañías  de  intantes  que  de  los 
vecinos  del  pueblo  había  formado,  mientras  que  ponía 
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en  batería,  en  el  castillo  de  Rota  diez  ó  doce  piezas  vie- 
jas de  hierro  que  yacian  allí  casi  inservibles.  Ninguna 
de  aquellas  autoridades  superiores  había  podido  en- 
viar á  Díaz  Cano  los  auxilios  pedidos,  cuando  en  la 
mañana  del  23  de  Agosto  de  1782,  se  vio  desde  las  al- 
menas del  Castillo  de  Rota  la  innumerable  multitud 
de  velas  que  formaban  la  escuadra  de  los  enemigos. 
Avisó  al  punto  el  Gobernador  á  Villadarias,  mientras 
despachaba  un  piloto  que  se  acercase  á  las  naves  para 
poder  distinguir  sus  banderas,  y  conocer  por  ellas  la 
nación  á  que  pertenecían,  volviendo  á  poco  con  la 
triste  nueva  de  que  en  efecto  aquella  era  la  armada 
tan  temida.  En  el  acto  dispuso  Díaz  Cano  saliesen  á 
las  pla3^as  de  Eota  los  vecinos  que  había  armado,  con 
los  sesenta  caballos  allí  acuartelados,  con  objeto  de 
impedir  el  desembarco  de  los  ingleses,  mientras  con- 
vocaba á  los  individuos  del  Ayuntamiento  y  personas 
notables,  para  quc  con  él  coadyuvasen  á  la  defensa, 
hallando  en  el  ánimo  de  todos,  en  vez  de  la  varonil  en- 
tereza que  en  sí  propio  sentía,  la  duda  y  el  t^mor:  y 
cuando  con  palabra  enérgica  procuraba  enardecer 
aquellos  espíritus  abatidos,  vino  á  saber  que  la  com- 
pañía de  caballos,  corría  sobre  el  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría, y  que  los  vecinos  armados  que  á  la  defensa  de  la 
costa  enviara,  al)andonando  su  puesto,  ocupábanse  ca- 
da uno  en  recoger  sus  familias,  y  cuanto  de  más  valor 
tenia,  dirigiéndose  todos  tierra  adentro,  huyendo  de 
los  enemigos.  No  desmayó  Díaz  Cano,  sino  que  vistas 
tan  tristes  nuevas,  contestó  á  los  de  la  junta  que  uná- 
]iimes  le  aconsejaban  que  puesto  que  no  tenían  medios 
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de  defensa,  debia  presentarse  y  hacer  su  sumisión  al 
general  inglés.  "Que  no  liabia  que  pensar  en  (pie  él 
ejecatase  ninguna  acción  que  no  fuese  en  servicio  del 
rey,  porque  en  todos  los  casosJo  liabia  de  seguir."  Y 
esto  dicho,  dejando  solos  á  los  pocos  belicosos  notables 
dirijióse  á  las  murallas,  desde  las  que  viendo  pasarla 
escuadra,  disparó  sobre  ella  su  débil  artillería.  Desem- 
barcó entre  Rota  y  el  Puerto  el  ejército  aliado,  sin  o- 
tra  resistencia  que  la  que  el  valeroso  cuanto  temerario 
general  D.  Félix  Vallaron  con  treinta  caballos  hizo, 
pagando  su  atrevimiento  con  la  vida,  y  mientras  to- 
maba posiciones  en  la  costa,  envió  el  Duque  de  Or- 
mond  una  carta  al  gobernador  de  Ilota  exijiendo  la 
entrega  déla  villa  que  incendiaria  caso  de  resistencia. 
Negóse  á  hacerlo  Diaz  Cano  que  amenazado  entonces 
seriamente  por  algunos  vecinos,  antes  nue  ceder  pre- 
firió abandonar  la  población,  no  queriendo  autorizar 
con  su  presencia  la  entrega  de  la  villa, ni  permitiéndole 
su  patriotismo  y  su  conciencia  faltará  la  fé  jurada 
á  su  soberano;  y  montando  á  caballo,  rodeando  por 
Sanlúcar  de  Barrameda,  por  estar  ocupado  el  camino 
de  Rota  al  Puerto  de  Santa  Maria,  llegó  á  esta  ciudad 
presentándose  acto  continuo  á  Villadarias,  que  celebró 
encarecidamente  su  conducta,  pasando  después  á  Se- 
villa á  ponerse  á  las  órdenes  del  Duque  de  Arcos,  á  cu- 
yo Señorío  pertenecía  Rota.  Calificó  aquel  magnate, 
de  altamente  digno  y  patriótico  el  comportamiento  de 
Diaz  Cano,  que  cuando  so  retiró  el  ejército  enemigo 
pasado  un  mes,  volvió  á  su  gobierno  do  Rota,  donde 
recibió  comisión  del  Capitán   General  Villadarias,   y 
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de  la  lleal  Audiencia  do  Sevilla,  para  instruir  cansas 
y  juzgar  á  los  (jue  en  aquella  invasión  fueron  deslea- 
les. Y  tan  honrosos  infoimes  de  su  conducta  dieron  el 
Capitán  General,  el  Asistente  de  Sevilla  y  el  Gober- 
nador de  Cádiz,  qne  el  Eey  le  hizo  merced  del  hábito 
de  Santiago,  y  el  Duque  de  Arcos  le  trajo  de  Gober- 
nador á  esta  su  ciudad  de  Arcos  de  la  Frontera,  una 
de  las  principales  de  su  estado,  y  en  la  que  fundaba  su 
titulo.  Aquí  permaneció  mucho  tiempo;  aquí  nacieron 
sus  hijos  Pedro,  de  quien  después  se  hablará,  Salva- 
dor, que  fué  después  contador  mayor  de  la  casa  de 
Osuna,  Isabel  Josefa,  que  casó  con  el  capitán  de  caba- 
llos I).  Juan  de  Cuenca  Farfan  de  los  Godos,  y  Nico- 
lás, que  fué  lector  de  Teología  religioso  Capuchino  de 
Sevilla,  llamado  Fr.  Juan  Evangelista.  Jubilado  des- 
pués por  su  edad,  en  premio  á  sus  largos  servicios,  pa- 
só el  resto  de  su  vida  en  Sevilla,  en  la  casa  de  los  Du- 
ques de  Arcos,  muriendo  en  1734  en  Sanlúcar,  á  don- 
de habia  ido  á  visitar  á  su  hijo  Pedro,  á  la  sazón  Prior 
del  Convento  del  orden  de  Predicadores. 

Hasta  aquí  parece  que  mas  bien  escribimos  la  bio- 
grafía de  D.  Francisco  Diaz  Cano,  que  la  de  su  hijo 
D.  Pedro  Diaz  Cano,  cuyo  nombre  encabeza  estos 
apuntes.  No  es  así  sin  embargo,  pero  la  índole  de  los 
mismos  exije  estos  antecedentes. 

Sentado,  pues,  que  el  Gobernador  de  Rota  mereció 
de  sus  superiores  la  completa  aprobación  de  sus  ac- 
tos, recibiendo  como  preuiio  del  Rey  la  merced  de  un 
hábito  de  las  órdenes  militares,  que  después  de  espul- 
sado el  ejército  invasor  volvió  á  su  gobierno,  de  donde 
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fué  trasladado  como  justo  y  merecido  ascenso  en  su 
carrera  al  de  Arcos,  que  desempeñó  por  mucho  tiem- 
po siendo  jubilado  después,  y  pasando  el  resto  de  su 
vida  en  el  palacio  del  Duque  de  Arcos,  en  cuya  com- 
pañía y  amistad  vivió  en  Sevilla  hasta  pocos  dias  an- 
tes de  su  muerte  ocurrida  en  1734.  treinta  y  dos  años 
después  de  ki  invasión  inglesa.  Juzgúese  el  estupor  de 
sus  hijos  cuando  publicados  en  1739  los  "Comentarios 
de  la  guerra  de  España,  por  D.  Vicente  Bacallar  y 
Sanna,  marqués  de  San  Felipe",  leyeron  en  diferen- 
tes pasajes  de  la  obra,  los  párrafos  siguientes.  A  la  pá- 
gina 88.  "En  Rota  desembarcaron  quinientos  ingle- 
ses, luego  la  rindió  su  gobernador  vilmente  y  tomó  el 
partido  de  los  enemigos:  dióle  el  titulo  de  Marqués  el 
Principe  de  Darmstad  en  nombre  del  Emperador:  este 
ciego  y  acelerado  premio,  era  querer  atraer  á  los  de- 
más." A  la  página  89.  "Recobróse  Rota,  }'  dejaron  en 
tierra  al  Gobernador,  que  preso  después  por  el  mar- 
qués de  Villadarias,  le  mandó  ahorcar:  con  esta  noti- 
cia desampararon  á  Santa  Maria  después  de  saqueada 
con  barbaridad.,,  Y  por  último  á  la  página  91.  "Hizo 
Ormond  á  Darmstad  cargos  de  embustero  y  crédulo, 
porque  no  se  hablan  hallado  los  parciales  austríacos 
que  decantaba,  ni  adherido  español  alguno  á;  su  par- 
tido, más  que  el  Gobernador  de  Rota,  por  necesidad  y 
íragilidad  de  ánimo  daspues  de  ser  prisionero.,,  Lle- 
nos de  santa  indignación  los  hijos  de  Díaz  Cano,  resol- 
vieron vindicar  el  venerado  nombre  de  su   padre   tan 
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vilmente  calumniado,  y  al  eíecto  mientras  los  unos  sa- 
caban de  los  archivos  de  Rota,  Arcos  y  Sevilla  los 
documentos  que  justificaban  la  honrada  conducta  de 
Díaz  Cano  en  aquellas  aflictivas  circunstancias,  el 
mayor  de  todos  Fr.  Pedro  Diaz  Cano,  Prior  á  la  sazón 
del  Convento  de  Santo  Domingo  de  Palma  del  Rio, 
tomo  á  su  cargo  la  tarea  de  refutar  uno  por  nno  los 
erroi'es  y  deshacer  las  calumnias  vei'tidas. 

Habia  nacido  Pedro  Diaz  Cano  durante  la  estancia 
de  su  padre  en  esta  ciudad,  mientras  desempeñaba  el 
cargo  de  Gobernador  de  ella  por  el  Duque  de  Arcos 
en  1704.  Y  las  felices  disposiciones  que  demostró  des- 
de su  niñez,  hicieron  que  con  objeto  de  que  recibiese 
mas  esmerada  educación,  le  enviasen  sus  padres  al  la- 
do de  sus  abuelos  á  Córdoba,  donde  habiendo  demos- 
trado inclinación  por  la  Iglesia  entró  como  novicio  en 
el  Real  Convento  de  San  Pablo  del  Orden  de  Predica- 
dores: y  terminado  su  noviciado,  profesó  siendo  desti- 
nado cuando  acabó  sus  estudios,  como  Prior  al  Con- 
vento de  su  misma  orden  de  Sanlúcar  de  Barrameda. 
Presentado  después  para  Provincial,  pasó  como  Prior 
al  Convento  de  Santo  Domingo  de  Palma  del  Rio,  y 
de  allí  también  con  igual  cargo  al  Real  de  San  Pablo 
de  Córdoba,  donde  murió  siendo  provincial  de  su  or- 
den en  1760.  Adquirió  gran  fama  como  orador  sagrado, 
no  de  los  que  con  causticidad  merecida  fustigaba  por 
aquellos  tiempos  el  Padre  Isla,  sino  del  escaso  número 
de  los  que  conservaban  las  puras  tradiciones  del  buen 
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gasto,  ágenos  á  la  predicación  ampulosa  é  hinchada 
tan  de  moda  entonces,  y  dedicaba  los  ratos  de  vagar 
al  cultivo  de  la  poesia  á  la  que  sentia  particular  incli- 
nación. 

Para  refutar  pues,  los  injustos  cargos  hechos  á  su 
padre,  publicó  primei-o  en  el  Mercurio  histórico  de  Ma- 
ner  una  estensa  }•  bien  escrita  relación  en  que  ponia 
la  verdad  en  su  lugar,  dando  á  luz  en  el  mismo  año  de 
1789  un  libro  que  tituló  "Diaz  Cano  vindicado,,  edi- 
ción en  cuarto,  con  más  de  trecientas  páginas,  que  co- 
mo su  título  indica,  tiene  por  objeto  purgar  de  toda 
mancha  el  nombre  del  pundonoroso  defensor  de  Rota. 
Y  no  solo  lo  consigue  mediante  las  poderosas  razones 
que  alega  y  los  documentos  fidedignos  que  presenta, 
sino  que  su  bien  pensada  obra,  escrita  en  fácil  y  correc- 
to estilo,  es  una  acabada  historia  de  la  invasión  de  in- 
gleses y  holandeses  en  Andalucía  en  1702,  y  al  mismo 
tiempo  un  perfecto  alegato  acerca  del  mejor  derecho 
que  á  Felipe  V  asistía  al  trono  de  España,  sobre  el 
otro  pretendiente  Carlos  de  Austria.  A  más  de  esta 
obra  de  que  no  son  raros  los  ejemplares,  escribió  tam- 
bién otros  dos  libros  de  controversia  religiosa,  que  no 
hemos  podido  examinar.  Fué  en  fin  un  escritor  mo- 
desto y  laborioso,  cuyas  obras  contienen  multitud  de 
datos  interesantes  para  la  historia. 


¿SI®, 


25 


MARTIN  DE  MEDINA, 
1720. 


¿IJO  de  una  antígna  familia  de  Arcos,  entró  en 
el  servicio  militar,  distinguiéndose  pj'r  su  biza- 
rría durante  la  guerra  de  sucesión.  Murió  en  el  sitio 
de  Ceuta  en  1 720,  siendo  coronel  de  infaníeria.  Por  sus 
servicios  le  habia  honrado  el  Rey  Felipe  V  con  el  há- 
bito de  Santiago, 


^ 


í!iMl!M«i 


Fr.  SEBASTIAN  ORTIZ  DEL 
SANTO. 
1725. 


ESPÍRITU 


Y  poco  podemos  decir  de  este  venerable  sacer- 
dote que  nacido  en  Arcos  en  1726,  abrazó  el  es- 
tado eclesiástico  tomando  el  hábito  en  el  Convento  de 
Franciscanos  Descalzos,  muriendo  á  fines  del  siglo  an- 
terior cuando  sus  méritos  revelantes  le  habian  elevado 
al  puesto  de  Provincial  de  su  orden  en  la  de  San  Die- 
go de  Andalucia. 


■«5: 


V'A  Q^  n  G* 


Aí^ 


FERNANDO  DE  ESPINOSA   MALDONADO 

MANCHEÑO. 

1729. 


Jico,  noble,  honrado  con  el  hábito  de  Calatrava, 
^^^y  natiu-al  3'  vecino  de  Arcos,  en  atención  á  su 
notoria  calidad,  méritos  y  servicios  propios  y  hereda- 
dos de  sus  ascendientes,  hízole  el  Rey  D.  Felipe  V, 
merced  de  título  de  Castilla  con  la  denominación  de 
"Conde  del  Águila.,,  despachándole  Real  Cédula  en 
1729.  Trasladó  poco  después  su  domicilio  á  Sevilla, 
donde  aun  hc}^  viven  sus  descendientes.  Su  casa  solar 
en  Arcos,  conserva  una  preciosa  portada  bizantina 
único  resto  que  queda  de  la  época  del  renacimiento. 


Ji'^-'lp  :^'  -^^¿r 


•  ¿í?:s^(rpís^^£í^^ 


EUCfENIO  NICOLÁS  DE  GUZMAN. 
1750. 


x  la  mitad  del  siglo  anterior  florecía  cte  distin* 
^^v?4giiido  hijo  de  Arcos.  Solo  hemos  logrado  averi- 
guar que  era  Doctor  en  sagrada  teología  y  ambos  de- 
rechos, Calificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición, 
Protonotario  apostólico,  Socio  teólogo  y  de  erudición 
<de  la  Real  de  Sevilla,  Cura  y  Beneficiado  de  la  Iglesia 
parroquial  de  Santa  Maria  de  Arcos, 

Su  fama  de  consumado  teólogo,  emin'onte  juriscon- 
sulto y  orador  elocuentísimo,  ha  llegado  hasta  nues- 
tros dias.  Escribió  una  colección  de  sermones  que  ma- 
nuscritos se  conservaban  hace  pocos  años,  y  una  obra 
religiosa  titulada  ''Escudo  atomístico,,  que  ,se  impri- 
mió en  Sevilla  en  1T50. 


JUAN  CAMACHO  CABALLERO, 

1750. 


-5 
^^^UÉ  este  insigne  hijo  de  Arcos  licenciado  en  Ma- 
if  grada  teologia  y  cánones,  colegial  por  oposición 
del  célebre  colegio  de  teologia  de  la  Concepción 
de  Sevilla,  académico  de  la  Real  de  Valencia,  opositor 
á  las  canongías  lectora!  y  penitenciaria  de  la  Cate- 
dral de  Cádiz,  y  á  la  Magistral  de  la  Colegiata  de  Je- 
rez, dejando  en  todos  esos  actos  digna  memoria,  por 
su  vasto  saber  y  profunda  erudición. 


JUAN  CAMACHO  DEL  REAL. 

1  70O. 


.v^,..^ocTOR  en  sagrada  teología,  cánones  y  derecho  y 
.'/-r'^t.dignidad  de  la  Catedral  de  Córdoba,  fué  este  ilus- 
tre liijo  de  Arcos  tan  estimable  por  sus  prendas  mo- 
rales, como  por  sus  vastos  conocimientos.  Escribió  á 
ratos  pcRÜdos  una  Memoria  histórica  de  Arcos,  que  se- 
ria la  mejor  monografía  quede  esta  ciudad  se  ha  es- 
crito, si  hubiera  su  autor  dedicado  á  la  parte  histórica 
de  la  edad  media  y  moderna,  igual  escrupuloso  empe* 
ño  y  estudio  que  á  la  historia  antigua,  y  sobre  todo  á 
la  eclesiástica,  en  que  demuestra  erudición  notable  y 
profunda  competencia,  siendo  más  de  lamentar  esa 
falta,  cuanto  que  está  escrita  toda  la  obra  en  correctí- 
simo estilo,  digno  del  siglo  de  oro  de  nuestra  literatu- 
ra. Solo  se  desearla  hallar  en  ella  una  crítica  mas  ra- 
cional y  desnuda  de  preocupaciones.  Consérvase  iné- 
dita en  poder  del  autor  de  estas  líneas. 


'«rSJo*, 


FRANCISCO  MANUEL  DE  HERRERA. 
1770. 


1^ 


í  ODA  nuestra  diligencia  y  empeño  solo  lian  jwdiclo 
v^f^^^ averiguar  que  este  ilustre  hijo  de  Arcos  vivía  en 
la  segunda  mitad  del  siglo  anterior,  y  que  por  sus 
grandes  talentos  y  singulares  méritos  logró  ser  nom- 
brado consejero  de  S.  M.  en  los  Reales  Consejos  de 
Guerra  y  de  Castilla,  desempeñando  cuyos  cargos  mu' 
rió  en  Madrid  hacia  1770. 


ANTONIO.     MIGUEL.  -^  OABRIEL.  -^  JOSE.- 
FERNANDO,  ESPINOSA  Y  NUÑEZ  DE  PRADO. 

1720.-- 1790. 


:fS4^^E  el  matrimonio  do  D.  José  de  Espinosa  Maído- 
;/-;^^nado  de  Saavedra,  Alcaide  del  Castillo  de  Arcos, 
con  D,^  Estefanía  Nuñez  de  Prado  y  Maldonado,  na- 
cieron de  1720  a  1730,  cinco  hijos  cayos  nombres  van 
al  frente  de  este  artículo.  Ricos  y  nobles  sus  padres,  y 
más  ilustrados  que  la  generalidad  de  sus  contempo- 
ráneos, no  «se  contentaron  con  dar  á  sus  hijos  una  edu- 
cación elemental  como  era  frecuente  en  aquellos  tiem- 
pos, sino  que  enviándoles  á  las  Universidades  y  cen- 
tros de  enseñanza,  merced  á  sus  estudios,  todos  ad- 
quirieron títulos  y  conocimientos,  que  les  llevaron  á 
desempeñar  puestos  de  alguna  importancia  en  la  so- 
ciedad. 

El  mayor  D.  Antonio,  Doctor  en   ambos   derechos, 
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llegó  á  ser  del  Consejo  de  S.  M.  y   Oidor   de   la   Real 
Chancilleria  de  Granada. 

D,  Miguel  murió  á  los  veinte  y  seis  años  siendo  Pre- 
bendado de  la  Catedral  de  Sevilla,  y  cuando  su  pro- 
funda erudición  y  vasto  saber  hacían  concebir  gran- 
des esperanzas. 

D.  Gabriel,  Doctor  también,  Canónigo  lectoral  de 
la  Catedral  de  Cartagena,  ganó  su  dignidad  en  bri- 
llantísimas oposiciones,  y  dejó  á  su  muerte  honroso 
nombre  de  elocuente  orador  y  sabio  teólogo. 

D.  José  qee  entró  en  el  clero  regular,  fué  Priur  del 
Convento  Casa  grande  de  San  Agustín  de  Sevilla,  y 
después  Provincial  de  su  orden  en  Andalucía  y  en  Cas- 
tilla. 

Finalmente  D.  Fernando,  que  siguió  la  carrera  mi- 
litar, y  honró  su  pecho  con  la  cruz  de  Calatrava,  man- 
dó con  lucimiento  como  Coronel  los  Regimientos  de 
caballería  de  Sevilla  y  Barcelona  en  la  guerra  de 
Portugal  y  en  el  memorable  sitio  de  Gibraltar,  siendo 
tal  su  reputación  de  valei-oso  y  entendido,  que  mere- 
ció del  Gobierno  de  Carlos  III,  ser  enviado  en  comi- 
sión á  Alemania,  para  estudiar  la  nueva  táctica  y  mo- 
derna organización  dada  á  los  ejércitos  por  Federico 
el  Grande  rey  de  Prusia. 

Lástima  que  hombres  que  jóvenes  todavía  habían 
llegado  á  esos  })Uostos  y  de  quienes  fundadamente 
se  esperaban  aun  mayores  adelantos,  desluciesen  su 
mérito,  enemistándose  los  unos  con  los  otros,  por 
mezquinas  cuestiones  de  interés,  y  sostuviesen 
entre   sí    largo  y  escandaloso  pleito  que   al  poner    de 
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relieve  su  falta  de  fraternidad,  vedóles  para  lo 
sucesivo  todo  nuevo  ascenso  en  sus  carreras  respecti- 
vas. 


•'cr'¥^ce<aoífóíK^««:3>t 
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MANUEL  8IM0N  AYLLüN  DE  LARA. 
1708.-  177Í). 


\^  I  cscaí^íiB  son  Ir.s  pí3Moiias  á  cuya  noticia  ha  llega- 
^^  d(»  el  nombre  que  antecede,  menor  es  aun  el  nú- 
mero de  los  que  saben  que  el  ilustre  hijo  de  Arcos  que 
lo  llevaba,  fué  un  bienhechor  de  la  humanidad  digno 
de  eterna  memoria.  Truécanse  los  nombres  antiguos 
de  las  calles  sustituyéndolos  por  los  de  personas  insig- 
nificantes, ó  hasta  de  ingrata  recordación,  y  déjase 
perecer  en  el  olvido  el  del  benéfico,  el  del  respetable 
fundador  del  Hospital  de  la  Caridad. 

Descendiente  de  la  nobilísima  familia  de  los  Ayllo- 
lies,  compañeros  de  armas  del  invicto  marqués  de  Cá- 
diz y  primer  Duípie  de  Arcos  D.  Kodrigo  Ponce  de 
León,  á  cuya  munificencia  debió  esta  familia  buena 
parte  de  su  fortuna,  nació  D,  Manuel   Simón   Ayllon 
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de  Lara  y  Ángulo,  en  Arcos  en  el  año  do  1708,  siendo 
bautizado  en  la  parroquia  de  San  Pedro.  Eran  sus  pa- 
dres D.  Garcia  Fjancisco  A yllon  de  Líira,  Teniente  do 
Corregidor  y  Alcalde  ordinario,  y  D.^  Luisa  Juana  de 
Ángulo  y  Bohorquez,  su  mujer  y  prima  hermana.  Ri- 
cos en  bienes  de  fortuna  y  mas  aun  en  cualidades  mo- 
rales, procuraron  darle  una    educación   sino  brillante 
al  menos  esmerada,  aprovecliando  para  ello   su   natu- 
ral ingenio,  y  la  bondad  y  rectitud  de  su  carácter.  De 
esta  suerte,  cuando  joven  aun   murieron   sus   padres, 
entró  en  el  goce  y  administración  de   su   fortuna   que 
hizo  prosperar  manejándola  con   inteligencia   y   celo 
Emparentado  con  familias  principales  de  Jerez,  Se- 
villa y  Córdoba,  á  ellas  debió  haber  concertado   su  ca- 
samiento con  D,*^  Josefa  Maria   Roldan   y  Pavón   de 
Fuentes,  natural  de  Lucena,  señora  que  reunia   noble 
cuna,  rica  hacienda,  hermosura  poco  común,  y   lo  que 
es  más  apreciable,  claro  talento,  modestia  verdadera  y 
amor  y  sumisión  á  su  marido.  Tan  feliz  enlace   que  se 
verificó  en  1737,  no  tuvo  sucesión,  y  ambos   consortes 
vivieron  muchos  años  felices  y  olvidados,  sin   que  en 
su  historia  haya  que  registrar  ningún  hecho  notable. 
Hubieran,  pues,  sido  un  matrimonio  vulgar,  como  Fi- 
lemon  y  Baucis,  á  no  ser   por   la   nota  característica 
de  ambos:  su  caridad  inagotable.   No   satisfechos  con 
socorrer  al  menesteroso   y  aliviar  los   padecimientos 
que  á  su  noticia  llegaban,  de  común  acuerdo   solicita- 
ron y  obtuvieron  del  Arzobispo  de  esta  diócesis,   que 
les  nombrase  administradores  de  la  Casa  de  niños   ex- 
pósitos de  Arcos,  y  en  vez  del  descanso  á  que   les   lia- 
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inaba  su  fortuna,  desveláronse  personalmente  dia  y 
noche  por  el  cuidado  y  educación  de  aquellos  desvali- 
dos inocentes  en  cuyo  beneficio  sacrificaron  por  inás 
de  veinte  años,  hasta  la  muerte  de  ambos,  su  reposo  y 
hacienda  propia.  Tan  meritoria  empresa  no  satisfacía 
los  caritativos  deseos  de  los  consortes,  que  bien  pronto 
hallaron  mas  ancho  campo  donde  estender  sus  benefi- 
cios. 

Habia  en  el  que  j^a  entonces  se  llamaba  Llano  de  la 
Caridad,  una  ruinosa  y  pequeña  hermita  propia  de  la 
Hermandad  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad,  asocia- 
ción piadosa  que  tenia  por  instituto  recojer  y  sepultar 
en  el  Campo  Santo  anejo  al  edificio,  los  cadáveres  de 
los  pobres  vecinos  y  forasteros,  y  de  los  ajusticiados, 
conduciéndolos  sobre  sus  hombros  los  mismos  Herma- 
nos, entre  quienes  antes  de  aquella  época,  se  contaba 
lo  mas  granado  y  escogido  de  la  ciudad.  Elegido  en 
1740  Prioste  de  la  decadente  cofradía  D.  Manuel,  for- 
mó desde  luego  el  proyecto,  no  de  restaurar  la  Hermi- 
ta, sino  de  convertirla  en  Iglesia  capaz  y  decente,  y 
en  efecto,  principiáronse  y  terminaron  las  obras  á  su 
costa,  tdificando  el  precioso  templo  déla  Caridad,  con 
preciosos  altares  y  retablos,  dotándolo  con  ricas  alha- 
jas y  ornamentos,  no  solo  los  indispensables  para  el 
diario  culto,  sino  también  bastantes  al  lujo  y  á  la 
magnificencia:  y  terminado  apenas  el  edificio,  resol- 
vieron ampliarlo  convirtíéndolo  en  Hospital  de  enfer- 
mos convalecientes,  cuya  falta  sentían  todos  los  veci- 
nos. Al  efecto  levantaron  á  toda  prisa  anchurosos 
claustros  y  enfermerías   espaciosas,   agregaron   todas 
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las  oficinas  y  dependencias  necesarias,  }'  trasladando 
allí  su  morada  aquellos  dos  seres  benéficos,  para  prac- 
ticar por  sí  niisinoa  la  más  santa  de  las  obras  de  mise- 
ricordia, abrieron  á  los  pobres  el  Hospital  en  1 768.  De 
avanzada  edad  ambos  esposos,  otorgaron  testamento 
en  l^  de  Diciembre  de  177;3  ante  D.  Pedro  Amor  y  en 
él  después  de  establecer  la  fundación  y  designar  los 
bienes  que  poseían,  se  instituyeron  mutuamente  here- 
deros el  uno  del  otro,  dejando  al  cuidado  de  aquel  que 
de  los  dos  sobreviviese,  dotar  el  Hospital  con  bienes 
suficientes  á,  su  mantenimiento:  y  terminadas  en  1779 
las  obras  todas  en  que  se  gastaron  próximamente 
ochenta  mil  ducados,  solicitaron  de  la  autoridad  ecle- 
siástica elevase  á  ayuda  de  parroquia  la  nueva  Igle- 
sia, para  el  servicio  de  aquel  barrio  estremo,  ofrecien- 
do dotarla  convenientemente.  No  pudo  el  respetable 
anciano  D.  Manuel  Simón,  ver  realizado  su  último  de- 
seo. Antes  que  llegase  la  esperada  licencia,  murió  en 
el  mismo  año  de  79,  y  su  esposa  fué  la  que  pocos  días 
después  de  la  muerte  de  aquel,  obedeciendo  á  sus  úl- 
timas voluntades,  fijó  y  señaló  los  bienes  con  cuyo 
producto  habrían  de  sufragarse  los  gastos  del  Hospi- 
tal 3^  los  de  la  ayuda  de  Parroquia,  continuando  dedi- 
cada á  la  asistencia  de  los  enfermos  hasta  su  muerte 
ocurrida  en  Agosto  de  1 782.  Llena  de  previsión  aque- 
lla señora,  dictó  reglas  precisas  y  sabías  para  la  ad- 
ministración del  Hospital,  conservación  y  aumento  de 
los  bienes,  nombramiento  y  separación  de  Patronos  y 
funcionarios,  instituyendo  universal  heredero  de  sus 
bienes  y  de  los  que  de  su  esposo  había  heredado,  al  es- 
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tableci miento  benéfico  que  fundaron:  de  suerte  que 
todo  el  cuantioso  liaber  de  los  dos  cónyuges  pasó  á  for- 
mar el  del  Hospital,  donde  se  establecían  cierto  nú- 
mero de  camas  para  ancianos  acogidos,  y  otras  para 
enfermos  convalecientes  del  de  San  Juan  de  Dios,  si 
bien  encargaba  que  siempre  que  sobrasen  rentas  se 
aumentasen  camas  y  se  admitiesen  mas  ancianos  ó  en- 
fermos. 

Tan  rica  fundación  señala  módicos  sueldos  á  los  se- 
ñores curas  de  San  Pedro  que  servirían  la  ayuda  de 
Parroquia,  al  sacristán  y  acólito  que  les  asistiesen,  á 
quienes  como  á  los  primeros  liabia  de  proporcionar 
igualmente  alimento  y  casa,  fija  también  la  retribu- 
ción del  medico,  las  ropas  que  han  de  vestir  los  asila- 
dos, y  finalmente  prevéer  todos  los  variados  casos  que 
por  distintos  accidentes  podrían  ocurrir.  Que  sí  nunca 
se  hubiese  faltado  ó  dejado  de  cumplir  por  ignorancia 
ó  negligencia  cuanto  los  fundadores  ordenaron,  mayor 
seria  hoy  el  caudal  de  la  Caridad,  y  mucho  más  consi- 
derables los  beneficios  que  habría  reportado  la  huma- 
nidad doliente. 

De  todas  suertes,  si  hay  falta  no  es  imputable  á  los 
bienhechores  D.  Manuel  Simón  Ayllon  de  Lara  y  doña 
Josefa  María  Iloldan  y  Pavón,  cuyos  nombres  sólo 
bendecir  deben  los  hijos  de  Arcos  como  tributo  de  ad- 
miración y  agradecimiento. 


^^m 


MARIANO  DE  MORON.-^FRANGISCA  RODRI- 

GUEZ.— grp:gorio  LANGARICA. 

1 705, 


¿jSáC'^^^^'^^  fueron  los  que  llevaron  en  vida  esos   tres 

^^^ nombres  hoy  desconocidos? 

Difícil  es  contestar  á  esa  pregunta,  por  la  falta  de 
datos  y  noticias  en  que  nos  deja  la  confusión  y  el 
abandono  que  durante  largos  años  ha  reinado  en  todo 
lo  concerniente  al  importantísimo  ramo  d^  Beneficen- 
cia particular.  Hoy  á  causa  de  ese  lamentable  descuido, 
solo  se  sabe  que  los  dos  primeros  eran  esposos  acomo- 
dados, que  en  1795  donaron  al  Ayuntamiento  de  Ar- 
cos la  casa  contigua  á  la  Iglesia  de  San  Miguel  que 
hoy  es  Cuartel  de  la  Guardia  Civil,  para  que  sirviese 
de  morada  al  capellán  y  al  sacristán  de  aquella  ermi- 
ta, y  que  pocos  dias  después,  hicieron  cesión  de  todos 
«US  bienes  para  que  con  sus  rentas  se  estableciese  un 


2G 


402 


C4ALEEIA  DE  ARCOBRICENSES  ILUSTRES. 


colegio  de  huérfanas  naturales  de  Arcos,  que  en  él 
habrían  de  recibir  educación  y  sustento, 

El  último,  D.  Gregorio  Langarica,  era  un  sacerdote 
natural  de  esta  ciudad  como  los  anteriores,  que  en 
1798,  hizo  también  donación  de  todos  sus  bienes  al 
mismo  Colegio  de  Huérfanas,  deseoso  de  que  prospe- 
rase tan  benéfico  establecimiento. 

Aunque  la  índole  de  los  tiempos  ha  desvirtuado  y 
dejado  sin  efecto  el  propósito  de  tan  caritativos  fun- 
dadores, no  por  eso  debe  el  pueblo  dejar  de  estarles 
agradecido  y  venerar  la  memoiia  de  aquellos  bienhe- 
chores de  la  humanidad. 


MARÍA  TOMASA  ÁNGULO  ESPINOSA, 
1732.— 1803. 


f^^^iJA  de  D.  Pedro  Bartolomé  de  Ángulo  Ayllon 
j^^  de  Lai  a  y  de  D.^  Maria  Antonia  Espinosa  y  Nu- 
fiez  de  Prado,  nació  esta  señora  en  Arcos  en  1732. 
Muy  joven  aun  contrajo  matrimonio  con  su  tio  car- 
nal el  coronel  de  Caballería  D.  Fernando  de  Espinosa 
y  NuñvZ  de  Prado,  que  después  de  una  brillante  carre- 
ra militar  en  que  mereció  ser  escogido  para  desempe- 
ñar importantes  comisiones  facultativas  en  el  extran- 
jero, se  retiró  del  servicio  para  vivir  en  Arcos,  su  pue- 
blo natal,  donde  murió  en  1782.  Distinguióse  su  espo- 
sa por  su  caridad  inagotable,  invirtiendo  en  cons- 
tantos  limosnas  todos  los  productos  de  su  crecido  cau- 
dal, y  á  su  fallecimiento  ocurrido  gi\  1803,  dejó  tunda- 
do  un  hospicio  para  acogimiento,  amparo  y  educación 
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de  niñas  huérfanas,  á  las  que  y  por  su  íalta  á  los  ni- 
ños espósitos  de  Arcos  nombró  sus  herederos.  Sns  be- 
neficios  le  habían  conciliado  el  general  respeto,  hasta 
el  punto  de  que  todas  las  clases  de  la  sociedad  la  co- 
nocían solo  por  el  nombre  de  la  Señora.  Lástima  gran- 
de que  apoderado  el  Estado  después,  de  los  bienes  que 
para  la  Beneficencia  legara,  los  haya  invertido  en  fi- 
nes distintos,  dejando  sin  cumplir  la  espresa  ,voI untad 
de  la  Señora. 


PEDRO  YUSTE  DE  LA  TORRE. 

1776.-1720. 


'''de  ningu'no  sea  t^aday 
^''porque  esta  emp^esct,  hnen  Key-, 
'^inwa  mí  estaHm  ^kiurdaóa. 


E  atreiimiento  indhculpahlc.^e  vk^s  sn^tejwna  con  ra- 
zotiy  si  oráramos  escribir  Ja  hioí/rafia  de  Pedro  Yvste 
de  la  Torre  (a)  Ptif/ana,  después  de  la  que  eí  ihrstre  Doctor 
TJfeh  íSi^em,  rjloria  de  las  empanólas  letras^  ^ítAfj/w'ó  en  el  pt- 
r indico  de  Madrid  ''La  Lidia;'  el  20  de  Arfosfo  de  188S. 
Afortunadamente  para  nuestros  lectores,  v/  aun  para  este 
libro  que  logra  de  esa  suerte  tener  siquiera  al  (/unas  páginas 
de  mérito  verdadero,  hemos  debido  á  la  cariñosa  amistad 
del  eximio  Solitario  de  Medina  el  insigne  favor  de  insertar 
■en  esta  obrita  aquel  precioso  ir ahajo^  con  el  fiic  tanto  ga- 
nan el  libro  y  sits  lectores^ 
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D,  Pedro  Yustb  de  la  Torrd. 


NuTAÍ»  Il*DIt;AUA8 

Á  D.  José  Pakdi)  i>k  FiGtrEKOA  Y  Masito 

l'OK  3U  ÁKKCTÍSlMO  DK  ClU'AZüJf 

KL  Doctor  ahbbussbM, 


L 


Los  Yuste  de  la  Torre  hacen  por  aniías,  cinco  barraní 
de  azur  en  campo  de  oro,  con  orla  de  ocho  a&pas  úe 
dicho  metal  en  campo  de  gales. 

Familia  e.^tablecida  en  Arcos  de  la  Frontera  de^de 
principios  del  siglo  XVI,  poseedora  de  vínculos  y  ma- 
yorazgos y  con  antigua  Cc..sa  solariega  provista  de  car 
denas  que  daban  derecho  de  asilo,  disíriitó  siempre  en 
los  cargas  concejiles,  en  los  padrones  y  en  el  concepto 
público,  de  todos  los  fueros  y  pnviíegíos  dispensados^ 
á  la  noble  hidalguía. 

Término  el  de  Arcos  de  los  más  fértiles  y  amenoí4 
de  la  provincia  de  Cádiz;  con  famosas  razas  de  caba- 
llos y  toros  bi'avos;  con  muchas  viñas  y  bosques  abun- 
dantes en  caza,  lógico  era  que  los  hidalgos  nacidos* 
bajo  el  cielo  de  aquel  rincón  andaluz,  siguiendo  las 
costumbres  délos  caballeros  españoles  del  siglo  XVIII 
fuesen  aficionados  á  la  equitación,  á  la  caza  y  al  to- 
reo. 

En  177G  nació  D.  Pedro  Yusíe  de  la  Torre  según 
consta  de  la  siguiente  partida: 
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'^En  la  ciudad  de  Arcos  de  la  Frontera,  en  el  dia 
veinte  y  uno  de  Henero  de  mil  setecientos  setenta  y 
seis  años,  yo  el  Licenciado  D,  Xptoual  de  Torres  y  Pi- 
na, subdelegado  de  la  jurisdicción  Eclesiástica  Cas- 
trense, bapticé  á  "Pedro  Maria  de  las  Nieves  Joseplí 
Hilario  de  los  Dolores,,  que  nació  el  dia  catorce  de  es- 
te dicko  mes,  hijo  legítimo  de  D.  Alonso  Yuste  de  la 
Torre,  soldado  distinguido  del  Reximíento  Fixo  de 
Ceuta,  y  de  D.^  Geróuinia  Antunez  su  lexitima  mujer; 
fueron  padrinos  D,  Juan  Antonio  Toñanejos,  Marqués 
de  Torresoto,  y  D.^  María  de  las  Nieves  Fernandez  de 
Valdespino  y  Dávila,  su  mujer,  á  quienes  advertí  el 
parentesco  espiritual  que  contraxeron  con  el  Ahijado 
y  sus  Padres,  y  la  obligación  de  enseñarle  la  Doctrina 
Cristiana,  y  lo  firmé  fecho  ut  supra=Licenciado  Don 
Xptoual  de  Torres  y  Piña=„ 

A  los  veinte  años  era  D,  Pedro  Yuste  el  primer  gi- 
nete  y  tenedor  de  vihuela  de  la  ciudad.  Diestro  como 
pocos  en  el  manejo  de  la  espada,  cazador  infatigable 
y  de  apuesta  y  distinguida  figura,,  era  también  el  en- 
canto de  sus  amigos  y  el  ídolo  de  las  damas.  Como 
capeador  y  couio  varilarguero,  se  lució  y  obtuvo  uná- 
dimes  aplausos  en  varias  corridas  de  toros. 

A  falta  de  odios  políticos,  liabia  en  los  siglos  pasa- 
dos odios  de  familia,  más  crudos  y  tenaces  mientras 
mas  pequeñas  eran  las  poblaciones  en  que  existían  y 
se  desarroJlaban. 
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Galanteaba  D.  Pedro  á  una  ilustre  doncella  cuyo.^ 
padres  se  opusieron  á  que  su  hija  tuviese  amores  con 
el  hombre  que  desde  1  798  habia  descendido  á  picador 
de  toros,  y  que  además  era  de  casa  rival  y  enemiga  de 
Ja  suya.  La  oposición  alentó  recíprocamente  el  amor 
de  D.''^  Nieves,  y  el  de  D.  Pedro.  Un  hermano  de  aque- 
lla riíió  con  el  amante;  y  ann  cuando  intentó  p.corra- 
larlo  y  vencerlo,  consiguió  tan  solo  ser  desarmado  y 
vencido  en  esgrima,  en  generosidad  y  en  nobleza. 

La  pobre  muchacha,  que  se  vio  á  las  ])uertas  del  ve- 
cino convento  sin  vocación  de  monja,  acude  á  T>.  Pe- 
ílro  suplicándole  en  vehemente  y  apasionada  epístola 
que  la  salvase  del  "sepulcro  en  vida,"  é  implorando  y 
amparándose  á  la  hidalguía  de  su  adorado  galán. 

Se  verificó  la  fuga.  Doña  Nieves  fué  depositada  en 
casa  de  unos  parientes  suyos.  Promovióse  gran  escán- 
dalo en  ]a  población  y  la  justicia  tomó  cartas  en  el 
asunto  en  virtud  de  querella  de  los  padres  de  la  no- 
via. 

Don  Pedro  á  modo  de  caballero  Caldeíoniano,  se 
declaró  raptor  de  la  dama;  presentó  testigos  que  con- 
firmaron su  dicho,  quemó  la  carta  de  D.^  Nieves  y  ma- 
niiestó  al  Corregidor  que  estaba,  pronto  á  sufrir  el  cas- 
tigo que  las  leyes  determinasen. 

Era  en  aíjuel  entonces  poseedora  del  Ducado  de  Ar- 
cos la  célebre  é  ilustre  D.'"^  Josefa  Piínentel,  Condesa 
de  Benavente,  gran  protectora  de  D.  Pedro.  Por  su 
influencia  y  p(>r  la  convicción  moral  que  los  jueces  tu- 
rieron  de  la  índole  del  delito,  pudo  conseguirse  (pie  en 
vez  de  galeras  ó  j)residio  fuese  condenado  á  servir  cua- 
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tro  años  en  el  Fijo  de  Ceuta. 

Allí  fué  hacia  1805:  pero  al  poco  ticm])o  desertó  ó 
lo  dejaron  desertar,  y  se  pasó  al  moro.  Renegó,  apren- 
dió algo  de  árabe,  y  logró  relacionarse  y  tener  vali- 
miento con  el  Emperador  de  Marruecos,  gracias  á  su 
extra.orvlinaria  destreza  y  habilidad  en  todo  linaje  de 
ejercicios  corporales.  Como  jinete  consumado,  mere- 
ció que  lo  designasen  para  acompañar  á  los  marro- 
quíes que  hacia  el  año  1807  vinieron  á  España  para 
traer  al  Rey  Carlos  IV  unos  caballos  que  le  regalaba 
el  Emperador. 

Celebróse  por  aquellos  díaJs  en  Madrid  una  corrida 
de  toros,  á  que  asistió  la  embajada  morisca  de  que  for- 
maba parte  D.  Pedro.  Mediada  estaba  la  fiesta,  cuan- 
do solicitó,  por  medio  de  intérprete,  permiso  para  re- 
jonear un  toro  si  le  daban  para  ello  una  mediana  ca- 
balgadura. Otorgada  la  venia,  al  asegurar  los  magna- 
tes árabes  que  aquel  renegado  era  perito  en  el  arte,  ba- 
jó al  redondel,  montó  un  buen  caballo,  y  después  de 
dar  una  vuelta  por  la  plaza  llamando  la  atención  por 
Ru  aplomo  y  por  la  galanura  de  su  traje  berberisco, 
rejoneó  gallardamente  al  toro.  Y  no  satisfecho  con  es- 
to, agarrochó  á  otro;  y  luego,  apeándose  y  tomando 
un  trapo,  hizo  alardes  de  habilidad,  ligereza  y  gracia 
en  el  capeo. 

Uniéronse  á  los  aplausos  y  á  la  sorpresa  del  públi- 
co la  sorpresa  }'  los  aplausos  del  mismo  Rey,  y  de  los 
cortesanos.  Por  conducto  del  trujamán  lo  felicitaba 
nada  menos  que  el  Príncipe  de  la  Paz,  cuando  se  re- 
dobló el  asombro  de  todos   al  oirle  decir   en  correcto 
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castellano: 

— Señor,  yo  no  soy  moro  y  entiendo  bien  la  lengua 
española: 

— ¿Quién  sois?— Le  preguntaron. 

—  Soy— contestó— un  cristiano  desventurado  como 
lo  prueban  esta  cruz  y  escapulario  que  no  se  apartan 
jamás  de  mi  pecho:  allí  está  mi  señora  la  Condesa  de 
Benavente  (y  señaló  al  balcón  en  que  se  hallaba):  ella 
me  hará  la  merced  de  decir  quien  soy,  y  quizá  la  de 
fiar  y  abonar  á  su  vasallo  Pedro  Yuste  de  la  Torre. 
Esto  dijo  y  dos  gruesas  lágrimas  rodaron  por  sus  me- 
jillas. 

A  las  veinte  y  cuatro  horas  del  suceso  recibió  don 
Pedro,  por  mano  del  Contador  mayor  de  la  gran  casa 
de  Benavente,  cédula  de  amplio  y  completo  indulto 
con  expresiva  carta  de  norabuena  de  la  Condesa,  en 
la  cual  le  ordenaba  que  adquiriese  un  par  de  trajes 
completos  de  ''picador  cristiano"  para  lucirlos  en  la 
Plaza  de  Madrid.  A  estos  papeles  acompañaba  un 
bolsón  de  seda  repleto  de  onzas  de  oro. 

No  sé  cuál  sería  el  rumbo  de  D.  Pedro  durante  la 
invasión  francesa  de  1808.  Lo  cierto  es  que  desde 
1805  no  vuelve  á  aparecer  su  nombre  en  los  carteles 
de  toros  hasta  1814.  Dícese  que  alguna  parte  de  ese 
periodo  estuvo  en  Málaga  sirviendo  el  destino  de  Vi- 
sitador del  Resguardo.  Lo  que  podemos  asegurar  es, 
que  hacia  1817  ó  18  se  lidiaron  en  la  Plaza  de  Ronda 
ocho  toros  negros  que,  según  el  cartel,  habían  de  pi- 
carse con  caballos  blancos.  Al  cuarto  toro  no  quedaban 
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ya  jamelgos  de  dicho  color  en  la  cadalleriza.  El  gana- 
dero y  empresario  de  la  corrida  era  D.  José  Topete, 
que  se  hallalia  en  el  balcón  de  la  Real  Maestranza,  á 
cuyo  cuerpo  pertenecia,  acompañado  de  un  hijo  suj^o 
mozo  de  pocos  años.  El  público  en  coro  pedia  "¡¡caba- 
llos blancos!!"  Entonces  Pedro  Yuste  sube  al  palco; 
habla  al  oido  del  empresario,  baja  en  seguida,  y  al 
poco  tiempo  aparece  en  el  circo  caballero  en  una 
magnifica  jaca  "blanca  como  la  nieve,"  con  lujosos 
arreos,  dispuesto  á  picar  el  toro.  La  Plaza  aplaudía 
mientras  el  mozuelo  Topete,  dueño  del  corcel,  lloraba 
á  moco  tendido  considerando  el  peligro  de  su  cabal- 
gadura. No  hay  que  decir  que  salió  ilesa  del  combate, 
después  de  haber  picado  con  ella  los  cuatro  toros  el  es- 
forzado Pedro  Yuste  de  la  Torre. 

II. 


Dicen  los  que  conocieron  á  D.  Pedro  que  su  figura 
era  distinguida,  elegante  y  gallarda.  Blanco  y  de  cu- 
tis fina  y  transparente,  cualquier  dama  hubiera  desea- 
do para  si  misma  aquellos  ojos  y  aquella  cara,  dulce  y 
varonil  á  un  mismo  tiempo.  Le  prestaba  mayor  en* 
canto  el  sello  de  tristeza  o  melancolía  que  llegó  á  ser 
habitual  en  su  semblante.  Si  á  tales  circunstancias  se 
agregan  las  que  antes  dejamos  apuntadas,  bien  pudo 
aplicársele  aquella  décima  de  un  poeta  moderno  que 
dice  así: 
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May  diestro  en  rejonear, 
muy  amigo  de  reñir, 
muy  ganoso  de  servir, 
muy  desprendido  en  el  dar: 
tal  fama  llegó  á  alcanzar 
en  toda  la  corte  entera, 
que  no  hubo  dentro  ni  fuera 
grande  que  le  contrastara, 
nuijer  que  no  le  adorara, 
hombre  que  no  le  temiera, 

ni 

?Y  es  posible  (dirán  los  taurófilos)  que  haya  existido 
tan  notable  varilarguero  y  que  no  figure  su  nombre 
en  las  historias  del  toreo? 

Ha  figurado,  si,  bajo  un  seudónimo.  El  célebre  Pe- 
dro Payana  ("el  Mayor")  ha  sido  y  es  la  careta  bajo 
la  cual  so  ocultaba  y  se  oculta  D,  Pedro  Yuste  de  la 
Torre.  Ni  tuvo  el  alias,  casi  anejo  á  su  profesión,  ni 
quiso  juntar,  según  costumbre,  el  apellido  verdadero 
con  el  supuesto.  Consiguió,  A  modo  de  cenobita,  echar 
su  nombre  legitimo  en  el  olvido.  Ni  él  ni  su  época 
hallaban  compatibles  los  blasones  con  el  oficio  de  la 
pica.  Torear  por  dinero  en  las  Plazas  públicas,  fué 
para  nuestro  hombre  poner  una  pica  en  Flandes.  A- 
mores  contrariados,  desengaños,  persecución  por  la  jus- 
ticia, emigración,  permaneneia  entre  moros,  desdenes 
de  familia  ....  y  quién  sabe  cuántas  y  cuántas  amar- 
guras v  sinsabores,  darían  á  Yuste  el  tinte   melancó- 
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lico  de  su  rostro. 

Nacido  en  la  corte  de  alcurnia  de  proceres  y  coi- 
esmerada  educacióiA  y  bienes  de  fortuna,  habria  sid^: 
el  tipo  perfecto  del  caballero  expléndido,  cortés,  gene- 
roso y  valiente.  En  la  carrera  de  las  armas,  quizá  hu- 
biera conquistado  un  titulo  de  Castilla  y  podria  ser 
hoy  conocido  por  Conde  ó  Marqués  de  "Puyana." 

Pero  en  los  estrechos  limites  de  un  pueblo  y  con  laíi 
circunstancias  y  contrariedades  que  le  rodearon,  no  pu- 
do pasar  de  hábil  y  afamado  varilarguero.  De  su  arrojo 
y  corazón  queda  en  Andalucía  la  Irase  proverbial  de 
"ah  Puyana  en  el  mundo!''  como  equivalente  á  decir 
"¡  aquí  del  valor  y  de  la  destreza! 

Sabido  es  que  hubo  al  mismo  tiempo  dos  "Pedros 
Puyana"  el  Menor"  y  el"  Mayor".  Esta  circunstancia 
86  presta  á  confundirlos,  asi  como  á  los  pueblos  de  su 
naturaleza  que  fueron  las  ciudades  andaluzas,  cerca- 
nas entre  si,  de  Jerez  de  la  Frontera  y  Arcos  de  la 
Frontera.  Puyana  el  "Mayor"  el  célebre  que  digamos, 
nació  indudablemente  en  Arcos:  el  "Menor"  fué  el  je- 
rezano, como  asegura  con  acierto  D.  Leopoldo  Váz- 
quez. 

D.José  Pardo  de  Figueroa,  á  quien  dedico  estos  a- 
puntes,  cuenta  hoy  noventa  años  de  edad.  Conoció  y 
trató  á  Puyana  y  á  su  familia:  víó  picar  y  derribar  al 
célebre  diestro,  y  hasta  recibió  del  mismo  lecciones 
de  equitación,  de  caza  y  de   esgrima. 

Dicho  Señor,  al  garantizar  la  exactitud  del  retrato 
y  la  habilidad  y  buenas  prendas  del  afamado  varilar- 
guero, agrega  que  Sánchez  de  Ncira  habla  ron  verdad 
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completa  al  escribir  en  su    "Gran    diccionario    tauro- 
máquico,, los  renglones  siguientes: 

^''Pmjana  (Pedro) — El  nombre  de  e^te  picador  de  to- 
"ros  que  tanto  lució  en  el  primer  tercio  del  presente  si- 
nglo, .será  imperecedero  en  los  fastos  tauí'omáquicos, 
"porque  los  que  lo  vieron  aseguran  que  había  pocos 
"diestros  á,  caballo  tan  unidos  á  él,  de  tan  buen  brazo, 
"mejor  mano  izquierda  y  que  tan  por  derecho  saliese 
á  la,  suerte.,, 

IV 

Puj'ana  murió  sin  dejar  sucesiou,  hacia  mil  ocho- 
cientos veinte  ó  veintidós,  desnucado  de  una  caida  del 
caballo  en  la  Plaza  de  Granada. 

Las  mujeres,  en  su  mayor  número,  se  asemejan  á 
los  borrachos.  Estos  entran  con  un  licor  á  falta  de 
otro,  y  lo  mismo  saborean  el  áspero  Burdeos  que  la 
dulce  Malvasía.  Doña  Nieves,  la  que  tanto  amó  al  jo- 
vial Puyana,  se  casó  luego  con  un  golilla  seco,  desa- 
borido, feo  y  adusto,  gran  partidario  del  Re}*  Fernan- 
do VII,  y  sin  mas  relaciones  con  la  tauromaquia  que 
las  derivadas  de  las  leyes  de  Toro.  Nieta  de  este  ma- 
trimonio es  una  distinguida  dama  que  hoy  pertenece 
á  la  nobleza  titulada  de  Madrid. 

Tales  son  las  noticias  que,  gracias  á  la  solicitud  do 
algunos  amigos,  hé  podido  reunir  tocantes  al  célebre 
picauor.  A  Carmena,  Neira,  Vázquez,  Peña  y  Goñi, 
Cavia  y  demás  taurógrafos,  toca  enmendarlas,  corre- 
girlas y  aumentarlas.  Yo  no  debo  pasar  de  ojeador  que 
levanta  la  nieza.  "Ne  sutor  »upra  crépidam.,, 


JÜHE  FERNANDEZ  MANCHENO. 
1777.-1822. 


L  25  de  Marzo  de  1782  nació  en  Arcos  en  la  mis- 
ma casa  donde  un  siglo  antes  vio  la  luz  primera 
su  antepasado  el  ilustre  general  D.  Francisco  Pérez 
Mancheño,  un  niño  que  recibió  en  la  pila  bautismal 
el  nombre  de  José.  Sus  padres  D.  Manuel  Fernandez 
Mancheño  y  D.*  Inés  de  Cárdenas,  diéronle  esmerada 
educación  y  según  costumbre  inveterada  para  con  los 
hijos  segundos,  le  destinaron  á  la  carrera  de  las  ar- 
mas, obteniéndole  una  bandolera  en  el  Real  Cuerpo  de 
Guardias  de  Corps. 

Formado  este,de  jóvenes  hidalgos,  dividido  en  cua- 
tro compañías  llamodas  Flamenca,  Americana,  Ita- 
liana y  Española,  eran  sus  únicas  ocupaciones  dar  la 
guardia  á    las  Reales  personas    en  la  real  cámara 
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acompañándolas  en  todas  sus  escursiones,  montar  á 
caballo,  galantear  y  divertirse,  teniendo  el  grado  de 
oficiales  en  el  ejército,  por  mas  que  en  el  cuerpo  fue- 
sen solo  simples  soldado-?.  Grozaban  diez  reales  diarios 
de  prest,  con  cuyo  sueldo,  dicho  se  está  que  aquella  lo- 
ca.juventud  no  tenia  bastante  para  atender  á  sus  ne- 
cesidades ficticias,  que  satisfacía  dejando  en  descu- 
bierto las  verdaderas,  p(jr  lo  que  era  proverbial  su  es- 
casez de  recursos,  que  pintan  con  gracioso  desenfado 
las  siguientes  décimas  de  un  memorial  que  á  la  reina 
Maria  Luisa  presentó  nn  guardia  de  Corps. 
*'Como  no  tengo  otro  asilo 

Que  el  escaso  medio  duro, 

A  vos.  Señora  aseguro 

Que  nunca  le  alcanzó  el  hilo; 

Pues  solo  en  cobrar  el  quilo. 

Se  lo  llevan  dos  mil  rayos, 

A  pesar  de  los  ensayos 

Que  noto  muy  sutilmente, 

Sufriendo  continuamente 

Hipo,  histérico  y  desmayos, 
"Porque  es  tal  mi  economía 

Y  tan  grande  mi  templanza. 
Que  almuerzo,  solo  esperanza 
De  comer  al  mediodía. 

Dan  las  doce  ¡Que  agonía! 

Y  entra  un  pillo  malandrín, 
Con  un  puchero  ruin. 

Tan  eterno  como  Dios, 
Pues,  ninguno  de  los  dos 
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Tiene  principio  ni  ñn. 

''Redúcese  el  contenido 
A  tres  onzas  de  carnero, 
Que  antes  que  entre  en  el  puchero 
Tres  aduanas  ha  corrido; 
Pues  aunque  el  ajuste  ha  sido 
Media  libra,  ha}"  que  notar 
Que  el  que  vende  ha  de  robar, 
El  que  compra  y  el  que  guisa, 
Son  tres  á,  cobrar  la  sisa, 

Y  yo  soy  solo  á  pagar. 
"De  tocino,  raeduras, 
Dos  adarmes  mal  pesados, 
Treinta  garbanzos  contados 

Y  un  poquito  de  verdura: 
Saliendo  de  esta  gordura 
Un  caldo  tan  sustancial, 
Que  en  una  urgencia  fataJ, 
Puede  servir  al  intento, 
De  materia  al  Sacramento 
En  la  pila  bautismal 
"ítem  más,  una  libreta, 
Pero  de  asta  ha  de  quedar 
La  mitad  para  cenar, 

Y  si  no  hay  nueva  receta, 
Yo  doblo  mi  servilleta. 
Hasta  el  nocturno  aparato, 
En  que  tres  tajadas  cato, 

Y  aunque  me  llegue  á  abi'asar, 
Nunca  me  atrevo  á  soplar, 
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Por(][ne  no  salten  del  plato, 
"Aun  en  vestir  es  niaj^or 
Mi  vigilante  deseo 
Y  nunca  llega  mi  aseo 
A  lo  que  aspira  mi  honor: 
Bien  que  esto  no  es  lo  peor, 
En  la  marcha  mas  completa 
No  necesito  maleta 
Ni  jamás  tomo  bagaje, 
Porque  tocio  mi  equipaje 
Lo  lío  en  una  calceta. 

"Cuando  mi  estado  indigente 
A  considerar  acierto, 
No'  sé  como  no  me  hé  muerto 
De  un  repentino  accidenten 
(xracías  al  Omnipotente 
Que  me  libra  de  dolores, 
Por  los  continuos  clamores 
Con  que  piden  cada  instante? 
Por  mi  salud  importante^ 
Un  cúmulo  de  acreedores. 
"Así  Señora  he  servido 
Siete  años  con  el  amor 
Que  me  sugiere  el  honor 
Ilustre  con  que  he  nacido; 
He  trotado  y  he  corrido 
Por  polvos,  piedras  y  lodos^ 
Mostrando  de  varios  modo^- 


JOSÉ  FERNANDEZ  MANCHEÑO  419 


Mi  exactitud  é  interés, 
Pues,  hasta  á  cobrar  el  prés, 
Voy  el  primero  de  todos. 


L 


"Baste  pues,  decir  por  Díoh 
A  vuestra  Real  Majestad» 
Crea  mi  necesidad, 
Pues  soy  un  Gruardia  de  Corps,,, 
írA  lectura  de  las  anteriores  décimas  que  parecen 
escritas  por  algún  ignorado  Gerardo  Lobo,  patentiza 
la  estrechez  en  que  vivian  -aquellos  jóvenes  de  cuyas 
filas  se  alzó  Di  Manuel  Godoy  hasta  las  gradas  del 
trono.  Sin  embargo  de  que  sus  ocupaoiones  militaros 
en  Madrid  reducíanse  como  hemos  dicho  á  dar  la 
Guardia  en  la  Cámara  real,  llegada  la  ocasión  y  cuan- 
do á  consecuencia  de  la  invasión  francesa  llegó  á  peli- 
grar la  patria,  aquella  alegre  y  desenfadada  juventud 
escapó  de  ]\Iadrid.,  yendo  á  engrosar  las  filas  de  nues- 
tro ejército  para  dar  su  sangre  por  la  independencia 
nacional,  P]ntre  los  que  se  dirigieron  á  Andalucía  esta- 
ba Mancheño,  que  como  alférez  de  infantería  tomó 
parte  en  la  gloriosa  batalla  do  Bailen,  continuando  du- 
rante toda  la  campaña  en  el  ejército.  A\  terminarse  la 
guerra  era  teniente  coronel,  y  lleno  d?  heridas  obtuvo 
su  retirOi  Habitando  desde  entonces  en  Madrid  dedicó 
5SUS  Ocios  á  escribir  una  obra  titulada  "Diccionario 
iuilitar  portátil,,  que  publicó  en  1822.  Forma  un  to- 
mo en  cuarto  y  contiene  una  esplicacion  por  orden  al- 
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fabético  de  todos  los  términos  y  voces  propíos  de  las 
ciencias  militares,  de  los  empleos  y  obligaciones  de  la 
milicia,  tropas,  armas,  máquinas  de  guerra  &.^  Impri- 
mióse en  casa  de  D.  Miguel  ole  Burgos,  y  dedicóla  su 
autor  al  ejército.  Hácese  recomendable  esta  obra  por 
su  método  racional,  concisión  y  claridad  de  sus  espli- 
caciones,  no  pudiendo  discurrirse  con  estension  acerca 
de  tan  variadas  materias  en  una  obra  manual.  Los 
modernos  adelantos  de  la  ciencia,  la  hacen  hoy  incom- 
pleta y  deficiente,  pero  en  sus  tiempos  fué  bastante 
apreciada. 

A  poco  de  haberla  publicado  murió  su   autor   en 
Madrid. 


PEDRO  ALCÁNTARA  CABRERA  Y  YUSTE. 
1755.-1881. 


ACIDO  en  Arcos  el  10  de  Octubre  de  1755  y  des- 
rW^  cendiento  de  una  noble  familia  de  Cuenca  enla- 
jada con  otras  de  esta  ciudad,  diéroiíle  sus  padres  don 
Andrés  Tomas  de  Cabrera  y  Mariscal  y  D.^  Isabel  de 
Yuste,  esmerada  educación  que  completái-on  kacién- 
dolé  ingresar  en  la  compañía  de  Guardias  Marinas 
del  Departamento  de  Cádiz,  á  cuya  honrosa  carrera 
le  destinaron. 

Eran  aquellos  los  tiempos  felices  de  la  Marina  Es- 
pañola. El  marqués  de  la  Ensenada  principal  autor  de 
su  restauración,  había  logrado  elevar  el  poder  maríti- 
mo de  España  hasta  un  grado  de  prosperidad  que  hoy 
nos  parece  increíble,  y  no  solo  se  le  debió  la  formación 
de  las  matrículas  de  mar,  la  ordenanza  general  de  ar- 
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senalcy.  el  rtíglaiiicnto  de  sueldos  y  jLriitif crciriies  y 
otra  multitud  de  instituciones  para  el  régiine]i  de  los 
cuerpos  de  la  aruiada,  sino  que  ensanchó  y  niejoró  los 
arsenales  y  astilleros  existentes  entonces,  c.)nstruyó 
otros  nuevos  y  aumentó  jiucstros  barcos  de  guerra  que 
queria  igualasen  en  número  á  los  ingleses. 

Continuador  Garios  III  y  sus  ministros  del  pensa- 
miento de  Fernando  VI  y  Ensenada,  a]  subir  al  trono 
en  1759,  prosigui(')  la  obra  del  engranelecimiento  do 
nuestra  marina,  que  algunos  años  después  contaba  ya 
con  70  navios  de  línea  y  40  fragatas  y  buques  mena- 
res.  Época  feliz  de  prosperidad  y  podeiío  marítimo, 
que  fueron  mas, tarde  aniquilados  merced  á  los  desas- 
tres que  nos  acarrearon  el  Fado  d¿  fcnnüia  de  Carlos 
III  y  la  desacertada  política  do  su  sucesor  Carlos  IV, 

Terminados  con  singular  a])rov(  cliamienlo  Ir.,  estu' 
dios  del  joven  Cabrera,  cuando  en  1  774  obtuvo  la  cha- 
rretera de  alférez  do  fragata,  c  uifiósele  el  nnuido  del 
Chaml)e(]uin ''Andaluz,,  jabeque  con  aparejo  de  fia- 
gata,  que  como  otras  muchas  embarcaciones  de  aquel 
tiemj)o,  se  utilizaban  con  gran  ventaja  ])or  ser  muy 
veleras,  para  la  delensa  de  nuestras  costas  y  la  perse- 
cucion  de  los  corsarios  berberiscos  y  argelinos. 

Estábamos  á  la  sazón  eii  guerra  con  el  Emperador 
do  Marruecos,  (pie  desde  el  (ulo  anterior  habia  roto  la 
paz  estipulada  en  1780,  comcíiojido  incesantes  actos 
de  hostilidad  contra  Ceuta  y  las  demás  posesiones  afri- 
canas, y  mientras  preparábase  el  gobierno  español  á 
castigar  a  piel  los  atontados,  ])resentóse  el  Emperador 
en  persona  con  uos  de  su^*  hijos  y  un  C(msid(M'abI(>  ejér- 
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cito  ante  Melilla  intiinaiido  lo  rendición  de  la  plaza  en 
Diciembre  de  1774, 

A  los  primeros  rumores  de  acumulación  de  fuerzas 
enemigas,  se  apresuró  el  Gobierno  á  enviar  á  ponerse 
al  írentc  de  Melilla  al  mariscal  de  campo  D,  Juan 
Slierlock  que  hizo  la  corta  travesía  á  bordo  del  jabe- 
que de  Cabrera,  quien  quedó  anclado  ante  la  plaza, 
entrando  poco  desjnies  á  formar  parte  de  la  escuadri- 
lla que  al  mando  del  capitán  de  navio  D.  Baltasar 
Hidalgo  de  Cisneros  concurrió  á  la  defensa. 

Comenzó  el  sitio  con  grande  empeño  de  los  maho- 
metanos que  cu  el  espacio  de  pocos  dias  haizaron  nue- 
ve mil  bombas  que  causúron  grandes  desperfectos  en 
los  muros  y  edificios,  ademas  de  considerable  estrago 
en  la  guarnición.  Pero  la  heroica  defensa  de  esta,  jun- 
tamente con  el  certero  fuego  que  desde  la  ensenada 
hacia  nuestra  escuadrilla,  hicieron  vanos  todos  los  es- 
fuerzos del  enemigo,  que  después  de  un  intento  de 
asalto,  valiéndose  de  la  estratagema  de  enviar  por 
delante  cinco  mil  vacas  que  lo  atrepellasen  todo,  tras 
^llas  un  cuerpo  de  mil  judíos  que  sufriesen  les  prime- 
ros todos  los  riesgos  del  ataque  y  á  quienes  seguiría 
por  último  en  masa  el  ejército  sitiador,  tuvo  que  reti- 
rarse ante  el  tesón  y  constancia  de  nuestros  solda- 
dos. 

Ningún  efecto  surtieron  tampoco  las  embestidas 
que  seguidamente  dieron  los  moros  á  las  plazas  de 
Alhucemas  y  al  Peñón  de  Velez,  que  fueron  oportu- 
namente socorridas  por  nuestra  marina  de  guerra 
mandada  por  jefes  tan  espcr  i  montados    como    Moreno 
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Riquelme  y  Barcelóy  habiendo  también  tomado  parte 
en  el  socorro  nuestro  joven  alférez  de  liagata,  que  se 
distinguió  en  el  ataque  dado  al  campamento  marro- 
quí por  las  tropas  de  marina  desembarcadas  al  man- 
do de  D.  Buenaventura  Moreno,  uno  de  los  mas  bra- 
vos jefes  de  nuestra  escuadra,  tan  rica  entonces  en 
hombres  de  mérito  sobresaliente. 

Convencidos  al  fin  los  moros  de  la  inutilida-d  de  su:? 
tentativas,  ajustóse  la  paz  que  se  finnó  en  81  de  Mar- 
zo del  mismo  año. 

No  quedó  por  ella  ociosa  nuestra  marina,  pues  de- 
seoso Carlos  III  de  acabar  con  los  piratas  que  tenían 
su  principal  guarida  en  Argel,  preparó  nna  espedi- 
cion  considerable  que  zarpó  de  Cartagena  el  28  de 
Junio  de  1775.  La  escuadra  compuesta  de  4()  buques, 
de  ellos  ocho  navios  y  otras  tantas  írugatas,  estaba 
mandada  por  D.  Pedro  González  Castejon  y  conducía. 
22.000  hombres  de  desembarco  á  cuyo  1  rente  y  de  la 
espedicion,  estaba  el  General  O'Reilly  principal  insti- 
gador de  la  empresa. 

De  la  escuadra  formaba  parte  una  división  de  cinco 
galeota?  llamadas  Sau  Frayici'ACo,  Golondrina,  Brillante, 
Concepción  y  San  José,  cuyo  mando  fué  confiado  al  jo- 
ven Cabrera,  que  arboló  su  insignia  en  la  primera  de 
aquellas  naves. 

Sensible  fué  por  todo  estremo  el  desastre  esperimen- 
tado  por  España  en  aquella  triste  jornada. 

En  vez  de  hallar  á  los  mores  desprevenidos  como 
creía,  encontró  el  General  GReilly  ocupado  por  in- 
mensa muchedumbre  todo  el  espacio  que  media  entre 
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Ai'ííel  V  el  cabo  Metafuz  ó  sea  una  estension  de  mas 
de  cinco  leguas.  Desembarcada  la  primera  división  de 
ocho  mil  hombres  el  8  de  Julio,  acometieron  los  mo- 
ros á  los  españoles,  cuando  embarazados  con  el  tras- 
porte de  la  artillería  á  través  de  abrasadores  arena- 
les cortados  de  trecho  en  trecho  por  profundas  zan- 
jas, agoviados  de  calor  \  de  cansancio,  y  sufriendo  un 
horroroso  y  mortífero  fuego,  casi  no  ofrecieron  resis- 
tencia, pereciendo  degollados  muchedumbre  de  cris- 
tianos, entie  ellos  el  marqués  de  la  Romana. 

Acudió  presurosa  la  marina  en  socorro  de  aquellas 
victnnas  conduciendo  la  segunda  división,  que  ape- 
nas desembarcada,  vio  rotas  y  desordenadas  sus  filas 
por  los  fugitivos  y  heridos  de  la  primera,  llegando  á 
tanto  el  desconcierto,  que  hubo  que  reembarcar  á  toda 
prisa  el  ejército,  del  que  quedaron  tendidos  en  aque- 
llas abrasadas  playas  mil  quinientos  cadáveres. 

Protegió  la  escuadra  con  sus  cañones  y  fusilería  la 
delicada  operación  de  reembarque,  salvando  toda  la 
artillería,  y  recogiendo  en  sus  botes  y  lanchónos  mas 
de  tres  mil  soldados  heridos,  arribando  á  Cartagena  y 
Alicante  el  15  de  Julio  con  los  restos  de  tan  desgracia- 
da empresa,  cuyo  mal  éxito  debióse  principalmente  á 
la  imprevisión  del  general  0'Reills\  Qie  desgracia 
constante  ha  sido  en  España  carecer  de  generales  de 
verdadero  mérito,  y  ya  en  1512  escribía  el  docto  Guí- 
cciardiní  sobre  esta  materia,  sentando  como  verdad 
inconcusa  que  España  ha  tenido  siempre  mejores  sol- 
dados que  generale.<,  cuya  causa  creía  ser  que  acaso 
sus  naturales  sean  mas  aptos  para  el  combate,  que  pa- 
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ra  el  gobierno  ó  mando,  adniiiándose  de  que  una  na- 
ción tan  grande  y  que  cuenta  tantos  soldados,  haya 
perdido  siempre  en  sus  contiendas  con  otras,  y  en 
tantas  épocas  diversas,  por  carecer  de  hombres  que  la 
hayan  sabido  dirigir:  y  cuenta  que  esto  lo  decia  Guic- 
ciardini  cuando  vivían  Pescara  y  Navarro,  y  estaban 
aun  recientes  las  victorias  de  Gonzalo  de  Córdoba. 

Como  quiera  que  sea,  mucho  hubo  de  disgustar  la 
conducta  de  O'Reilly  á  Carlos  III,  que  le  desterró  en 
realidad  con  el  pretcsto  de  que  practicase  un  recono* 
cimienro  de  las  islas  Chaíarinas,  no  tornando  á  sil 
gracia  hasta  mucho  tiempo  después. 

Desarmadas  en  Cartagena  después  del  desastro  las 
galeotas  que  mandaba  Cabrera,  fué  embarcado  inme- 
diatamente en  el  navio  España  de  74  cañones,  hacien- 
do un  viaje  á  Ja  América  Septentrional,  á  la  sazón 
agitada  por  la  terrible  guerra  que  terminó  por  la  de- 
finitiva separación  é  independencia  de  los  Estados 
Unidos,  hecho  que  varió  la  faz  de  aquellas  dilatadas  é 
importantes  regiones  del  Nuevo  Mundo. 

Aun  cuando  muy  interesada  en  los  resultados  de  la 
lacha,  no  tomó  parte  en  ella  nuestra  nación,  limitán- 
dose el  papel  de  nuestras  naves  de  guerra  á  custodiar 
las  costas  de  las  estensas  colonias  y  proteger  los  inte- 
reses de  los  españoles:  nia=5  pasados  tres  años  durante 
los  cuales  fueron  cíida  v(  z  mas  tirantes  las  ]-elaciones 
entre  Inglaterra  y  España,  declaróse  la  guerra  entre 
ambos  países  en  Junio  de  1779,  y  tornaron  de  Améri- 
ca á  toda  prisa  algunas  de  nuestras  naves,  entre  las 
que  venia  el  navio  K^pah'.i  á  cuyo  bordo  se  encontraba 
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Cabrera,  alicroz  de  navio  desde  Enero  del  aao  ante- 
rior. 

Formaron  entonces  los  ministros  de  Carlos  III  seña- 
ladamente el  conde  de  Aranda,  nn  plan  de  campaña 
asaz  atrevido  y  grandioso,  que  consistid  en  reunir  las 
escuadras  francesa  y  espaiiola  en  número  de  setenta 
navios,  conduciendo  ochenta  batallones  y  cuarenta  ó 
cincuenta  escuadrones  con  la  artilleria  y  pertrechos 
correspondientes,  y  desembarcando  cerca  do  Londres, 
invadir  Ja  Inglaterra  que  no  podría  oponer  si  no  la 
mitad  de  las  naves,  y  unos  diez  mil  hombres  de  tropas 
veteranas.  Dueño  de  la  capital  el  ejército  franco-his- 
pano, se  dictarían  allí  las  condiciones  de  la,  paz,  sien- 
do la  primera  de  todas  la  devolución  de  Gibraltar  y 
la  de  Menorca  que  á  la  sazón  poseían  también  los  in- 
gleses. 

Apadrinaba  el  Conde  de  Floridablanca  tan  levanta- 
do pensamiento  que  llenó  de  entusiasmo  á  toda  Espa- 
ña, viéndose  á  villas,  pueblos,  aldeas,  corporaciones  y 
particulares  poner  á  disposición  del  rey  sus  vidas  y 
liaciendas  para  contribuir  al  buen  éxito  del  proyecto- 
Solo  el  pueblo  de  Cádiz  armó  en  corso  veinte  naves,  y 
las  damas  gaditanas  pedían  permiso  para  armar  y 
mantener  á  su  costa  un  luivío  de  gran  porte  durante 
toda  la  guerra. 

Resuelta  esta  pnes,  salió  de  Brest  el  almirante  fran- 
cés Orvilliers  con  treinta  y  dos  navios,  dirigiéndose  á 
Cádiz  donde  le  esperaba  el  teniente  general  D.  Luis 
de  Córdoba  con  treinta  navios  y  algunas  fragatas,  y 
en  Agosto  de  1770  levaron  anclas  de   aquella   bahia, 
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dirigiéndose  al  Canal  de  la  Mancha,  habiéndoseles 
reunido  en  el  Ferrol  la  pequeña  escuadra  que  manda- 
ba D.  Luis  de  Arce. 

"Jamás,  dicen  los  historiadores  ingleses,  desde  los 
tiempos  de  la  Armada  Invencible,  se  hablan  visto  las  is- 
las británicas  amenazadas  por  una  expedición  tan  for- 
midable, y  rara  vez  estuvieron  menos  preparadas  pa- 
ra sostener  una  guerra  marítima.,,  Lástima  grande 
que  se  malograra  ocasión  tan  oportuna!  Sometida  la 
escuadra  combinada  al  superior  mando  del  almirante 
francés,  S'a  sea  que  se  propusiera  tan  solo  impedir  que 
la  escuadra  inglesa  acudiese  á  la  guerra  de  América 
donde  los  franceses  auxiliaban  á  los  americanos,  ó  ya 
abrigase  el  intento  de  destruir  ante  todo  la  escuadra 
inglesa,  es  lo  cierto  que  sin  procurar  el  desembarco, 
único  objetivo  de  aquella  campaña,  contentóse  con 
cruzar  repetidas  veces  ante  Plyínouth,  hasta  que  el 
impetuoso  viento  del  Este  le  obligó  á  tomarla  vuelta 
de  las  Sorlingas,  desde  donde  tuvo  que  presenciar  que 
la  escuadra  del  inglés  Hardy,  muy  inferior  á  la  suya, 
entrase  en  el  estrecho  poniéndose  á  salvo  en  la  rada 
de  Spithead.  Perdido  el  tiempo  lastimosamente,  pró- 
xima la  tempestuosa  estación  del  equinoccio,  y  en- 
fermos doce  mil  soldados  de  la  escuadra  por  la  mala 
calidad  de  los  comestibles,  el  desaseo,  y  la  escesiva 
aglomeración  de  tropas  en  barcos  no  destinados  para 
el  transporte,  hicieron  indispensable  la  vuelta  á  Brest 
de  la  escuadra  combinada  que  llegó  tan  deteriorada 
y  maltrecha,  que  no  ]iudo  en  tres  meses  volver  á  dar- 
se á  la  mar. 
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A  pesar  de  tan  cruel  decepción,  no  cejaba  Carlos 
III  en  su  patriótico  empeño  de  espulsar  de  Gibraltar 
á  los  ingleses,  y  ya  desde  fines  de  Junio  del  mismo 
año  habia  dispuesto  el  bloqueo  por  mar  y  tierra  de 
aquella  plaza,  cometiendo  el  mando  de  las  fuerzas  de 
mar  al  veterano  marino  D.  Antonio  Barceló,  y  las  de 
tierra  que  ascendían  á  14.000  hombres,  al  General  Al- 
varez  Sotomayor.  Cortas  en  número  las  tropas  ingle- 
sas, equilibraba  esta  diferencia  la  serenidad,  el  valor 
decidido  y  la  pericia  militar  de  su  general  Lord  Elliot. 

Apenas  repuestas  nuestras  naves  en  Brest,  vino  pa- 
ra impedir  la  entrada  de  socorros  en  Gibraltar  el  jefe 
de  escuadra  D,  Juan  de  Lángara  con  once  navios,  uno 
de  ellos  el  España  en  que  servia  entonces  Cabrera. 
Ocupado  en  vigilar  el  estrecho,  hallóse  impensada- 
mente el  16  de  Enero  de  1780  en  medio  de  un  furioso 
temporal  de  viento  y  agua,  sorprendido  por  la  escua- 
dra del  almirante  Rodne}^  entre  Cádiz  y  el  cabo  de 
Santa  Maria. 

Próxima  la  noche,  huracanado  el  tiempo,  y  muy 
superior  en  fuerzas  el  inglés  que  contaba  21  navios 
de  línea  y  muchas  fragatas,  determinó  Lángara  con 
acuerdo  de  los  demás  jefes  acojerse  á  Cádiz,  y  dada  la 
orden  forzaron  velas  los  buques  españoles,  de  los  que 
tres  mas  ligeros  que  los  demás  lograron  alcanzar  el 
puerto;  los  ocho  restantes  acosados  por  Rodney  á 
quien  el  viento  favorecía,  viendo  inevitable  el  comba- 
te hicieron  frente  al  enemigo  con  desesperado  denue- 
do. Comenzó  la  batalla  á  las  cuatro  de  la  tarde  y  se 
sostuvo  heroicamente  por  espacio   de   doce  hora»,  en 
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medio  de  una  deshecha  borrasca,  y  la  mas  tenebrosa 
oscuridad,  que  solo  rompía  el  continuo  relampagueo 
de  los  fogonazos  mezclado  con  el  de  la  liorrorosa  tor^ 
menta,  confundidos  en  un  solo  estruendo  el  tronar  de 
los  cielos  y  el  ele  la  gruesa  artillería.  Volóse  desde  el 
piincipio  de  la  acción  el  navio  Santo  Domingo^  desar- 
bolado ya  por  la  tempestad,  desapareciendo  en  pocos 
instantes  sumerjido  en  las  olas  con  todos  los  Valientes 
que  lo  tripulaban,  y  acometido  cada  uno  de  nuestros 
navios  por  cuatro  ó'  cinco  ingleses,  desmantelados, 
muertas  ó  heridas  la  mayor  parte  de  sus  tripulaciones 
y  todos  los  jefes,  incluso  el  mismo  general  Lángara  en 
la  cabeza,  el  pecho  y  en  un  muslo,  uno  á  uno  vieron- 
se  precisados  á  rendirse,  no  al  valor  en  que  nadie  ha 
escedido  á  nuestros  marinos,  sino  á  la  superioridad 
numérica  del  vencedor. 

Un  incidente  sin  ejemplo  tuvo  lugar  entonces.  Los 
oficiales  y  marineros  ingleses  del  Real  Jorge  que  se 
apoderaron  del  navio  San  Julián,  faltos  do  conoci- 
miento de  la  costa,  víéronse  tan  perdidos  aquella  no- 
che^  que  recurrieron  al  marqués  de  Medina  comandan- 
te del  San  Julián  para  que  pilotándolos  en  aquellos 
peligrosos  parajes,  los  sacase  de  situación  tan  angus^ 
tiosa.  El  esperimentado  marino  puso  por  condición  á 
ese  servicio,  que  se  hablan  de  constituir  sus  prisione* 
ros  si  querían  salvar  sus  vidas,  y  habiéndolo  conseno 
tido,  á  la  mañana  siguiente  entraron  en  Cádiz  los  na- 
vios San  Julián  y  San  Eugenio  llevando  prisioneros  á 
sus  mismos  vencedores. 

El  heroico  denuedo  de  Lángara  y  todos  los  jefes   y 


t'EDRO  ALCÁNTARA  CARREKA  V     YUSTC  431 


oficiales  y  soldados,  causó  la  admiración  do  los  ingle- 
ses cuyos  historiadores  lo  enaltecen  con  grandes  es- 
treñios, y  fué  premiado  por  Carlos  IIT,  que  hizo  te- 
jiente general  á  Lángai-a  y  concedió  á  los  jefes  y  ofi- 
cíales los  empleos  inmediatos. 

Con  este  motivo  ascendió. á  teniente  de  fragata  Ca- 
brera, que  prisionero  de  los  ingleses  como  sus  restantes 
compañeros,  fué  conducido  á  los  pontones  donde  per- 
maneció por  espacio  de  dos  años,  hasta  que  toma.la  la 
isla  de  Menorca  á  los  ingleses  en  Febrero  de  1782  por 
las  tropas  españolas  al  mando  del  duque  de  Crillon, 
fué  canjeado  con  otros  prisioneros  por  los  que  ge  hi- 
cieron en  Menorca,  y  desembarcado  poco  después  en 
Algeciras» 

Continuaba  mientras  tanto  el  bloqueo  de  Gríbraltar, 
que  animado  nuestro  gobierno  con  el  reciente  triunfo  de 
Menorca,  y  con  la  rica  presa  de  mas  de  cincuenta  na- 
ves inglesas  de  que  acababa  de  apoderarse  el  General 
i).  Luis  de  Córdoba  á  la  altura  de  las  Azores,  derro- 
tando y  echando  á  pique  la  mayor  parte  de  los  bar- 
cos de  guerra  que  las  convoyaban,  habia  convertido 
en  formal  sitio,  y  el  valiente  y  entendido  Cabrera  fué 
destinado  como  mayor  á  las  inmediatas  órdenes  del 
insigne  D.  Antonio  Barceló  que  mandaba  las  tuerzas 
navales  sitiadoras,  y  á  su  lado  tomó  parte  en  treinta 
y  dos  hechos  de  armas  de  aípiel  memorable  sitio  en 
que  murió  el  insigne  poeta  gaditano  y  valiente  coro- 
nel D.  José  de  Cadalso,  y  sirvió  el  no  menos  esforzado 
coronel  hijo  de  Arcos,  D.  Fernando  de  Espinosa  y 
Nuñez  de  Prado. 
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Hallóse  pues,  entro  otro.s  en  el  terrible  combate  del 
9  de  Diciembre  qvio  presenciaron  ávidos  de  emociones 
y  Henos  de  curiosidad  multitud  de  Principes,  magna* 
teí^  y  personajes  nacionales  y  estranjeroa  que  desde 
remotos  países  acudieron  atraídos  por  la  fama  de  las 
incombustibles  é  invulnerables  baterías  flotantes,  ma« 
ravilloso  ingenio  de  guerra  inventado  por  el  francés 
D'Ary.on,  incendiadas  al  cabo,  después  de  diez  y  siete 
horas  de  fuego  constante,  por  las  balas  rojas  de  lord 
Elliot.  Brillante  fué  también  su  comportamiento  al 
tomar  al  abordaje  con  una  falúa  armada  un  barco  in- 
glés en  medio  del  dia,  bajo  los  fuegos  de  la  plaza  y 
los  del  navio  enemigo  Panfel,  á  la  vista  de  ambos  cam- 
pos  y  en  medio  de  los  aplausos  de  los  mismos  espec* 
tadores.  En  estas  y  las  demás  funciones  del  sitio  en 
que  tomó  parte,  demostró  tanto  valor  é  inteligen- 
cia, que  al  ajustarse  la  paz  en  30  de  Enero  de  1783 
fué  nombrado  teniente  de  navio,  pasando  después  al 
navio  "Santiago,,  con  destino  á  la  Habana,  en  cuj-o 
apostadero  permaneció  dos  años,  volviendo  á  España 
para  tomar  el  mando  de  la  cañonera  número  catorce 
con  la  que  tomó  parte  en  el  bombardeo  de  Tánger  en 
1786. 

Desde  esa  época  pasó  á  ocupar  su  antiguo  puesto 
do  ayudante  del  invicto  Barceló,  á  cuyas  órdenes  per* 
maneció  durante  seis  años  cruzando  sin  cesar  laa 
aguas  del  Mediterráneo,  en  persecución  siempre  de  los 
corsarios  berberiscos  á  quienes  causó  aquel  general 
pérdidas  innumerables,  hasta  que  nombrado  Cabrera 
en  1792  capitán  de  fragata,  tomó  el  mando  de  la  "As' 
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tróa.,  de  SO  cañones  saliendo  do  la  baliia  de  Cádiz  con 
rumbe)  á  hi  ISIar  del  Sur, 

H^^naba  ya  entonces  en  España  Carlos  IV  liabien" 
(io  muerto  f*u  antecesor  el  14  de  Diciembre  de  1788,  y 
iejos  do  imitar  á  su  ilustre  padre  rodeándose  de  hábi- 
les y  sabios  consejeros  como  Roda,  Azara,  Aizpuru, 
Aranda,  Florida  Blanca  y  Campomanes,  abandonó  el 
Grobierno  á  su  versátil  esposa  y  á    indignos  favoritos. 

A  su  advenimiento  al  trono,  componíase  la  armada 
española  de  71  navios  y  47  fragatas  que  montaban 
7.202  cañones.  Era  la  época  de.su  niaj^or  engrandeci- 
miento, no  tan  solo  por  el  número  de  buques  de  guerra, 
sino  por  el  escelente  y  aguerrido  psrsonal  y  los  enten- 
didos y  valerosos  jefes  que  la  nianda,ban. 

Hasta  ISOO  aun  se  construyeron  11  navios  y  IG 
fragatas;  pero  desdo  aquella  época  en  adelante  co- 
menzó la  decadencia  á  acentuarse  con  inaudita  rapi- 
dez, de  suerte  que  cinco  años  mas  tarde  solo  nos  que- 
daban algunos  envejecidos  y  miserables  barcos,  reotos 
gloriosos  del  heroico  combate  de  Trafalgar. 

La  vergonzosa  alianza  ofensiva  y  defensiva  pactada 
entre  el  Gobierno  de  Cáiios  IV  y  la  República  franco- 
na,  en  1796,  al  par  que  hizo  patente  nuestra  humilla- 
ción, inmoló  todas  nuestras  fuerzas  á  una  politica  es- 
tranjera,  y  forzados  á  ayudar  á  los  franceses  en  la 
guerra  que  sostenían  con  la  Gran  Bretaña^  en  la  que 
nada  podíamos  ganar  porque  no  se  ventilaban  nues- 
tros intereses,  y  si  aventurar  mucho,  agotáronse  inú- 
tilmente los  recursos  de  la  nacioní  que  así  habrá  de 
suceder  siempre  cuando  el  pais  obedece  al  poder  per- 
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sonal  de  iin  individuo,  sin  tener  participación  en  el 
gobierno  por  medio  de   sns  legítimos   representante». 

Enviada  al  Mar  del  Sur  la  fragata  Astréa,  hasta  mí 
vuelta  á  Plspaña  en  Octubre  de  1802,  no  cesó  un  mo- 
mento su  capitán  de  prestar  importantísimos  servi- 
cios, algunos  dp  ellosi  eminente»  y  extraordinaríos. 

Comisionado  por  el  3íinistro  de  Marina,  practicó  el 
reconocimiento  del  rio  Bueno,  levantando  el  plano  de 
ífu  desembocadura  hasta  40  leguas  tierra  adentro,  cu- 
yo trabajo  de  gran  valor  científico,  se  halla  en  los  ar- 
chivos del  Ministerio, 

P  oco  después  recibió  la  delicada  misión  de  condu- 
cir desde  el  Callao  á  Montevideo  en  su  barco  y  en  la 
fragata  mercante  Scoi  Pedro  igualmente  puesta  á  sus 
órdenes,  la  fabulosa  cantidad  de  cinco  millones  dos- 
cientos ochenta  mil  pesos  fuei'tes^  sofialándosele  por  el 
jefe  de  aquel  Departamento»  el  cleiTotero  que  habia  d« 
seguir  que  era  por  el  Estrecho»  de  las  Maluinas,  do- 
blando el  cabo  de  Santa  Maria.  De  haber  seguido  es- 
trictainente  esas  instrucciones,  hubiese  caido  sin  remi- 
sión en  poder  de  los  cruceros  ingleses,  que  sabedores 
de  su  derrota  le  aguardaban  apostados  en  acecho  de 
la  riquísima  presa.  Más  previsor  Cabrera  que  sus  jetes, 
€>branda  como  consumado  marino,  siguió  durante  al- 
gimos  dias  la  via  señalada;  y  cuando  calculó  que  nadie 
podia  ya  seguirle  ni  dar  aviso  á  los  ingleses  del  cam- 
bio que  proyectaba,  torciendo  el  rumbo  de  repente, 
ifOíleó  la  Tierra  de  los  Estados  y  la  costa  de  Patagonia,. 
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arribauJo  íelizmerite  á  Montevideo  á  los  47  dias  de 
navegación,  y  dejando  burlados  á  los  inglesen?  que  siete 
dias  después  llegaron  á  aquel  puerto,  cuando  com- 
prendieron qne  se  les  hahia  escapado  la  presa  que 
cont-aban  por  suya. 

Vuelto  á  España  en  1802  después  de  haber  desem- 
peñado multitud  de  otras  comisiones,  quedó  desembar- 
cado por  desarme  de  su  fragata,  permaneciendo  en 
expectación  do  destino,  en  cuyo  tiempo  habiendo  da- 
do al  través  en  las  costas  del  Castillo  de  Santa  Catali- 
na del  Puerto  de  Santa  Maria  en  Enero  de  1805,  el 
bergantín  de  guerra  inglés  el  Raber,  fué  comisionado 
para  sacar  su  artillería  y  efectos,  que  recojió  entregán- 
dolos en  el  Arsenal  de  la  Carraca. 

Comenzaba  mientras  tanto  el  periodo  mas  crítico 
de  nuestra  historia  moderna.  El  débil  Carlos  IV  ha- 
bla abandonado  los  cuidados  del  poder  4  su  favorito 
el  Principe  de  la  Paz  D.  Manuel  Godo}^  y  deseando 
este  ceiiir  á  sus  sienes  la  corona  de  los  Algarbes,  cebo 
engañoso  con  que  supo  atraerle  á  sus  miras  el  Empe- 
rador de  los  franceses,  si  guerrero  invencible,  político 
artero  y  desleal,  sacrificó  en  aras  de  tan  ambicioso 
sueño,  los  caudales,  el  e^ército^  la  marina  y  hasta  la 
honra  de  España,  y  la  sangre  de  sus  nobles  hijos. 

Para  coad\'uvar  á  las  miras  políticas  y  maquiavéli- 
cas combinaciones  de  Napoleón,  encaminadas  á  la  mo- 
narquía universal,  aniquilando  antes  á  su  principal 
enemiga  la  Inglaterra,  á  costa  de  los  esfuerzos   de   las 
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naciones  como  España,  quede  tal  suerte  se   hallariaii 
desarmadas  y   sin  recursos  cuando  les  llegase  su   vez 
de  someterse  á  la  voluntad  del    insaciable    conquista- 
dor, puso  el  gobierno  español  bajo  las  órdenes  del   al- 
mirante flanees  Villeneuve  quince  de  sus  mejores  na- 
vios de  guerra  que  mandaban  los    dignísimos-  general 
D.  Fedei'ico  Gra vina  y  jefes   de   escuadra   D.    Ignacio 
María  de  Álava,  D.  Antonio  Escaño  y  D.  Baltasar  Hi- 
dalgo de   Cisneros,    contándose   entre   los   capitanes^ 
hombre»  como  Uriarte,  Hore,  Pareja,  Valdés,  A  le  allá 
Galiano,  Ciiurruca  y  tantos  otros  ilustres  sobre    todo* 
encomio  por  su  valor,  ciencia  y  conocimientos  maríti- 
mos, y  aquellos  barcos  unidos  á  otros  veinte   y    cinc©' 
franceses,  constituían  una  escuadra)  de  40  navios,  que 
contra  la  espresa  voluntad  y  dictamen  de  los  marinos 
españoles,  fundados  en  que  los  barcos  de  asmbas  nacio- 
nes estaban  mal  armados,  su  tripulación   ci-a  en  gran 
parte  bisoña  y  no  avezada  á  los   trabajos    marítimos, 
algunas  naves  no  podrían  prestar   ninguna   clase   de 
servicio  útil,  y  finalmente  el  tiempo  amenazaba  serios 
trastornos  atmosféricos,  salió  á  la  mar  desde"  ía   bahía 
de  Cádiz  el  19  de  Octubre  de  1805  en  demanda  de  los 
ingleses,  impulsado  Villeneuve   por   su   petulancia  y 
soberbia  desmedida,  que  le  hieieron  desechar  los    con- 
sejos del  valor  acreditado  y  de  la  esperiencía,   demos- 
trando una  vez  más  con  su    conducta    que   qnos   Dais 
vitlt  perderé  prius  dementat. 

Rumbo  al  estrecho  navegaba  la  escuadra  aliada f 
cuando  á  la  altura  del  Cabo  de  Trafalgar  dio  vista  á 
la  inglesa  compuesta  djc   ¿52.  navios   que     mandaban. 
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Xolson  y  ColliiigWuoo!,  ncdi'O  ios  dos  inojores    marinos 
de  que  á  la  sazón  se  enorgullecía  ia  Gran  Bretaña. 

No  es  nuestro  ánimo  describir  el  lieróico  combate 
de  Trafalgar:  que  si  nuestro  atrevimiento  es  grande, 
de  que  es  prueba  este  libro,  jamás  llegó  hasta  osar  la 
narración  de  tan  sublime  epope^^a  que  la  historia,  la 
poesía  y  la  pintura  se  han  encargado  de  trasmitir  á 
las  g^s-neracioíies»,  haciendo  por  siempre  imperecederos 
los  noiubre«  y  Iseróicos  hechos  de  nuestros  bizarros 
marinaos. 

Con  haj-to  dolor  dejó  de  concurrir  Cabrera  á  aquel 
combate.  Ayudante  á  las  órdenes  del  General  del  De- 
partamento, fué  destinado  en  previsión  de  posibles 
contiiíg-encias  á  mandar  en  la  costa  dd  Puerto  de 
Santa  diaria,  y  en  efecto,  cuando  perdida  la  batalla, 
desarbolados,  acribillados  de  balazos  y  sin  gobierno 
los  pocos  navios  que  sobrevivieron  al  desastre,  fueron 
arrojados  por  la  tempestad  sobre  aquellas  costas,  mul- 
tiplicándose el  bravo  capitán  de  fragata,  casi  sin 
.g-ente  ni  recui-sos  organizó  el  salvamento,  logrando  á 
costa  de  esfuerzos  sobrehumanos,  arrancar  de  la  muer- 
te á  la  gente,  oficiales  y.  jefes  de  los  navios  españoles, 
A  sis  y  Neptuno,  del  francés  Indoniptable,  y  todos  los 
heridos,  de  los  que  uno  ora  el  comandante  del  Neptu- 
no D.  Cayteano  Valdés,  General  ilustre  mas  adelante, 
•servicio  harto  mas  grato  para  la  humanidad  que  el 
de  arrancar  mil  vidas  al  enemigo  en  sangrienta  bata- 
lla, por  el  que  no  i^ecíbió  ])remio  ni  remuneración  al- 
guna, ni  tampoco  por  haber  salvado  toda  la  artillería 
del  Neptuno  y  gran  parte  de  la  de   los  otros   dos  na- 
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vioH,  con  inmeiLsa  cantidad  de  jarcia,  cables,  velamen 
y  aparejos,  en  cuyas  operaciones  estuvo  ocupado  vein- 
te y  dos  meses.  Quedóle  solo  la  satisfacción  de  la  pro- 
pia conciencia,  siendo  lo  mas  extraño,  que  los  oficiales 
que  á  sus  órdenes  le  auxiliaron  fueron  todos  ascendi- 
dos. 

Precipitábanse  entonces  los  acontecimientos.  Conli- 
nuando  la  fatal  política  que  convertía  al  Gobierno  de 
España  en  satélite  ciego  de  Napoleón,  entró  en  1807 
una  división  española,  auxiliar  del  ejército  trances 
que  invadía  á  Portugal,  y  la  familia  real  lusitana 
abandonando  á  su  suerte  á  la  nación,  se  embarcó  pa- 
ra el  Brasil.  Penetrando  por  piimera  vez  Gcdoy  los 
arteros  designios  de  Napoleón,  de  apoderarse  de  E^ípa- 
ña,  abrigaba  el  pro^-ecto  de  retirarse  con  los  reyes  á 
Méjico  al  punto  que  el  Emperador  francés  comenzasof 
á  poner  en  ejecución  sus  ))lanes.  Para  ello,  mandando 
volverá  Andalucía  la  división  española  que  operaba 
en  Portugal,  dio  al  General  Solano  instrucciones,  con 
objeto  de  asegurar  por  Cádiz  la  retirada  á  América. 
Mas  penetrado  Napoleón  de  aquel  proyecto,  envió  á- 
Cádiz  una  escuadra  francesa  compuesta  de  seis  navios 
y  una  fragata,  mandada  por  el  almirante  liosilly, 
quien  entre  sus  instrucciones  tenia  la  de  fondear  á  la 
mayor  distancia  posible  de  las  batorias  de  tierra,  man- 
teniendo siempre  bajo  sus  fuegos  los  barcos  de  gue- 
rra españoles  que  hubiese  en  la  bahía,  en  previsión  de 
los  acontecimientos  que  se  preparaban,  terminando 
con  el  encargo  de  impedir  á  todo  trance  la  salida  de 
la  familia  real. 
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Desbi^ratü  los  planes  de  Godoy  la  sublevación  del 
19  de  Marzo  de  1808  en  Aranjuez,  primera  etapa  do 
la  larga  y  triste  serie  de  pronunciamientos  que  des- 
pués se  lian  «ucedido,  y  preso  el  favorito,  depuso  la 
corona   el  rev  Carlos  IV  en  su  hijo  Fernando. 

Facilitaron  estos  sucesos  al  Emperador  francés  el 
pretesto  que  tiempo  há  buscaba,  y  apoyándose  en  el 
aguerrido  y  numeroso  ejército  que  tenia  en  Madrid,  aó 
color  de  que  se  encaminaba  á  Portugal,  encargó  á  su 
cuñado  ^íiuat,  gi-an  duque  de  Berg,  que  no  recono- 
ciese la  abdicación  de  Carlos  IV.  haciendo  creer  á  es- 
te que  el  Emperador  cuya  venida  á  Madrid  se  creia 
próxima,  le  repondría  en  el  trono,  yá  Fernando  que 
acaso  Napoleón  se  dejaría  conmover  por  sus  instan^ 
cias,  y  considerarla  válida  la  renuncia  de  Garlos   IV. 

Impaciente  Fernando  salió  al  encuentro  del  Empe- 
rador, y  no  hallándole,  entró  en  busca  suya  en  territo- 
rio francés,  hasta  llegar  á  Bayona,  donde  fué  deteni- 
do: renunció  allí  la  corona  en  su  padre,  y  este  la  cedió 
á  Napoleón  sin  otras  condiciones  que  la  de  mantener 
la  integridad  de  la  monarquía  y  la  unidad  católica: 
que  no  en  valde  eian  aquellos  Reyes  absolutos,  3-  co- 
mo de  cosa  que  por  derecho  divino  les  jxírtenecia,  así 
disponían  de  España  á  su  entera  voluntad,  como  si 
fuese  un  rebaño  de  estúpidos  carneros. 

Más  digno  al  pueblo  de  Madrid  que  sus  nionareas, 
por  expontáneo  y  noble  movimiento  alzóse  contra  los 
franceses  el  2  de  Mayo,  oponiendo  á  las  aguerridas 
huestes  de  ^lurat,  brazos  inermes  y  pechos  generosos, 
«deseoso  Murat  de  ahogar  con  el  terror  toda  idea  de  re- 
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sistencia. 

Ignoraba  el  Príncipe  francés  hasta  qué  extremo  do 
lieroismo  puede  llevar  á  los  españoles  el  santo  amor 
de  la  Patria,  y  equivocóse  en  sus  esperanzas. 

En  vez  de  escarmiento,  fueron  las  ferocidades  come^ 
tidas  en  Madrid  por  los  franceses  antorcha  (]ne  comu- 
nicó el  fuego  de  la  insurrección  por  todas  partes,  sin 
que  quedase  ciudad  pueblo  ni  aldea  en  que  no  se  ju- 
rase guerra  sin  cuartel  contra,  los  franceses, 

Cádiz  fué  una  de  las  pruneras,  y  su  Capitán  Gene- 
ral Solano,  comenzó  desde  un  j^rincipio  á  tomar  me- 
didas encaminadas  todas  contra  la  escuadra  de  Rosí- 
Uy  surta  en  la  baliia,  p^ro  asesinado  por  algunos  mi- 
serables que  hiciérou  creer  ¿vi  ihiso  pueblo  que  la  tar- 
danza de  aquel  general  en  romper  las  hostilidades 
contra  los  franceses,,  originada  por  la  necesidad  de 
preparativos,  envolvía  una  traición.  ]iasó  la  autoiidad 
ámanos  de  D,  Tomás  de  Morir;,  cpiien  en  unión  do 
una  Junta  de  defensa,  acoidó  les  medios  paia  conse- 
guir la  rendición  de  la  escuadra  irancesiv.  objetivo 
principal  á  que  tendían  los  deseos  del  ])ueblo. 

Consistía  el  principal  de  los  inconvenientes,  en  que 
anclado  Rosilly  (pie  tenia  bajo  sus  (udimes  los  barcos 
de  ambas  naciones,  en  una  posición  estratégi.'a  hábil- 
mente elegida,  hallábanse  cogidos  entre  dos  fuegos 
los  navios  españoles,  que  nada  podían  hacer  para  coo- 
perar á  la  empresa. 

Celebrado  consejo  de  generales  el  30  de  ]\íayo,  acor- 
dóse enviar  un  inensaje  á  Rosilly  intimándole  la  ren- 
íiicion,  ó  que  al  menos  separase  sus  naves   de   las   es- 
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pafiolas,  Nogjíse  el  alinirants  írancJs  á  lo  primero 
íaiid  InJoáo  en  quo  no  existía  gaerra  entro  España  y 
el  Emperador,  _pero  convino  en  Ja  separación  de  am- 
bas escuadras,  ))or  lo  que  no  tardó  en  moverse  la  es- 
pañola que  fondeó  á  la  boca  del  canal,  quedando  solos 
los  cinco  navios  Heros,  Pintón,  Algeciras.  Argonauta 
y'Neptuno  y  la  fragata  Gjrnolia,  que  componían  la 
escuadra  francesa. 

Encargóse  del  mando  de  la  española  el  anciano  ge- 
neral D.  Juan  Joaquín  Moreno,  quien  nombró  á  Ca- 
brera segundo  comandante  .d^l  navio  Terrible  que  con 
el  de  igual  cbise  Principo  y  algunas  fragatas,  forma- 
ban nuestras  fuerzas  navales  en  Cádiz,  y  apostóse  esta 
escuadrilla  en  la  boca  de  la  bahia  para  cerrar  la  sa- 
lida del  puerto  á  los  franceses:  pero  estos  que  hablan 
quedado  bajo  el  cañón  de  los  fuertes/  levaron  an- 
cla-^  de  repente  retirándose  al  fondo  de  la  bahia,  que- 
dando anclados  lo  mas  corea  posible  do  la  Carraca,  y 
por  lo  tanto  fuora  dol  alcanc3  dj  la  arbilleria  de  la 
plaza  y  de  los  castillos. 

Nocesario  fu 3  entoaos  variar  lo,  medios  do  ataque; 
cerróse  la  bahia  con  una  róela  cadena,  para  evitar  la 
fuga  del  enemigo:  apostóso  fuera  del  puerto,  pero  á  la 
vista,  la  escuadra  inglesa  mandada  por  Collingwood, 
porque  aunque  todavía  no  estaban  firmadas  las  paces, 
era  ya  un  lieclio  la  alianza  con  Inglaterra,  interesadas 
ambas  naciones  en  acabar  con  el  enemigo  común: 
facilitó  el  almirante  Inglós  grandes  cantidades  de  pól- 
vora que  escasc^aba,  echáronse  á  pique  en  el  caño  de 
la  Carraca  el  navio  Miño  y  la  urca  Librada   para   im- 
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pedir  que  los  franceses  se  guarecieran  en  el  arsenal,  y 
por  último,  con  barcos  costeros  del  Puerto  de  Santa 
Maria  formóse  una  escuadrilla  de  doce  bombarderas  y 
veinte  y  cinco  cañoneras,  cuyo  mando  se  confió  al  ca- 
pitán de  fragata  D.  Pedro  Cabrera:  tanta  era  la  con- 
fianza que  á  sus  generales  inspiraba  el  valor  y  pericia 
del  bizarro  hijo  de  Arcos. 

Terminados  estos  preparativos  con  celeridad  pas- 
mosa, que  solo  pueden  conseguir  los  jefes  dotados  de 
superiores  condiciones  de  mando,  en  la  mañana  del  9 
de  Junio  se  intimó  la  rendición  á  Rosilly  que  se  negó 
enérgicamente,  y  acto  continuo  á  la  señal  izada  por 
Moría  sobre  la  Torre  de  víjia,  la  escuadrilla  de  Cabre- 
ra colocada  convenientemente,  las  cañoneras  delante, 
á  tiro  de  canon,  3-  las  bombarderas  detrás,  rompieron 
nutrido  fuego  sobre  la  escuadra  francesa,  que  prepa- 
rada para  el  combate,  revestidos  los  navios  dejarcias, 
calabrotes  y  aparejos  para  defenderse  de  los  estragos 
de  nuestros  proj'ectiles,  contestó  haciendo  resonar  los 
ecos  de  la  anchurosa  bahia  con  la  potente  voz  de  sus 
cañones. 

Cesó  el  fuego  al  llegar  ki  noche,  habiéndonos  inuti- 
lizado el  enemigo  diez  bombarderas  y  cuatro  cañone- 
ras, mientras  que  el  certero  fuego  de  nuestras  fuerzas 
«útiles  causó  grandes  averias  en  los  buques  franceses 
que  quedaron  acribillados  y  destrozadas  sus  arbola- 
duras, habiendo  esperimentado  muchas  bajas  produci- 
das por  las  bombas  que  en  ellos  estallaron. 

Continuó  el  fuego  al  amanecer  del  10,  suspendién- 
dose á  las  diez  de  la  mañana  en  que  do  nuevo  intima- 
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da  la  rendición,  contestó  Rosill}'  haciendo  ciertas  pro- 
posiciones que  solo  podía  resolver  la  Jnnta   Suprema 
de  Sevilla,  y  mientras  so  le  comunicaban,  activáronse 
mas  los  preparativos  de  ataque,  aumentóse  el  número 
de  cañoneras,  armóse  un  navio   en   la   Carraca,   y   so 
emplazó  una  bateria  de  treinta   cañonc  s  de   á  24   en 
punto  desde  donde  podia  hacerse  gran  daño  al  enemi- 
go, de  suerte  que  cuando  denegadas  por  la  Junta   de 
Sevilla  las  proposiciones  de  Rosilly,  se   le  intimó   por 
última  vez  la  rendición  ofreciéndole  tan  solo   vidas  y 
equipajes,  á  las  seis  do  la  mañana  del    14,  amenazado 
en  el  mar  por  la  escuadrilla  de  Cabrera,  y  desde  tierra 
por  la  nueva  bateria  y  el   navio  Argonauta   anclado 
en  el  caño  del  arsenal,  comprendiendo  que   iba   á   ser 
vencido  é  incendiados  sus  buques,  después  de  oidos  los 
capitanes  de  sus  barcos,  el   almirante  Rosilly  mandó 
arriar  la  bandera  francesa,  que  descendió  lentamente 
en  medio  del  entusiasmo  y   las   frenéticas  aclamacio- 
nes de  nuestros  marinos,  y  del  pueblo  entero  de  Cádiz 
que  desde  murallas  y  azoteas   presenciaba   anhelante 
el  combate. 

De  esta  suerte  el  valiente  hijo  de  Arcos  tuvo  la  glo- 
ria de  mandar  la  escuadrilla  de  ataque  en  el  primer 
hecho  de  armas  de  la  guerra  de  la  Independencia,  y 
de  conseguir  una  conipleta  victoria  gariando  para  la 
Patria  cinco  navios,  una  fragata,  442  cañones  de  á 
í3G  y  24,  veinte  y  cuatro  mil  quintales  de  pólvora,  mil 
quinientos  fusiles,  y  5.67G  prisioneros. 

Sin  pérdida  de  tiempo,  tomó  Cabrera  el  mando  de 
la  fragata  apresada   Cornelie,  mas   túvolo   poces  dias 
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|3asando  á  la  española  Atocha,  que  armó  y  alistó  en 
breV'e  tiempo,  f^aliondo  con  ella  al  punto  para  Catalu- 
ña á  llevar  armas,  pólvora,  municiones  y  artillería,  y 
ciento  ochenta  y  un  mil  daros  en  dinero  al  ejército 
del  Principado,  conv(>yando  cuatro  barcos  niercanteí» 
que  conduelan  tan  importante  cargamento,  que  á  tra- 
vés de  mil  peligros  3^  evitando  los  buques  do  guerra 
franceses  logró  desembarcar  en  Tarragona.  En  aquel 
puerto  oper')  entonces  el  difícil  salvamento  de  un  ber- 
gantín americano  embarrancado  sobre  el  castillo  del 
rio,  consiguiendo  con  la  tripulación  de  su  fragata  sa- 
carlo á  flote  y  dejarlo  libre  de  todo  riesgo. 

Nombrado  capitán  de  navio  en  Febrero  de  1809,  le 
confirió  el  Gobierno  la  Dirección  del  Cuerpo  de  Pilo- 
tos del  Departamento  del  Ferrol,  cargo  que  debió  á 
su  fama  do  marino  experto  y  entendido,  pasando  en 
Enero  de  1811  á  la  comandancia  de  arsenales  del  mis- 
mo Departameeto. 

Alli  dio  muestras  notables  de  su  genio  organizador 
y  aptitudes  administrativas. 

Aniquilada  nuestra,  marina  de  guerra  después  del 
desastre  de  Ti-afalgar,  y  no  permitiendo  las  atencio- 
nes de  la  encarnizada  lucha  que  sostenía  P^spaña  con 
Napoleón  dedicar  cantidad  alguna  al  entretenimiento 
de  los  arsenales  y  carena  de  los  barcos,  pudríanse  es- 
tos desarmados  en  los  astilleros,  acabando  el  abando- 
no y  la  falta  de  recursos,  la  obra  de  destrucción  que 
comenzaron  los  ingleses  y  los  desaciertos  del  gobierno 
de  Godoy. 

Al  tomar  posesión  de  su    nuevo    destino    D.    Pedro 
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Cabrera,  halló  desamarrados  por  un  luiracau  y  á  pun- 
to de  perderse  los  navios  Mejicano,  Fernando  y  Hé- 
loe  y  multitud  de  embarcaciones  menores  (pie  se  en- 
contraban en  la  Dársena,  casi  cegada  esta,  rota  la 
machina,  sin  cadenas,  cables  ni  anclas  con  que  asc;- 
gurar  lo?*  barcos»,  sin  gente  á  quien  ordenar  todo  lo» 
necesario  para  efectuar  los  salvamentos,  sin  nada  en 
fin  con  que  remediar  situación  tan  angitstiosa.. 

A  todo  prove3'éron  los  recursos  cío  sií  iiígenio;  uti- 
lizando cadena»  viejas  para  los  amarres-,  eis  vez  de  los; 
gniesos  cables  antes  empleados,  consiguió  ima  econo- 
mía anual  para  el  Estado  de  mas  xle  diez  y  seis  mil 
duros.  Autorizado  por  Real  Orden  que  solicitó  para 
el  desguazo  3^  venta  do  embarcaciones  menores,  ad- 
quirió anclas,  limpi ')  la  Dársena,  y  carenó  29  embar- 
caciones de  distintos  portes,  utilizando  la  estopa  d^- 
los  desperdicios  de  los  cables  viejos,  cuyos  trozos  auo 
servibles  empleó  en  colchar  44  piezas  de  veta  de  to- 
dos diámetros,  y  aun  le  sobró  dinero  ©on  que  com- 
pr¿ir  para  cada  uno  de  los-  presidiarios  de  aquel  arse- 
nal que  se  hallaban  desnudos  y  en  el  nia^'or  abando- 
no, un  vestido  completo,  dos  camisas  y  nn  ro-sario. 

De  su  propio  peculio  renovó  casi  totalmente  la  ma- 
china, poniendo  además,  puertas  nuevas  en  la  entrada 
del   Sur  del  foso  de  San  Fernando. 

p]n  tanto  verificaba  todas  estas  mejoras,  no  descui- 
daba los  demás  trabajos  y  faenas  propios  del  arsenal, 
y  entre  ellos  se  dio  de  quilla  á  la  fragata  Venganza, 
se  desarboló  el  navio  Héroe,  se  colocaron  nuevos  pa- 
los á  la  fragata  Ifigéiiia   qiae  se  habia  visto  preeisadci 
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á  picarlos  sobro  la  Coriifia,  francjncándole  guindalezas 
para  hacer  tablas  de  jarcia,  efectuando  multitud  de 
comisiones  de  gran  interés  y  dificultad,  siendo  su  con- 
ducta muy  loada  por  la  Junta  del  Departamento,  y 
por  el  Gobierno  que  en  dos  distintas  veces  dióle  las 
gracias  de  Real  Orden. 

No  volvió  ya  Cabrera  á  desempeñar  destinos  acti- 
vos. Al  espirar  el  tieuipo  reglamentario  de  su  mando 
en  el  arsenal  del  Ferrol  en  1814,  deseoso  el  gobierno 
de  utilizar  sus  valiosos  servicios  le  llevó  A  la  Coman^ 
dancia  Militar  Marítima  do  Bilbao,  y  de  allí  á  la  de 
Vivero,  pasando  en  1816  á  la  del  tercio  y  provincia 
de  í^errol,  3^a  con  la  graduación  de  Brigadier  honora- 
rio, habiéndoselo  concedido  en  el  mismo  año  la  placa 
de  la  Real  y  Militar  Orden  de  San  Hermenegildo,  y 
en  ese  cargo  continuó  hasta  1821  en  que  pasó  al  de 
capitán  del  puerto  de  Vigo,  que  desempeñó  dos  años, 
y  luego  á  la  Comandancia  del  tercio  y  provincia  del 
mismo  punto. 

Sirviendo  alternativamente  las  comandancias  de 
Vigo  y  el  Ferrol  permaneció  durante  el  resto  de  su  vi- 
da, siendo  declarado  Brigadier  efectivo  supernumera- 
rio en  1828,  y  de  número  en  1830,  has^aque  en  25  de 
Marzo  de  1831  falleció  de  muerte  natural  en  Vigo,  ro* 
deado  de  su  amante  familia  y  profundamente  sentido 
de  sus  amigos  y  subordinados,  sin  haber  logrado  sa- 
tisfacer el  mas  ardiente  deseo  de  los  postreros  años  de 
su  vida,  que  fué  venir  á  terminarla  entre  los  suyos  en 
su  pueblo  natal. 

Fué  D.  Pedro  de  Cabrera  y  Yuste   un   marino   tan 
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entendido  y  valiente  como  espo-inientndo,  digno  com- 
pañero de  los  Alcalá  Galiano,  los  Valdés  y  los  Chu- 
l-ruca,  cuyos  imperecederos  nombres  grabados  quedan 
en  el  eterno  libro  déla  Historia.  De  su  pericia  náuti- 
ca certifican  los  diez  y  ocho  años  y  siete  meses  quo 
consecutivamente  navegó  mn  experimentar  naufragios 
ni  averias  de  importancia:  de  su  instrucción  y  vas- 
tos conocimientos,  las  comisiones  científicas  y  admi- 
nistrativas que  se  le  encargaron:  do  su  bravura,  míin 
de  cuarenta  acciones  de  guerra  en  (jue  tomó  parte; 
de  la  confianza  que  inspiraba  á  »us  jefes  lo^  delicado?* 
puestos  que  ocupara. 

En  efecto,  el  ayudan to  del  invicto  D.  Antonio  Bar-» 
celó, el  que  niñoaun  mandabaen  el  Mediterráneo  una  di- 
visión de  galeotas,  el  que  supo  burlará  los  cruceros in' 
glese»  en  la  América  del  Sur,  el  que  organizó  y  reali- 
zó el  salvamento  de  los  heroicos  náufragos  de  Trafftl* 
;i;ar,  el  vencedor  de  Rosilly,  no  era  una  persona  vul- 
gar, nó.  ¿En  qué  consiste,  pues,  que  su  nombre  no  ha- 
ya pasado  á  la  historia,  como  otros  muchos,  quizá  de 
méritos  menos  relevantes?  ¿Será  por  no  haberle  halla- 
do en  Trafalgar?  ¿Era  menos  bravo  que  los  que  allí  se 
batieron  el  que  en  la  oscuridad  de  la  noche,  azotado 
por  el  huracán  se  abandonaba  en  frágil  barquilla  alas 
enfurecidas  olas,  animado  por  la  santa  esperanza  de 
arrancar  á  la  muerte  algunas  victimas?  ¿Fueron  mas 
heroicos  los  marinos  de  Trafalgar  que  los  del  Cabo  de 
Santa  Maria,  los  que  obedecían  á  Gravina  que  los 
que  mandaba  Lángara?  De  ningnn  modo.  Lo  de  Tra- 
lalgar  tuvo  mas  rewonancia  por  haber  sido    mayor   el 
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desastre:  pero  los  vencidos  en  uno  y  otro  combate, 
en  igual  grado  merecieron  bien  de  la  Pátiia.  Mas 
prescindiendo  de  eso  ¿por  qué  la  historia  deja  en  el  ol- 
vido el  nombre  de  Cabrera,  del  que  con  un  puñado  do 
barquicliuelos  de  pesca,  convertidos  en  breves  horas 
en  lanchas  cañoneras,  para  cuyo  destino  eran  impro* 
pios  su  calado,  andar  y  resistencia,  perdiendo  la  mi' 
tad  de  su  irrisoria  escuadra,  supo  vencer  y  rendir  cin' 
co  podei'osos  navios  j  una  fragata  con  cuatro  mil 
hombres  y  442  cañones?  Áhl  Porque  toda  la  gloria  de 
aquel  brillante  hecho  de  armas,  qtie  debió  inmortali' 
zar  á  su  autor,  se  lo  atribuyei-on  á  sí  propios  en  sus 
partes  y  relaciones  los  Generales  j  jefes  de  escuadra 
que  desde  las  murallas  de  Cádiz  ó  desde  los  navios  que 
cerraban  la  bahia  presenciaban  á  su  salvo  el  combate, 
y  ni  siquiera  mencionaron  el  nombre  del  verdadero 
vencedor  de  Rosilly,  del  esforzado  cuanto  modesto  hi- 
jo de  Arcos  D.  Pedro  Alcántara  Cabrera  y   Yuste. 

\jafuente.  —Castro.— -Coxe- Hoja  de  serL'icio,s — Auquetü,^--^ 
Toreno. 


■WM 


MATKO  FRANCISCO  DE  RIVAS. 

1800. 


\M^  'RiGlJsAliiü  de  lina  antigua  familia  de  Jaén,  nació 
jj^^en  Arcos  hacia  1760.  Recibió  su  primera  educa- 
ción en  el  convento  Colegio  do  San  Antonio  de  dicha 
ciudad,  y  careciendo  de  fortuna,  entró  de  simple  es- 
cribiente en  las  oficinas  do  su  Ajamtamiento.  Era  á 
la  sazón  Corregidor  do  Arcos  el  sabio  anticuario  don 
Tomás  Andrés  de  Gusseme  autor  del  Diccionario  Nu- 
mismático y  de  otra  multitud  do  obras  de  arqueolo- 
gía é  historia  de  reconocido  mérito,  y  des(íubriendo  en 
el  joven  Rivas  notables  aptitudes,  dedicóse  á  comple- 
tar su  educación;  y  como  sembraba  en  terreno  fértil, 
no  tardó  aquella  semilla  en  producir  frutos  abundan- 
tes y  sazonados. 
Apenas  tuvo  edad  competente,   fué  nombrad*)   Es- 
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cribano  del  Cabildo,  cargo  que  responde  al  de  los  ac- 
tuales Secretarios  de  Ayuntamiento,  y  notario  públi- 
co. Y  desde  luego  dio  muestras  de  sus  grandes  cono- 
cimientos económicos  y  administrativos,  organizando 
de  una  manera  racional  y  ordenada  todas  las  oficina» 
y  servicios  públicos,  y  elevando  al  Gobierno  distinta» 
memorias  sobre  varios  asuntos,  encaminadas  todas  al 
meioramiento  de  la  agricultura  y  protección  de  la  in- 
dustria. Porque  Rivas  pensaba  discretamente  que  el 
porvenir  de  Arcos  estaba  en  los  adelantamientos  fa- 
briles 3^  agrícolas,  juzgando  que  llegaria  dia  en  que 
con  más  fáciles  medios  de  comunicación  se  nivelarían 
los  precios,  y  estableciéndose  competencia  entre  la.*» 
producciones  de  paises  distiíitos,  solo  tendría  deman- 
da la  que  resultase  de  mejor  calidad.  Premiada  una 
de  esas  memorias  por  la  Sociedad  Económica  Sevi- 
llana de  Amigo»  del  País  que  le  nombró  su  individuo 
de  número,  dio  eí  Ayuntamiento  de  Arcos  comisión  á, 
Rivas,  para  que  escribiese  una  historia  de  esta  ciudad^ 
itias  verídica,  completa  y  raciotial  que  las  que  D.  Pe- 
dro de  Gamaza,  Biron  Salgado,  Camacho  del  Real  y 
otros  nos  dejaron,  todas  las  cuales  resultan  deficientes^ 
reducidas  tan  solo  á  improbables  consejas  y  absurdos 
cuentos,  mezclados  en  revuelto  montón  sin  orden,  crí- 
tica ni  concierto.  Y  de  cómo  desempeñó  Rivas  su  co- 
misión, certifica  el  que  su  Historia  de  Arcos  que  me- 
reció ser  premiada  por  la  Academia  de  la  Historia,  le 
valió  ser  nombrado  Académico  correspondiente  de  la 
misma. 
Lástima  grande  que  n«o   habiéndose  impreso   dicha- 
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obra,  el  doscuido  y  punible  abandono  de  los  Ayunta- 
mientos la  haya  dejado  perder  sin  que  se  conserve  hoy 
ningún  ejemplar  completo.  El  que  escribe  estas  Hneas 
posee  una  copia  de  solo  la  parte  primera  de  las  cua- 
tro que  formaban  el  libro,  y  la  elegancia  del  estilo,  la 
riqueza  de  datos  historíeos  y  estadísticos  que  encierra, 
y  su  sana  crítica  agena  á  pasiones  v  preocupaciones 
vulgares,  hacen  más  sensible  la  pérdida  del   resto. 

Desempeñando  su  cargo  estaba  Rivas  cuando  sobre- 
vino la  invasión  francesa  de  1808:  no  fué  Arcos  de  las 
últimas  poblacionps  que  se  adhii^iéron  al  glorioso  al- 
zamiento nacional,  siendo  Rivas  uno  de  los  ilustres 
Patricios  que  formaron  la  Junta  local  de  armamento 
y  defensa.  A  su  talento  activo  y  organizador  se  debió 
el  alistamiento  de  numerosos  voluntarios  que  manda- 
dos por  D.  Antonio  de  Veas,  concurrieron  á  la  glorio- 
sa victoria  de  Bailen,  y  la  constante  remisión  de  cau- 
dales y  arbitrios  á  las  Juntas  de  Sevilla  y  central, 
hasta  que  ocupado  Arcos  por  los  franceses  y  persegui- 
da la  Junta  de  salvamento,  yióse  obligado  Rivas  á 
trasladarse  á  Cádiz  donde  permaneció  hasta  la  retira- 
da de  los  invasores.  Vuelto  entóneos  á  Arcos  y  á  su 
destino,  lo  desempeñó  hesta  mil  ocho  cientos  veinte  y 
tres,  en  que  perseguido  por  sus  ideas  liberales»  que 
aunque  nada  axageradas,  no  parecieron  tolerables  á 
la  reacción  absolutista,  tuvo  que  abandonar  nueva^ 
mente  su  pueblo  natal  y  su  profesión,  sufriendo  en  sus 
intereses  enormes  pérdidas  de  que  no  pudo  resarcirse 
cuando  merced  á  la  amnistía  de  1833  volvió  á  Arcos. 
Anciano  ya  entonces  y  achacoso j  aunque  tornó   á  sus 
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trabajos  notariales,  habíale  abandonado  su  antes  nu- 
merosa clientela,,  j  vivió  pobremente,  hasta  su  muer- 
te que  ocurrió  en  1838.  .. 

Ei'a  D.  Mateo  Francisco  de  Rivas,  individuo  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  y  de  las-  Sociedades 
económicas  de  amigos  del  pais  de  Jaén,  Vascongada. 
Arag'onesa  y  Sevillana;  estaba  condecorado  con  la  or- 
den del  Lys,  y  liabia  sido  declarado  Benemérito  de  .a 
Patria  dos  veces:  por  la  Junta  central  de  Sevilla,  y 
por  Fernando  VII    á  su  vuelta  de  Valencey  en   1814. 


AliCaS  DURAKTE  LA  OUERUA  DE  LA 
INDEPENDENCIA: 

1808—1814 


|S  UANDO  el  27  de  Ma^^o  á'o  L90)8  ¡^mpo  el  pueblo  ele 
.íí¿í][v;  Arcos  por  aX'iso  qwe  recibió  áe  la  Junta  de  Sevi- 
nía,  la  ronuii^ia  fechada 'eii  Bayona  (|i»ig  del  trono  d<e 
España  hacia  Fernando  Vil.  la  naarcka  de  este  y  io'S 
infantes  sufi  hermano.*  á  Francia,  los  saiígri^ento-s  ¥?ü» 
'cesos  del  dos  del  uiísnro  niés  en  Ala-drid,  y  la  traidora 
ücupa.cion  de  España  por  los  franceses,  lleno  de  pa' 
triótico  entusiasmo,  como  un  solo  hombre  se  adhirió 
•al  levantamiento  nacional,  decidido  á  rechazar  por 
•la  fuerza  á  los  invasores,  siil  deponer  las  armas  mien'- 
tras  quedase  uno  sobre  el  suelo  de  la  patria^ 

Convocando  al  efecto  á  todos  los  ciudadanos,  en  í3 
de  Junio  nombróse  por  aclamación  una  Junta  de  go- 
loierno,  do]X'ndionte  de  la  central  do  Sevilla,  compucs- 
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ta  de  seis  vocales  }' dos  secretarlos,  la  que  quedó  en- 
cargada de  organizar  tropas,  víveres,  dinero,  caballos, 
armamento,  monturas  y  cuanto  en  snma  podia  con- 
tribuir al  buen  éxito  de  la  guerra,  sin  que  por  eso  de- 
jase el  Ayuntamiento  que  entonces  existía,  compuesto 
de  ardientes  y  probados  patriotas,  de  continuar  su 
administración  á  los  mismos  fines  encaminada. 

Fruto  de  las  primeras  tareas  de  ambas  corporacio- 
nes, que  lejos  de  perjudicarse  so  auxiliaban  mutuamen- 
te, fueron  el  alistamiento  do  cuatrocientos  sesenta  y 
nueve  voluntarios,  la  flor  de  la  juventud  de  Arcos,  que 
corrió  llena  de  entusiasmo  á  unirse  á  las  filas  de  los 
defensores  de  la  patria,  y  no  economizó  nunca  su  san- 
gre generosa,  y  los  donativos  que  hasta  en  cantidad 
de  un  millón  de  reales  en  efectivo,  caballos  y  espe- 
cies se  hicieron  llegar  en  el  primer  mes  á  la  Junta  su- 
prema de  Sevilla. 

Componían  la  de  Arcos,  su  vicario  D.  Antonio  Gon- 
balez  Caballero,  D,  José  Maria  Obregon,  cura  de  la 
Iglesia  de  Sante  Maria,  el  marqués  de  Torresoto  don 
Fernando  Cabrera  y  Cortegana,  el  marqués  de  Carta- 
gena D.  Luis  Ramírez  y  D.  Mateo  Francisco  de  Rivas, 
naturales  todos  de  Arcos,  Fray  Juan  Miguel  de  los 
Dolores,  comendador  del  Convento  de  Mercenarios  de 
esta  ciudad,  natural  del  Alosno  en  Huelva.  y  el  abo- 
gado D.  José  de  Aragón  y  Manca,  natural  de  Ubrique, 
formando  el  Ayuntamiento  el  Corregidor  D.  Cristo- 
bal  Talens  de  la  Riva,  natural  de  Carcaj  ente,  D,  José 
Rodríguez  Zarzuela  alcalde  ordinario.  D.  Manuel  Fer- 
nandez Mancheüo.   alguacil   mayor,   D.  Antonio   de 
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Torres,  D.  Miguel  de  Prado,  D.  Vicente  Rea,  D.  José 
Yuste  y  otros  varios  regidores,  todos  ellos  naturales 
igualmente  do  Arcos. 

Ambas  corporaciones  continuaron  firmes  en  sus 
puestos,  prestando  eminentes  servicios  á  la  causa  de 
la  independencia  nacional,  lo  mismo  en  la  prÓ3pera 
que  en  la  adversa  fortuna  de  nuestras  armas,  hasta 
que  invadida  Andalucia,  en  la  tarde  del  10  de  Febre- 
ro de  1810  presentóse  en  Arcos  al  frente  de  tres  regí- 
twientos  de  dragones  franceses  el  General  Barón  Bou- 
vier  des  Clats,  No  era  posible  la  resistencia.  La  mayor 
parte  de  los  hombres  válidos,  ó  estaban  en  las  filas  del 
ejército  nacional,  ó  en  las  de  los  guerrilleros,  que  due- 
ños del  campo,  mol<estaban  por  todas  partes  á  los  fran- 
ceses. Depusieron  eí^tos  al  Ayuntamiento,  y  nombra- 
ron otro  á  su  gusto,  poniendo  á  su  cabeza  como  al- 
calde, no  á  un  hijo  del  pueblo,  que  entre  tantos  ni 
uno  solo  se  prestó  á  servir  á  los  invasores,  sino  á  un 
cstranjeiT)  que  r<2sidia  en  Arcos  desde  muchos  años 
atrás,  habiendo  en  él  labrado  su  fortuna:  5^  después  de 
saquear  la  población,  retiróse  el  General  el  7  del  mis- 
mo mes,  dejando  de  guarnición  el  cuarto  regimiento 
de  Húsares  á  caballo,  mandado  por  el  coronel  Vinot. 

En  muy  poco  estuvo  que  las  nuevas  tropas  no  redu- 
jeran á  cenizas  una  gran  parte  de  la  ciudad  asesinan- 
do á  f»us  habitantes:  ]X)rque  habiendo  á  su  llegada  en- 
trado por  las  casas  como  en  país  conquistado,  sin  res- 
petar sagrado  alguno,  al  intentar  algunos  franceses 
atrepellar  la  morada  del  paisano  Bartolomé  del  Ojo, 
que  era  la  última  casa  á  la  izquierda  bajando  la  calle 
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de  Martín  Montero,  no  piulo  aquel  valiente  contener 
su  justa  indignación,  y  sin  reparar  en  el  número  de 
los  invasores,  cojió  su  escopeta  y  de  un  certero  dispa- 
ro atraveró  el  pecli  o  del  mas  a^treviclo.  Huvéron  lo< 
demás,  y  el  herido  con  las  ansias  de  la  muerte  llegó 
tambaleándose  hasta  la  calle,  en  que  al  caer  fué  hoco- 
rrido  por  el  vecino  D.  José  Ville,\>'as  quien  sostenién- 
dole en  sus  brazos  le  llevó  moribundo  hasta  s.u  casa, 
espirando  pocos  momentos  después.  Premiaron  Ios- 
Imperiales  con  una  cruz  la  humianidad  de  Villegas, 
valiéndole  este  heclio  caritativo  el  respeto  público,  y 
la  consideración  de  los  íranceses.  Mientras-  tanto  re- 
puestos de  su  sorpresa  los  enemigos,  acudieron  eu 
gran  número  en  busca  del  matador,  quien  durante 
los  cortos  momentos  de  respiro  ]Hido  escapar  por  una 
puerta  falsa,  ocultándose  en  una  do  las  cueva  v de  la  Pe- 
ña Vieja,  donde  permctueció  cinco  diars,  hasta  t]uc  dis- 
frazado consiguió  incorporarse  á  los  guen-ii loros  que 
B(iñoreaban  la  comarca. 

Aquel  hecho  de  legítima  defensa-,  considerado  ])or 
los  franceses  como  hoiTÍble  atentado.  prv)duio  una 
óixlen  del  corojiel  Vinot  mandando  pasar  á  cuchillo  á 
ios  habitantes-  del  barrio,  é  iocendiaido  después,  lo 
€[ue  no  se  llevó  á  efecto  merced  á  las  súplicas  y  dádi- 
vas délas  personas  prudentes  y  del  clero;  nuvsí  en  su 
lugar,  arrasada  has>ta  los  cimiento:^  la  casa  del  mata- 
dor, fijóse  en  ella  un  padrón  que  relataba  el  delito  y 
ainenazab¿i  con  horribles  castigos  á.  íos  que  en  ade- 
lante fuesen  opados  á  imitar  la  cor.ducta  de  Bartolo- 
mé del  Ojo. 
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No  qnedó  íjatisfeolio  el  coi^yiel  Viiiot,  rjjjo  q^iie  iie- 
cesitando  una  victima,  al  ausentarse  do.  .Av,cos,,iel.  IG 
del  niisiiio  Febrero,  hallando- eii.ljis  afueras  de  -la  po- 
blación y  sitio  llamado  las  Canteras  al  pobre  labrador 
^[atéo  del  Real,  hízole  detener,  y  sin  formación -de  su- 
mario, sin  oirle,  sin  protesto  alguno  que  sirviese  de 
fund;\ mentó  á  su  sentenQÍa,  hízole. a vc«'^)^^^cear  por  sus 
soldados,  saciando  en  aquiOÍ.infeIizí^s;4ii;;séd;"  -do  sai^gre 
española.  ..•:  .    :'  -iui  .■--:  ..'■'^■■. 

Sucediólo  en  la  guarnición  con  el  o.*"  de  cazadores 
el  coronel  Bonne:nain,  qui-en  tan  pj-iiiel  .como,  su  ante- 
cesor, extremó  sus  rigurosas  inedidas,  que  hizo  mas 
duras  la  presencia  .en  Arcos  del  intruso  rey  José  Na- 
poleón, que  á  finos  del  misnlQ-A.Fübr.ei'o, -se  dat,uvo.dos 
diías,  sin  recibir  otra  visita  m  felicitación  que  49-  del 
afrancesado  alcalde  y.  algunos  individuos  dé}  élitro, 
movidos  estos  últimos  mas-por  el-  temor,  qu.,e  pc^-  afec- 
to. •    -         .:;.;:.:.     ,..:■     .:    : 

-Xo  bas^táron  todas  las  preeaueiones.de.'Bonnemain, 
á. evitar  que  en  la  noche. del  27  de  Marzo  .siguiente  le 
sorprendiesen  los  guerrilleros  de  las  inmediaciones, 
mandados  p3r  Veas,  que.  auxiliados  por  los  vecinos,  le 
acometieron  de  repente  y.  matándole  once  so-kladoí?  le 
hicieron  abandonar  la  población  en^  \:ei'gonzosa  fuga, 
acompañado  de  los  SOOcaballoji  de  su   r^gimioiito-í 

Hizo  alto  en  los  llano>;  de  .Té<lula,  á  donde  viniendo 
en  su  auxilio  á  los  dos  días  desde  Je-rez  el  -general  Xa- 
tour  Mauburg  con  una  división  de  cuatro  mil  hom- 
bres, dirijiéronse  todos  sobre  Arcos,  entrando  acom- 
pañados del  incendio  el  saqueo  y  la  violencia. 
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Mas  estas  crueldades  lejos  de  debilitar  la  resolución 
de  nuestros  vecinos,  en  nada  quebrantaban  su  varonil 
entereza,  distinguiéndose  gran  número  de  ellos  en  la 
partida  que  levantó  D.  Antonio  Garcia  de  Veas,  tam- 
bién hijo  de  Arcos,  en  las  distintas  acciones  de  Tem* 
pul,  caminode  Jerez,  Sanlucar,  Arcos,  Utrera  y  Coripe, 
mereciendo  por  haber  impedido  la  reunión  de  las  guar- 
niciones de  Ronda,  Medina  y  otras  fortalezas,  y  so- 
bre todo  por  haber  desbaratado  y  deshecho  el  3  de  Ju- 
nio de  1811  entro  Morón  y  Olvera  el  cuadro  que  for- 
maron los  batallones  1.''  y  3.**  de  Polacos,  un  escudo 
de  distinción  por  Real  Orden  de  10  de  Agosto  del  mis- 
mo año. 

Irritados  los  franceses  (-on  estos  hechos  y  con  el 
aumento  que  iba  tomando  el  espiritu  público  á  favor 
de  la  justa  causa,  ensañáronse  mas  en  el  cumplimien- 
to de  las  ordenes  que  desde  Jerez  y  el  Puerto  de  San- 
ta Maria  dictaban  los  Mariscales  Soult  y  Victor  que 
mandaban  el  sitio  de  Cádiz.  Sostenía  Arcos  un  regi- 
miento francés  de  caballería  y  dos  de  infantería,  a- 
mén  de  innumerables  cuerpos  volantes,  teniendo  ade- 
más que  enviar  al  ejército  de  Jerez  mensualmente  sie- 
te mil  fanegas  de  trigo,  ochocientas  vacas,  dos  mil 
carneros  y  doscientos  cincuenta  mil  reales,  sin  contar 
con  las  eontribuciones  y  requisas  extraordinarias. 

En  una  sola  de  estas,  lleváronse  los  franceses  seis- 
cientos bueyes  y  mil  caballos  y  yeguas  para  remon- 
tar su  caballería,  mientras  que  á  su  costa  y  mediante 
su  protección  obligaban  á  los  vecinos  á  levantar  un 
fuerte  entre  el  castillo  }'  la  parroquia  de  Santa  Maria 
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deiTÍbando  al  efecto  parte  de  los  muros  de  la  antigua 
fortaleza  y  algunas  casas  de  la  calle  Nueva  y  del  Mu- 
rete,  estableciendo  baterías  en  los  puntos  dominantes, 
y  cuatro  minas  á  la  entrada  de  la  ciudadela.  Llegó  á 
tal  extremo  la  miseria  producida  por  tantas  exaccio- 
nes, que  morian  de  hambre  los  vecinos,  dándose  el 
caso  de  caer  exánimes  por  las  calles  personas  de  to- 
dos sexos  y  edades,  mientras  que  llenos  hasta  rebosar 
de  forrages  y  granos  la  iglesia  de  Santa  Maria,  el  Pó- 
sito y  cuantos  locales  podian  habilitar  los  franceses, 
amontonaban  estos  en  la  calle  Corredera  la  cebada, 
que  nacida  cuando  vinieron  las  aguas  la  que  quedó 
entre  el  empedrado,  fué  segada  como  forraje  verde 
para  los  caballos,  al  llegar  la  primavera  de  1812. 

Convertido  Arcos  en  plaza  muy  fuerte,  merced  á  su 
improvisada  ciudadela  y  á  la  formidable  artillería  en 
ella  emplazada,  atreviéronse  3'a  los  franceses  á  hacer 
escurfiiones  por  su  término  y  los  inmediatos,  dejando 
siempre  un  presidio  respetable  para  que  quedase  la 
ciudad  al  abrigo  de  un  golpe  do  mano  do  los  nuestros. 
Mas  estos  los  derrotaron  siempre  en  los  diversos  en- 
cuentros que  tuvieron  lugar,  señaladamente  en  Mon- 
tellano,  y  sobre  todo  en  Rogitan,  donde  la  partida  de 
Arcos  mandada  por  D.  Antonio  Veas  alcanzó  com- 
pleta victoria.  En  venganza  de  esta  derrota,  al  tornar 
fugitivo  el  coronel  Bonnemain,  hizo  fusilar  á  los  des- 
graciados paisanos  hijos  de  Arcos,  José  Uront,  Juan 
Ceballos  y  Bartolomé  Parra,  por  sospechas  de  que 
eran  guerrilleros,  habiendo  el  primero,  colgado  de  un 
árbol,  servido  de  blanco  en  f|uo  los  franceses  ensayaban 
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SU  puntisría» 

La  acción  de  Paertu  Real  en  5  de  Marzo  de  181 15 
en  que  tomó  notable  parte  la  guerrilla  de  Teas?  hizo 
que  saliese  de  esta  ciudad  la  Caballería  fráncesíi,  vi- 
niendo en  pü'reemplazo  más  infantería,  5'  sustituyen- 
do al  Coronel  l3onnemairi  el  de  igual  clase  Bougaelln 
quien  llevó  al  último  estremo  su  crueldad,  secundado 
por  dos  españoles  renegados  que  á  sus  órdenes  vinie* 
ron  y  se  encargaron  del  comisariato  de   policía. 

Cerráronse  durante  su  mando,  lasprincipales  entra- 
das de  la  población;  verificábanse  todos  los  dias  visi- 
tas domiciliarias;  multiplicábanse  las  exacciones  ha'sta 
tal  punto,  que  perdido  ya  el  orden  y  concierto  de  los 
repartos  y  derramas  para  que  todos  contribuyesen 
con  la  posible  equidad,  veíase  precisado  el  Alcalde  á 
mandar  á  los  polizontes  á  cada  nueva  exijencia  que 
hacían  los  franceses  de  trigo,  ganados  ó  dineros,  que 
lo  tornase)!  de  donde  lo  livhiera.  y  así  aparece  consignado 
en  las  actas  municipales.  Imponíanse  vejaciones  y 
castigos  capríchopias  solo  por  hacer  daño  y  sin  distin- 
ción de  personas,  sexos  ni  edades.  El  cleí'o,  los  hacen- 
dados, los  hombres  de  carrera  veíanse  obligados  álim- 
piar  sitios  inmundos,  á  llevar  escombro  en  espuertas 
á  lo  alto  de  la  torre  de  la  parroquia  de  Santa  Maria 
desdo  cuya  altura  las  vaciaban  en  la  ])láza,  adonde 
bajaban  para  llenarlas  y  tornar  á  subirlo  otra  vez,  y 
por  iiltimo  á  acarrear  agua  aun  pozo  con  salideros 
tpie  existia  en  el  recinto  do  la  fortaleza,  del  que  esca- 
pándose al  punto  el  agiui,  quedaba  siempre  vacío 
convirtiéndose  en  realidad  la  tabula  del   tonel    de   las 
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hijas  de  Danáo. 

Diéronse  mientras  tanto  las  dos  accione»  de  Bornoí^, 
venturosa  la  primera  para  nuestras  tropas,  infausta  hi 
segunda,  y  prisioneros  dos  hijos  de  Arcos  de  la  parti- 
da de  Veas,  llamados  Domingo  A  costa  y  Francisco 
Lima,  mandólos  ahorcar  el  Gobernador  francés,  te- 
niendo la  barbarie  de  suspenderles  por  el  cuello,  con 
cuerdas  de  crin,  en  jo  alto  de  la  torro  de  Santa  Ma- 
ría, de  las  que  per^nanecieron  pendientes  luengo  rato 
hasta  que  el  peso  de  sus  cuerpos  les  quitó  la  vida. 

Mandó  por  entonces  el  gobierno  intruso  crear  una 
milicia  urbana  ó  cívica,  debiendo  formarse  cuatro 
compañías  de  ella  en  Arcos:  mas  todo  el  empeño  y  ce- 
lo de  los  polizontes  y  el  alcalde  no  pudieron  conse- 
guir se  prestase  cumplimiento  á  aquella  orden.  Nom- 
brados jefes  y  oficiales  de  las  compañías  algunos  ve- 
cinos, todos  patriotas,  ausentáronse  unos,  escondié- 
ronse jotros,  y  aun  uno  hubo  que  fingiéndose  loco,  sa- 
lió á  lacalle  en  pleno  dia  completamente  desnudo  y 
comenzó  á  revolcarse  por  el  suelo,  continuando  en  su 
fingimiento  hasta  la  salida  de  los  franceses,  que  vol- 
vió á  ser  cuerdo  y  sosegado  como  antes.  De  los  alista- 
dos por  fuerza,  escapáronse  al  ejército  y  á  las  parti- 
das cuatrocientos  noventa  hombres,  mas  habiendo 
caido  en  manos  de  los  franceses  el  desgraciado  Juan 
Antonio  Sidron,  en  las  inmediaciones  de  Algar,  le  sa- 
caron primero  los  ojos,  descuartizándolo  después. 

Semejantes  atrocidades  duraron  hasta  que  levanta- 
do el  sitio  de  Cádiz  el  25  de  Agosto  de  1812,  aban- 
donaron definitivamente  á  Arcos   los   franceses,   ae- 
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jando  la  población  arruinada  y  empobrecida,  sin  que 
desde  entonces  haya  vuelto  á  recuperar  la  opulencia 
y  bienestar  que  á  fines  del  anterior  siglo  tuviera. 

De  los  espedientes  y  estadísticas  que  entonces  .se 
formaron,  aparece  que  sin  contar  las  grandes  sumas 
en  dinero,  granos,  ganados  y  efectos  que  sacaron  de 
Áreoslos  enemigos,  producto  de  sus  exacciones  y  ro- 
bos particulares,  las  contribuciones,  requisas,  y  repar- 
tos exijidos  por  el  gobierno  intruso  y  satisfechos  por 
el  vecindario,  importaron  más  de  noventa  y  dos  millo- 
nes de  reales.  ¡Sólo  en  ganado  vacuno,  lleváronse  del 
pueblo  ó  consumieron  sin  pagarlo,  por  valor  de  trein- 
ta y  tres  millones  y  medio,  de  ganado  lanar  diez  mi- 
llones, de  caballos  y  yeguas  ocho  millones!  Así  se  es- 
plica  la  decadencia  de  Arcos  que  nunca  más  ha  podi- 
do reponerse  de  tan  enormes  pérdidas,  siendo  segura- 
mente una  de  las  poblaciones  que  más  sufrieron  du- 
rante la  guerra  de  la  independencia,  sin  que  obtuvie- 
se después  indemnización    ni  beneficio   alguno. 

De  sus  heroicos  vecinos,  de  los  que  muchos  antes  de  la 
guerra  ricos  hacendados,  quedaron  después  de  ella  su- 
midos en  la  miseria,  los  Vocales  de  la  Junta  de  defen^ 
sa,  fueron  declarados  Beneméritos  de  la  Patria  y  el 
valiente  jefe  de  guerrillas  Veas,  nombrado  Teniente 
Corone),  y  auditor  de  guerra:  todos  los  demás  fueron 
olvidados  como  tantos  otros  desconocidos  héroes  que 
en  las  batallas  dan  su  sangre  á  la  Patria  sin  dejar  sus 
nombres  á  la  posteridad. 

♦ojio*. 


ANTONIO  garcía  DE  VEAS, 

1783,-1849, 


f/^M^iJO  de  noble  fatinilia  descendiente  de  los  prínie- 
¿5^  ros  pobladores^  de  Arcos,  enlazada  con  otra  de 
conocido  solar  en  Vizcaya,  nació  en  Arcos  el  2  de 
Marzo  de  1783,  bautizándole  en  San  Pedro  y  siendo 
sus  padres  D.  Fernando  G-arcia  de  la  Zarza  Real  de 
Veas,  y  D.*  Maria  Josefa  León  Dominguez  de  Segu- 
ra. Bicos  estos  en  bienes  de  fortuna,  diéronle  en  Ar- 
cos la  primera  educación,  enviándole  luego  á  la  Uni- 
versidad de  Sevilla,  donde  se  graduó  de  bachiller  en 
filosofía,  después  de  haber  estudiado  lógica,  física,  ma- 
temáticas y  ética,  Cursó  allí  el  primer  año  de  leyes,  y 
habiendo  obtenido  beca  en  el  real  colegio  de  San  Bar- 
tolomé y  Santiago  de  Granada  en  Octubre  de  1801, 
estudió  otros  dos  años   de  leyes  en  esta  Universidad 
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recib¿^idBy(^V.g;i:ado  de  bachiller  á  claustro  pleno  de 
doctorfes,  v'más  táretelos  de  Licenciado  y  Doctoren 
la  espjesada  facultad^  previos  los  ejercicios  de  esta- 
tuto- qúe'le-fueroii'  apirobados,  ncinine  discrepaiftc;  nom- 
brado á  poco  por  el  mismo  claustro  Presidente  de  la 
Academia  de  derecho  patrio,  que  cursó  dos  años  y 
otros  dos  cánones,  recibió  el  grado  de  maestro  en  ar- 
tes, y  ejerció  el  cargo  do  consiliario  también  por  es- 
pacio de  dos  años.  Hizo  después  oposición  á  una  beca 
jurista  en  el  Colegio  Ma^'or  y  Real  de  Santa  Cruz  de 
la  Fé  y  Santa  Catalina  Mártir  de  la  misma  Univer- 
sidad de  Granada,  para  la  cual  fué  consultado  al  Rey, 
y  obtenida  real  cédula,  tomó  posesión  en  Marzo  de 
1804,  sirviendo  los  empleos  de  secretario,  biblioteca- 
rio 5^  consiliario,  en  los  que  desempeñó  las  comisiones 
que  el  claustro  confió  á  su  cuidado,  singularmente  la 
de  réplica  á  las  conclusiones  de  la  Universidad, 

Era  aquel  Colegio  mayor  plantel  lozano  de  hombres 
ilustres.  Compañeros  y  contemporáneos  de  Veas,  fue- 
ron Muñoz  Cubero,  "^e^ente  de  la  Audiencia  de  Bue-' 
nos  Aiires;  Poblaciones,  Abad  mitrado  de  la  Colegiata 
de  Olivares,  predicador  faino^p;  Carbonell,  del  Supre- 
mo Consejo  de  Castilla;  Mesia  y  Caicedo,  Regente  de 
la  Audiencia  de  Méjico;  Pareja  de  la  de  Lima;  Zarzo- 
sa de  la  de  la  Corvvña;  Aguilar  y  Jurado,  del  Supremo 
Consejo  de  Guerra;  Pérez  Valiente  del  de  las  Órdenes; 
Córdoba  del  de  Hacienda;  Vadillo  Presidente  del  de 
el  Almirantazgo;  el  conde  dc-  Ofália.  que  después    fué 
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Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Bermadez  de 
Castro  Ministro  á  su  vez,  el  poeta  T>.  José  Joaquín  de 
Mora,  y  otros  muchos  lamosos  por  su  saber  é  ilustra» 
cion,  no  siendo  de  todos  el  menos  distinguido  Grarcia 
de  Veas,  que  mereció  en  1814  el  insigne  honor  de  ser 
nombrado  Rector  del  mismo  Colegio,  dignided  soio 
honorífica,  que  prueba  la  buena  memoria  que  de  sí  de- 
jara. 

En  Granada  permanecía  dedicado  á  trabajos  litera- 
rios y  jurídicos  vistiendo  la  honrosa  toga  sin  sospe- 
char siquiera  el  repentino  cambio  de  vida  y  de  profe- 
sión que  iba  á  esperimentar,  cuando  en  los  primeros 
dias  do  Mayo  de  1808  llegó  á  aquella  capital  la  noti- 
cia de  los  sucesos  del  dos  del  mismo  mes  en  Madrid,  }'' 
del  levantamiento  en  masa  de  la  nación  entera  contra 
los  franceses.  Abandonando  al  punto  Veas  á  Granada, 
acudió  á  Arcos,  deseoso  de  derramar  su  sangre  por  la 
patria,  y  hallando  al  pueblo  decidido  á.  contribuir  con 
todas  sus  tuerzas  á  la  espulsion  del  enemigo  común, 
alistóse  en  el  acto  entre  los  numerosos  voluntarios  que 
de  todas  las  clases  afluían,  resueltos  á  morir  antes  que 
ceder  á  los  franceses:  y  formadas  en  Arcos  cuatro 
compañias,  nombró  la  Junta  de  gobierno  capitán  de 
una  de  ellas  á  Veas,  quien  tomando  el  mando  do  to- 
das, las  condujo  á  Sevilla,  donde  la  Junta  Suprema  le 
confirmó  su  empleo,  siendo  incorporado  con  sus  volun- 
tarios al  famoso  y  antiguo  regimiento  de  Ordenes  pai- 
lita res  con  el  que  tomó  parte  en  la  gloriosa  batalla  de 
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Bailón,  primera  nube  que  oscureció  la  hasta  entonces 
deslumbradora  estrella  de  Napoleón.  No  hay  que  de- 
cir cuál  seria  el  comportamiento  del  novel  militar  en 
aquel  hecho  de  armas.  El  valor  de  los  bisónos  españo- 
les en  aquella  ocasión^  frente  á  las  tropas  veteranas  de 
Bonaparte,  á  quienes  daba  mayor  prestigio  su  conti' 
nuada  serie  de  victorias,  rayó  en  heroísmo.  Destina- 
dos á  Andalucía  los  prisioneros,  dióse  á  Veas  comisión 
de  conducu'  mil  doscientos  á  Arcos,  y  terminada  es- 
ta volvió  á  su  regimiento,  hallándose  en  toda  la  cam- 
paña de  1809,  hasta  que  en  Noviembre  fué  hecho  pri- 
sionero por  los  franceses  cerca  de  Medina  Sidonia.  Fu- 
gado con  grave  riesgo  de  su  vida  presentóse  en  la  isla 
de  León  el  11  de  Agosto  de  ISIO,  siendo  destinado  al 
batallón  de  Tiradores  de  Cádiz  que  formaba  parte  del 
ejército  mandado  por  el  Duque  de  Alburquerque,  bajo 
cuyas  órdenes  se  hizo  ía  famosa  retirada  sobre  la  Isla 
de  León,  que  salvó  á  España  evitando  que  Cádiz  y  el 
Gobierno  supremo  cayesen  en  poder  de  los  franceses, 
recibiendo  Veas  por  los  méritos  que  entonces  contra- 
jo el  grado  de  Teniente  Coronel. 

Habíase  hecho  yá  notar  que  su  actividad  y  celo  po- 
co comunes,  así  como  por  su  genio  organizador,  á  cv3- 
yas  cualidades  reunía  ánimo  sereno  y  decidido,  y  una 
iestruccion  muy  superior  á  la  que  solían  tener  los  ofi- 
ciales de  su  tiempo,  razones  que  movieron  al  marqués 
de  Partago  que  mandaba  en  el  campo  de  San  Roque, 
á  nombx*arle  subinspector  de  las  guerrillas  ó  partidas 
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patrióticas  de  Andalucía,  en  cuyo  encargo  pudo  Veas 
con  un  mando  independiente,  desarrollar  todas  sus 
brillantes  cualidades.  Asi  le  vemos  en  16  de  Diciem- 
bre de  1810  derrotar  junto  á  Medina  un  grueso  desta- 
camento francés,  haciendo  prisioneros  1.8  ^oldados  y 
su  comandante;  detener  en  los  Callejones  de  Tempul 
á  una  columna  de  infantería  y  caballería  enemigas 
durante  cinco  dias,  teniendo  él  dos  tercios  menos  de 
fuerza,  cogiendo  22  prisioneros;  derrotarlos  otra  vez 
en  Palmetin  el  23  de  Enero  de  1811;  sorprender  y 
apoderarse  de  Paterna,  haciendo  33  prisioneros,  el  1.° 
de  Febrero  siguiente;  sitiar  el  castillo  de  Arcos  y  apo- 
derarse de  él  y  de  la  población  el  27  de  Marzo,  ponien- 
do en  fuga  á  800  dragones  que  lo  defendían:  derrotar 
el  7  de  Abril  camino  de  Medina  otra  fuerte  partida 
francesa,  y  lo  mismo  el  30  de  Abril  y  el  5  de  Mayo  en 
los  pinares  de  Puerto  Real  y  de  Cliiclana.  Corriéndo- 
se después  sobre  la  provincia  de  Sevilla  para  evitar  el 
encuentro  de  las  numerosas  fuerzas  que  le  perseguían, 
al  frente  de  100  caballos,  sorprendió  en  Utrera á doscien- 
tos infantes  y  cuarenta  dragones,  causándoles  muchos 
muertos,  y  apoderándose  de  trescientos  fusiles.  Alcan- 
zado en  la  dehesa  de  Graena  cerca  de  Morón  el  tres 
de  Junio  por  los  batallones  primero  y  tercero  de  Pola- 
cos, les  acometió  de  repente  con  sus  ginetes,  y  cuan- 
do para  resistir  tan  furiosa  embestida  intentan  formar 
el  cuadro,  es  el  primero  qi;e  se  arroja  en  medio  de 
ellos,  seguido  de  sus  soldados,  que  desbaratan  y  rom- 
pen aquella  famosa  infantería  que  huye  desbandada 
dejando  el  campo  sembrado    de  cadáveres.    Sigue    en 
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311  trianfante  correría  por  la  Sierra  llegando  hasta 
Ronda  cuya  guarnición  rechaza  el  20  de  Junio,  y  á. 
pesar  de  tantas  columnas  enemigas  como  se  dirijieron 
contra  él,  recoje  en  el  verano  de  ISll  mil  cuatrocien- 
tas fanegas  de  trigo  de  las  campiñas  de  Arcos  y  Jerez 
poniéndolo  á  salvo  en  Algecíras,  para  el  sostenimien- 
to de  nuestras  tropa-s;  no  satisfecho  aun,  en  Octubre 
darrota  nuevamente  á  los  franceses  en  Jimena  y  lue- 
go en  Alcalá,,  y  por  últiuio  el  5  de  Noviembre  junto  á- 
Bornos,  obrando  en  combinación  con  las  tropas  de  Ba- 
llesteros. 

Con  esta  última  acción  terminaron  las  campañas 
de  Veas  come  guerrillero,  que  fueron  recompensadas 
con  dos  grados  de  teniente  coronel,  multitud  de  cru- 
ces y  escudos  de  distinción,  y  mas  tarde  con  la  de  San 
Fernando  de  1.^  clase.  Ya  en  este  tiempo,  necesitán- 
dose en  el  ejército  oficiales  entendidos,  hubo  de  in- 
corporarse al  que  operaba  en  Andalucía,  donde  le  en- 
cargaron del  mando  de  dos  baterías  de  artillería,  las 
llamadas  Dapiz  y  Velarde,  que  desempeñó  í*eis  nieses', 
asistiendo  con  ellas  á  la  batalla  de  Chiclana-  Trasla- 
dado en  1812  al  Regimiento  de  infantería  de  Málaga, 
y  luego  al  de  Voluntarios  de  Madrid,  estuvo  en  sus  fi- 
las en  la  defensa  de  Cádiz  durante  su  largo  sitio,  épo- 
ca en  que  descansó  de  tantas  fatigas  incorporándose 
al  colegio  de  abogados  de  aquella  plaza,  y  siendo  te- 
niente  coronel  efectivo  á  la  terminación  del  sitio,  fué 
nombrado  Jefe  de  Estado  Mayor  de  la  primera  divi- 
siod  del  ejército  de  la  Reserva  de  Andalucía,  á  las  ór- 
denes del  conde  del  Abisbal,  y  con  él  se  halló  en  la  to- 
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111  ¿I  del  inerte  de  Santa  María  y  del  de  Santa  Engra- 
cia en  el  desfíladero  de  Paiicorbo,  ambos  tomados  por 
asalto  en  '23  y  80  de  Junio,  haciendo  prisioneros  á 
700  franceses;  puesto  nuevamente  en  marcha  aquel 
ejército,  dirigióse  .siguiendo  las  órdenes  del  Generalí- 
simo Lord  Wellington  por  Logroño  y  Puente  la  Rei- 
na á  Pamplona,  á  cuyos  alrededores  llegó  á  los  pri- 
meros dias  de  Julio.  Emprendiendo  inmediatamente 
el  sitio  de  aquella  plaza  que  evacuaron  los  franceses 
después  de  una  empeñada  lucha  el  19  de  Julio,  si- 
guiéronse multitud  de  encuentros  parciales  de  los  que 
fué  el  mas  reñido  el  de  Sorauren  el  2  de  Agosto,  cos- 
tando todos  ellos  al  enemigo  mas  de  8.000  hombres, 
y  el  81  del  mismo  mes  la  gloriosa  batalla  de  San  Mar- 
cial, en  la  que  al  decir  del  Lord  Wellington,  juez  el 
mas  competente  en  la  materia,  los  soldados  Espa- 
ñoles se  portaron  como  los  mejores  del  mundo.  Dis- 
tinguióse en  ella  honrosamente  Veas,  que  desempe- 
ñando su  cargo  de  jefe  de  Estado  ]Mayor  de  la  2.^  di- 
visión, atravesó  con  heroico  denuedo  las  líneas  eneini- 
,gas  para  ir  á  llevar  órdenes  al  General    inglés   Hill. 

Siguióse  el  reñido  combate  de  Lasain,  que  trajo  co- 
mo consecuencia  el  paso  del  Bidasóa  por  nuestras  tro- 
pas y  la  invasión  del  territorio  francés,  no  sin  pérdida 
de  muchos  valientes,  dándose  el  10  de  Noviembre  en 
las  alturas  de  Sare  una  sangrienta  batalla  que  se  re- 
novó al  siguiente  11  en  Niville,  costando  ambas  á  los 
franceses  4.000  muertos,  1.500  prisioneros,  60  cañones 
y  400  heridos  que  no  iludieron  llevarse. 

Lo  riguroso  del  invici-iio  y  la  desnudez  del    ejército 
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aliado  obligó  á  Lord  Wellington  á  suspender  las  ope- 
raciones de  tan  gloriosa  campaña  hasta  que  abonan- 
zase el  tiempo,  y  retrocediendo  por  su  orden  el  cuerpo 
de  reserva  de  Andalucía  en  que  militaba  Veas,  acan- 
tonóse en  el  valle  del  Baztan,  llegando  hasta  Puente 
la   Reina  y  pueblos  inmediatos. 

Mientras  tanto  oscurecida  la  estrella  de  Napoleón, 
habia  sufrido  la  sangrienta  derrota  de  Leipsick  on  los 
dias  17  al  19  de  Octubre,  con  lo  que  regresó  á  Paris, 
y  tras  él  los  restos  de  su  ejército  perseguido  por  las 
triunfantes  tropas  aliadas;  con  esto  acabó  de  mudar 
de  aspecto  la.  guerra,  viéndose  á  poco  precisado  el 
Emperador  francés  á  poner  en  libertad  á  Fernando 
VII  que  pisó  el  suelo  de  España  en  22  de  J\larzo  de 
1814.  Mas  aunque  todavía  continuaron  las  operacio- 
nes militares  por  algún  tiempo,  no  tomó  })arte  en  ellas 
el  cuerpo  de  Reserva  de  Andalucía,  á  causa  d^-»  cier- 
tas desavenencias  entre  su  general  el  Conde  del  A  vis- 
bal  y  el  Generalísimo  Wellington,  y  pasó  á  acanto- 
narse en  Castilla;  y  habiendo  abdicado  Napoleón,  ter- 
minóse la  guerra  volviendo  á  España  las  tropas  que 
teníamos  en  Francia. 

No  es  de  este  lugar  hablar  do  los  sucesos  políticos 
de  que  fué  teatro  entonces  España,  y  que  marcaron  la 
negra  ingratitud  de  Fernando  ])ara  con  los  que  le  ha- 
bían dado  el  trono  á  costa  de  su  sangre.  Ajeno  Veas 
á  aquellos  sucesos,  recibía  en  premio  á  sus  servicios  el 
empleo  de  coronel  en  2  de  Diciembre  de  1814,  pasan- 
do á  mandar  el  Regimiento  Infantería  de  Málaga, 
hasta  que  recordando   el   gobierno  que   aquel   bravo 
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militar  era  Doctor  y  Jurisconsulto  distinguido,  le 
nombró  Auditor  de  guerra  del  ejército  de  la  izquier- 
da, cargo  que  desempeñó  hasta  el  12  de  Setiembre  de 
1817  en  que  á  su  instancia  se  le  concedió  su  retiro, 
terminando  en  esa  fecha  su  brillante  carrera  militar. 

Durante  ella  obtuvo  las  condecoraciones  siguien- 
tes: 

Escudo  de  distinción  por  la  acción  del  castillo  de 
Arcos. 

Cruz  de  la  retirada  á  la  Isla  de  León. 

Escudo  del  sitio  de  Pamplona. 

Id.  de  la  batalla  de  Bayona. 

Id.  de  la  de  San  Marcial. 

Id.  concedido  al  tercer  ejército. 

Id.  de  la  batalla  de  Chiclana. 

Id.  concedido  al  ejército  de  la  Re?^erva  de  Andalu- 
cía. 

Cruz  de  1.°'  clase  de  la  Orden  de  San  Fernando, 

No  habia  el  fragor  de  las  batallas  estinguido  en  Veas 
«el  amor  á  las  letras,  sino  que  por  el  contrario  en  medio 
de  la  azarosa,  vida  de  los  campamentos,  continuaba 
seguida  su  cordial  correspondencia  con  sus  antiguos 
compañeros  de  estudios,  de  quienes  mereció  ser  nom* 
brado  Rector  del  Colegio  mayor  de  Santa  Cruz  en  que 
Labia  terminado  su  carrera,  cuyo  cargo  aceptó  solo 
como  honorario,  no  permitiéndole  el  ejercicio  de  las 
armas  desempeñarlo  en  propiedad.  Ya  en  1815,  como 
premio  á  servicios  especiales,  recibió  la  investidura 
de  Alcalde  honorario  del  crimen  de  la  Real  x\udiencia 
de  Sevilla,  al  mismo  tiempo   que   por  gracia   especial 


472     galería  de  arcobricenses  ilustren 


era  anuado  caballero  do  la  orden  do  Montesa. 

Al  recibir  SLi  retiro  j'^  abandonar  para  siciiipro  la 
profesión  militar,  fué  nombrado  en  12  de  Setiembre 
de  1817  Auditor  general  del  Ejército  y  plaza  de  Ceu- 
ta, cuyo  puesto  desempeñó  con  su  acostumbrado  celo 
é  inteligencia,  uniendo  á  él  el  de  f^ubdelegado  de  Ren- 
tas reales,  siendo  mientras  tanto  recibido  en  el  noble 
cuerpo  de  la  Real  Maestranza  de  Ronda,  basta  que 
por  Decreto  de  Agosto  de  1834,  fué  nombrado  Minis- 
tro déla  Real  Audiencia  de  Aragón, 

Poco  tiempo  ejerci(')  tan  altas  funciones,  por  liaber 
pasado  por  Decreto  de  20  de  Diciembre  de  1835  al 
Real  Consejo  de  las  Ordenes  militares,  y  en  30  de  Ju- 
lio de  183G  como  Ministro  Togado  al  Tribunal  espe- 
cial de  las  mismas  Ordenes. 

Sus  servicios  y  su  alto  concepto  en  dicho  Tribunal 
le  hicieron  merecedor  de  una  ni'írced  de  Pau  y  agua 
sobre  la  encomienda  de  la  Mesa  ]\[ao,-tra.l  do  la  orden 
de  Montesa  en  15  de  Marzo  de  1837,  siendo  después 
en  2  de  Enero  de  1842,  elevado  ni  alto  puesto  de  Cla- 
vero mayor  (rran  Cruz,  segunda  de  las  dignidades  do 
esa  orden,  vacante  por  muerte  del  Duque  de  Alagon, 
y  en  2G  de  Euero  del  misuio  año,  á  Decano  de  aquel 
Tribunal,  habiendo  durante  ese  tiempo,  desde  21  de 
Setiembre  hasta  3  de  Noviembre  de  1840,  desempe- 
ñando también  la  plaza  de  Ministro  Togado  del  Tri- 
bunal mayor  de  cuentas  del  Reino, 

Declarado  cesante  en  6  de  Octubre  de  1844,  por  el 
gobierno  moderado,  porque  su  carácter  digno  é  inde- 
pendiente le  impulsó  á  protestar  contra   ciertos   abu- 
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SOS  de  la  corte,  retiróse  D.  Antonio  García  de  Veas  al 
Puerto  de  Santa  Maria,  y  vuelto  á  Madrid  murió  el  10 
de  Jumo  de  1849  á  los  sesenta  y  tres  años,  rendido  mas 
que  al  peso  de  la  edad,  á  los  achaques  que  le  produjeron 
tantos  trabajos  y  las  diferentes  heridas  que  en  sus  lar- 
gas y  honrosas  cam pailas  recibió. 

Hombre  de  sólida  instrucción  y  conocimientos  pro- 
fundos, lejos  de  afectar  la  seria  compostura  que  mu- 
chos creen  inherente  al  cargo  de  magistrado,  conser- 
vaba como  recuerdo  de  su  vida  militar  cierta  franca 
alegría  y  benigna  tolerancia,  que  le  proporcionaba 
amigos  apasionados.  Generoso  y  desprendido,  á  au. 
muerte  hallaron  sus  hijos  harto  mermada  la  fortuna 
que  habla  heredado  de  sus  padres.  Probo  y  lleno  de  des- 
interés, ni  prestó  su  mano  al  soborno,  ni'  la  ceiTÓ  para 
el  necesitado.  Como  tantos  otros  ilustres  hijos  de  Ar- 
cos, solo  su  familia  conserva  su  memoria;  Todos  los 
demás  ignoran  que  existió  D.  Antonio  Garciade  Veas, 
valiente  guerrillero,  entendido  oficial,  magistrado  ín- 
tegro é  independiente. 

Lafuente. — Castro. — Rodrigne.z  Solis. — Actas  dd  Ayun- 
tamiento de  Arcos. — Documentos  justificativos. 
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1784—1847. 


ENSIBLE  es  por  demás  que  no  hayan  podido  ad- 
(,•  quirirse  datos  suficientes  acerca  de  la  vida  de  este 
ilustro  hijo  de  Arcos.  Sábese  solo  que  nacido  en  1784 
de  acomodada  familia,  alistóse  como  voluntario  en 
1808  para  pelear  contra  los  franceses,  y  que  á  la  conclu- 
sión de  la  guerra  de  la  Independencia  era  oficial, 
siendo  enviado  al  Perú  en  1817.  Allí  permaneció 
tomando  parte  en  la  encarnizada  guerra  que  termi- 
nó con  la  emancipación  de  nuestras  posesiones  de 
América  en  Ayacucho,  en  cuya  época  volvió  á  Es- 
paña con  el  empleo  de  comandante.  Destinado  en 
seguida  al  ejército  que  operaba  en  el  Norte  contra 
los  carlistas,  hizo  toda  la  campaña  de  los  siete  años  en 
la  que  se  hizo  notar  por  su  br¿vvura,  siendo  premiados 
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SUS  servicios  con  el  empleo  de  Brigadier.  Destinado 
á  la  Guardia  civil  desde  la  creación  de  este  cuerpo 
murió  en  Málaga  en  1847,  lleno  de  achaques  que  le 
produjeron  sus  largas  campañas,  y  las  numerosas 
heridas  que  en  ellas  recibió,  elocuentes  testigos  de  su 
valor  acreditado. 


'^X    /^í^ 
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AIAETIN  ROSALES  SÁNCHEZ. 

1795.-1860. 


J^ 


'%^ARECE  como  que  in  suerte  se  ha  euipeñado  en 
J^^  hacer  desaparecer  todos  los  datos  y  noticias  re- 
lativas á  este  insigne  hijo  de  Arcos  para  que  quedase 
desconocida  su  memoria.  A  pesar  de  haber  vivido  en 
nuestro  siglo,  y  de  que  por  tanto  debieran  recordarle 
muchas  personas,  solo  ha  logrado  averiguar  nuestra 
diUgencia,  que  nació  en  1795  de  una  liumilde  familia 
de  hortelanos;  cúpole  la  suerte  de  soldado,  marchando 
con  laespedicion  del  general  D.  Pablo  Morillo  á  Améri- 
ca, donde  permaneció  lutsta  la  emancipación  de  aque- 
llas colonias.  Vuelto  entonces  á  España,  cuando  su 
valor  y  servicios  le  habian  hecho  ascender  á  coronel 
de  infantería,  fué  destinado  al  ejército  del  Norte,  don- 
de se  distinguió  en  la  primera  guerra  carlista,  siendo 
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nno  de  los  jefes  de  mas  confianza  del  General  Espar- 
tero. Ascendido  á  Brigadier  á  la  terminación  de  la 
guerra,  sus  opiniones  liberalss  le  hicieron  sospechoso 
á  los  gobiernos  moderados,  que  desconfiando  de  él  no 
le  ocuparon  nunca.  Asi  permaneció  hasta  que  vuelto 
al  poder  Espartero  en  1854,  fué  nombrado  Mariscal  de 
Campo:  mas  desterrado  de  Madrid  por  Odonuell  en 
1856,  murió  en  Valencia  en  1860,  sin  que  la  suspica- 
cia de  los  Unionistas  les  consintiera  utilizar  los  servi- 
cios de  tan  valiente  y  esperimentado  general. 


FERNANDO   YELO  Y  ORTA. 

180G~1883. 


ACIDO  en  Arcos  á  principios  de  este  siglo,  cursó 
le\^es  en  la  Universidad  de  Sevilla  ejerciendo  la 
honrosa  profesión  de  abogado  del  Ilustre  Coló  gio  de 
Cádiz  con  singular  crédito,  de  que  le  liacian  merece- 
dor sus  grandes  conocimientos  y  su  acrisolada  honra- 
dez. A  su  fallecimiento  ocurrido  en  1883,  además  de  va- 
rias cruces  y  condecoraciones  que  acreditaban  la  va- 
lía de  sus  méritos,  era  Auditor  honorario  de  marina, 
Socio  de  las  económicas  de  amigos  del  País  de  Jerez  y 
Cádiz,  y  Fiscal  del  departamento  marítimo  de  San 
Fernando. 
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ANTONIO  SALGADO   DIAZ^  FRANCISCO  JA- 
VIER DE  LA  MUELA. 

184S 


^^JClusTrado  caballero  el  primero  y  eminentG  teó- 
C^^^logo  el  segundo,  ambos  nacidos  en  Arcos  á  fines 
del  siglo  anterior,  colaboraron  con  D.  Pascual  Madóz 
para  la  redacción  del  articulo  "Arcos  de  la  Frontera" 
en  el  gran  Diccionario  geográfico  y  Estadistíco  que 
lleva  el  nombre  del  último.  La  extensión  de  aquella 
monografía,  y  la  multitud  de  datos  y  noticias  que  con- 
tiene, hace  que  deba  contarse  á  sus  autores  en  el 
número  de  los  historiadores  de  esta  ciudad. 


^ié^t. 
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FRANCISCO  SIERRA  SÁNCHEZ. 

1815.— 1887. 


ABlENDO  nacido  en  Arcos  en  1815,  destináronle 
al  claustro  sus  padres,  cuj^o  más  vehemente  de- 
seo era  ver  profesar  á  todos  sus  hijos;  mas  sorprendió- 
le la  exclaustración  en  1834,  cuando  ya  habia  pronun^ 
ciado  sus  votos  aunque  todavía  no  era  sacerdote,  de- 
terminando entonces  continuar  en  la  Universidad  de 
Sevilla  sus  estudios  que  terminó  con  singular  aprove^ 
chamiento,  recibiendo  la  doble  investidura  !de  Doctor 
en  sagrada  teología  y  ambos  derechos. 

Tornó  entonces  á  su  pueblo  natal,  donde  durante 
largos  años  ejerció  la  abogacía  con  mucho  crédito, 
adquiriendo  notable  reputación  como  jurisconsulto, 
Así  vivió  hasta  que  en  1857  resolvió  ordenarse,  atra- 
yéndole hacia  el  estado  eclesiástico  sus   primeros   es- 
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tudiüs,  los  solemnes  votos  prestados  y  su  particular 
inclinación:  y  si  antes  babia  sido  bombrc  de  sencillas 
y  morigeradas  costumbres,  al  ordenarse  convirtióse 
en  sacerdote  virtuosísimo  y  ejemplar,  rayando  ya  en 
nimiedades  los  escrúpulos  de  su  medrosa  conciencia 
(]ue  le  impidieron  dedicarse  al  pulpito  á  que  le  llama- 
ba su  profundo  saber,  copiosa  erudición  y  recto  juicio. 
Tan  excelentes  cualidades  que  le  atrajeron  el  general 
respeto,  hicieron  se  fijase  sobre  él  la  atención  del  Pre- 
lado, (jue  elevándole  á  la  cura  de  las  almas,  le  trasla- 
dó al  Puerto  de  Santa  Maria  donde  permaneció  dos 
años,  al  cabo  de  los  cuales  pasó  á  Osuna,  con  el  cargo 
de  cura  propio  y  arcipreste  de  tan  importante  ciu- 
dad. Vacante  á  poco  el  puesto  de  Director  de  aquel 
Instituto  de  segunda  enseñanza,  desempeñólo  al  mis- 
mo tiempo  por  espacio  de  diez  años,  hasta  que  en 
1877  nombrado  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevi- 
lla y  Fiscal  de  la  diócesis,  ejerció  dignamente  sus  ele- 
vadas funciones  que  aun  desempeñaba  cuando  falleció 
en  1887. 

Fué  D.  Francisco  Sierra  varón  de  ejemplar  conduc- 
ta, sesudoy  moderado  en  sus  procederes,  y  sin  su  exce- 
siva modestia  habría  alcanzado  en  la  Iglesia  puestos 
aun  mas  elevados,  de  que  le  hacian  merecedor  sus  vir- 
tudes V  saber. 
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JOSÉ  MARÍA  DEL  VALLE  Y  CHAVES, 


rJiMESECys'os  de  adqtm-tr  datos  precisos  acerca  de  la  vida 
É-r%¿Jj  obras  de  tayt  ihístre  profesor,  hija  de  Arcos,  los  solt- 
citamos  de  su  antiguo  amigo  D.  Manuel  Martin  de  Mora- 
■tíecino  de  Cádiz,  quien  nos  remite  el  completo  trabajo  que  d 
continuación  publicamos^  sin  comentario  alguno,  vedándonos 
su  elogio  el  cercano  deudo  que  nos  une  á  su  autor. 
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1804. 

D.  JOSÉ  MARIA  DEL  VALLE  Y  CHAVES. 

POR  D.  MANUEL  MAlíTIX   DE   MORA, 

Tócanos  ahora  liablar  de  este  ilustre  hijo  de  Arcos 
de  la  Frontera,  cuyo  nombre  dejamos  mencionado. 
Vio  la  luz  el  24  do  Noviembre  de  1804.  Su  padre,  tam- 
bién natural  de  esta  misma  ciudad,  D.  Juan  del  Valle, 
fué  distinguido  violinista  en  la  Catedral  de  Sevilla, 
profesor  de  órgano  y  contrabajo  y  después  maestro  de 
capilla  de  la  parroquia  de  Santa  Maria  en  Arcos. 

Cuando  abandonó  esta  población  en  compañía  de 
sus  once  hijos,  tres  de  los  cuales  ascendieron  al  sacer- 
docio, siendo  uno  de  ellos  nuestro  biografiado,  conta- 
ba este  seis  años  de  edad:  ocho  años  mas  tarde  tornó  á 
su  patria  por  breve  tiempo,  y  desde  entonces  no  ha 
vuelto  á  ella  el  don  José. 

Discípulo  de  D.  Eugenio  Gómez,  famoso  músico  que 
florecía  en  Sevilla  desde  los  primeros  años  del  presen- 
te siglo,  adquirió  á  su  lado  una  instrucción  sólida  y 
completa  en  teoría  y  solfeo,  harmonía  y  contrapunto 
y  en  el  órgano  y  el  contrabajo,  instrumentos  ambos, 
sobre  todo  el  primero  que  llegó  á  dominar  con  pasmo- 
sa agilidad  y  que  le  reservaba  envidiables   triunfos. 

Allá  por  el  año  28  hizo  oposiciones  á  los  cargos  de 
organistas  de  la  ca]nlla  real  de  San  Fernando  y  Orato- 
rio de  San  Felipe  Neri,  cuya  ]n'eciosa  y  artística  Igle- 
sia df'^tinid?)  en    1800  por  la   piqueta  revolucionaria. 
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lloraron  siempre  cuantos  la  conocieron,  siéndole  adju- 
dicados á  Valle  ambos  puestos  en  reñida  lucha,  en  la- 
que tomaron  parte  muchos  jóvenes  excelentes  artis- 
tas, varios  de  los  cuales,  sino  todos,  han  ceñido  á  las 
sienes  envidiables  laureles,  más  tarde. 

Este  primer  paso  que  al  terminar  sus  estudios  dio 
V^alle  en  el  sendero  del  arte,  le  valió  merecido!*  pláce- 
mes puesto  que  la  capilla  real  era  entonces  miuy  im- 
portante por  la  jerarquía  y  el  talento  de  los  miembro» 
que  la  formaban,  y  como  una  especie  de  pequeño  ca- 
bildo dentro  de  aquel  templo  metropolitano,  y  el  dc 
8an  Felipe  el  centro  donde  se  reunian  á  diario  las  per- 
sonas más  notables  é  ilustradas;  de  aquel  aristocrático 
barrio,  atraídos  por  la  elocuencia  y  unción  evangélica- 
de  los  padres  de  la  Congregación.  En  uno  y  otro  órga- 
no hízose  estimar  por  la  solidez  de  sins  conocimientos^ 
y  por  esa  inspiración  que  desciende  del  cielo  al  cora- 
zón del  artista  y  este  tr¿ismile  á  los  que  le  escuchan, 
cualidad  que  jamás  han  negado  á  Valle  ni  aun  sus 
mismos  adversarios,  envidiosos  quizá  de  no  poseerla^ 
porque  indudablemej>te  no  le  habrán  faltado  como  ja- 
más faltan  á  los  hombres  de  mérito  probado. 

Pocos  años  después,  el  33  hizo  oposiciones  al  magis- 
terio de  la  capilla  y  órgano,  cargos  unidos,  de  la  Igle- 
sia mayor  prioral  del  Puerto  de  Santa  Maria,  que  por 
el  esplendor  con  que  siempre  se  ha  celebrado  allí  eí 
culto  católico  y  su  magnífica  y  severa  arquitectura, 
puede  considerarse  como  una  pequeña  catedral,  sién- 
dole adjudicados  entre  siete  opositores,  cu3^os  ejercí- 
cios  V  obras  calificó  el  eminente  D.  Hilarión   Eslava,. 
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á  la  sazón  beneficiado  y  jefe  de  la  capilla  de  niús;ica  de 
la  Catedral  de  Sevilla  y  siempre  amigo  cariñoso  y  ad- 
mirador de  Valle,  aunque  para  uada  influ\'ese  la  amis- 
tad eu  el  ánimo  del  juez,  pues  harto  sabida  es  la  recti- 
tud de  aquel  severo  maestro,  de  quien  afirman  sus  bió- 
^•ralüs  que  más  de  una  vez,  y  séanos  permitido  esta 
íioera  digresión,  favoreció  con  su  voto  é  influencias  á 
sus  propios  adversarios  en  la  oposición  de  cargos  va- 
cantes en  la  citada  capilla,  en  la  del  real  palacio  de 
Madrid  y  en  el  Conservatorio. 

Pero  á  Valle  no  gustaba  la  vida  de  los  pueblos  ni  su 
temperamento  |X)dia  acomodarse  á  les  cstreclios  mol- 
vles  del  órgano  de  una  parroquia:  aspiraba  á  más  por- 
<|ue  sentíase  animado  á<-^  mayores  alientos;  así  fué  que 
tras  algunos  nieses  áe  residencia  en  el  Puerto  de  San- 
ta Maria.  durante  los  cuales  no  cesó  de  recibir  testimo- 
nios del  pesAr  que  había  producido  eu  sus  numerosos 
amigos  y  admiratiores  de  Sevilla  su  au.sencia,  estimu- 
lándole á  regresar  á  la  patria  adoptiva,  renunció  el 
cargo,  y  volvió  k  ocupar  los  qu«  por  cierto  período  ha- 
bla abandonado,  que  afortunadamente  aun  no  estaban 
provistoíí. 

Ya  por  estíí  tiempo  sentíase  inclinado  al  ministerio 
sacerdotal,  y  con  el  designio  de  ejercerlo  comenzó  sus 
estudios  de  latinidad  y  filosoña  con  los  padres  del  ora- 
torio \"  en  la  universidad  á  la  vez,  avanzando  en  ellos 
con  la  propia  aptitud  y  facilidad,  demostrando  como 
en  su  carrera  artística  poseer  al  par  que  una  imagina- 
ción muy  clara,  un  retcntivo  cxtra(jrdinario,  de- 
biendo    emplear    menos    esfuerzo     intelectual    en    el 
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estudio  que  la  generalidad  de  sus  con!j)af;Oi-(>s,  y  esto 
le  permitía  también  cultivarla  música  y  profundizar- 
la más  y  más,  porque  á  decir  verdad,  constituía  ella 
la  pasión  esclusiva  de  su  vida. 

En  184 i,  fiesta  del  Patrocinio  de  la  Virgen,  celebra 
su  primera  misa  en  San  Felipe  Neri,  rodeado  de  sus 
maestros  y  profesores,  con  solemnidad  inusitada  puo? 
asi  lo  quiso  la  congregación,  en  cuyo  acto  se  cantó  á 
gran  orquesta  un  Diotde  al  Santísimo  Saci-aniento, 
compuesto  ad-hoc  por  el  misacantano,  de  quien  debe- 
mos decir  que  por  una  serie  de  singulares  c(  iucidon- 
cías,  recibió  todas  sus  órdenes  en  Cádiz,  á  donde  debia 
llevarle  mas  tarde  el  destino,  desde  las  piíaicras  liasti 
el  presbiterado,  de  manos  del  Excmo.  é  Illmn.  Señor 
D.  Fray  Domingo  de  Silos  Moreno. 

Habiendo  vacado  el  órgano  en  la  Basílica  Gaditana 
terminada  por  el  esluerzo,  celo  }■  desprendimiento 
de  aquel  prelado,  por  muerte  del  prosbítt  ro  D.  Juan 
N.  Puente,  se  hicieron  á  Vallo  indicaciones  acerca  del 
agrado  con  que  vena  el  Cabildo  que  fuese  á  tomar 
parte  en  las  oposiciones,  á  lo  cual  accedió  au:njue  sin 
ánimo  de  ocupar  el  beneficio  si  le  era  adjudicrulo.  Las 
oposiciones  se  lucieron.  Valle  vino  á  ellas,  3'  como  nin- 
gún opositor  pudo  rayar  á  su  altura,  se  le  designó  por 
unanimidad  de  votos;  pero  como  nunca  fué  .hu  propó- 
sito aceptarlo  como  queda  dicho,  y  en  Sevilla  le  rete 
nian  muchos  compromisos  de  amistad  y  de  cariño,  al 
par  que  al  temor  de  verse  en  peligro  de  perder  en  otro 
punto  la  envidiable  salud  y  el  bienestar  que  disfruta- 
ba bajo  la  hermosa  inihiencia  de    aquel   cielo,    resistió 
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cuanto  pudo.  Quizá  entraba  en  su  ánimo  el  provecto 
de  ser  el  primer  organista  de  la  catedral  hispalense 
que  desempeñaba,  aunque  en  la^?  postrimerías  de  su 
vida,  el  gran  San  demento  de  imperecedera  memo- 
ria. 

Pero  como  el  cabildo  do  Cádiz  concibió  -el  laudable 
intento  de  obligarle  á  que  aceptara,  estimándole  como 
Una  verdadera  joya,  no  fácil  de  hallar,  se  le  ofreció 
para  estimularle,  que  sobre  su  dotación  de  seis  mil  rea- 
les, común  á  todos  los  beneficiados  do  iglesias  sufra- 
gáneas^ se  le  asignarla  una  capellania  cuj^a  renta 
anual  completara  el  haber  de  ocho  mii  reales  que  dis- 
frutan los  beneficiados  de  las  metropolitanas,  como 
acontece  en  Sevilla,  y  aunque  hubieron  de  realizar 
410  pequeños  esfuerzos  aquellos  prebendados,  á  quienes 
es  justo  reconocer  como  á  hombres  de  ilustración  y  de 
cultura,  para  disuadirle,  cedió  al  fin,  y  en  los  solemnes 
maitines  de  Re3'es  del  año  58  por  primera  vez  pulsó 
aqueUas  teclas  en  el  ejercicio  de  su  nuevo  cargo,  y 
desde  eiitonces  hasta  el  año  8G  siguió  desempeñándo- 
lo sin  intermisión:  es  decir  que  cuenta  sobre  sesenta 
y  cinco  años  de  una  labor  constante  entre  Cádiz  y 
Sevilla,  cifra  extraordinariamente  notable  y  (]ue  por 
«1  privilegio  de  los  años  le  ha  colocado  á  la  cabeza  de 
todos  los  organistas  de  España,  así  de  Catedrales  como 
de  las  demás  iglesias. 

Pero  como  ese  privilegio  trae  casi  siempre  apare- 
jado el  vencimiento  de  la  salud,  la  de  nuestro  biogra- 
fiado venia  tiempo  ha  quebrantada  por  la  pérdida 
gradual  y  progresiva  de   la   visión,    imposibilitándcle 
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para  toda  música  que  requiriese  papeles;  eiii]:>erü  pa- 
ra estos  casos  tenia  un  sustituto,  su  discijnüo,  reser- 
vándose tocar  diariamente  en  todos  los  deiuás  acto.^ 
del  oficio  divino  por  mañana  3'  tarde,  sin  faltar  á  su 
obligación  un  solo  dia,  aun  cuando  por  concesion,de  la 
Santa  Sede,  rezaba  ya  la  >«/Vrt  de  la  virgen  {%  diario. 
Es  decir  que  habia  cumplido  el  maestro  Valle  odíenla 
y  cuatro  años,  y  todavía  se  le  veia  subir  con  esquisita 
pv.ntualidad  las  estrechas  y  mal  disipuestas  c^calera;^ 
que  conducen  al  órgano  ciitcdraiicio,  iuí^^trumento  de 
sus  triunfos  y  desde  el  que  Dios  sabe  cuantas  conver- 
siones habrá  hecho,  por  el  efecto  mágico,  subyugador^ 
apasionadísimo  de  aquel  torrente  de  misteriofías  meló- 
días  arrancadas  al  teclado  por  sus  dedos,  por  m\  cora^ 
zon  y  por  su  mente,  tan  exhuberante  y  rica  en  ¡^u  an- 
cianidad^ como  si  la  acción  del  tiempo  no  marcase  en 
aquel  organismo  su  huella  devastadora:  contradicción 
visible  entre  lo  físico  y  lo  moi'al,  éntrela  dificultad  de 
»i\  andar  y  ;>fu  nivea  cabeza,  y  la  es]~)ontaueidad  y  fres'- 
cura  de  su.»?  pensamientos,  traducidos  por  aíjuellos  uio- 
tivos  dulcishnos'  y  lleno?-?  de  n)ií->tenosas  emociones  (]uc 
nunca  podi'án  olvidarse,  tocados  durante  la  elewiciou 
en  el  augusto  sacrificio,  cuyo  efecto  era  acercar  la 
criatura  á  su  criador,  úhíino  y  supremo  fín  del  hom- 
bre. 

Comprendiendo  VíiIIe,  que  sus  fuerzas  no  le  permi- 
tían prolongar  la  fatigosa  asistencia  á  coro  por  ma- 
ñana y  tarde,  cinco  año«  há,  solicitó  de  su  in'elado  el 
Excmo.  Sr.  D,  Vicente  Calvos'  Valero,  le  relevase  dé- 
la residencia  cuotidiana,  puesto  que  uo   contando    allí 
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cuarenta  de  servicios,  no  procedía  la  jubilncion  regla' 
nientaria:  y  el  Prelado  habiendo  oido  á  su  cabildo,  se 
lo  concedió  a3Í,  á  condición  de  poner  sustituto  para  el 
órgano,  y  de  recomendarle  la  asistencia  siempre  que 
su  celo  y  su  piedad  se  lo  dictaran. 

Fué  varias  veces  profesor  de  las  jóvenes  asiladas  en 
el  hospicio  proviucial  de  Cádiz,  cargo  para  el  que 
fué  repetidauíeiite  solicitado  por  la  Kxcnia.  Diputa' 
cion provincial,  ha^taqiie  por  sus  achaques  se  vio  obli- 
gado á  renunciarlo.  También  se  consagró  á  la  eusc 
ñanza  parti(  ular,  alcanzando  un  notable  aprovecha- 
miento sus  discípulos,  merced  al  ¡sistema  de  instruc- 
ción á  que  los  sometía. 

Como  compositor  no  ha  brillado  menos.  Su  estro 
para  el  contrapunto  y  la  inga  l'ué  sieuipre  tan  expon- 
táneo,  fácil  é  in.'^pirado  como  pulsando  las  teclas  del 
instrumento  rey,  en  opinión  de  Mozart,  y  de  su  pluma 
ha  brotado  un  buen  número  de  composiciones  inédi- 
tas las  n-iás,  y  que  quizás  por  su  sobresaliente  mérito  y 
carencia  de  elementos  vocales  hoy  para  dominar  sus 
dificultades,  no  puedan  salir  á  luz.  Nos  referimos  á  las 
obras  de  cauto,  pues  para  el  órgano  no  sabemos  que 
deje  escrito  uiucho;  pero  Valle  creaba  cada  vez  que 
ponia  las  manos  sobre  el  teclado;  ni  sus  concepciones 
se  ])arecian  en  nada  á  lo  que  se  oye  vulgarmente,  ni 
nadie  ha  podido  rei^rodúcirlas.  Su  nota  saliente  era  re- 
pentizar, focar  suelto  couio  vulgarmente  se  dice  en  este 
género  de  música.  Claro  es  que  acompañando  lo  hacia 
tan  á  conciencia,  que  mejor  no  lo  hubiera  hecho  profe- 
sor alguno:  más  su  encanto  era  la  improvisacionysiso 
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viera  escrito  cuanto  bueno  hizo  en  el  instrumento, 
inmenso  repertorio  legaria  á  sus  supervivientes  pro- 
fesores y  aficionados,  porque  todos  habrían  de  apren- 
der de  él. 

Entre  todas  las  fiestas  del  año,  vnrias  le  hacian  go- 
zar extraordinariamente,  porque  le  permitían  tocar  á 
su  antojo,  emancipado  de  papeles,  cantores  y  orquesta; 
el  jueves  y  sábado  santo  dui'ante  el  oficio,  la  fiesta  del 
Corpus  y  otras  y  sobre  todo  la  Jiora  de  rwna  e^L  dia,  de 
la  Ascensión,  que  parece  establecida  para  luciunento 
de  organistas.  En  estos  solemnidades  se  escedia  á  sí 
mismo  si  cabe  decirlo.  Personas  que  vivían  alejadas 
del  templo,  solían  concurrir  en  crecido  número  á  escu- 
charle. Tan  grande  amor  sentía  por  estas  sus  fiestas 
predilectas,  que  en  los  dos  últimos  años  sólo  se  le  vio 
ccupar  su  sitio  el  jueves  y  sábado  santo  j  día  de  la  As- 
censión, y  es  que  sobreponiéndose  á  la  debilitación  de 
su  edad  y  al  decaimiento  de  sus  fuerzas,  recobraba 
nuevos  bríos  y  alientos  como  si  quisiera  prolongar  el 
adiós  eterno  que  su  alma  dirigía  al  art^  y  al  instru- 
mento amado. 

Merece  citarse  entre  sus  composiciones,  una  colec- 
ción de  misas  de  canto  figurado  escritas  en  varios  tonos 
sobro  teuias  de  la  liturgia,  dedicadas  al  Cabildo 
Catedral  de  Cádiz  y  ejecutadas  varias  veces. 

Los  periódicos  mas  ilustrados  de  la  culta  capital 
dedicáronle  escritos  encomiásticos,  y  en  muchas  oca- 
siones han  hecho  á  su  autor  objeto  de  sus  elogios,  rin- 
diendo ti'ibuto  á  la  iusticia. 

El  señor  Valle  se    ha    distinguido    también   por   su 
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amor  á  las  obras  pictóricas.  Más  de  doscier.!.os  cua- 
dros, algunos  de  relevante  mérito  y  de  autores  nota- 
bles, cubrian  las  paredes  de  su  modesta  habitación, 
mostrándolos  con  entusiasmo  ¿«cuantas  personas,  an- 
RÍo*(as  de  csciichaile  al  piano  solían  visitarle. 

El  carácter  del  ilustre  hijo  de  Arcos  era  enérgico  é 
impetuoso  en  el  íbndo,  ]K'ro  sien;pre  comedido,  pru- 
dente y  discreto.  No  gustaba  de  íarsa:='.  Amante  deci- 
dido de  la  verdad  y  de  la  justicia  á  cuyos  principios 
rendia  fervoroso  culto,  estremaba  á  veces  las  cuestio- 
nes que  á  su  juicio  no  iban-encaiDinados  á  un  fin  rec- 
to y  honrado. 

Corría  el  año  de  1835  y  aun  Vallo  no  se  había  or- 
denado de  presbítero  si  bien  vestia  ya  el  hábito  talar, 
cuando  cierto  día  transitaba  en  dirección  al  Buen 
Suceso  en  Sevilla  á  llenar  deberes  profesionales;  y  al 
pasar  por  las  inmediaciones  de  San  Pedro,  un  milicia- 
no de  uniforme  y  armado  de  sable,  dirijió  al  joven  le- 
vita un  repioche  indigno  é  insolente  para  la  dignidad 
del  sacerdocio  y  del  traje  que  llevaba;  aquel  fué  un 
insulto  para  la  in-ífcituciou,  no  personal,  puesto  que 
el  exaltado  miliciano  no  le  conocía:  mas  el  ofendido 
sin  pensar  lo  que  iba  á  hacer,  dejándose  llevar  de 
sus  ímpetus  acometió  al  miliciano,  se  apoderó  de  su 
arma  con  la  que  le  golpeó  de  firme  aunque  sin  lesio- 
narle, c  inmediatamente  devolví  jle  el  sable,  colocó 
el  kepis  ó  morrión  caído  en  tierra  por  la  violencia 
de  los  golpes,  sobre  la  cabeza  del  apaleado,  y  continuó 
impávido  su  marcha  internmpída.  En  seguida  fué  á  dar 
cuenta  de  lo  ocurrido  al  arzobispo,  más  sereno  de  áni- 
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uio  para  qiio  8e  iiupiisiera  el  correctivo  que  creyese 
habia  inerecidí^  por  aquella  demasía  impremeditada. 
Limitóse  el  prelado  á  amonestarle  atribuyendo  el  he- 
cho á  los  ardores  juveniles,  y  le  ordenó  se  abstuviera  de 
nuevas  aventuras.  El  suceso  no  tuvo  otras  consecuen* 
cias;  comentóse  mucho  por  Sevilla,  y  es  fama  que  los  mi- 
liciauDd  no  volví  irjn  á  cxtralimibirse  cuu  los  minis' 
tros  de  la  religión. 

Nada  nos  queda  por  decir  de  él.  Guando  trazamos 
estas  lineas  há  muci'to,  pobre  y  olvidado  de  todo  el 
mundo  como  tantos  otros  seres  privilegiados,  ciego,  an- 
ciano, enfermo,  desvalido,  con  su  dotación  mezquina  é 
insuficiente  para  las  necesidades  de  su  estado,  disminui- 
da por  el  uescuento  que  satisfacía  al'erario  como  partí- 
cipe del  presupuesto  y  por  la  desmembración  asigna- 
da al  sustituto.  De  nadie  recibía  consuelos  en  sus 
últimos  tiempos.  El  vacio  más  angustioso  se  habia 
hecho  en  torno  suyo,  y  si  no  desesperó  jamás,  debiólo 
á  la  profunda  fé  (pie  alentaba  en  su    alma. 

Olvidado  de  superiores,  amigos  y  compañeros,  na- 
die le  visitaba,  nadie  le  dirijia  una  frase  de  consuelo, 
ni  acudía  á  enjugar  una  lágrima  de  las  que  con  iré- 
cuencia  surcaban  su  mejilla. 

Pero  él  sufría  resignado,  porque  era  de  los  qUQ 
creen  que  hay  una  vida  superior  á  la  presente  llena 
de  miserias,  y  aspiraba  á  volar  íi  regiones  sobrenatu- 
rales donde  seguramente  hay  premios  que  el  mundo 
lio  puede  otorgar. 


-_- .^...^ M^^'"*^Í^M    ^^-^^-^-^r^ ■ 


ANTONIO  MORENO  DEL  VILLA U. 

1827. 


^_  ijo  de  D.  José  Pastor  Moreno  y  de  su  Cf^posa  do- 
J^^^ña  Antonia  del  Villar,  nació  D,  Antonio  Aloreno 
del  Villar  en  el  Castillo  de  Arcos  el  dia  nueve  de  No- 
viembre de  mil  ochocientos  veinte  y  siete,  recibiendo 
en  esta  ciudad  su  primera  educación  que  fué  esmerada 
é  inteligentemente  dirigida.  Desde  la  mas  temprana 
niñez  demostró  tener  á  la  milicia  particular  inclina- 
ción que  no  procuraron  violentar  sus  padres,  quienes 
cediendo  á  sus  deseos  le  enviaron  al  colegio  general 
militar  donde  ingresó  en  clase  de  cadete  el  25  de  Octu- 
bre de  1844.  previa  dispensa  de  edad  mediante  Real 
gracia,  y  terminados  sus  estudios  con  singular  apro- 
vechamiento, fué  promovido  á  alférez  de  caballería  y 
destinado  al  Regimiento  de  Bailen  número  17  al   que 
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so  iiicorpoiX)  en  1."  de  Elnero  de  1849.  De  guarnición 
en  Alcalá  de  Henares  permaneció  prestando  serviciovS 
hasta  fin  de  Abril  del  mismo  año  en  qne  pasó  al  Esta- 
blecimiento central  de  instrucción.  Mas  no  era  la  mo- 
nótona vida  de  un  acantonamiento  la  que  podia  con- 
venir á  aquel  ardiente  joven,  que  en  12  de  Agosto  de 
1850  logró  á  su  instancia  ])asar  al  ejército  de  la  Isla 
de  Cuba  con  el  empleo  de  Teniente,  con  destino  al  es- 
cuadrón de  Castilla  de  reciente  creación  y  embarcan- 
do en  Santander  arribó  ala  Habana  el  20  de  Diciem- 
bre del  mismo  ano,  incorporándcse  á  su  cuerpo  en 
Santi   Spiritus  el  29. 

Hallábase  por  entonces  la  feracísima  5^  codiciada 
isla  hondamente  pertuj'bada.  De  una  parte  considera- 
ble número  de  aquellos  habitantes  mal  avenidos  con 
las  autoridades  y  fniicionai  ios  no  siempre  probos  y 
honrados  que  la  Metrópoli  enviaba,  sonaban  con  la 
autonomía  y  emancipación  de  la  Colonia;  de  otra  la 
república  de  los  Estados  Unidos  ansiaba  despojarnos 
de  aquella  hermosa  isla  favoreciendo  ocultamente  las 
aspiraciones  de  los  primeros,  y  dejando  salir  de  sus 
puertos  espediciones  piráticas  contra  nuestra  Antilla. 
Una  de  ellas  mandada  por  el  aventurero  D.  Narciso 
López,  natural  de  Caracas,  que  aunque  habia  visto 
premiados  sus  servicios  durante  la  primera  guerra  car- 
lista con  la  laja  de  General,  no  se  abochornó  de  ha- 
cer traición  á  las  banderas  que  antes  jurara,  desem- 
barcó en  el  puerto  de  Cárdenas  á  mediados  de  1850, 
siendo  rechazado  por  los  escasos  soldados  que  la  guar- 
necían mandados  por  el  valiente  D.  Florencio  Ceruti, 
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y  perseguida  y  dispersa,  lograron  escapar  los  filibus- 
teros dtspues  de  incendi¿ir  la  ciudad,  embarcándose  en 
una  velera  nave. 

La  nueva  de  tan  atrevida  empresa  demostró  al  Go- 
bierno español  la  necesidad  de  reforzar  el  ejército  de 
la  isla,  á  la  que  envió  tropas,  con  las  que  vino  Moreno 
del  Villar,  tjuien  desde  su  llegada  á  Santi  Spiritus  co- 
menzó á  prestar  un  nervicio  activo  é  incesante  en  los 
destacamentos  de  Morón  y  Tallabacoa,  exigiendo  el 
estado  del  pais  vigilancia  y  actividad  incansables. 

Merced  á  tan  acertadas  precauciones,  deshicieron 
segunda  vez  los  planes  de  los  separatistas  que  al  si- 
guiente año  de  51,  enviaron  nueva  espedicion  manda- 
da por  el  mismo  Narciso  López,  Desembarcado  este 
en  Babia  Honda,  fué  batido  en  el  pueblo  de  Pozas 
por  las  fuerzas  del  ejército  que  salieron  en  su  perse- 
cución, siendo  fusilados  al  punto  los  cincuenta  pirataí? 
que  quedaron  prisioneros  en  aquel  combate,  cuyo 
ejemplar  castigo  promovió  serios  disgustos  con  la  po- 
blación de  los  Estados  Unidos  que  queria  ahorcar  en 
represalias  al  cónsul  de  España  en  Nueva  Orleans. 
Perseguido  mientras  tanto  López,  con  los  quinientos 
hombres  que  le  quedaban  recorría  los  campos  de  Cu- 
ba, abrigando  la  esperanza  de  qne  se  acojerían  á  sus 
filas  todos  los  descontentos.  No  lo  consintieron  las  acer- 
tadas disposiciones  del  segundo  cabo  General  Enna 
que  le  iba  á  los  alcances  y  le  derrotó  en  varios  encuen- 
tros, siendo  en  uno  de  ellos  muerto  de  un  balazo  en  el 
vientre,  víctima  de  su  desmedido  arrojo.  Tantos  reve- 
wes  acabaron  de  desmoralizar  á  la  gente  de  López  que 
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poco  á  poco  quedó  solo,  >  encontrado  en  una  hacien- 
da, cuando  ya  solo  trababa  de  salvar  la  vida  escapán- 
dose á  los  Estados  Unidos,  fué  llevado  á  la  Habana  y 
sometido  á  un  Consejo  de  guerra  que  le  condenó  á  ga- 
rrote vil  ejecutándose  al  punto  la  sentencia. 

Operando  con  su  escuadrón  estuvo  Moreno  del  Vi- 
llar durante  toda  aquella  canipafia,  cuyo  premio  fué 
un  voto  de  gracias  acordado  por  el  Congreso  de  los 
Diputados,  y  un  año  de  abono  para  optar  á  las  conde- 
coraciones de  Ban  Hermenegildo,  concedido  por  Real 
Decreto  de  5  de  Enero  de  1852  á  los  jefes   y   oficiales 

que  tomaron  parte  en  la  represión  de  aquellos  suce- 
sos. 

Mientras  tanto  continuaba  la  agitación  en  la  Anti- 
Ua.  Relevado,  el  General  Concha  Capitán  general  de 
Cuba,  después  de  desbaratar  una  partida  que  se  pi'e- 
sentó  en  las  Tunas,  mandada  por  Agüero  que  fué  fusi- 
lado, y  otra  en  Trinidad,  cuyo  cabecilla  Armenteros, 
sufrió  igual  suerte,  el  nuevo  Capitán  General  D.  Va- 
lentín Cañedo  dedicó  todo  su  empeño  á  rechazar  ó  im- 
pedir la  repetición  de  espediciones  filibusteras  prepa- 
radas en  el  estranjero,  consiguiéndolo  solo  á  fuerza  de 
la  actividad,  celo  y  vigilancia  de  nuestras  tropas  que 
en  continuo  movimiento  no  se  daban  un  punto  de  re- 
poso, señalándose  entre  todas  el  escuadrón  de  Castilla 
que  durante  los  tres  años  de  51,  52  y  53  hizo  el  servi- 
cio de  destacamentos  entre  Santi  Spiritus,  florón, 
Tallabacoa  y  Trinidad. 
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A  Cañedo  sucedió  el  General  Pezuela,  quien  no  so- 
lo continuó  la  marcha  iniciada  por  su  antecesor,  sino 
(jue  í'ornió  empeño  en  moralizar  aquella  administra- 
ción, vergonzosa  llaga  causa  primera  de  todos  los  ma- 
les de  la  isla,  mostrándose  al  mismo  tiempo  inexora- 
ble con  la  trata  de  esclavos,  borrón  eterno  de  la  épo- 
ca. Esta  severidad  proporcionó  al  joven  teniente  de 
Castilla  ocasión  de  prestar  un  servicio  especialísímo, 
que  acreditó  su  valor  y  su  acrisolada  honradez. 

De  guarnición  en  Trinidad  y  Campamento  oriental 
á  principios  de  1854,  y  encargado  de  la  vigilancia  de 
la  costa,  llamóle  la  atención  por  sus  maniobras  sospe- 
chosas, una  goleta  que  á  no  muy  larga  distancia  se  veía, 
y  que  sin  entrar  en  el  puerto  ni  andar,  manteníase 
al  pairo,  como  esperando  una  ocasión  propicia  para 
arribar  sin  ser  notada.  A  pesar  de  que  solo  tenia  allí 
tres  soldados,  embarcóse  con  ellos  en  un  bote  nuestro 
bizarro  teniente  con  rumbo  á  la  goleta  cuya  tripula- 
ción le  dejó  llegar,  no  inspirándole  temor  alguno  tan 
escasa  fuerza.  Salta  á  bordo  Moreno  con  sus  tres  va- 
lientes, y  conociendo  en  el  acto  que  aquel  era  un  barco 
negrero,  declara  con  brío  que  toma  posesión  de  él  en 
nombre  de  la  Reina  de  España,  y  su  actitud  serena  y 
resuelta,  logra  intimidar  é  imponerse  á  los  doce  hom- 
bres de  tripulación,  cuyo  capitán,  desechada  con  no- 
ble desprecio  la  oferta  de  dos  mil  onzas  de  oro  que  á 
Moreno  hizo  porque  le  dejase  libre  el  barco  con  carga 
y  marineros,  vióse  precisado  á    conducirlo  al  puerto 

l\2 
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íloiule  el  bizaiTo  teniente  lo  entregó  á  las  autorida- 
des con  la  tripulación  y  el  riquí.sinio  céirgamento  de 
seiscientos  negros  bozales  que  desde  África  conducia. 
Tan  brillante  íieclio  tjue  tuvo  lugar  el  4  de  Marzo  de 
J8r)4,  fué  premiado  con  el  empleo  de  capitán  que  en 
verdad  fué  recompensa  harto  mezquina.  Continuó  por 
algún  tiejnpo  en  el  miínno  escuadrón,  siendo  en  Octu- 
bre de  ISoo  incorporado  al  llegimiento  de  la  Habana, 
con  el  que  pennaneció  úe  giíarnicion  en  la  capital  y 
]\ratanzas,  liasta  que  en  atención  á  haber  cumplido» 
con  esceso  el  tiempo  regíaBientario  en  Ultramar,  re- 
gi'esó  á  España  á  bordo  úe  la  íragata  Marieta,  desem- 
barcando en  Cádiz  el  20  de  Marzo  de  1859, 

Su  comportamieiito  í^n  las  difíciles  y  azarosas  cir- 
cunstancias, porqne  atrave.^')  la  Isla  de  Cuba  en  la 
primavera  de  1855^  le  hicieron  eon  otros  jefes  y  oficia- 
les ser  declarado  b'^^nemérito  de  fa  Patria  por  las  cor- 
tes constituyentes^  y  poco  despuí^s  á  principios  del  56, 
eontmjo,  süiediante  Real  licencia,  matrimonio  condo- 
lía Natailia  Cañizares  y  Ramirez,  de  una  distinguida^ 
familia  cubana. 

Destinado  á  su  llegada  á  ía  Península^  á  ía  plan» 
mayor  del  regimiento  de  Borbon,  cnaiiio  de  coraceros^ 
pennaneció  de  guamicion  en  Alcalá  de  Henares  has- 
el  19  de  ^larao  de  1860,  que  fué  destinadt)  al  ejército» 
de  África,  lleganílo  á,  Tetuan  el  24  del  mismo  mes,  6 
sea  al  dia  siguiente  d!«  la  batalla  de  Vad-Rás,  último' 
hecho  de  aiTnas  impoirtante  de  aquella  guerra.  En  las^ 
inmediaciones  de  Tetutan  estu-^'o  acampado  hasta  eí, 
25  de  Abril  que  voLri(')  á  la^  Penínsulaj   quedando  en 
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Ocafifi  acaritoiiíulo  su  regimiento.  Entio  esta  pobla- 
ción, Madrid.  Aranjuez  y  Alcalá  de  Henares  hizo  la 
monótf»na  vida  de  guarnición  hasta  1864,  en  que  vol- 
vi(')  á  aprovechar  la  primera  oportunidad  que  se  le 
otreci(')  para  abandonar  la  ociosidad  incompatible  con 
su  temperamento  enérgico  y  ánimo  esforzado:  que  el 
militar  valiente  y  pundonoroso  no  puede  permanecer 
en  la  holganza  cuando  peligra  la  seguridad  de  la  pá^ 
tria,  ó  está  comprometido  el  honor  de  su  bandeía. 

Hacia  mucho  tiempo  que  reinaba  en  la  Isla  de  San- 
to Domingo  la  más  completa  anarquía.  Dividida  la 
antigua  Isla  Española,  primer  descubrimiento  impor- 
tante de  Colon,  en  dos  repúblicas,  la  de  Santo  Domin- 
go y  la  de  Haiti,  minaba  la  primera  la  discordia  mien- 
tras que  amenazaban  su  independencia  sus  vecinos  de 
Haiti:  más  bien  que  someterse  á  estos  prefirieron  los 
Dominicanos  anexionarse  á  España  su  antigua  ma- 
dre, y  después  de  grandes  luchas,  en  Marzo  de  1861 
enarbolóse  la  bandera  española  en  la  torre  del  Home- 
naje de  la  fortaleza  en  que  estuvo  Colon  aherrojado. 

No  podía  címformarse  Haiti  con  estos  hechos  que 
burlaban  sus  esperanzas,  y  proporcionando  auxilios  á 
los  enemigos  de  la  anexión,  vióse  precisado  el  gobier- 
no de  España  á  enviar  tropas,  y  al  cabo  de  cinco  años 
de  cruda  y  despiadada  guerra  en  que  los  rigores  del 
insalubre  clima  y  la  mala  dirección  más  aún  que  las 
balas  enemigas  nos  hicieron  perder  treinta  mil  bra- 
vos soldados,  las  Cortes  derogaron  el  Decreto  de  rein- 
corporación, y  evacuamos  la  isla  que  nos  costó  mucha 
sangre  y  cuatrocientos  millones  de  reales. 
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En  el  penodo  más  terrible  de  la  lucha,  en  Enero  de 
1864,  solicit('»  y  ol)tnvo  IMoreno  del  Villar  sn  pase  al 
ejército  de  UltraiiiaT  con  de.stini^  á  Santo  Domingo;  y 
llegado  á  esta  Isla  con  el  empleo  de  Comandante,  el 
15  de  Mayo  fué  nombrado  Gobernador  del  Cuartel 
General  de  la  División  (pie  mandaba  el  jMariscal  de 
Campo  D.  Rafael  Piimo  de  Rivera,  desembarcando  en- 
tre Punta  de  Hierro  é  lea  o;  al  siguiente  dia  16  fué 
herido  al  atacar  mandando  la  escolta  del  General  laf? 
posiciones  enemigas  inmediatas  á  Monte  Cristi,  siendo 
su  bizarría  recompensada  con  eí  grado  de  Teniente 
coronel. 

Curado  de  sus  heridas,  to-mó  gloiiosa  parte  el  28  de 
Diciembre  en  la  acción  sostenidas  á  las  inmediaciones 
del  campamento,  y  en  todos'  las  qu'e  se  sucedieron  has- 
ta el  16de  Julio  de  1865,.  ciu'e evacuada  la  isla,,  embarca 
con  la  División  llegando  ei  19'á  Cuba,  donde  perma- 
neció de  reemplazo  hasta  ¿Tunio  de  1866  que  fué  nom- 
brado cojnandante  militar  ele  San  Juan  de  los  Reme- 
dios, cuyo  cargo  desempeñó  hasta  Octuiibre  de  1868. 
siendo  agraciado  durante  es^o  peiiodo  con  fa  cruz  sen- 
cilla de  San  Hermenegildo, 

Acababa  de  estallar  la  insurrección  de  Cuba^  y  con 
ella  empezaron  los  grandes  trabajos,  los  i'^levantes: 
servicio-s  de  Moreno  del  Villar. 

Es  la  Isla  de  Cuba,  ía  ina^^or  y  mas  rica  de  las  An- 
tillas, situada  entre  los  paraleios  19  y  23  de  latitud  N. 
y  los  meridianos  81  y  70  de  longitud  O.  de  IMadrid^ 
con  una  superficie  total  de  10.800  kilómetros  cuadra- 
dos; contiene  millón  y  medio  de   habitantes,    de  ello.v 
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dos  terceras  partes  blancos  y  k^s  restantes  de   color. 

Ningún  otro  pais  en  América  comprende  en  su  pe- 
riferia tan  gran  número  de  puertos  y  bahias,  cómodos, 
vseguros  y  estensos,  cuya  circunstancia  facilita  consi- 
derablemente el  comercio  y  la  navegación.  Dividida 
en  seis  provincias  civiles  y  otras  seis  comandancias 
n-tüitaros,  coiitiene  poblaciones  importantes  como  la 
Habana,  Matanzas,  Santa  Clara,  Puerto  Príncipe  y 
8antiago  de  Cuba,  siendo  el  jefe  supremo  así  en  lo  mi- 
litar conío  en  lo  civil,  el  Crobernador  General  que  ejer- 
v!e  las  funciones  de  Cai)itan  (Toneral,  y  las  de  director 
é  inspector  generaí  de  todas  las  armas  é  institutos  del 
•cíjército. 

Kl  clima  cálido  y  húmedo  de  la  Isla  so  resiente  de 
la  proxiínidad  del  golfo  de  Méjico,  uno  de  los  mayores 
focos  de  calor  del  globo,  y  ]íátria  de  la  fiebre  amarilla, 
y  la  cscesiva  humedad  unida  á  los  ardores  propios  de 
l«  í?o»a  tórrida,  al  par  que  engendran  graves  enferme- 
dades, sobí"^  todo  pai-a  los  naturales  de  climas  mas 
ffíos,  son  causa  de  un  extraordinario  desarrollo  del 
reino  vegetal.  Calcúlase  que  la  acción  pi-oductiva  del 
suelo  es  dieciocho  veces  más  enérgica  eii  Cuba  que  en 
los  países  de  Kuropa  medianamonte  fértiles.  Cultívase 
la  caña  de  azúcar,  café,  maíz,  cacao,  afíil  3'  sobre  todo 
tabaco,  teniendo  el  de  los  terrenos  llamados  Vuelta  de 
Abajo  fama  de  ser  el  m^^jor  del  nnmdo.  Aparte  de  es* 
tas  riquezas  abunda  en  raras  y  delicadas  producciones; 
■el  plátano,  la  pina,  el  aguacate,  el  tamarindo,  el  coco, 
brindan  con  largueza  su;^  regalados  frutos,  mientras  que 
ÑUS  bosipies  do  cacd^a,  i*<<bles.  guayacanes  y   |)almej"as 
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ofrecen  abiiiulanti>?inia  madera  de  coiif^truccion  y  de 
ebaiiiíítería.  Pero  donde  i'eFíalta  niá^í  poderosa  la  ve- 
getación de  Cnba  y  .su  exuberante  fuerza  productora « 
es  en  mus  inniennas  selva^í  vírgenes  (nianígilííj. 

La  calma  más  profunda,  dice  un  eycritor,  un  reposo 
Hiiblime  y  cierta  niagestad  selvática  á  la  par  que  me- 
lancólica dominan  el  paisaje,  PorcioH  de  bejucoK, 
lianaí^  y  otras  plantas  trepadoras  forman  ine^ítricablí* 
roa,  enlazando  árboles  de  toda«  diuícnMioiií's  y  e?ípe-' 
cries.  Confúndense  con  ellas  entremezcladíi?^  multitud 
(le  plantas  parásitas,  cuyon  brazos  gruesos  como  ca- 
bleff!^  enroscan  en  fantásticos  giroM  en  toi'nív  de  lo:^ 
troneos  de  los  gigantes  del  bosque,  rstrccbándolos  y 
enlazándolos  on  sus  mil  nudos,  basta  que  ])í'rdü<1¿í  la 
circulación  de  )a  savia,  quedan  los  trotiC(t?<  niu'itos- y 
carcomidas,  "íostenidoí*  solamente  por  el  j^arásíto  (pío 
á,  sus  es]ieni?íaíí  se  criara:  ^a  frondosidad  y  rspeniira  do 
la  selva  no  áe'jn  pHf^o  á  la  luz  del  sob  y  confundidos^ 
en  laberintíCf)  desorden  arboles.  íianns  y  parásitos, 
constituye  eí  boj^jtte  un  todo  compacto  y  (tnido  dimdo 
no  se  puede  penetrm'  más  que.  ('>  sígtiinido  los  rrn'os  y 
tortuosos  senderos  ti'azados  por  el  gauculo,  (')  ;U)rién- 
dose  paso  con  el  uiacbete.  Solo  inten'iimpe  eí  sdencio 
de  aquellos  Ingarcíí  eí  fanto  del  siusonte,  el  zumbido 
de  algún  insecto,  y  efre  ri^nior  vago  é  indefinido  que  se 
oye  en  los  bosques  y  ck  couio  el  aliento  de  la  actividnd 
creadora  en  sn  incesante  trabajo, 

Descubierta  la  Isla  por  Cristóbal  Colon  en  sit  pri- 
mer viaje  el  27  de  Octubre  de  1402.  tocó  nuevauíente 
en  eMai  eni  1404  en  su  segunda  espedicion.  y  aunque  na" 
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vegü  á  lo  largo  de  gran  parto  de  sus  costas  iiu  llegó  á 
rircandarla>  motivo  que  le  tuvo  sbn^irc  ou  la  creen- 
cia de  que  no  era  una  isla,  sino  que  formaba  parte 
tlel  coHtineiit'o,  Hasta  1508  no  teruiiiió  su  bojeo  el  pi- 
loto Sebastian  de  Ocam[K),  d-e  «orden  de  los  Reyes  cató- 
licos Poco  después  acojióse  á  sus  pí^Lvais  Alonso  de 
Ojeda  tras  de  un  naufragio  á  su  vuelta  de  Tierraflr- 
m-c,  y  por  último  en  1511  Diego  Velazquez  de  Cuéllar 
recibió  de  IX  Diego  Colon.  Gobernador  de  las  Islas,  el 
encargo  de  conquistarla.  Partiendo  de  Salvatierra  de 
la  Sabíína  en  Santo  Dominga)  con  trescientos  volun- 
ta rio:^  ei\tiv;  i'^^?,  qxw  5e  cwntalvau  dos  de  los  hombres  que 
iiims  iüliivenri-a  imbiati  «fie  teu«or  en  los  destinos  del 
Nuevo  Mundo.  Hernán  Oart<és  v  Frav  Bartolomé  de 
laÁ  Casas,  desembarcó  en  Baracoa,  y  sometiendo  á  los 
Indígenas  (pío  le  opusieron  es^casa  j-esístencia,  siendo 
|5or  carácter  afables  y  ainígxjts  de  la  paz,  fundó  los 
pae^jíl<os  de  Baracoa.  Báyamo.  Puerto  Principe,  la  Ha- 
híiW^  y  Síintiago  de  Cuba. 

La  faiífia  de  las  riquezas  y  fertSií^diad  d«e  5:a  nwevá 
V'^onquista,  atiuj^^rou  gran  númeK)  d<e  ^jobiadores  se- 
dientos de  oro  y  aventuras,  y  con  elkís  se  fcírmaixjii 
inuy  luego  ia-s  espediciones  sucesivas  d-e  Fernando  de 
Cóí^'obíí.  Juan  de  Grijalba,  y  por  últinK)  I-a  del  Grau 
H'eii'ian  Cortés,  Posesionada  ya  España  de  aquella 
■colonia,  •estuvo  administrada  desastrosamente  duran- 
te muchos  años,  habiendo  sido  el  primer  siglo  de  su 
■ocupación  depuestos  y  residenciados  casi  todos  sus  go- 
ll^ernadores.  Que  acha<[ue  constante  ha  sido  en  Espa- 
ña enviar  á  las  colonias  hí>níbres  venales  v  ¡codiciosos. 
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<5ii  vez  de  niagi.strados  íntegros  y  pi'íjbijs. 

Envidioíia.'s  las  deniás  naciones  marítimas,  mnclias; 
Veces  han  intentado  apoderarse  de  Cuba,  organizando 
jJoderosas  escuadras  para  conseguirlo,  y  los  fi•ancese^í 
Kobertde  Va],  Legrand  y  Granmont  y  ios  inHeses 
Drake  y  Morgan,  fueron  muchas  veces  rechazados  en 
distintas  épocas  por  los  colonos,  que  jamás  han  des- 
mentido el  valor  de  la  generosa  sangí'e  que  corre  por 
sus  venas. 

Sumisa  siempre  á  la  madre  patria  lialiia  permane- 
cido la  colonia,  hasta  que  la  invasión  de  las  nuevas* 
ideas  proclamadas  por  la  revolución  de  1780,  hizo  na- 
cer corrientes  de  opiniones  contrarias  y  odios  y  anta- 
gonismos, de  suerte  que  al  comenzar  el  siglo  XIX  es- 
taba planteada  la  lucha  entre  el  elemento  es'pafio]  y 
el  criollo,  entre  los  españoles  peninsulares  y  los  cubíí^ 
nos.  Acentuó  más  esta  división  el  levanta  ni  iento  ge- 
neral de  España  contra  los  tVanceses.  ])ues  al  llegai-  á 
la  Isla  la  noticia  de  los  sucesos  del  2  de  íkíayo  de  1808, 
organizáronse  alJí  como  en  Espafia  juntas  de  resis- 
tencia, infinidas  muchas  de  ellas  por  agentes  do  Bona- 
parte,  que  preparaban  de  ere  modo  el  germen  de  las 
insui-reccione?<  que  estallaron  después  en  toda  la  Amé- 
rica española.  Complicaba  estas  cuestiones  la,  de  la  es- 
clavitud, más  seria  y  trascendental  (pie  ninguna,  y 
abolida  la  trata,  clamaban  contra  esta,  medidrí  los  cu- 
banos y  españoles  que  poseían  esclavos,  asegurando 
que  sin  los  Tiegros  era  imposible  la  industria  agrí- 
cola. 

Tuvo  eco  en  la  Habana  el  iunviuvUnito  de    Híego  en 
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1820,  sublováudose  las  tropas  que  pc-clian  «^1  estableci- 
miento ele  la  constitución  do  1812,  y  ci'eaíLi  la  ^lilicia 
nacional,  vigente  la  libertad  do  imprenta  y  formadas 
multitud  de  sociedades  secretas,  aspiraban  ya  estas 
a  la  independencia  de  la  isla,  cuando  la  reacción  de 
1824  vino  á  contener  los  progreses  de  los  trabajos  se- 
paratistas, bien  que  las  idea-;  continuaron  propagándo- 
se y  ad()uiriendo  prosélitos,  que  aumentaron  mucho 
con  la  constante  ])redicacion  cu  las  repúblicas  ameri- 
canas en  lucha  á  la  sn/.on  cc-n  España,,  cuyo  yugo  ha- 
bian  sacudido. 

Ya  en  1844  al  hacerse  cargo  del  mando  de  la,  isla 
el  general  Odonnell,  halló  fraguada  una  conspiración 
cu}'0  objeto  era  emancipar  la  población  escL'iva,  y  re- 
primida por  aquel  general  con  enérgicas  medidas  en- 
tre las  cuales  fué  una  la  muerte  de  Plácido,  insigne 
poeta  mulato,  cantor  de  la  independencia  de  Cuba, 
trasladó.-e  el  centro  separatista  que  constituía,  ya  un 
numeroso  partido,  á  la  vecina  República  Norte  Ame- 
ricana, cuyos  gobiernos  miraban  con  benevolencia  y 
hasta  protegían  abiertamente  á  los  conspiradores,  ia- 
voreciendo  sus  espediciones  piráticas  contra  la  isla. 
Verificáronse  entonces  las'  dos  de  López,  las  de  Agüe- 
ro y  Armenteros  de  que  antes  se  ha  hablado,  }'  otras 
muchas  que  fueron  siempre  desbaratadas  con  escar- 
miento de  sus  fautores,  J3or  lá  vigilancia  y  valor  de 
nuestras  tro])as,  ^las  la  desacertada  administración, 
el  desorden  económico,  la  desigualdad  de  los  impues- 
tos, el  régimen  colonial  que  privando  de  derechos  á 
los  cubanos  les  hacía  de  j^eor  condición  que  los  penín- 
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salares,  la  mala  elección  de  lo^^  empleado?^  y  funciona- 
rios enviados  á  la  isla  como  á  pais  conquistado  para 
devastarla  y  empobrecerla  á  fuerza  de  rapiñas,   exac- 
ciones é  injusticiasv  y  sobre  todo  la  cuestión  de   las  cít- 
ela vitud  cuya  abolición  se  imponia  como   incompati= 
ble  con  las  leyes  de  la  moriil  universal  y  los  progresos 
de  la  civilización,  concurriendo  juntas  á  un  mismo  Hn, 
fueron  causas   bastantes    ])nra   que,  organizada  una 
conspiración   en   que  entraron    todoa  los   numeroso^ 
descontentos,  el  diez  de  Octubre  de    18C8,   D.   Carlos 
Manuel  de  Cépedes  rico  propietario  de  la  isla^  lanza- 
se el  grito  revolucionario   en   el    ingt'Uio  l)enia,)agua 
cerca  de  Yara.  Acudieron  á  unírsele  nutclios  cubanos, 
con  que  el  número  de  los  insurrectos  llegó   donde  los 
primeros  momentos  á    alcanzar  una   cifra  respetable 
iiasta  el  punto  de  intentar  apoderarse  de   MaUí^.anillo, 
cuyo  propósito  desbarataron  atrincherándose  los   po* 
eos  españoles  que  habia  en  aquella  población.  Tropas 
enviadas  de  Báyamo  batieron  á  los   sublevados  junto 
á  Yara,  y  dispersos  se  diseminaron  por  las  jurisdicción 
nes  de  Manzanillo,  Jiguani,  Holguin,  las  Tunas  y  Bá* 
yamo:  y  en  vez  de  desmayarse  por  la  derrota    sufrida, 
contando  con  las  simpatías  del   país,   reuniéronse   de 
nuevo  en  número  de  cinco  mil  hombres,   osando   ata» 
car  á  Báyamo  de  que  se  apoderaron  haciendo  prisione- 
ra á  su  guarnición,  cuyo  jefe  Udaeta    no   supo  ó  no 
])udo  evitarlo.   Comprendiendo   entonces   el    Capitán 
(!en(^ral  Lersundi  la  gravedad  de  los   sucesos   declaró 
en  estado  de  sitio  el  departamento   central,   confiando 
en  toda  la  isla  á  comisiones  ndlitarcs  el  conocimiento 
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de  los  delitoM  de  sedición  y  rebelión.  Mas  ya  era  tarde; 
de  pueblo  en  pueblo  corría  veloz  el  fuego  de  la  re 
Vuelta,  y  divididas  en  pequeñas  partidas  las  fuerzas 
de  Céspedes  (]Ue  titulándose  presidente  de  lai-epública 
cubana  liabin  dictado  severisinias  penas  contra  los 
españoles  y  i^us  auxiliares,  hacian  frente  en  los  depar- 
tamentos Central  y  Oriental  á  nuestros  bizarros  solda- 
dos, cuyo  escaso  ni'i  ni  ero  no  bastaba  muchas  veces  «'i 
rechazarlos.  Alovilizó  Lersuntli  los  voluntarios  de  al' 
^unod  pueblos,  y  sustituido  desjntes  por  Dulce,  las  ten- 
dencias liberales  de  este  produjeron  la  desconíianza 
del  partido  español,  mientras  cpio  envalentonado  Cés- 
pedes no  consentía  escucliar  pro|)Osiclonc:N  de  concor- 
dia que  no  partiesen  de  la  base  de  la  independencia  de 
la  i.sla,  exigencia  á  (|ue  solo  ]iodia  responderse  con  las 
armas. 

No  consentía  tampoco  á  Dulce  su  valetudinaria  sa* 
lud  ponerse  al  frente  del  ejército  de  cuyo  mando  se 
encargó  el  general  Bahnaseda,  quien  batió  varias  ve- 
ces á  los  insurrectos  en  las  Tunas  x  en  Báyamo  que 
los  últimos  redujeron  á  cenizas  antes  de  abandonarla. 
Pero  siendo  iiisuticieutes  las  escasas  fuei'zas  de  que 
disponía,  no  ]:)udo  impedir  que  estallase  el  movimien- 
to en  las  cinco  villas,  agregándose  otros  tres  mil  más  á 
los  rebeldes.  Alarmado  Dulce  pidió  refuerzos  á  ^fa* 
drid:  pero  couio  al  mismo  tiempo  se  negara  á  adoptar 
medidas  sanguinarias  que  respondiesen  á  los  asesina- 
tos, incendios  y  violencias  (pie  en  todas  partes  come- 
tían los  insurrectos  que  á  su  paso  solo  dejaban  sangre, 
horrores  y  exterminio,  Henos  de  desconíianza  y  recelo 
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los  españoles  insubordináronse  en  la  misma  capital 
obligando  á  dimitir  al  general  Dulce  que  tuvo  que 
embarcarse  para  España,  forzado  p(»r  los  voluntarios 
de  la  Habana. 

Sucedióle  en  el  mando  el  General  Caballero  de  Ro- 
das, quien  envanecido  con  sus  recientes  triunfos  en 
Andalucía,  lisonjeábase  de  terminal"  en  breve  la  insu- 
rrección. Más  potente  cada  día  esta,  reunió  todas  las 
fuerzas  que  tenia  en  el  Camagüey  cayendo  sobre  las 
Tunas,  donde  solo  liabia  entonces  algunos  soldados 
enfermos  que  se  defendieron  heroicamente,  dando  con 
8U  resistencia  lugar  á  la  llegada  de  nuestras  tropas, 
que  derrotaron  por  completo  al  enemigo. 

Habia  tomado  ya  entonces  la  guerra  un  carácter 
de  ferocidad  inconcebible.  De  una  parte  los  volunta- 
rios fusilaban  en  el  acto  á  toda  persona  que  les  paré- 
ela sospechosa,  sin  dar  lagar  siquiera  á  un  simulacro 
de  juicio.  De  la  otra  los  insurgentes  fusilaban,  mache- 
teaban y  hasta  quemaban  vivos  á  todo  soldado  ó  par- 
tidario de  la  causa  de  España  que  caia  en  sus  manos, 
sin  que  ninguno  de  los  dos  bandos  diese  cabida  en  su 
pecho  á  la  piedad.  Dirigidas  las  operaciones  militares 
en  el  Camagüey  por  Caballero  de  Rodas,  batió  y  dis- 
persó casi  todas  las  partidas,  y  creyendo  vencida  la 
insurrección  tornóse  á  la  Habana. 

Mas  recrudecida  d'3  nuevo,  depuso  aquel  el  mando, 
declarándose  impotonto  para  conseguir  el  fin  de  la 
guerra  y  su  suc?sor  el  C3ud'3  d^  Balma-ioda  varió  el 
plan  de  campaña,  fraccionando  nuestras  tropas  en  pe- 
(j nenas  columnan  (pie  en  constante  movilidad   no   da- 
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ban  punto  de  reposo  al  enemigo,  consiguiendo  venta- 
jan positivas. 

Ascendian  N'a  en  1871  á  G5.000  hombres  los  envia- 
dos desde  la  Península  á  Cuba  desdo  18G8.  diezmados 
no  tanto  por  él  fuego  enemigo  como  por  los  rigores  del 
clima  y  las  fatigas  de  la  guerra:  y  acaso  liabria  en- 
tonces concluido  esta,  ai  el  OomLindanto  general  díj 
los  Departamentos  oriental  y  del  centro,  variando  el 
])lan,  no  hubiese  reconcentrado  en  Puerto  Príncipe  to- 
das sus  fuerzas.  Destinó  gran  parte  de  ellas  á  la  cons- 
trucción de  un  camino  militar  desde  Bagá  á  la  Zanja 
de  Cabanignán,  y  cesando  entonces  de  perseguir  á  los 
rebeldes,  dio  lugar  áque  se  repusieran  de  sus  fatigas. 

Formaron  dos  campamentos  uno  en  Yara  desde 
donde  amenazaban  á  Holguin.  Santiago  de  Cuba  y 
Báyamo,  y  otro  en  la  ^Tariposa  amenazando  á  Man- 
zanillo. En  cada  uno  de  ellos  había  dos  mil  insurrec- 
tos y  multitud  de  mugeres  y  niños,  con  calles,  paseos 
y  mí^rcados;  y  organizados  y  rehechos  tomaron  á  su 
vez  la  ofensiva,  derrotando  á  algunos  destacamentos 
españoles,  atacando  puestos  fortiñcados  v  consiguien- 
do en  fin  tantas  ventajas,  que  á  fines  de  1873  hubo 
que  abandonarles  todo  el  territorio  que  antes  hablan 
perdido,  haciendo  mas  crítica  la  situación  Iíií  derrotas 
que  sufrimos  en  Palo  Seco,  La  Sacra  y  Naranjo,  mien- 
tras corrió  gran  riesgo  de  perderse  en  las  Guásimas  el 
general  Armiñan  con  una  división  entera. 

Hizose  cargo  entonces  el  general  Concha  del  go- 
bierno y  mando  del  ejército,  y  dedicando  toda  su  aten- 
ción al  departamento  central,  aplicóse  á   reforzar   las 
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tropas  del  Camagüoy  organizando  gniesan  columnas 
para  liacer  frente  y  pernegiiir  al  enemigo,  y  logró  ba- 
tir varias  veces  al  principal  cabecilla  Míximo  Goiliez 
á  pi'incipios  de  1875. 

Las  acertadas  tiisposiciones  de  Concha  hicieron  va- 
riar el  aspecto  de  ia  guerra,  de  suerte  que  cuando  el 
general  Balmaseda  se  encargó  otra  vez  del  mando  en 
el  mismo  año  halló  la  situación  muy  mejorada,  y  ter- 
minada ]^or  aijuel  tiempo  la  guerra  carlista  on  la  Pe- 
nínsula, pudo  el  gobierno  disponer  de  los  recursos  ne- 
cesarios y  enviar  al  general  Martínez  Campos  con  un 
retuerzo  de  20.000  hombres  para  poner  término  á  la 
guerra. 

Comenzó  jVlartinez  Campos  sus  operaciones  con  un 
ejército  de  60.000  soldados  aguerridos  todos  en  las 
campañas  de  Cuba  y  Carlista,  y  una  brillante  oficia- 
lidad, y  aunque  dispuso  el  avance  con  alguna  precipi- 
tación sin  haber  preparado  suficientes  medios  de  tras- 
portes y  comunicaciones,  ante  sus  formidables  colum- 
nas empezaron  á  retroceder  los  rebeldes,  perdiendo 
paso  á  paso  el  pais  que  contaban  ya  por  suyo,  y  como 
al  mismo  tiempo  el  general  en  jefe  adoptó  tempera- 
mentos de  benignidad  abandonando  el  de  represión  y 
encono  antes  seguido,  cansado  el  pais  de  tantos  esti-a- 
gos,  adormecidas  algún  tanto  las  pasiones  y  apagados 
los  odios,  en  Enei'o  de  1878  depusieron  las  armas  los 
últimos  rebeldes,  tirmándose  el  convenio  del  Zamjon, 
por  el  que  st*  concedían  á  Cuba  las  libertades  de  quo 
ya  gozaba  Puerto  Rico  é  indulto  á  los  sublevados.  Al- 
gunos de  estos  tornaron  á  empuñarlas  aiunas  en  Agos- 
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to,  pero  deiTütadeH  eii  las  \  liJa.-.,  búiiti  Spíiitiis  y  Ca- 
ma guau  i,  merced  á  las  acertadas  dispoHicioneH  del  Ca- 
pitán General  Blanco,  quedó  desde  entcnces  coin])lcta- 
mente  pacifícada  la  isla,  bien  que  tardará  aun  luengoH 
años  en  reponerse  de  las  crueles  pérdidas  que  tan  lar- 
ga y  cruda  guerra  le  hó,  ocasionado. 

Hecha  á  grandes  rasgos  esta  breve  relación  de  a(]ue- 
llas  campañas,  veamos  la  parte  que  en  ellas  touió  M<j- 
reno  del  Villar. 

Comandante  militar  de  San  Juan  de  lo«  Remedios 
desde  Junio  de  1856,  apenas  estalló  en  Yara  el  grito 
de  insurrección  en  Octubre  de  18fi8,  fué  destinado  á 
las  érdenes  del  coronel  Loño  á  la  jurisdicción  de  las 
Tunas,  que  era  la  comarca  más  amenazada:  al  desem- 
barcar en  la  noche  del  21  de  Octubre  en  la  playa  de 
Manati,  fué  recibido  el  bote  que  le  ccnducia  por  una 
descarga  de  los  rebeldes  que  e(  upaban  el  poblado,  hi- 
riéndole un  soldado  y  tres  marineros;  apoderóse  no 
obstante  de  la  población  espulsando  de  ella  á  lo.*  su^ 
blevados,  y  al  siguiente  dia  22  emprendió  la  marchav 
con  dirección  á  las  Tunas,  en  donde  llegó  en  la  noche, 
del  24  permaneciendo  allí  hasta  el  28  de  Noviembre,, 
en  cuyo  tiempo  se  halló  en  las  acciones  de  el  Gra? 
mal,  Cuevas,  el  Corinto,  el  Hormiguero,  la  Cei- 
ba y  Miguel  Ramos.  Vuelto  á  Manatí,  tomó  parte  im- 
portantísima en  las  funciones  de  guerra  de  las  Lagu- 
nas, el  Almendrón,  la  Cuaba,  el  Gramal,  La  Güira  y 
paso  del  Salado,  donde  fué  gravemente  herido,  por  lo 
cual  liié  recompensado  con  el  empleo  de  teniente  co- 
ronel. V  conducido  á  la  Habana  en  I.**  de  Diciembre  á 
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la  Ha  bar.  a  en  1.*^  de  Diciembre  abordo  del  vapor  Vc- 
nadito,  perinarxeció  en  el  Hospital  curándose  sus  heri- 
das liastafin  de  Enero  de  1861),  en  que  después  de  ob- 
tener la  cruz  de  2.^  clase  del  mérito  militar  en  premio 
de  servicios  especiales,  iuó  nombrado  otra  vez  coman- 
dante niilitar  de  Remedios.  Al  trente  allí  de  una  co- 
lumna compuesta  de  cuatro  compañías  del  batallón  de 
Andalucia,  y  otras  cuatro  del  titulado  Guias  de  Ro- 
das, y  cercado  completamente  de  enemigos  que  domi- 
naban toda  la  estension  del  distrito  sometido  á  su 
mando,  desplegó  durante  largo  tiempo  actividad  y 
celo  incansables,  al  mismo  tiempo  que  daba  pruebas 
de  sereno  valor  y  consumada  pericia.  Haciendo  conti- 
nuas salidas  con  parte  de  sus  tuerzas,  derrotó  á  los  re- 
beldes en  los  Guineos,  arroyo  de  Guajabana,  la  Sierra 
de  los  Monos,  y  montes  de  Salamanca  desde  el  7  al 
19  de  Diciembre;  pasando  después  á  las  Lomas  de  Tri- 
nidad á  hacerse  cargo  de  la  Zona  de  Guimia  de  Mi- 
randa, batióse  con  el  enemigo  el  24  de  Diciembre  en 
los  montes  de  Limones  y  Veguitas,  incendiando  18 
bohíos,  recogiendo  31  personas  y  14  caballos,  disper- 
sándole después  de  apoderai'se  de  sus  trincheras;  vol- 
viendo á  encontrai'le  el  20  en  las  inmediaciones  de  Pi- 
cos Blancos  y  Naranjos  desbaratóle  segunda  vez,  in- 
cendiando muchos  boliios  3'  cojiéndole  cinco  caballos 
cargados  de  cápsulas  Spencer. 

Uniendo  á  su  columna  la  de  Baza,  desalojó  á  los  re- 
beldes el  3  de  Enero  de  las  fuertes  posiciones  que  ocu- 
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paba  en  el  cerco  de  las  Sábanas,  atacó  despnes  los  po- 
derosos atrincheramientos  que  defendían  los  depósitos 
de  vívei-es  de  los  Montes  de  Naranjo,  Arroyo  grande  y 
Veguitas.  desalojó  de  ellos  al  enemigo  incendiando 
450  boliics,  y  apoderándose  de  grandes  cantidades  de 
maiz,  cafe,  arroz  y  tabaco  torcido  y  en  manojos,  cau- 
sándole 24  muertos  vistos  y  multitud  de  heridos,  y  co- 
jiéndole  tres  prisioneros,  muchas  armas  y  264  caba- 
llos, con  gran  cantidad  de  pólvora,  balas  y  cartuche- 
ría. Incansable  en  la  persecución  de  los  rebeldes,  sor- 
prendió en  19  de  Febrero  en  las  Cuevas  de  Arroyo 
Bermejo  á  la  partida  del  cabecilla  Martínez  hacién- 
dole 25  prisioneros,  entre  ellos  el   segundo  jefe   Vera. 

Sorprendido  el  3  de  Marzo  entre  Cañas  Bravas  y 
Loma  del  Saltadero  por  el  enemigo  que  le  acechaba 
emboscado  tras  de  ventajosas  posiciones,  atacólas  vi- 
gorosamente á  la  bayoneta  desalojándole  de  sus  trin- 
cheras de  piedi'a  de  que  se  apoderó,  encontrando  en 
ellas  provisiones  y  armas.  Continuando  su  persecución 
el  9  del  mismo  mes  batió  las  partidas  de  Cabada  y  el 
Polaco  á  las  que  causó  ocho  muertos  y  muchos  heri- 
dos, cojiéndoles  dos  prisioneros  y  quince  caballos. 

Alcanzados  nuevamente  el  12,  hízoles  setenta  y  cin- 
co prisioneros,  y  otros  47  el  13  después  de  sostener  nu- 
trido tiroteo  en  ambos  días. 

El  20  encontr(')  la  partida  de  Rodríguez,  construc- 
tor de  los  cañones  de  maderii  que  usaban  los  insurrec- 
tos, 3' la  derrotó  junto  á  Naranjo  con  muerte  de  5 
hombres  y  pérdida  de  muchos  heridos,  entre  ellos  el 
mismo  Rodríguez.  En  las  mismas  inmediaciones  el  22 
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sorpreiuliü  4  Jos  rebeldes  en  una  tenería,  haciéndoles 
dos  muertos,  «110  de  ellos  el  secretario  del  cabecillía 
Peña. 

Batióse  de  nuevo  en  ios  dias  9,  10  y  H  de  Abril  ha- 
ciendo al  enemigo  seis  muertos  y  mnclics  heridos,  ade- 
más de  haber  incendiado  gran  número  de  bohios,  y 
cojido  128  prii^íoneros:  y  el  19,  20  y  21  les  hizo  igual- 
mente ocho  muertos  y  51  prisioneros.  Díiijiénd ose  des- 
pués á  la  Boca  de  los  Isleños  con  solos  ochenta  solda- 
dos, batió  y  disrperM')  Jas  partidas  reunidas  de  Lico 
Peña,  Nito  Bravo,  Yillamíl,  Martinez  y  Lino  Pérez 
en  número  de  250  hombres,  tomándoles  á  la  bayoneta 
tres  ventajosas  posiciones,  recuperando  el  azocar  que 
hablan  robado  el  dia  anterior  al  incendiar  el  ingenio 
de  Bagá.  El  21  de  Mayo  á  ías  inmediaciones  de  Saiba- 
do  batió  al  enemigo  causánclole  tres  muertos,  }'  lo  mis- 
mo se  repitió  eii  las  Calabazas  el  26  y  27  en  que  le  hi- 
zo 8  muertos  y  30  prisioneros  quemando  sus  campa- 
mentos y  siembras. 

Llegado  Junio  principió  sin  descanso  en  combina- 
ción con  la  columna  del  Teniente  Coronel  ^loíins,  la 
persecución  de  las  partidas  insurrectas  de  Lico-Peña^ 
Níto  Bravo,  Martínez  y  Oclioa,  sosteniendo  con  ella« 
fuego  incesante  eu  los  dias  8,  4,  5.  O,  7,  8  y  9,  en  que 
les  produjo  9  muertos  y  inuchos  heridos,  cojiéndoles? 
multitud  de  arma»,  20  caballos  con  montaras  y  20 
prisioneros,  al  mismo  tiempo  que  les  destruía  cuatra 
campamentos  incendiando  gran  número  de  bohios. 

Volviendo  á  alcanzarlos  el  12  entre  Arroyo  Berme- 
jo y  la  Calilornia,  hízoles   otros    tres  muertos,   y  uno 
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más  el  l(')  cojiondo  en  los  dias  17,  18  3'  19,  veinte  y 
seis  prisioneros  además  de  quemar  y  destruir  varios 
bohios  y  sembrados.  Continuando  su  activa  persecu- 
ción el  24,  25  y  2C).  sorprendió  en  la  madrugada  del 
segundo  diaen  las  Lomas  de  Seibado  al  cabecilla  Juan 
Bruno  (}ue  se  titulaba  comisario  de  guerra  de  Cinco 
Villas,  y  á  un  heruiano  suyo  Prefecto  de  aquel  terri- 
torio, á  (luienes  puso  en  fuga  después  de  ocuparles 
muchas  armas  y  mas  de  nueve  mil  billetes  de  la  lla- 
mada República  Cubana,  y  al  siguiente  dia  27  hizo 
un  muerto  y  se  apoderó  de  58  personas  de  la  partida 
de  Martinez. 

Continuando  las  operaciones  en  su  zona  y  en  las  ju- 
risdicciones de  Remedios  y  Santi  Spiritns,  el  19  de  Ju- 
lio halló  al  enemigo  á  las  inm.ediaciones  del  Nicho 
Trinidad,  haciendo  nn  muerto  y  muchos  prisioneros  á 
la  partida  de  Chicho  Valladares. 

De  acuerdo  con  la  columna  del  Comandante  Media 
Villa,  batieron  en  el  Sabanal  á  200  rebeldes,  matan- 
do 12  y  cojiendo  muchos  caballos  y  prisioneros. 

La  activa  persecución  que  liabia  emprendido  contra 
el  cabecilla  Martinez,  dio  por  resultado  que  le  sorpren- 
diese el  25  de  Setiembre  á  media  noche,  haciéndole 
prisionero  y  lusilándolc  á  la  mañana  siguiente  en  Gi- 
rinéa  de  Miranda,  y  en  los  siguientes  dias  26  y  27  li- 
bró nuevos  combates  haciendo  tres  muertos  y  varios 
heridos. 

Alcanzando  el  12  de  Octubre  la  partida  del  Prefec- 
to Clemente  Cañizares,  dio  muerte  á  este  y  otros  tres 
más  en  los  montes  llamados  dei  Bejuco. 
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A  pesar  de  Ins  continuadas  lluvias  torrenciales  pro- 
pías  de  la  estación  y  del  país  siguió  operando,  y  al  ha- 
llar en  30  de  Noviembre  las  partidas  rebeldes  del  co- 
ronel Torres  y  negro  Doroteo  ati'incheradas  en  la  loma 
de  los  Guapos,  tomó  á  la  bayoneta  aquellas  fuertes  po- 
siciones, cansando  á  los  rebeldes  nueve  muertos  sin 
contar  los  que  se  despeñaron  en  la.  fuga  al  arrojarse 
por  un  precipicio,  é  incendiando  20  bohíos  que  tenían, 
Y  siguiendo  la  persecución  dc4  negro  Doroteo  en  com- 
binación con  la  columna  del  Ti^3iiente  coronel  Mora- 
les, le  alcanzó  en  los  montes  de  Cordobonal,.  matándo- 
le seis  hombres  y  cojiendo  mudios  caballos.  Entrado 
el  año  de  71,  el  1.*'  de  Enero  di6  muerte  al  cabecilla 
Enrique  Jiménez  y  cuati'O  nms  de  su  partida,  el  tres 
mató  á  otros  cuatro  rebeldes  en  los  montes  de  las  Lo- 
mas del  Queirro  y  la  falda  del  Naranjo  causando  al 
enemigo  cv.atro  muertos  y  mu?ho?r-  prisioneros,  entre 
ellos  Tomás  Díaz  Secretsíii©  del  titulado  General  Ca- 
bada  con  correspondencia  de  importancia.  Y  durante 
el  resto  del  mes  en  combinación  con  la  columna  del 
coronel  Laquidam  persiguió  á  los  rebeldes  por  varios 
puntos  de  las  zonas  de  ambos  causándoles  seis  muer- 
tos. 

El  6  de  Febrero  derrotó  á  la  partida  de  Jesús  Díaz 
y  el  7  á  la  de  Dorado  con  pérdida  de  algunos  nuiertos 
y  muchos  prisioneros. 

El  19  y  20  de  Marzo  en  Quemado  Grande  batió  la 
partida  del  negro  Erigido,,  á  quien  hizo  tres  muertos^ 
y  en  el  arroyo  de  la  llosa  el  26  derrotó  completamente 
á  una  partida  de  200  rebeldes  que  mandaba  el  titula- 
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do  Geneial  Tama yi),  birieii'A'o  a  «e^te  y  dando  muerte 
á  iimclios,  entre  ellos  un  «capitán  llamado  Briñas,  per- 
siguiénddln  sin  descanso  híista  liQcerki  enti-ar  en  la 
jurisdicción  de  San  ti  Spiritus,  d'C  donde  cuando  salió 
segunda  vez.  volvióla  á  derrotaran  el  ?3riX)yo  de  Gua* 
uacana>  Nuevos  combates  el  15yl6'cl«  Abril,  dieron 
^or  resultado  la  muerte  de  un  hei'mano  del  cabecilla 
Brigido  y  algunos  otros,  y  el  23 y  24  batió  la  partida 
da  Salinas  causándole  cinco  muertos  en  el  ari'oyo  d-e 
laj  Pulas.  El  15  de  Junio  batió  en  el  Manacal  al  co- 
ronel Torres  á  quiesi  hizo  tres  muel-tos.  El  12  de  Ju- 
lio  e\i  el  arroyo  del  T'<')ro  puso  en  fug^  oti-a  partida 
matándole  alguno?  liouibres  y  haciéndole  muchos 
pristv) ñeros,  y  lo  mismo  se  i-epitió  en  Poco  Pelo  el  28 
de  Octubre  y  el  8  áe  Diciembi'e  en  las  Lomas  de  Gi- 
feacóa. 

Sin  descansar  nunca,  el  &  (^e  Enero  de  1872  batió  á 
ios  rebeldes  en  la  Loma  de  R^ojm  Vieja,  dispersándo- 
los otra  ve/?  eí  9  de  Febrero.  Eusj^ez^ndo  de  nuevo  la 
^üersecucioR  áel  General  insurrecto  D.  Manuel  Peña, 
«conocicSo  por  Lico  Peña,  alcanzóle  al  fin  jísuto  á  Tri- 
iiiidad  el  1?;  (le  Marzo  derrotando  su  partida  y  hacién- 
dole pri«oiiero,  por  lo  que  fué  pasado  por  las  armas  el 
eaiismo  día. 

Pasó  en  1.^  de  ^layo  con  su  coíumna  á  hacerse  car- 
ígfo  de  la  zona  del  Mamey,  jurisdicción  de  Remedios, 
^permaneciendo  en  ella  hasta  que  en  fin  de  í^fayo,  al- 
^un  tanto  dominada  la  insurrección,  se  dio  por  pacifi- 
'cado  el  territorio  de  Cinco  Villas,  y  entonces  Moreno 
4el  Villar  cuyo.«  largaos  trabajos  no  hablan  permitido 
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la  completa  curación  de  la  herida  que  antes  i-eciMera, 
trasladóse  á.  la  Habana  previo  reconocinilento,  dedi- 
cándose allí  á  su  curación  hasta  rjuc  en  Julio  le  con- 
cedió  el  Capitán  General  licencia  por  seis  n;oses  ]3a- 
ra  la  Pon  Ínsula,  á  fin  de  lesíablecci'sc  arribando  á 
Santander  en  L°  de  Agosto,  do  donde  paró  á  Andujar 
á  disfrutar  cu  paz  su  licencia. 

Ya  tenia  entonces  el  grado  de  Goronol  que  on  líl  do 
Enero  de  1870  recibió  conio  premio  á  suíi  insignes  ser- 
vicios, y  durante  su  licencia  ascendió  á  Coronel  elec- 
tivo, igualmente  por  niéritos  de  guena.  Harto  habia 
ganado  esas  gracias.  Destruida  su  salud  y  abiertas 
sus  heridas,  hubiera  muerto  sin  aquel  breve  período 
de  descanso.  Mas  terminado  este,  en  oO  de  Enero  de 
1873  se  embarcó  en  Cádiz  á  l^ordo  del  rap(  r  correo 
Méndez  Nuñcz,  que  á  su  llegada  á  !a  Eal  ar.a  fué  des- 
tinado á  lai4  inmediatas  órdenes  del  Conuindar.te  Ge- 
neral de  Banta  Clara,  ]-)ermaneci;ndo  en  eso  pucst!> 
hasta  Abril  en  que  por  disposición  del  Ca])it;ni  Gene- 
ral vino  á  España  encargado  de  una  coniisi'.Ti  u  ser- 
vada y  urgente  para  el  Ministro  de  la  Gnoi'ra.  F(  rzo- 
solé  fué  ya  en  ENiiafia  atender  nuevamente  al  nsta- 
blecimiento  de  su  peidida  salud,  hasta  que  mejorado. 
el  26  de  Abril  de  1874  á  pesar  de  que  continuaba  ixn- 
teneciendo  al  ejército  de  Cuba,  fué  destinado  á  las  in- 
mediatas órdenes  del  Genci"al  j\íai"tinez  Campos,  que 
mandaba  el  tercer  cuerpo  del  Eje'  cito  del  Norte. 

Ardía  por  entonces  más  quenuncaencarnizada  en  la 
Península  la  guerra  civil.  L  )s  gi-aves  d'^sórdencs  pro- 
movidos en  1873   por  los  federales:  la  indisciplina   del 
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oiército,  la  snblevaciün  (lcCul)a>  1;í  dimisión  en  masa  de 
todos  los  oñciak\s  facultativos  d^el  anua  de  artilleria, 
Ja  necesidad  de  distraer  en  una  «í^ueva  campaña  gran 
parte  de  las  tropas  ocupadas  en  sitkir  á  Cartagena 
K?enti"0  d^e  ki  insurrección  cantonal, -en  ves: d^  oponerlas 
ú,  los  carlistas,  habían  alentado  á  estos  de  maniera,  que 
hnstci  los  mas  optimistas  liberales  desconfiaban  de  la 
salvación  de  la  Patria,  viendo  próximo  el  dia  en  que 
Vencedoras  en  el  Norte  las  huestes  carlistas,  lleg-arian 
sin  «obstáculo  á  las  puertas  de  ]\]adrid>  Sitiada  la  invic- 
ta Bilbao  íí]30t:lerábanse  los  enemigos  de  El  Desierto 
y  Portugtalctc,  isn]X)rtantes  defensas  de  aquella  plaza> 
que  falta  de  recursos  y  mantenimientos,  llevaba  su  re- 
ííistencia  ai  heroismo.  Para  salvarla,  ]\Ioriones  general 
en  gefe  del  ejército  áeí  Norte  atacaba  en  los  días  23, 
24  y  25  de  FebreiT)  la'?-  fovmidables  posiciones  de  So- 
inorrostvo  y  San  Pedro  Abanto  atrincheradas  y  arti- 
lladas ]:)erfectamen'te  por  loscartisías,  y  aimquese  apo- 
fiero  de  las  pvimeVas,  no  pudo  todo  el  esfuerzo  de  sus 
5soldados  ^x-ncer  la  tenaz  resistencia  «de  tas  segundas, 
^K)!"  k)  qlie  destiiiimado  ^íoriones,  presentid  la  dimisión» 
Tan  graves  -susesos  movieron  al  Jefe  del  Poder  eje- 
cutivo Geneial  Sevrano,  de  acueitlo  con  el  G^obienio, 
á  tomar  en  jx^rsona  el  mando  de  las  tropas,  espei'an- 
do  que  el  piestigio  de  su  nombre  y  eJevada  catego- 
ria,  asi  como  los  socorros  que  con  prodigiosa  celeridad 
organizaba  el  general  Znbala  ministro  de  la  guerra, 
iníundiríau  en  el  ejército  esa  confianza  en  siis  propias? 
fuerzas  y  en  sus  gefes,  que  son  elementos  segui"Os  de 
victoi'ia.  Y  liecho  caá go  s-^<  nano  del  mando  supremo-, 
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en  25  de  Marzo  dio  coniieiizo  al  nnovo  ataque  de  laí4 
lineas  de  Somorro^tro  de  que  se  apoderó:  continnó  la 
batalla  todo  el  dia  20,  y  no  tei-niinú  hasta  la  noche  del 
27,  sin  que  ni  los  carlistas  perdiesen  su  tíTreno,  ni  los 
liberales  retrocediesen,  rivalizando  en  valor  y  cons- 
tancia ambos  bandos,  que  al  fin  todos  eran  vispaño' 
les. 

Las  considerables  pérdidas  sufridas,  que  ascendían 
4  muchos  miles  de  valientes  y  el  conocimiento  que  el 
Duque  habia  adquirido  por  triste  cspciielicia  de  lo 
inexpugnable  de  las  posiciones  del  enemigo,  y  del  te- 
naz heroísmo  de  este,  le  hicieron  compi'ender  que  sin 
un  postrero  y  supremo  esfuerzo,  no  podía  vencerse 
nunca  tan  empeñada  resistencia,  empresa  que  muchos 
generales  consideraban  totahnen.te  imposible.  De  a- 
cuerda  pues  con  el  gobierno,  decretóse  hi  foinmcioii 
de  un  tercer  ejército  cuyo  nuindo  !?e  confió  al  Capitán 
general  D,  Manuel  de  la  Concha  marqués  del  Duero, 
en  quien  la  nieve  de  los  anos  no  habia  apagado  ni  la 
clara  inteligencia  ni  el  valor  sereno  y  teuierario  qv\& 
tantas  veces  desplegara  en  ísu  joventud,  durante  la 
primer  guerra  Carlista. 

A  las  veinte  y  cuatro  horas  de  recibido  su  nombra- 
miento salió  Concha  de  Madrid,  y  llegado  ;'i  Santón  a- 
ocupóse  á  toda  prisa  en  organizar  las  tuerzas  que 
hablan  de  estar  bajo  su  mando.  Necesitaba  de  jefes 
entendidos  y  valeros^oí^.  Entonces,  sin  embargo  de  per- 
tenecer al  ejército  de  Ultrannar,  fué  el  coronel  ^loi'eno 
del  Villar  destinado  el  20  de  Abi-ilá  las  órdenes  de{ 
general  Martínez  Campos,  gefe  de  uiui  e.e    las   divisio- 
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lies  del  ejército  de  Concha,  confiándosele  el    mando  de 
media  brigada. 

Faltaba  á  su  brillante  historia  militar  haber  hecho 
campaña  on  uu  ejército  numeroso  y  ordenado;  hasta 
entonces,  al  trente  siempre  de  pequeñus  columnas  en 
Cuba,  sus  servicios  habian  sido  mas  bien  los  de  un 
guerrillero.  Bien  pronto  demostró  que  era  también 
capaz  de  mandar  fuerzas  considerables. 

Tomada  posesión  de  su  nuevo  mando  el  27  de  Abril, 
al  amanecer  del  28  hallábase  al  frente  de  su  media 
brigada  con  la  división  de  Martínez  Campos  que  de- 
bía mandar  la  izquierda  de  la  linea  de  batalla,  en  una 
altura  sobre  la  izquierda  de  Otíiüez,  donde  estaba  el 
cuartel  general  de  Concha,  y  á  su  tiente  se  extendían 
las  formidables  posiciones  de  las  Muñecas  que  ocupa- 
ban los  carlistas  Dada  la  señal  por  el  Marqués  del 
Duero,  emprendió  la  1/'^  división  con  el  General  Echa- 
güe  á  su  cabeza  el  ataque  de  las  posiciones  de  la  iz- 
quierda carlista,  donde  estaban  Lizárraga  y  Velasco 
con  ocho  batallones,  mientras  la  2.'^  divi?*ion  con  Mar- 
tínez Campos,  emprendió  rosueltamente  la  acometida 
de  la  derecha  enemiga:  la  tercera  división  con  el  Ge- 
neral Reyes  (piedó  en  Otañez  de  reserva.  Hora  y  media 
de  fatigosa  subida  bajo  el  certero  fuego  de  la  artille- 
ría carlista,  costó  á  nuestros  soldados  llegar  á  las 
trincheras  enemigas,  sufriendo  antes  las  no  interrum- 
pidas descargas  de  la  infantería.  Rechazados  en  las 
do.s  alas,  hízose  necesario  que  cc-n  el  General  Echa- 
güe  cargase  Concha  }'  su  estado  nu\yor  espada  en  ma- 
no, mientras  que  los   soldados   de   ^lartinez  Campos, 


522      GALEPJA  DE  AllCOBRICENSES  ILÜ.^TRE^. 


conquistaban  y  ]:ordian  sacisivanionte  bastci  treni  ve* 
eos  los  atrinclieraniÍGntos  alacndo?.,  de  que  se  apodero 
por  último  delinitivaniente  Moreno  del  Villar,  arras- 
trando de  nuevo  á  sus  enardecidos  soldados.  Consegui- 
da de  esta  suerte  la  victoria,  emprendieron  los  carlis- 
tas su  retirada,  en  toda  h\  linea,  y  preparado  el  ejérci' 
to  liberal,  en  el  dia  8ÍguientG  80  de  Abril  continuó  su 
movimiento  ati-ave^anelo  en  medio  del  fuego  enemigo 
los  angostos  desfiladeros  de  San  Pedro  de  Galdame;^, 
venciendo  tras  jsiete  lioras  de  luclia  todos  los  obstácu' 
los  que  ayudando  la  obra  de  la  naturaleza  hablan 
amontonado  los  carlistas:  de  esta  manera  interpuesto 
el  ejército  de  Concha  entre  el  enemigo  y  Bdbáo,  que» 
dó  libre  psta  heroica  ciudad,  en  la  que  entró  victorio- 
so el  marques  del  Duero  con  í^u  ejército  el  2  de  Mayo, 
fecha  que  parece  destinada  á  conmemorar  glorian  es- 
pañolas. 

Conseguido  el  principal  objeto,  que  era  la  salvación 
de  Bilbao,  tornóse  á  jMadrid  el  jefe  del  Estado  gene- 
ral Serrano,  quedando  Concha  de  general  en  jefe, 
quien  dando  nueva  organización  á  sus  tro]3as.  llegó  á 
verse  al  frente  de  un  lucido  ejército  de  50.000  infan- 
tes, 25.000  caballos  y  80  cañones  de  diversos  calibres. 
Cometió  á  Moreno  del  Villar  el  mando  de  la  segunda 
media  brigada  de  vanguardia,  y  terminados  sus  pre- 
parativos de  ataque  comenzó  á,  ejecutar  su  plan  de 
batalla  (jue  consistía  no  s(  lo  en  apoderarse  de  Estella. 
la  ciudad  santa  del  carlismo,  sino  en  cortar  y  hacer 
prisioneros  gran  númoro  de  batallones  enemigos,  de- 
j-rotando  los  demás.  Empezado  el   movimiento   el    25 
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de  Junio.  ciiIuÍi'íSl'  de  gloiia  j\r()r(Mio  del  Villni-  apodo- 
ráiidose  de  Villareal,  después  de  expulsar  despavoridos 
á  los  carlistas  rpie  la  ocupaban:  seguidas  las  operacio- 
nes de  avance,  el  26  al  frente  del  Batallón  de  Alcoléa 
lanzóse  á  la  bayoneta  sobre  la  formidable  trinchera 
on  que  el  enemigo  apoyaba  su  derecha  en  las  inme- 
diaciones de  Abnrzuza.  apoderándose  de  ella  y  de  to- 
da la  ]nirte  <\ltíi  de  la  población,  donde  permaneció 
después  de  tomar  inertes  porsiciones. 

Amaneció  el  siguient;'  dia  27  de  F(djrero,  de  infaus- 
ta memoria  para  el  ejéi'cito.  Desde  las  primeras 
horas  de  la  madrugada  roinpióse(d  faogo  on  la  izquier- 
da y  el  centro,  sosteniendo  nuestras  tropas  las  con- 
quistas del  dia  aufcirior,  é  iniciado  el  combate  en  toda 
la  linea,  salió  Concha  de  Abarzuza  donde  dejó  al 
brigadier  Beaumont  con  seis  batallones,  en  previsión 
de  algún  movimiento  envolvente  del  enemigo.  Orde- 
nóse á  la  brií^ada  de  vanguardia  mandada  por  Blanco 
tomar  las  altaras  de  la  ermita  de  San  Pedro  Muru, 
y  así  lo  efectuaron  a(piellos  valientes  á  cuyo  frente 
marchaba  Moreno  del  Villar,  arrollando  en  un  ataque 
de  frente  á  la  bayoneta  á  los  carlistas;  mas  lo  largo 
y  rápido  déla  pendiente  de  la  montana  de  Este- 
lia,  la  configuración  del  terreno  cortado  por  mil  arr®- 
yos  y  precipicios,  formando  escalones  ó  bancales  á 
modo  de  estrechas  mesetas,  que  no  permitían  la  subi- 
da uniforme,  obligaban  para  rebasarlas  á  desordenar 
la  formación,  debilitándose  el  ataque.  Reducidos  pues 
á  grupos  aislados,  cubiertos  de  lodo,  caladas  las  ropas 
por  la  lluvia,  exhaustos   de   hambre    y   de   cansancio 
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nuestros  soldado^!  ciuindo  contaban  ya  por  suya  la 
victoria,  ^^iéronse  acometidos  por  miniervjsos  batallo- 
nes carlistas  que  á  la  bayoneta  y  on  lacha  cuerpo  á 
cuerpo,  les  obligaron  á  retroceder,  no  sin  dejar  en  las 
trincheras  enemigas  mnltitiid  de  cadáveres,  gloriosa 
prueba  de  su  heroico  arrojo.  Hasta  la  última  de  las 
trincheras  carlistas  lleg(3  Moreno  del  Villar  con  sus 
valientes,  cuando  dada  la  orden  de  retroceder,  y  relie' 
choíí  al  pié  de  Mon ternura,  comenzó  su  nuevo  ataque 
la  brigada  de  vanguardia  que  después  de  prodigios  de 
valor,  vióse  otra  vez  precisada  á  retirarse,  mientras 
que  en  las  dos  alas  del  ejército  la  división  Ileyes  era. 
rechazada  en  Murugarren,  y  Martínez  Cauípdá  espera- 
ba preparado  para  caer  sobre  Zurcuain. 

Comprendiendo  entonces  el  general  Concha  que  se 
hacia  necesario  un  supremo  y  último  esfuerzo,  aumen* 
tó  en  lo  posible  las  tropas  de  vanguardia,  y  emprendió 
con  ella  la  formidable  empresa  de  apoderarse  de  Mon' 
temuru,  sintiendo  que  su  autoridad  3"  su  prestigio 
comunicarían  á  las  tropas  el  entusiasmo  que  hace 
vencer  iuiposibles.  Había  querido  el  valeroso  Echagüe 
recabar  para  sí  la  peligrosa  honra  de  conducir  al  ata- 
que á  los  soldados,  más  no  se  lo  consintió  su  salud, 
tendido  á  la  sazón  en  una  manta  acometido  de  ardo- 
rosa ñebre. 

A  la  señal  do  ataque,  comenzó  por  tercera  vez  la 
subida  la  vanguardia,  mientras  que  á  caballo  con  su 
cuartel  general  ascendía  también  el  General  Concha 
la  agria  pendiente  de  Montemuru,  hasta  que  llegado  á 
la  mitad  de  la  cuesta  desmontó  del  caballo,  no  siendo 
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ya  posible  la  sabida  á  los  ginetes;  y  dejando  allí  su  es- 
colta, descoso  siempre  de  economizar  la  sangre  del 
soldado,  continuó  subiendo  apoyado  en  algunos  oficia- 
les hasta  llegar  á  cincuenta  pasos  de  las  líneas  enemi- 
gas: detúvose  allí  el  noble  anciano  impávido  como  en 
los  honrosos  dia»  de  su  juventud,  dando  lugar  á  la  lle- 
gada de  la  columna  de  ataque,  que  recibida  por  los 
carlistas  con  certeras  descargas,  y  atacada  inmediata- 
mente á  la  bayoneta  por  superiores  y  desca.nsadas  fuer- 
zas, vióse  obligada  de 'nuevo  á"  retroceder,  sin  que 
mientras  tanto  hubiesen  llegado  las  tropas  que  el  mar- 
qnés  del  Duero  habia  ordenado  subieran  á  apoyar  el 
ataque.  Convencido  entonces  de  la  imposibilidad  de 
apoderarse  de  tan  fuertes  posiciones  aquel  día  próxi- 
mo yá  á  su  fin,  volvióse  Concha,  y  cuando  montaba 
en  el  caballo  que  le  tenia  su  asistente,  cayó  sin  vida 
atravesado  el  pecho  de  un  balazo  disparado  desde  las 
trincheras  de  Murugarren.  ¡Gloriosa  muerte  y  pérdida 
sensible  para  el  ejército  español! 

Avisado  Echagüe  de  la  inmensa  desgracia,  montó  á 
caballo  á  pesar  del  estado  de  su  salud,  y  llegando  á 
Abarzuza  tomó  el  mando  de  las  tropas,  acordando  la 
retirada  luego  que  hubo  oido  á  los  generales  allí  pre- 
sentes, y  antes  que  la  noticia  de  la  muerte  del  general 
en  jefe  desmoralizase  á  los  soldados. 

Pocas  veces  se  habrá  efectuado  una  retirada  en  peo- 
res condiciones  y  pocas  veces  habrá  habido  otra  tan 
brillante  y  honrosa. 

Después  de  doce  horas  de  lucha  por  ganar  las  posi- 
ciones de  Zurcuain,  Montemuru  y  Murugarren,   llave 
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do  Estella,  cala  muerto  el  General  en  Jefe  marqués  del 
Duero:  amenazados  nuestros  soldados  por  las  bayone- 
tas carlistas,  retii'ábanse  rechazados,  y  para  colmo 
de  males  vino  la  noche  y  con  ella  una  horrorosa  tem- 
pestad que  descargó  sobre  Abarzuza  y  sus  inmedia- 
ciones teatro  de  tan  empeñada  pelea,  mientras  que 
consumidas  las  municiones  y  sin  racionarse  el  solda- 
do desde  la  noche  anterior,  ni  tenia  armas  para  resis- 
tir, ni  alientos  para  la,  defensa.  No  obstante,  dadas 
las  órdenes  de  retirafla,  convenzo  el  ejército  á  retroce- 
der por  escalones,  paso  á  paso,  manteniendo  siempre 
en  respeto  á  los  carlistas,  rechazando  sus  acometidas 
y  aun  atacándoles  á  la  bayoneta  hasta  ahuyentarles, 
sin  que  en  tan  larga  y  peligrosa  retirada,  teniendo 
que  combatir  al  enemigo  en  medio  del  luror  de  los  ele- 
mentos, se  perdiese  un  herido,  ni  municiones,  ni  arma- 
mentos, ni  nada  en  fin  de  lo  que  constituye  la  grave 
impedimenta  «le  un  ejército  en  campaña. 

Glarioso  timbre  de  Moreno  del  Villar  fué  aquella 
retirada,  pues  siendo  su  media  brigada  la  que  mas 
se  internó  en  las  líneas  enemigas,  hallábase  mas 
distante  de  Abarzuza  que  todas  las  demás  fuerzas, 
teniendo  por  esta  causa  que  formar  el  último  escalón. 
Sobre  él  cayó,  pues,  todo  el  peso  del  ejército  carlista 
que  supo  contener  con  sereno  valoi-,  llegando  á  Abar- 
zuza á    las  í)  y  media   de    aquella   triste  noehe. 

Poco  después  cesó  la  situación  anómala  en  que  se 
hallaba   por  su  pase  al  ejército  de  la  Península,  siendo 
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destinado  á  iiuindar  el  Regimiento  de  Cazadores  de 
Talavera  ii."  15,  de  que  no  llegó  á  encargarse  por  haber 
ascendido  á  Brigadier  en  9  de  Noviembre  en  conside- 
ración á  sus  servicios,  y  nmy  especia] ni cr.te  á  los  que 
contrajo  á  las  órdenes  del  general  Concha,  y  en  la  la- 
mosa retirada  de  Abarzuza. 

Suspendió  algún  tanto  la  muerte  do  Concha  laa 
operaciones  de  la  guerra,  y  de  cuartel  en  Madrid  Mo- 
reno del  Villar  después  de  su  ascenso,  vino  un  tras- 
cendental acontecimiento  á  variar  la  faz  de  las  cosas 
y  la  situación  de  España. 

Proclamado  Rey  D.  Altbuso  XII  por  el  general  Mar- 
tinez  Camposen  Saguntoel29  de  Diciembre  y  acepta- 
do unánimemente  por  el  pais  el  movimiento,  el 
17  de  Enero  de  1875  fué  Moreno  del  Villar  nombrado 
Ayudante  de  Campo  de  S.  M.  que  marchaba  á  unir- 
se al  ejército  del  Norte.  Allí  tomó  parte  en  las  accio- 
nes de  Monte  Esquinza,  el  Carrascal,  Muniain  y  todas 
las  demás  que  dieron  por  resultado  el  levantamiento 
del  bloqueo  de  Pamplona,  y  ejerciendo  su  cargo  conti- 
nuó hasta  que  en  7  de  Junio  fué  nombrado  jefe  de  la 
Brigada  de  Caballería  del  Ebro,  en  operaciones  en  los 
distritos  de  Aragón  y  Cataluña.  Mandaba  Jovellar  el 
ejército  del  Centro,  que  comenzó  su  campaña  apode- 
derándose  de  los  castillos  de  Flix  y  Miravet,  y  derro- 
tando después  á  Dorregaray  en  Monlleo,  obligóle  á 
pasar  el  Ebro  retirándose  á  Cataluña,  mientras  Jove- 
llar y  Martínez  Campos  sitiaban  á  Cantavieja  que   se 
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rindió  tras  empañada,  resistencia.  Considerables  fue- 
ron Jos  servicios  de  Moreiio  del  Villar  en  aquella  cam- 
paña, pues  á  la  activa  persecución  que  con  su  caballe- 
ría emprendió  contra  Dorregara}^  debióse  en  gran 
parte  que  el  centro  de  España  quedase  completamen- 
te libre  de  íacciosos. 

Trasladada  la  guerra  á  Cataluña,  determinó  Martí- 
nez Campos  «itiar  la  Seo  de  Urgel,  única  plaza  impor- 
tante que  poseían  en  el  Principado   los  carlistas.    De- 
fendíala  Lizárraga,  general    valiente  y   pundonoroso 
que  después  de  heroica  resistencia,  falto  de  agua,  me- 
dicinas y  mantenimientos,    desmanteladas  las  fortifí- 
caciones  por  el  incesante   cañoneo  del  sitiador,    tuvo 
que  rendirse  con  la  guarnición  que  con    el   obispo  de 
aquella   diócesis,    decidido   partidario   de  D.     Carlos, 
quedó  prisionera  de  guerra.  No  contribuyó  poco   el  je- 
fe de  la  Brigada  de  Caballería  al  buen  éxito  de  la  em- 
presa, evitando  con  su  constante  vigilancia    los    soco- 
rros que  los  cabecillas  Castells,  Savalls  y  aun  el   mis- 
mo Dorregaray  intentaron  hacer  entrar  en   la   plaza, 
manteniendo  siempre  en  respeto  á  las  tuerzas  del  pre- 
tendiente, que  multitud  de    veces  procuraron  romper 
el  cerco  de  la  ciudad,  y  ganada  esta,  ocupóse  Moreno 
del  Villar  en  recorrer  con  su  brigada  desde   Cataluña 
al  alto  Aragón  por  Huesca,  Barbastro  y  Ayerbe,  persi- 
guiendo los  últimos  restos  de  las  facciones   de  aquel 
territorio,  hasta  que  llegado  Noviembre  y  terminada 
la  guerra  en  el  centro,  tornó  á  Madrid   á,  continuar 
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SUS  servicios  como  ayudante  del  rey  D.  Alfonso. 

Poco  tiempo  disfrutó  no  obstante  del  descanso  de  la 
corte.  Apenas  habian  transcurrido  tres  meses,  cuando 
sin  ser  relevado  de  su  cargo,  fué  destinado  á  mandar 
una  brigada  del  ejército  de  la  derecha  de  las  provin- 
cias del  Norte,  únicas  que  sostenían  aun  la  guerra. 
Acercábase  el  término  de  la  larga  y  fratricida  lucha, 
con  lo  que  el  Gobierno  deseoso  de  proporcionar  al  Rey 
el  envidiable  lauro  de  pacificador  de  España,  le  pro- 
puso marchase  al  teatro  de  la  guerra,  encargo  que 
aceptó  el  monarca  con  esforzado  aliento.  Habíanse 
formado  dos  ejércitos  numerosos  compuestos  en  su 
mayor  parte  de  veteranos  aguerridos,  tomando  Quesa- 
da  el  mando  del  de  la  izquierda,  y  Primo  de  Rivera 
del  de  la  derecha,  ambos  bajo  la  dirección  seprema 
aunque  nominal  del  Jefe  del  Estado,  asaz  niño  toda- 
vía para  desempeñar  tan  difícil  y  grave  responsabi- 
lidad. 

Encargado  Moreno  del  Villar  de  su  brigada  el  12  de 
Febrero,  comenzó  inmediatamente  el  ejército  de  la  de- 
recha sus  operaciones  en  Navarra. 

Rodeada  de  ásperas  é  inaccesibles  montañas  que 
por  todas  partes  la  circundan  y  defienden,  haciendo 
aun  más  inexpugnable  su  posición  las  perfectas  obras 
estratégicas  y  formidable  artillería  emplazada,  junta- 
mente con  los  catorce  batallones  enemigos  que  ocu- 
paban las  trincheras,  Estella,  la  ciudad  santa  del 
carlismo,  presentábase  como  el  iiltimo  baluarte  de  las 
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facciones,  y  conqnistaila  era  el  más  vivo  deseo    de  las 
fuerzas  liberales.  Señalado  el  17  de  Febrero  para   co- 
menzar tan  difícil  empresa,  presentábanse    al   ánimo 
de  Primo  de  Rivera  general  del  ejército  de  la  derecha 
varios  caminos  para  realizarla.  Uno  era  emplazar  to- 
da su  artillería  en  Santa  Bárbara  de  Oteiza  y   las    al- 
turas    inmediatas,   emprendiendo    el  ataque   regular 
de  un  campo  atrincherado:  mas  la   lentitud   de   este 
procedimiento    aconsejaba      desecharlo.  Intentar   la 
toma  de  Guirguiliano    habría  sido  de  dudosos  resulta- 
dos por  la  dificultad  de  vadear  el  Arga   en   presencia 
€le  un  enemigo  numero»©^  valiente  y  bien   atrinchera- 
do. Aunque  mas  arriesgado  que  ninguno,    por  de  máí» 
seguro  éxito,  dado  el  incontrastable  ari-anquede  nues"- 
tras  tropas,  escojióse  atacar  de  frente    toda   la  línea^ 
cayendo  después  sobre  la  esípalda  del  enemigo  con  una 
división  por  los  valle»  de  la  Berrueza  y  Ega.  Decidido 
este  plan  y  distribuidas  opoi-tunamente  las  fuerzas  en 
los  puntos  convenientes  para  que  en  el  momento   pre- 
ciso efectuasen  los  movimientos   ordena&los,  de   cuya 
combinación,  y  exacta  observancia  dependía  el   éxito 
de  la  operación  ordenóí-'^  á  la  brigada  Cortijo  que  con 
cazadores  de  Figueras,  Segorbe,  reserva   de  Baeza  y 
n."  BO,  regimiento  de  Farnesio,  10  piezas  Plasencía   j 
«na  compañía  de  ingenieros,  tomase  á   Dícastíllo,   en- 
trando por  Arellano;  la  brigada   Moreno   del    Villar^ 
con  el  regimiento  de  Córdoba,  4  piezas  Plasencía,  dos 
escuadrones  de  Húsares  de  la  Princesa   y  la  contra- 
gueriilla  de  Lerín,  tomaría  á  Arroniz,  pasando    luego 
á  Arellano  para  proteger  el   movimiento  de   Cortijo: 
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y  la  bridad;»  Albornoz  con  el  regimiento  do  Estrema- 
dura,  reservci  de  Plasencia,  dos  escuadrones  de  Húsa- 
res de  la  Princesa,,  dos  de  España,  con  8  piezas  y  doí9 
compafíias  de  ingenieros,  no  solo  apoyarían  el  movi- 
miento de  Moreno  del  Villar,  sino  que  una  vez  este  en 
A  rellano,  caerían  por  la  izquierda  sobre  Barbasin.  To- 
dos debian  atrincherarse  y  fortificarse  en  los  pueblos 
conquistados. 

Realizáion  los  tres  brigadieres  con  indomable  arro- 
jo sus  respectivos  cometidos,  arrollando  y  expulsando 
de  sus  posiciones  á  los  carlistas,  siendo  el  entusiasmo 
de  los  jefes  y  soldados  tan  ardiente,  que  hubo  de  man- 
darles contenerse  el  General:  de  nada  les  sirvió  la  ar- 
tilieria  á  la  que  no  dieron  tiempo  á  emplazar  sus  pie- 
zas. 

Pasada  la  noche  sobre  las  posiciones  conquistadas, 
al  amanecer  del  18  el  enemigo  reforzado  con  cuatro 
batallones  njás,  ocultos  on  un  bosque  junto  á  Arella- 
no,  emprendió  el  fuego  contra,  las  descubiertas  de  Mo- 
reno del  Villar,  formadas  por  el  primer  batallón  de 
Córdoba.  Sin  contar  su  número,  caj'ó  sobre  los  faccio- 
sos con  su  coronel  y  el  bizarro  Brigadier  á  su  cabeza,  y 
arrollados  los  carlistas  por  tan  desesperado  avance, 
huyeron  á  refugiarse  en  sus  lineas:  hasta  ellas  llega- 
ron los  nuestros  seguidos  del  resto  de  la  brigada,  y 
apoyados  entonces  por  el  batallón  de  Figueras  de  la 
Brigada  Cortijo,  que  con  el  resto  de  sus  fuerzas  ocupó 
la  derecha,  mientras  por  la  izquierda  se  estendían  el 
2,°  Batallón  de  Córdoba  y  la  Reserva  n."  10,  hízose  el 
combate  e.stensivo   á  toda  la  línea,  hasta  que   asalta- 
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das  todas  las  trinclieras,  después  de  tenaz  resistencia 
que  nos  costaron  quinientas  bajas,  huyeron  desorde- 
nados los  carlistas  despeñándose  muchos,  porque  las 
Brigadas  Cortijo  y  Moreno  del  Villar  rebasando  al 
enemigo,  les  cortaron  la  única  salida  que  les  quedaba. 
Quedó  entonces  en  nuestro  poder  el  fuerte  de  San 
Sebastian  colocado  en  la  inaccesible  cúspide  de  Monte 
Jurra  donde  no  se  concibe  puedan  llegar  pies  huma- 
nos, y  donde  en  su  incontrastable  carreía  entró  Mt>re- 
no  del  Villar  con  sus  soldados. 

Renovada,  la  lucha  al  amanecer  del  19,  ya  no  podía 
oponer  Estella  resistencia  alguna  á  nuestras  tropas,  y 
perdida  toda  esperanza  de  socorro,  capituló  aquella 
plaza  entregándose  su  guarnición  con  considerable  nú- 
mero de  municiones,  aruiilei'ia  y  mateiial  de  ingenie- 
ros, quedando  de  hecho  y  pai'a  siempre  muertas  las 
aspiraciones  de  D.  Carlos  á  la  corona  de  España. 

Llevóse  desde  entonces  rápidamente  la  g-uerra.  En- 
trados en  Estella  el  mismo  dia  19,  ocupó  el  general 
Chacón  el  20  á  Mañeru  y  Artazu,  mientras  que  More- 
no del  Villar  practicaba  un  reconocimiento  hasta 
Abarzuza,  apoderándose  de  treinta  cañones  gruesos  y 
muchas  municiones  depositadas  ¡Dor  los  carlistas  en  el 
convento  del  Barranco,  consiguiendo  capturar  el  25 
otras  doce  piezas  y  el  material  de  dos  puentes  en 
Iranzu. 

No  se  peleaba  ya:  disueltas  y  diseminadas  las  faccio- 
nes, presentábanse  á  indulto  batallones  enteros,  que- 
dando reducida  la  misión  de  nuestras  tropas  á  condu- 
cir los  presentados  y  á  recoger  armamentos,  municio- 
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nos  y  toda  clase  de  niatciial  de  guerra,  recorriendo  al 
electo  iiLuueroso.s  destacamentos  las  provincias  Vas- 
congada-? y  Nav-arra,  último  tf^atro  d'3  la  guerra. 

Victorioso  pues,  D.  Alfonso  XII,  tornó  á  Madrid  y 
con  él  su  ayudante  ]\toreno  del  Villar,  quien  en  premio 
á  su  brillante  comportamiento  en  las  últimas  acciones 
al  (juc  se  debió  jirincipalmente  la  rendición  de  Estella^ 
fué  á  los  pocos  días  agraciado  con  el  empleo  de  Maris- 
cal de  Campo,  recompensa  proporcionada  á  sus  lóales 
servicios. 

En  sus  tranquilas  funciones  de  Ayudante  del  Rey 
J?ermaneció.  basta  que  babiendo  cesado  por  transcurso 
del  tiempo  reglamentario,  fué  nombrado  en  20  de  Di- 
cieuibre  de  1877  Consejero  del  Supremo  de  Guerra. 

Poco  tiempo  desempeñó  aquel  elevado  cargo,  ba- 
biendo pasado  en  Febrero  de  1878  á  ocupar  el  de  co- 
mandante general  de  la  prim<era  división  del  ejército 
de  Castilla  la  Nueva,  en  cuyas  fiínciones  distinguióse 
iwr  su  celo  y  actividad^ 

Desempeñólas  por  espacio  de  dos  años,  hasta  que 
•691  Míirzo  de  1880  íué  nombrado  segundo  cabo  de  la 
capitanía  Geíieral  de  las  Lslas  Filipinas,  en  cu3'o  de- 
licado y  honorífico  puesto,  ai  que  acuniuilaba  Jas  múl- 
tijiles  tunciones  de  subinspector  de  las  armas  de  in- 
fantería y  caballeria  é  institutos  de  la  Guardia  civil  y 
Carabineros  de  aquellas  Islas,  demostró  uiiíi  vez  nnxs 
,sus  especiales  dotes  de  mando,  mereciendo  se  le  diesen 
de  Real  Orden  las  gracias,  por  los  singulares  méritos 
■que  contrajo  con  ocasión  de  los  terril^les  terremotos 
que  afligiero]!  á  Manila  en  aquella  época. 
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Vuelto  á  España  en  Al)ril  de  JS8í3  perniaiirció  do 
cuartel  en  Madrid,  hasta  que  en  Octnbre  d(  1  misino 
año  fué  nombrado  Comandante  General  de  la  Divi- 
sión de  Caballería  del  ejército  de  Castilla  la  Nueva,  y 
mientras  deseuipeñabaesas  funciones^  el  19  di)  Siítieni- 
bre  de  1880,  njal  aconsejada  nna  parte  de  ia  «^uarui- 
cioa  de  Madrid,  «ablovufíe  en  sontido  republicano 
acaudillada  por  el  brio-adier  D.  Manuel  Villacanipa, 
que  no  habiendo  podido  arrastrar  á  todoí^  lo;^  que  se 
decian  comprometidos,  y  abandonado  por  el  pueblo 
cansado  de  pronunciamientos  militares  que  vi(')  con 
indiferencia  aquella  algarada.,  escapó  en  unión  de  ItH 
deniá.'^  jefes  del  movimiento.  Imi^ortantísimo  ?  fueron 
los  servicio:^  que  para  reprimir  aquella  inteíitoítci 
prestó  el  General  i^Foieno  del  Villar.  ^íulti|)!íc;trdo?í<' 
en  las  callcí^de  Madrid,  retuvo  en  si>^  cuarteles  á  lú' 
ganas  de  lam  fuerzas  comprometidas  hacioiulo  volver 
á  sus  bandei'aM  á  otras  ya  8uble^■;ulas,  y  iiiítiiíaudo  en' 
seguida  á  caballo,  emprendí  >  sin  descanso  la  persecu- 
ción do  Villaca.uipa  y  sus  c(nn pañeros.  Poco  á  jioco 
fueron  abandonando  e^tos  al  desgracia<lo  Brigadier, 
quien  en  su  fug'a  íleg")  á  la  provincia  d(?  Tdelo  es|)e-' 
rando  ganar  la  í'rontera.  de  Portugal;  pero  r.o  dándol;'- 
tiempo  la  activa  persecución  do  jNforeno  d.I  Aullar  f|U'^ 
á  sus  alcances  scguia.,  ni  aun  ])ara  mudar  de  cal)a.lga- 
dura,  la  yá  harto  Cíinsada  (]ue  montaba  cayó  con  éí 
Cqjiéndole  debajo,  de  cuyo  teri'ibL-  g'olpe  y  grave  jieso 
quedó  Villacauipa  estropead.)  y  sin  sentido:  trasladado 
á  un  molino  que  allí  próximo  estaba,  hízole  inásione- 
ro  momientos  después  su  perseguidor,  que  le  ciMulujo  á 
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^^adl•id.  doiulo  juzgado  por  \\n  tribunal  militar  fué 
tíondeiiado  á  muerte  eii  4  de  Octubre,  sin  (|ue  por  for- 
tuna llegara  á  ser  ejecutada  la  sentencia,  por  haberle 
sido  conmutada  la  pena  por  la  Heina  Regente, 

Poco  después  en  7  de  Noviembre,  fué  Moreno  pro- 
movido ¿i  Teniente  General,  y  muchos  creyeron  ver  en 
este  ascenso  el  premio  de  la  prisión  de  Villacanipa, 
sin  recordar  los  grandes  méritos  ([ue  con  anterioridad 
tenia  contraídos  el  agraciado.  Que  la  |3asion  de  partido 
lleva  frecuentemente  á  los  hombies  á  olvidar  toda  no- 
t-ion  de  justicia. 

De  cuartel  permaneció  algún  tiempo,  hasta  que  en 
Knero  de  1887  fué  nombrado  Inspector  General  de 
revistas,  pasando  en  íiueio  del  88 á  desempeñar  el  im- 
portante puesto  de  Capitán  General  de  Aragón  en  que 
«continúa  cuamio  es'cribimo?;  estas  lineas. 

En  una  de  sus  revistas  de  inspección  en  1887,  estuvo 
Moreno  del  Villar  en  Arcosauíiijue  pocas  horas,  solo 
):)ara  ver  otra  ve:^  su  pueblo  natal  al  que  no  habia 
Vuelto  desde  que  de  él  saliei'a  niño.  Las  po<cas  perso- 
nas que  con  el  General  hablaron  (piedaroii  encantadas 
de  su  afaljilidad  y  ameno  trato.  El  autor  do  estas  líneas 
•que  no  le  conoce  personalmente,  solo  puede  decir  que 
en  su  correspondencia  muéstrase  sencillo  y  modesto, 
creyendo  que  la  Patria  ha  recompensado  con  csceso 
sus  servicios,  humildad  no  común  en  los  hombres  de 
su  elevada  posición,  á  quienes  suele  desvanecer  la  so- 
berbia de  su  encumbramiento. 

Hombre  de  gobierno  y  de  aduiinistracion  al  par 
«que  militar  valiente  y  esperhnentado,  en  las   diversas 
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comisiones  que  ha  servido,  demostró  siempre  capaci- 
dad é  inteligencia  superiores,  habiendo  mnchas  veces 
asumido  mandos  civiles  al  mismo  tiempo  que  los  pro- 
pios de  su  profesión. 

De  su  integridad  Bon  brillantes  i)ruebas  su  uiodesta 
fortuna,  y  el  desprecio  con  que  pobre  teniente  i'ecliazó 
la  oferta  de  dos  mil  onzas  de  oro  que  en  Cuba  le  ofre- 
cian  por  dejar  libre  una  goleta  negTera  de  cpie  se  ha' 
bia  apoderado,  servicio  impartautísimo  que  no  nos  pa- 
rece recibió  el  premio  que  merecía. 

Honi'a  su  pocho  con  las  medallas  do  África,  Cuba, 
Bilbao,  Alfonso  XII  y  Guerra  Civil,  las  cruces  seuci- 
Ila  de  San  Hermenegildo,  una  blanctt  3-  tres  rojas  del 
Mérito  militar  de  segunda  clase,  otra  de  tercera,  las 
grandes  cruces  de  S  m  Hertnencgildo^  blauca  y  i'oja 
del  Mérito  militar,  y  es  adema  5  ohoial  de  la  Orden  de 
San  Mauricio  y  San  Lázaro  desde  1883,  sin  haber  es- 
tado jamáí^  sugeto  á  ninguna  clase  de  pi'ocediuiiento; 
mu}^  pocoíí  generales  contarán  una  hoja  de  servicios'- 
en  que  escepto  dos  grados  por  sus  distintos  pases  á 
Ultramai',  todos'  sus  a-!ceiisos  han  sido  por  méritos  de 
guerra,  ninguno  por  gracia  ni  antigüedad.  Esta  es  su 
mejor  apología. 

Hánle  censurado  algunos  con  sobra  de  pasión  é  in- 
justicia,, la  activa  diligencia  que  puso  en  la  persecu- 
ción de  VíUacampa  en  1883,  afe  índole  no  haber  deja- 
dlo escapar  al  mal  aconsejado  brigadier.  Aunque  el 
cargo  no  debe  sei' i-efiitado  en  serio,  mereciendo  com- 
pasión solamente  los  que  iuiputan  como  falta  el  cum- 
plimiento de  un  debey,  hemos  de  decir   á  los   (]ue   le 
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acusan,  que  si  el  perseguidor  de  VlUacaiiipa  hubicFie 
sido  uno  de  tantos  generales  como  han  figurado  en  to- 
dos los  pronunciamientos,  sublevaciones,  cuarteladas 
y  motines  como  ha  habido  en  España  desde  1854,  pa- 
l'eceríaiios  el  cargo  algo  fundado;  pero  dirigido  á  Mo- 
reno del  Villar,  carece  de  base.  El  ilustre  hijo  de  Ar- 
cos cuyos  apuntes  biográficos  terminamos,  no  es  ni 
ha  sido  nunca  hombre  político;  la  ordenanza  es  para 
él  una  religión:  partidario  de  la  estricta  y  severa  dis- 
ciplina, cree  que  el  deber  ineludible  detodo  militar  es 
respeto  y  obediencia  al  gobierno  constituido.  El  gene- 
ral Moreno  del  Villar,  i  aman  se  ha  pronunciado,  y 
esto  constituye  el  mayor  timbre  de  su  gloria.  ¡Cómo 
liabia  de  favorecer  la  fuga  de  ^'illacampa! 
Valera. — P  i  rala. — Bermejo  —Cohccion  de  Gacetas. — Hoja 
de  servicios.  ^    . 


^^^^R^ 
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/;^^IJ0  de  D.  Juan  (raicia  de  Veas  y  de  D.*  María 
¿5^^  Silva,  nació  en  Arcos  en  18;31,  y  habiendo  desde 
HU  niñez  mostrado  inclinación  á  la  carrera  militai'  en 
que  tanto  se  distinguiera  ^n  tio  el  valiente  guerrillero 
D.  Antonio  Garcia  de  Veas,  comenzó  á  servir  como 
cadete  de  caballeria  en  1854,  obteniendo  reglamenta- 
riamente el  empleo  de  alférez  en  Julio  de  18-48,  }'  des- 
tinado al  regimiento  de  la  Constitución,  en  él  prestó 
Kcrvicio  en  Alcalá  de  Henares,  pasando  después  al  Es- 
tablecimiento Central  de  Instrucción  de  su  arma, 

Trasladado  al  ejéi-cito  de  Cuba  en  1850  con  el  em- 
})leo  de  Teniente,  fué  destinado  al  escuadrón  de  ca- 
ladores de  Borbon,  tomando  en  ^\  ano  siguiente  acti- 
va parto  en  la  cani|)ana  contra    Narciso    López  y     de- 
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más  piratas  íilibust'jrus,  en  la  que  se  clistingiúú  por  su 
bizarría,  siendo  recompensado  con  el  grado  de  capitán 
on  Octubre  de  18ól. 

En  Cuba  permaneció  en  el  Regimiento  de  Lance- 
ros de  la  Reyna  y  como  ayudante  del  Capitán  General 
Concha,  hasta  su  regreso  á  la  Península  en  Marzo  de 
1859. 

Ascendido  por  antigüedad  en  Octubre  de  188(3,  pá. 
8Ó  con  el  empleo  de  capitán  al  regimiento  de  Húsares 
de  la  Princesa  hasta  Junio  do  18G5,  que  í'aó  destinado 
al  depósito  de  caballos  sementales  de  León.  Traslada- 
do luego  al  regimiento  de  coraceros  del  Rey,  y  des- 
pués al  de  Húsares  de  Pavía,  con  este  Ibrmó  parte  del 
ejército  que  á  las  órdenes  del  General  marqués  de  No- 
valiches,  se  batió  el  28  do  8etien)})re  de  1868  en  Al- 
coléa  defendiendo  la  espirante  monarquía  de  Isabel 
II,  contra  las  tropas  revolucionarias  acaudilladas  por 
el  General  Serrano,  mereciendo  por  su  comportamien- 
to en  aquella  sangrienta  batalla,  los  mayores  elogios 
de  su  General  en  Jete. 

Por  la  gracia  general  (lue  la  revolución  hizo  exten- 
siva á  todo  el  ejército  obtuvo  el  grado  de  comandan- 
te, y  el  empleo  por  antigüedad  en  Diciembre  del  mis- 
mo año,  pndiendo  entonces  conseguir  la  permuta  del 
grado  por  el  de  Teniente  Coronel. 

Sirvió  después  varios  destinos,  hasta  (pie  empeña- 
da la  guerra  civil,  pasó  á  mandar  la  escolta  del  Gene- 
ral en  jefe  del  ejercito  del  Nort:'.  á  cuyas   órdenes   se 
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batió  lo.-^  diaíí  21\  28  y  30  de  Abril  de  1874  en  las  Mu- 
fiecas  }•  en  Galdames,  obteniendo  por  los  méritos  que 
en  ellas  contrajo,  el  grado  de  Coronel. 

Tomó  igualmente  parte  mu}'"  señalada  en  los  com- 
bates de  Monte  Muru  los  dias  25,  26,  27  y  28  de  Junio 
recibiendo  como  premio  de  su  bizarro  comportamien» 
to  la  cruz  de  segunda  clase  del   Mérito   militar, 

En  campaña  permaneció  hasta  Setiembre  del  mis- 
mo año  en  que  fué  nombrado  gefe  del  Depósito  de 
bandera  y  embarque  para  Ultramar  de  Barcelona,  y 
en  el  ejercicio  de  ese  cargo  obtuvo  el  empleo  de  Te- 
niente coronel  en  Noviembre  de    187o> 

Destinado  en  Febrero  de  1878  a  la  Comisión  de  re- 
serva de  Falencia,  al  ascender  á  coronel  efectivo  en 
Julio  de  1882,  pasó  á  mandar  el  regimiento  reserva 
número  18  que  desempeñó  hasta  Agosto  de  1885,  en 
que  pasó  á  mandar  el  de  Cazadores  de  Mallorca  y  lue- 
go el  de  (lalicia,)  con  el  que  contribuyó  poderosamen- 
te á  restablecer  el  orden  alterado  en  la  Coruña,  en  Se- 
tiembre de    1886. 

Allí  continuó  de  guarnición  hasta  Febrero  de  1887 
en  que  pasó  á  desempeñar  el  importante  cargo  de  Di- 
rector de  la  Academia  de  aplicación  de  Caballería,  y 
ejerciéndolo  he  sido  promovido  á  general  de  brigada 
en  9  de  Febrero  de  181)2. 

Cuenta  nu'is  de  cuarenta  y  seis  años  de  efectivos 
servicios,  y  se  halla  en  posesión  de  las  condecoracio- 
nes siguientes. 

Cruces  de  primera  y  segunda  clase  del  Mérito  mi- 
litar, con  distintivo    blanco. 


i 
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Crnzroja  de  seonnda  clase  de  la  misma  orden. 

Medalla  de   Bilbao. 

Cruz  y  placa  de  San  Hermenegildo. 

Es  el  brigadier  Veas  valiente,  entendido  y  pundono- 
roso. Esclavo  de  sus  deberes  militares,  jamas  ha  toma- 
do parte  en  sublevaciones  ni  pronunciamientos,  ni 
aüliádose  tampoco  á  ninguna  bandería  política. 
Perfecto  tipo  de  caballeros,  es  uno  de  los  hijos  de  Ar- 
cos que  mas  honran  á  su  patria. 


^^^^ 
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HERMENGAUDIO  CUENCA  ARIAS. 
1837. 


ACIDO  en  Arcos  en  el  año  de  1S37,  fué  enviado 
por  sus  padres  á  la  Escuela  Normal  de  Madiid, 
donde  terminó  con  brillantez  sus  estudios  y  recibió  el 
título  de  profesor  de  enseñanza  superior,  entrando  in- 
mediatamente á  desempeñar  el  cargo  de  Regente  de 
estudios  de  la  Normal  de  Cádiz  que  ocupa  desde  1858, 
Liberal  ardiente,  militó  en  las  filas  de  la  más  avan- 
zada democracia  desde  la  niñez,  habiendo  prestado  á 
la  causa  revolucionaria  grandes  y  desinteresados  ser- 
vicios. Mas  desengaños  sufridos  le  mantienen  alejado 
de  la  política  activa  hace  muchos  años,  siendo  de  sen- 
tir viva  tan  retirado  hombre  de  su  valer  y  buena  fé. 
Hijo  cariñoso  y  modelo  de  hermanos,  supo  sacrificar 
su  juventud  al  bienestar  de  su  lamilia. 
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Fué  escritor  político  de  reconocido  nióiito,  colalx)- 
rador  cu  diferentes  periódicos;  ho}-  continúa  escri- 
biendo pero  .solo  en  publicaciones  literarias  y  cientiii- 
cas.  siendo  en  la  actualidad  director  de  "La  Revista 
de  primera  enseñanza,,  estimable  periódico  profesio- 
nal que  vé  la  luz  pública  en  Cádiz.  Es  además  autor 
de  varias  obras  didácticas,  señaladamente  de  un  "^fé- 
todo  racional  i:>ara  la  enseñanza  de  la  lectura.,  y  de 
una  "Descripción  geográfica  é  histórica  de  la  provincia 
de  Cádiz,,  que  además  de  elegantemente  escrita,  es  re- 
comendable por  la  belleza  y  verdad  de  las  descripcio- 
nes, y  la  multitvid  de  datos  y  noticias  históricos  y  esta- 
dísticas que  encierra,  incompatibles  al  parecer  con  la 
concisión  v  brevedad  del  libro. 
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^f^^^  9  de  Agosto  de  183ÍI  nació  on  Arcos  en  la  casa 
n."  89  de  la  calle  Corredera  nn  niño  que  recibió 
en  las  pilas  bautismales  el  nombre  que  encabeza  este 
artículo. 

Su  padre  D.  Francisco  que  á  sus  dotes  de  médico 
reputado  reunía  ilustración  poco  común  y  saneada 
fortuna,  le  proporcionó  excelente  educación,  cursan- 
do la  segunda  enseñanza  en  clase  de  interno  en  el 
Instituto  de  San  Juan  Bautista  de  Jerez  de  la  Frou- 
tera,  á  la  sazón  dotado  de  excelentes  profesores,  pa- 
sando después  á  cursar  leyes  en  la  Universidad  de  Se- 
villa, donde  tomó  los  títulos  de  Licenciado  en  dere- 
clio  civil  y  canónico  y  en  Administración  en  el  mes 
de  Julio  de  1860.  En  uno  v  otro  centro   de  enseñanza 
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dio  notables  maestras  de  SU  fácil  comprensión  y  des- 
pejado talento,  obtenienuo  en  todos  los  cursos  las  me- 
jores notas,  sin  embargo  de  no  haber  sido  durante  su 
vida  de  estudiante,  lo  que  se  llama  un  modelo  de  apli- 
cación y  constancia  en  el  trabajo. 

Es  una  observación  que  hace  tiempo  tenemos  he- 
cha, que  los  jóvenes  que  asisten  diariamente  á,  una 
cátedra,  se  dividen  siempre  en  tres  grupos  distintos: 
el  primero  lo  forma  una  pléyade  de  atildados  imber- 
bes, hijos  casi  siempre  de  las  primeras  familias  de  las 
capitales,  amigos  del  catedrático  á  quien  rodean  con 
solícito  afán,  disputándose  á  porfía  sus  palabras,  cele- 
brando sus  chistes,  sus  frases,  algunas  de  dudosa  opor- 
tunidad. Estos  son  los  buenos  estudiantes^  los  niños  mi- 
mados de  los  profesores,  que  suelen  prodigarles  con 
largueza  las  superíures  notas.  Jamás  de  ninguno  de 
ellos,  3^a  hombres  y  terminadas  sus  carreras,  ha  podi- 
do esperarse  cosa  de  provecho.  Su  ratonil  viveza  so 
convierte  primero  en  petulancia,  y  después  en  vana 
ostentación  v  falso  brillo.  El  caudal  de  su  erudición 
es  pura  alquimia,  no  oro  de  buena  le\^;  y  si  alguna 
vez  con  el  trascurso  de  los  años,  ocupa  alguno  de  ellos 
puestos  elevados,  la  importancia  do  estos  será  la  que 
la  dé  á  sus  personas,  que  sin  favor  ni  relaciones,  jamás 
podrían  brillar  por  sus  méritos  propios. 
I  Forman  el  segundo  grupo,  el  mas  numeroso,  los  que 
se  sientan  en  los  bancos  del  centro;  á  él  pertenecen  to- 
ldas las  medianías,  lo  mismo  la  del  talento  que  la  de 
[la  fortuna,  muchachos  insignificantes,  más  ó  menos 
{desaplicados,  ninguno  capaz  de  inventar   la    pólvora, 
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€jue  acaban  ?m  cíirrera  con  mas  ó  menos  dificultades, 
yendo  después  á  engrosarlas  numerosas  filas  de  lo;? 
abogad'js  y  médicos  de  pueblo,  y  de  los  empleados  dess- 
íle  jefe  de  negociado  atrajo:  üíunca  salió  d«r  ese  gi'upo» 
ninguna  notabilidad!. 

Componen  el  tercero,  ío&  que  sentados  en  los  últii- 
mos  bancos^  aprovechan  la  distancia  que  éeí  catedrá- 
tico les  separa  para  hablar  entre  si  refiriéndose  sus^ 
aventuras,  leer  novefes,  dormir,  y  asisten  en  fin  á  lai 
conferencia  como  á  ona  obligación  incómoda  y  pesa- 
da. Estos  son  los  que  ^nielen  lia-mar  malos  estudiantes, 
Pero  ha}'  que  distinguir:  hay  malos  estudiantes  con 
vei'güenza  y  sin  ella.  De  loá?  últimos  no  hay  que  haj- 
blar.  Son  los  incurableí?,  lo«-  cíesa-huciedos,  los  que  sus- 
pensos en  Junio  y  reprobados  en  Setiembre,  vuelvera 
al  siguiente  año  á  repetir  el  curso  á  la  Universidad,, 
frecuentando  siempre  los=  mismjos  gaiitos,  y  haciend» 
la  misma  vida,  ]>ara  recibir  á  fin  de  cui^o  igual  galar- 
dón que  en  los  anos  anteriores,  liaistcS  que  ó  cansados^ 
los  padres  les  coi-tan  los  viveros  rettii-ándoles^  la  asig- 
nación y  niarchaa  á  sus  puteblosi,  6  se*  qi^edian  en  la 
capital  abonados  perpetuos  á  ías  timbas»  y  luípainai- 
res\ 

Oti'a  cosa  uiU}'^  dií érente  sucede  á  los^  que  tienerj 
vergüenza.  Dui-ante  el  cui'so,  con  poner  de  vez  em 
cimiido'  ailguna  atención  á  ía,s  esplicacio^nes  del  profe- 
sor, siT  clara  intelig'encia  y  la  facultad  de  asiuiilarse 
lo  que  oyen,  hace  que  puedan  salir  del  paso,  si  alguna 
vez  son  preguntados.  Mas  al  fiu  de  él,  hacen  prodigios^ 
y  estudiante  hemos  conocido  qu3   en  quinc3   dias   hai 
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aprendido  su  asiguatiira  tan  lua^iistralinente,  que  ha 
podido  responder  con  brillantez  y  liiciniiento  á  cuan- 
tas preguntas  le  tocaron  en  suerte  en  los  exámenes. 

De  entre  el  grupo  de  los  desaplicados  de  vergüenza, 
es  de  donde  mas  tarde,  cuando  se  ha  apagado  aJgun 
tanto  el  fuego  de  las  pasiones  juveniles,  salen  las  no- 
tabilidades, las  eminencias  del  foro  y  la  tribuna.  Y  es 
evidente:  todo  el  mundo  sabe  que  los  estudios  univer- 
sitarios no  son  ni  con  mucho  suficientes  para  que  bas- 
ten al  brillante  ejercicio  de  una  carrera.  El  verdadero 
estudio  viene  después,  cuando  se  principian  á  aplicar 
las  reglas  y  principios  aprendidos,  á  los  casos  prácti- 
cos que  se  presentan.  El  reflexivo  estudio,  la  seria  me- 
ditación, desarrollan  el  sentido  analítico  y  hacen  na- 
cer el  criterio  sintético,  y  el  pundonoroso  joven  que 
comienza  á  ejercer  su  profesión,  desde  que  tiene  á  ..u 
cargo  la  vida  ó  la  hacienda  de  un  cliente,  comprende 
toda  la  responsabilidod  moral  que  sobre  él  pesa,  y  es- 
tudia á  conciencia  no  solo  todos  los  aspectos  y  puntos 
de  vista  del  asunto,  sino  también  todos  los  que  con  él 
puedan  tener  relación  alguna.  Comienza  á  adquirir 
entonces  gusto  por  el  estudio,  más  decidido  mientras 
mayores  conocimientos  adquiere,  llegando  poco  á  po- 
co á  tener  verdadera  competencia  en  los  asuntos  de 
su  profesión,  sin  perjuicio  de  aumentar  sus  conoci- 
mientos en  todos  los  demás  ramos  del  saber.  Con  la 
ciencia  asi  laboriosamente  adquirida,  viene  la  reputa- 
ción ya  entonces  bien  cimentada,  y  el  joven  que  poco 
há  medio  embozado  en  su  capa  dormía  recostado  en  su 
banco,  sin  escuchar  la  voz  del  catedrático,  se   ha  con- 
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vertido  en  un  hombre  de  vasta  y  sólida  instnicción. 

No  calumniaréinos-  á  Moreno  Rodríguez  diciendo 
que  mientra»  fué  estudiante  peiloneció  más  bien  al 
grupo  de  los  desaplicados,  que  al  de  los  estudiosos;  pe- 
ro no  obstante,  al  tenmnar  los  cursos,  sabia  salir  ai- 
rosamente obteniendo  siempre  sobresalientes  notas!. 
Pertenecía,  pues,  á  la  subdivisión  de  lo*^  que  tenían 
honra  y  decoro. 

Yá  al  tenninar  su  eari'era  había  mterto  su  padre 
D.  Francisco,  quedando  el  joven  Pedro  y  sus  hermanos 
al  cuidado  de  un  hennano  de  su  padre,  Uam^sdo  Don 
Pedro  también.  Jurisconsulto  eminente  este,  ocultaba 
bajo  una  ruda  corteza  profundos  conocimientos  en 
derecho,  y  mayor  todavía  del  corazón  humano,  cir- 
cunstancias que  durante  muchoj  años  le  hicieron  eí 
consultor  exclusivo  de  todo  el  vecindario  de  Arcos  y 
de  los  pueblos  inmediatos. 

Bajo  los  auspicios  de  tan  eciijptteiite  consejer© 
abrió  el  joven  letrado  su  bufete,,  distinguiéndose  bien 
pronto  entre  sus  compañeros^,  y  llamadlo  antes  de 
cumplidos  los  veinte  y  cinco  años  á  desempeñar  la 
Alcaldía,  demostró  poderosa  iniciativa  para  todo  lo- 
que fuese  mejora  y  engí  andecimíento  de  su  pueblo 
natal.  Si  á  esto  solo  se  hubiese  concretado  ^íoreno 
Rodríguez^  no  habría  pasado  de  ser  un  buen  abogado 
de  pueblo  y  nada  más.  Empero  la  alteza  de  sus  miras 
aspiraba  á  otra  esfera.  Partidario  desde  niño  de  las; 
ideas  democráticas,  que  ó  desconocidas,  ó  profesadas 
entonces  por  muy  pocos,  solo  aguardaban  para  nacer, 
.  desarrollarse  é  invadirlo  todo,  que    una   nuino   íntelí- 


IM-IDRO  msi:  MORENO  ROl3RlGrE7..  54^ 


gente  ñie^e  preparando  oí  terreno  y  seiubrándolanS, 
dedicóse  á  una  activa,  propaganda  qh  Aiv:^os,  cotisí* 
uniendo  infiltrarlas  en  un  núole<í  de  jéveues  anii^^ 
•su3'os,  que  á  su  vez  comunicaron  el  fuego  de  su  entu* 
siasnio  al  resto  de  la  población.  No  contribuyó  poco  la 
campaña  que  eu  las  columnas  d<el  Uemém'ata  Andaluz^ 
i^eriódíco  que  á  la  sazón  j^ublicaíjíi  en  Cá«líz  Roque 
Barcia,  hizo  Moreno.  Fupron  aquellos  sus  primeros 
trabajos  periodísticos,  que  le  valieron  algunas  con- 
ti-ariedades  \^  persecuciones  de  que  libró  trasladándose 
4  Málaga  por  algunos  meses. 

Ya  entonces  kabia  l<ígrado  organizar  en  Arcos  el 
partido  demócí'ata  de  cuj'O  comité  era  presidente,  y 
cuando  cansado  el  pueblo  de  los  desatentados  g-ober- 
liantes  que  en  nombre  de  D.'"  Isabel  II  reglan  el  país, 
secundó  en  toda  España  el  alzamiento  que  cre3^é3adol0 
iüenos  trascendental  iniciaron  en  Cádiz  Topete  y  los 
generales  desterrados  en  Canarias,  los  vecinos  de  Ar- 
cos le  aclamaron  unáninies  Presidente  de  la  Junta  lo- 
cal revolucionaria  priniero,  y  despwes  voc-al  de  la  prO' 
vincial,  cuyo  puesto  conservó  hasta  que  fué  elegido 
Dii)utado  á  Cortes  por  la  circunscripción  de  Jerez  pa* 
ra  las  primeras  cortes  de  la  revolución,  obteniendo  en 
el  primero  y  quizá  único  sufragio  universal  librenren- 
te  emitido,  una  nutrida  votación  de  más  de  '29.000  olcC' 
tores. 

Dióse  á  conocei"  por  primera  vez  como  orador,  de- 
fendiendo al  pueblo  de  Jerez  de  la  acusación  de  socia- 
lista que  por  el  gobierno  se  le  imputaba,  demostrando 
con  fácil  y  correcta   palabra    y   poderosa   argumenta- 
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cion  la  falsedad  del  a?*erto,  siendo  .sa  discurso  general- 
mente aplaudido  por  la  sencillez  de  su  csálo  y  la  mo- 
destia del  orador. 

Desde  aquel  dia  comenzó  á  ser  escuchado  y  atendi' 
do,  dándole  su  franca  y  leal  amistad  los  hombres  máfí 
importantes  de  la  democracia,  como  Gástela r,  Salme- 
rón, Sánchez  Ruano  y  otros;  y  en  a-iueílas  Cortes,  qui- 
zá las  más  augustas  y  respetables  que  ha  habido  en 
España,  no  solo  por  la  escepcional  importancia  de  Iühí 
asuntos  que  se  discutieron,  sino  por  la  cientifica  com- 
petencia de  la  ma^^oría  de  los  Diputados  que  las  foi"- 
maban,  oyóse  más  de  una  vez,  siempre  con  agrado  y 
benevolencia,  la  fácil  palabra  del lepresentanf e  (le  Ar- 
cos, cuya  nota  característica  es  la  modestia,  y  crtando 
por  muerte  de  Sánchez  Ruano  quedó  vacante  un 
puesto  de  Diputado  Secretario,  apresuráronse  sus  co' 
rreligionarios  á  llevarle  á  la  mesa  de  la  Presidencia, 
no  hallando'  á  ningún  otro  más  capaz  ni  digno  de  sus' 
tituir  á  aquel  lamoso  orador  \'  hombro  j^olítico. 

Firme  en  sus  convicciones,  al  discutirse  la  forma  der 
gobierno  porque  habia  de  regirse  la  Nación  Española 
votó  por  la  Repúbíica,  así  como  por  la  sepaiacion  de 
la  Iglesia  del  Estado,  el  sufragio  universal,  el  juicia 
por  Jurados,  la  abolición  de  la  pena  de  muerto,  y  to- 
das las  demás  bases  fundamenitaks"  del  credo  demo- 
crático. Y  cuando  elegido  Rey  D,  Amadeo  de  Saboya, 
se  convocaron  nuevas  Cortes,  volvió  á  ellas  con  1^, 
misma  representación  de  Arcos  y  Jerez,  Entonces  fué 
cuando  dio  á  conocer  lo  que  valia,  adquiriendo  verda' 
dera  y  sólida  importancia  política. 
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Los  quo  peinamos  canas,  confíervamos  indeleble  en 
la  memoria  el  vivo  recuerdo  de  la,:»,  graves  cirounstan- 
cias  que  por  aquel  tiempo  atravesaba  el  pais:  mas  pa- 
ra que  los  jóvenes  form-eii  «im  lig«ei^  idea  d<e  eüas^ 
conviene  exponer  con  brevedad  la  í^ituacion  de  España 
en  aquella  época,  incesantemente  agitada  por  la  tur- 
bulenta ambición  de  los  partidoSv 

La  ingratitud  de  D.""  Isabel  II  para  con  ios  liberales 
á  quienes  debia  el  trono,  cercenándoles  i?n«i  á  una  to- 
das las  libertades  que  habían  conquistado,  y  dando  el 
poder  á  los  partidos  mas  reaccionarios,  incompatibles 
«con  el  progreso  y  ia  verdadera  ilustración,  ti*ajo  como 
consecuencia  el  general  descontent'O,  que  se  tradujo 
•en  larga  T^érie  de  «conípiraciones  abortadas,  mientras 
lio  se  trató  más  qi^e  de  un  simple  cambio  de  ministe- 
rio^ en  el  destronamiento  j^  eívpulsion  de  D.^  Isabel  y 
!^u  dinastía,  cuando  con  vencidos  los  jefes  de  los  parti- 
dos de  la  iuipotencia  de  los  pronun<ciamientos  milita- 
tes,  a}5el«.ron  al  pueblo  en  Setiembí^  de  18(58.  Como 
inn  soIkí  lionibí^'e  alzói^e  entonces  5a  N?icion  enterca,  y 
vencidia  en  Aicoléa  la  última  it-si^tencia  de  los  parti- 
darias de  Ds''^  Isabel,,  formóse  un  gobierno  |5rovisional 
con  los  más  caracterizados  jefes  del  movimiento. 

Lógico  y  sobre  todo  legal  hubiera  sido,  que  inspiran* 
dose  aquel  gobierno  en  los  mas  elementales  principios 
de  justicia,  al  convocar  Cortes  constituyentet*.,  ni  hu- 
biese manifestado  sus  opiniones  declarándole  monár- 
'quico  ante  todo,  ni  tratara  de  influir  en  los  comicios, 
QiQe  los  hombres  que  gobiernan  deberían  renunciar  á 
Í5US  opiniones  proj^ias  al  llegar  al   poder,   ciñéndose  á 
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mr  meros  ejecLitores  do  la  voluntad  de  la  Nación  úni- 
ca legítima  .soberana.  Ronnida.s  las  Cortes  bajo  la  prc- 
sioiir  ministerial,  transcurrieron  dos    anos  de    interini' 
dad  inquietos  y   turbulentos,   dui-cinte    los  cuales   la:4 
diversas  ambiciones  produjeron  larga  serie  de   levan- 
tamientos que  fueron  ahogados  en  sangre,  hasta    ijuí 
al  fin  de  1870,  ciento  noventa  y  un  Diputados    dieron 
la  corona  de  España  á  D.  An>adeo  de  SaboN^a,  ])rinci-' 
pe  ilustrado,  bjndad^sj  y  caballero,   une   e:i   circuns- 
taiicias  más  bonancibles,  acaso  habría    arraigado  su 
dinastía,  duendo  modelo  deieyes-   constitucioiKile-!,    No 
lo  quiso  la  suerte,    ó  mejor   dicho   no   lo    eons-intió   la 
ambición  de  los  partido.s,  y  entre  los  republicanos  qu^? 
níinaban  los  débiles  cimionto-!  dol  trono,  los  progresis- 
tas, unionistas  y  radicales  que  se  dispiitaba-.i   el  n>an- 
do,  los-carlis-ta-s  que  se   lanzaban   resiieltanioívte    á  la 
pelera,  y  ios-  moderados  y  alíbnsinos   (\ne  atizabírn   (.4 
fuego  de  la  discordia,  como  los  únicos  que  en  definitivíi 
podían  salir  gananciosos,    suscitaron    tal   cúmulo    der 
obítáculos-   invencibles,   que  desanimado    Amadeo  de 
Saboya  rentuncLó  la  corona^  y  abandonj  lii  Kqjaña    á- 
principios  de  iH7-'l,  prociainándose  la  Re'pública  en  11 
de  Febrero  del  mismo  ano.  Pocos    nieses   antes   habia 
Moreno  Rodrignez  consolidado  su  reputación. 

Era  presidente  del  Consejo  do  Ministros  1  >.  Práxe- 
des Mateo  Sagas-ta,  y  acababa.!i  de  elegirse  unas  Cor- 
tes, en  que  el  gobierno  obtuvo  mayoría  solo  á  costa 
die  coacciones,  atropeltes  é  imposturas.  Y  como  esas- 
cosas  solo  á  i'uerza  de  dinero  se  re;\lizan,  habíanse  in- 
vertido en  gastos  y  manejos  electoralest  dos   millon(>s- 
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de  reales  (jue  se  Hacaron  por  el  gobiei'no  de  unos  fon- 
dos sagrados,  á  que  nunca  debió  tocarse,  oacubriendo 
lo  ilegal  del  acto,  con  un  expediente  de  transferencia. 
Denunció  ^Foreno  Rodríguez  á  las  Cortea  este  hecho 
produciendo  la  caída  del  Ministerio  Sagasta,  y  encar- 
gándose despucs  de  la  acusación,  pronunció  un  discur' 
Mo  famoso  (]uc  quedará  siempre  en  la  memoria  de  to- 
dos como  obra  maestra  de  elocuencia  forense  y  parla- 
mentaria, y  queieunia  galas  de  estilo,  corrección  y  pu- 
reza de  lenguaje,  robustez  y  profundidad  de  argumen- 
tación, dignidad  y  mef^ura  en  los  conceptos,  discurso  en 
fin  que  le  colocó  á  la  altura  de  los  primeros  orado- 
res. 

Proclamada  Como  hemos  díciio  á  poco  la  República, 
formaron  el  poder  ejecutivo  los  mismos  hombres  que 
componían  A  último  ministerio  de  D.  Amadeo  de  Sa- 
boya,  que  pocos  dias  después  caían  derribados  por  su 
pro])ia  impopularidad,  sustituyéndoles  los  más  carac- 
l-erizados  y  antiguos  republicanos,  ocupando  la  presi- 
dencia D.  Estanislao  Figueras.  Negóse  Moreno  Rodrí- 
guez con  su  habitual  modestia  á  accjitra'  la  cartera 
de  Fomento  que  le  ofrecían,  pudíendo  solo  conseguir 
sus  amigos  que  entrase  en  la  Subsecretaría  de  Gober- 
nación. Todos  saben  cómo  acabó  aquel  ininisterio.  La 
sublevación  carlista  en  Valencia,  Cataluña,  Navarra, 
Aragón  y  Provincias  Vascongadas,  los  trabajos  en 
sentido  Alfonsinoque  comisionados  vejiidos  de  París 
hacían  en  las  provincias,  la  guerra  de  Cuba,  la  insu- 
rrección cantonal  provocada  por  el  ciego  frenesí  de 
les  republicanos  intransigentes,    instrumentos  dóciles 
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de  los  separatistas  de  Cuba.,  de  la  Internacional,  de  los 
carlistas  y  do  los  alíbnsinos,  la  retirada  y  dimisión  en 
masa  del  cuerpo  facultativo  de  artilleriav  y  la  indiscipli* 
na  y  desorganización  couipleta  del  ejército,  bien  que 
algunos  de  estos  males  fuesen  producto  de  la  anterior 
situación,  trajeron  á  aquel  gobierno  á  tal  estremidad, 
que  desatentado  y  ciego  el  jefe  del  poder  ejecutivo, 
perdida  toda  noción  de  dignidad  y  cívico  valor,  aban- 
donó el  elevadísimo  puesto  que  desempeñaba,  mar- 
chando fugitivo  á  Francia,  sin  dar  aviso  siquiera  á 
sus  compañeros  de  gobierno.  ; Vergonzosa,  determina- 
ción de  que  no  hay  ejemplo  en  la  historia! 

Sucedió  en  la  presidencia  á  D.  Estanislao  Figueras, 
cuyo  suicidio  político  quedó  consumado  con  su  fuga, 
J).  Francisco  Pí  y  Margall,  A  quien  no  consintieron 
sus  antiguas  tendencias  socialistas  poner  remedio  al- 
guno  a  los  males  que  afligian  á  la  patria,  y  entró  ásu- 
cederle  el  señor  Salmerón,  aceptando  entonces  More- 
no Rodriguez  la  cartera  de  Gracia  5'  Justicia. 

Nunca  se  habia  hallado  un  gobierno  en  circuns- 
tancias tan  aflictivas,  escept liando  acaso  cuando  en 
1810  tuvo  el  de  España  que  retirarse  á  Cádiz,  único 
pueblo  que  no  dominaban  los  franceses.  Ni  aun  tam- 
poco pueden  compararse  ambas  épocas.  Entonces  solo 
habia  que  pelear  contra  Napoleón,  y  al  esfuerzo  reu- 
nido de  todos  se  debió  el  triunfo,  ^las  ahora  ¿qué  po- 
día el  sacrificio  heroico  de  unos  pocos,  contra  las  des- 
medidas, é  innuuierables  ambiciones  de  tantos?  La 
iusurreceion  carlista  cadavéz  mas  potente,  no  conten- 
ta con  dominar  las   provincias  del  Norte,   Cataluña  y 
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Valencia,  paseaba  sus  baiideriis  victoriosas  por  Cralicia, 
Astiiriarí,  la  Mancha  y  las  dos  Castillas,  interceptando 
las  vías  férreas,  saqueando  é  imponiendo  contribucio- 
nes á  los  pueblos  indefensos  del  interior;  la  República 
de  los  Estados  Unidos,  protegía  abiertamente  á  los 
insurrectos  de  Cuba,  y  hasta  se  ventilaba  en  sus  Cá- 
maras la  cuestión  de  si  se  les  reconocía  como  belige- 
rantes. 

Asesinaban  los  soldados  á  los  gefes  que  intentaban 
sostener  la  disciplina,  mientras  que  al  mismo  tiempo 
ae  negaban  á  marchar  sobre  el  enemigo.  Erijiéndose 
en  cantones  independientes  casi  to  las  las  poblacio- 
nes de  alguna  importancia,  negaban  la  obediencia  al 
gobierno  Central  de  Madrid:  y  en  Barcelona,  Valencia, 
Cartajena,  Málaga,  Granada,  Jerez,  CádÍ5!.  San  Fer- 
nando, Sevilla,  Alcoy,  Utrera,  imperaba  triunfante  la 
demagogia  socialista,  con  su  séquito  inseparnble  do 
incendios,  robos,  asesinatos  y   atropello?. 

En  Cartagena,  apoderábanse  los  insurrectos  del 
arsenal  y  de  nuestra  únici  escuadra  allí  fondeada,  y 
para  evitar  sus  piráticas  depredaciones,  eran  ¡oh  ver- 
güenza! apresados  nuestros  barcos  por  las  naves  do 
guerra  alemanas.  Recorrían  los  cantonales  la  costa 
bombardeando  poblaciones  indefensas  como  Águilas, 
Alicante  y  Almería.  Apoderados  de  Málaga  los  volun- 
tarios y  provistos  de  artillería,  estendian  sus  opera- 
ciones á  Sevilla  y  Córdoba.  Dueño  absoluto  Salvochéa 
de  vidas  y  haciendas  en  Cádiz,  sitiaba  á  los  heroicos 
defensores  del  arsenal  de  San  Fernando,  resuelto  á 
arrasar  á  cañonazos  la  monumental  obra   del    insigne 
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marqués  de  la  Ensenada,  mientras  en  Sevilla  ^riiigo- 
rance  y  Carrero  arrastrando  las  turbas  dejaban  atrás 
los  escesos  de  la  Oomniunc  de  París  que  se  habían 
propuesto  como  modelo.  Parecía  como  que  un  vértigo 
de  locura  había  atacado  símultáneaniente  á  todos 
los  honibrefí;  traducíase  la  libertad,  no  en  licencia,  sino 
en  desenfreno:  los  derechos  individuales  en  atropello; 
la  libarfcad  de  conciencia,  en  constante  y  encarnizada 
persecución  á  los  católicos:  el  respeto  á  la  propiedad 
en  comunismo.  Abiertas  las  puertas  de  las  cárceles  y 
presidios,  llenábanle  sus  edifícios  en  Ion  ]3nebl()s  suble» 
vados  por  las  personas  de  mas  viso  caudal  y  nombre, 
retenidos  como  rehenes  mientras  sus  familias  no  ha- 
cían efectivas  his  gruesas  sumas  que  arbitrariamente 
se  les  exijían  como  contribución  de  guerra,  para  ayu- 
da del  soí^tenimiento  de  los  antiguos  moradores  de  las 
cárceles,  ahora  encargados  de  custodiarlas.  Trastor- 
nados los  principios  fundamentales  de  la  sociedad, 
parecía  que  Espafia  entera  se  desquiciaba  y  sumía 
en  el  abismo   del   caos. 

Tal  era  el  estado  de  la  nació  a  al  advenimiento  de 
aquel  gabinete,  que  podía  decir  que  solo  tenía  juris- 
dicción  sobre  la  tierra  qU3  pisaba;  por  que  en  el  mis- 
mo ^ladrid,  dueños  de  las  armas  los  batallones  in- 
transijentc.de  la  Milicia,  eran  perpetua  amenaza  de 
la  tranquilidad  y  del  sosiego  públicos,  mientras  en  las 
Cortes  una  mayoría  indecisa  é  irresoluta  y  una  mino- 
ría ciega  é  irreílexiva,  eran  remora  constante  de  las 
salvadoras  medidas  del  Ministerio.  Este,  sin  embargo, 
Hupo  colocarse  á  la  altura  de  las  aflictivas  circunstan- 
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cias.  Poniendo  en  vigor,  las  Oi-denanzas  de  Marinas 
declaró  piratas  y  fuera  de  la  ley  á  los  sublevados  de 
Cartagena:  reuniendo  la«  e>^casLsiinas  tropas  que  aun 
se  conservaban  fieles,  envió  al  general  Pavia  rV  Anda- 
lucia,  á  Ceballos  á  Cartagena,  á  Turón  á  Cataluña, 
con  facultades  para  restablecer  la  ordenanza,  militar 
é  imponer  la  disciplina:  enviáronse  refuei'zos  á  Cuba, 
casi  emancipada  á  la  sazón;  llevaron  á  Morlones  al 
Norte,  y  á  Martínez  Campos  á  Valencia;  plantearon 
el  arreglo  de  la  cuestión  de  la  artillería,  preparando 
la  vuelta  á  sus  puestos  de  los  oficiales  facultativos,  y 
cuando  á  los  pocos  meses  abandonaron  el  poder  por 
no  verse  obligados  á  contradecir  en  la  práctica  el 
credo  político  que  antes  habían  predicado,  dejaron  á 
sus  sucesores,  vencido  j  dominado  el  socialismo  en 
Andalucía,  Cataluña  y  Valencia,  á  los  carlistas  fugi- 
tivos en  el  centro,  y  rechazados  en  el  Norte,  humilla- 
dos los  separatistas  de  Cuba,  y  recuperada  la  con- 
fianza de  las  clases  honradas,  y  la  de  las  naciones  es- 
tranjeras  que  llegaron  á  tratar  seriamente  d*?  nna 
intervención.  Tal  fué  la  conducta  de  aquel  ministerio. 
;Loor  eterno  á  sus  hombres  que  en  medio  del  mayor 
desconcierto  que  registra  la  historia,  no  desesperaron 
de  la  salvación  de  la  patria! 

Al  salir  del  Gabinete  Moreno  Podriguez,  continuó 
prestando  todo  su  apoyo  al  del  Señor  Castelar  en  lu- 
cha todavía  con  los  cantonales  de  Cartagena,  y  al  que 
sobrevino  como  nueva  complicación  la  cuestión  de  los 
Estados  Unidos  por  el  apresamiento  del  vapor   Virgi- 
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ni  US,  que  condacia  socorro  de  armas  y  gente  pera  los 
insurrectos  de  Cuba.  Convocáronse  las  Cortes  para 
el  2  de  Enero  de  1874,  una  de  cuyas  vice-presidencias 
l'ué  dada  á  Moreno  Rodriguez,  que  con  tal  motivo  tu- 
vo que  presenciar  y  asistir  ala  titánica  lucha  sosteni- 
da por  el  Sr.  Castelar  contra  los  intransigentes  que 
acabaron  por  derrotarle,  preparándose  á  sumir  do 
nuevo  el  pais  en  el  liirviente  torbellino  de  donde  antes 
le  sacara  el  patriotismo;  entonces  fué  cuando  en  evi- 
tación de  males  mayores,  en  la  madrugada  del  3  de 
Enero,  Pavía,  Capitán  General  de  Madrid  al  frente  de 
la  guarnición,  por  un  acto  de  fuerza  generalmente 
aplaudido,  lanzó  á  los  Diputados  del  palacio  de  la  re- 
presentación nacional  que  hablan  convertido  en  ma- 
nicomio, y  íbrmó  un  gobierno  provisional  presidido 
por  Serrano,  en  el  que  entraron  Sagasta,  Topete,  y 
los  hombres  mas  caracterizados  de  todos  los  partidos 
de  orden,  escepto  Castelar  y  los  suyos,  que  por  propio 
decoro  nó  quisieron  entrar  en  él. 

Fundaron  estos  por  entonces  nn  periódico  destina- 
do á  defender  y  propagar  las  ideas  republicanas  con- 
servadoras, que  tomó  el  nombre  de  El  Orden,  de  cuya 
dirección  se  encargó  Moreno  Rodriguez,  señalándose 
entre  todos  los  demás  periódicos  políticos  por  su  sen- 
satez y  cordura,  así  como  por  su  estilo  correcto  y  cas- 
tizo lenguaje.  Mas  hubo  de  suspenderse  y  cesar  en  su 
publicación,  cuando  sublevándose  en  Sagunto  el  Ge- 
neral Martínez  Campos,  se  hizo  la  restauración  de  don 
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Alfonso  XII,  Al  adveuiíniento  de  este  en  Enero  de 
1875,  emigró  Moreno  Rodríguez  á  Lisboa,  donde  per- 
maneció cerca  de  un  año,  volviendo  en  el  7G  para  pre- 
nentarse  candidato  á  la  Diputación  á  Cortes  por  su 
pueblo  nataL  Todos  recordarán  lo  que  entonces  suce- 
dió. Decidido  el  Gobierno  á  derrotarle,  suspcn.liéron- 
»e  las  elecciones  por  el  alcalde,  só  pretesto  de  un  fingi- 
do motín  que  le  sirvió  para  prender,  vejar  y  atrope- 
llar,  verificándose  después  las  elecciones  bajo  la  pre- 
sión de  la  fuerza  armada  del  ejército  que  para  impo- 
nerse vino  de  Cádiz,  y  si  bien  Moreno  Rodríguez  se 
retiró  en  vista  de  las  coacciones  practicadas  para  fa- 
vorecer al  candidato  ministerial,  el  triunfo  moral  fué 
suyo.  Otra  vez,  más  adelante,  le  ocurrió  lo  mismo,  no 
ya  mandando  el  ministerio  conservador  de  Cánovas, 
8Íno  el  fusionista  de  Sagasta,  que  no  puede  perdonarle 
la  famosa  acusación  de  los  dos  millones  invertidos  en 
manejos  electorales.  Vuelto  á  Madrid  y  encargado  de 
la  dirección  del  Globo,  acabó  de  cimentar  su  reputa- 
ción de  hábil  periodista  y  concienzudo  escritor.  Retira- 
do en  la  actualidad  de  esos  trabajos,  vive  en  Madrid 
dedicado  al  que  su  acreditado  bufete  le  proporciona, 
siendo  aunque  alejado  de  la  política  palpitante,  el  jefe 
reconocido  en  Andalucía  del  partido  posíbilista  que 
vé  en  él  una  de  sus  mejores  esperanzas. 

Es  Moreno  Rodríguez  hombre  de  ameno  trato,  vas- 
ta y  sólida  instrucción,  delicado  y  pundonoroso  en  sus 
procederes.    Perjudícale    su   modestia    esc3=íiva,    que 
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oculta  SUS  profundos  couocimientos  de  derecho,  y  qui- 
ta brillantez  á  su  oratoria.  Solo  en  la  intimidad  ó  le- 
yendo sus  escritos,  se  comprende  cuánto  sabe,  y  que 
domina  igualmente  el  derecho,  la  historia,  política, 
economía,  hacienda,  filosofía,  literatura,  y  en  general 
todos  los  ramos  del  sabor.  Sas  trabajos  y  pro3^ectos 
sobre  el  juicio  perjurados,  organización  de  tribuna- 
les, separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  tienen  inmen- 
so valor,  y  acaso  llegarán  á  ser  obra  de  consulta  al- 
gún di  a. 

Quéjanse  algunos  de  él,  lamentando  que  no  aprove- 
chase el  período  de  su  mando  para  hacer  algo  en  be- 
neficio de  Arcos  ¡jue  le  vio  nacer.  Mas  no  reflexionan 
que  las  azarosas  circunstancias  en  que  se  hallaba,  no 
permitían  atender  á  otra  cosa  que  á  la  salvación  de 
la  patria  entonces  tan  gravemente  comprometida.  Si 
las  circunstancias  volviesen  á  llevar  á  Moreno  Rodrí- 
guez á  la  política  activa,  ¿quién  sabe  lo  que  en  tiempos 
bonancibles  haria  para  sacar  á  su  desdichado  pueblo 
de  la  situación  aflictiva  y  miserable  en  que  hoy  se  en- 
cuentra? 


JOSÉ  MÁRQUEZ  TORRES. 

1840. 


-f'^^j^iTo  Único  de  D.  José  Márquez  Zapata  y  de  Doña 
¿^^  Dolores  Torres  Meneses,  nació  en  Arcos  el  22  de 
Enero  de  1840  y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San 
Pedro:  en  esta  ciudad  residió  hasta  que  de  edad  de  on- 
ce años  trasladü-ie  á  Madrid  con  su  madre,  virtuosa 
señora  dotada  de  ilustración  y  talentos  poco  comunes* 
Allí  estudió  filosofía,  hasta  que  en  Junio  de  1856  in- 
gresó en  el  colegio  de  infantería  de  Toledo,  llevado  á 
la  carrera  militar  no  sólo  por  su  natural  inclinación, 
si  no  por  ser  más  asequible  á  sus  medios  de  íortuna, 
considerables  en  tiempo  de  sus  antepasados,  pero  har- 
to mermados  y  modestos  á  la  sazón.  Aprovechado  y 
estudioso,  fué  promovido  á  subteniente  al  terminar 
BUS  cursos,  siendo  destinado  en  Enero  (te   1800   al  ba- 
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talfón  de  Cazadores  de  Chiclana,  que  íormaba  parte 
del  ejército  de  operaciones  de  Afrícar. 

Hallábase  España  entonces  en  plena  cpoi>eya.  Ix)?? 
repetidos  insultos  y  atropellos  de  que  eran  víctíiTía 
constante  nnesti'os  s  >ldados  en  Ceuta  y  las  demás  jyo 
sesiones  airícanas,  despertando  el  patriotismo  nacio- 
nal, habían  hecho  indispensable  la  guerra,  y  de  uno  á 
otro  estremo  de  la  Península  sintióse  tina  oleada  de 
frenético  entusiasTiío  al  grito  de  gnerra  al  enemiga 
tradicional.  Jóvene^f,  viejos,  mujeres,  niños,  potenta- 
dos y  mendigos,  cada  cnaí  en  la  esfera  y  en  la  medida 
de  sus  fuei-zas  ofrecía  á  la  madre  pátna  hacienda  y 
vida,  sintiendo  no  tener  otra  que  sacrificar.  Desapa- 
recieron como  por  encanto-  todas  las  diferencias  y  am- 
biciones de  partido,  fundiéndose  en  una  sola^  la  de  ver 
ondear  triunfante  sobre  los  moros  de  Tánger  y  Te- 
tuán  la  gloriosa  bandera  amarilla  y  escarlata.  Para 
vergüenza  eterna,  hubo  una  nota  discordante  en  aquel 
concierto  de  patriótico  entusiasmov  la  den^^abellada- 
intentona  de  San  Carlos  de  la  Rápita. 

El  generoso  ánimo  de  Márquez,  hacíale  desear  an- 
sioso eí  momento  de  verse  frente  á  frente  con  los  mo- 
ros; así  apenas  recibió  su  real  despacho,  apresuróse  á 
reunirse  á  s^a  batallón  que  formaba  parte  del  segundo 
cuerpo  de  ejército  que  había  aiandado  antes  el  gene- 
ral Zabala,  y  acaudillaba  outonoes  el  valiente  Priui, 
incorporándose  á  él  el  1.°  de  Febrero  de  1860,  dia  si- 
guiente al  del  heroico  combate  de  Guad-el-Gelú. 

Acampado  el  ejercito  en  una  extensa  llanura  limi- 
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tacla  al  frente  por  las  Sierras  Bermejas,  apoyaba  su 
izquierda  en  el  rio  ^lartin,  teniendo  al  trente  y  á  su 
derecha  el  pequeño  rio  Alcántara,  é  innumerables  la- 
gunas v]ue  lo  separaban  de  los  campamentos  marro- 
quíes estendidos  en  las  estribaciones  de  la  Sierra,  dos 
al  frente,  otros  dos  algo  más  lejos  sobre  la  derecha, 
los  cuairo  perfectamente  atrincherados,  y  teniendo 
emplazada  convenientemente  multitud  de  piezas  de 
gruesa  artillería. 

Dedicado  el  1.°  de  Febrero  al  descanso  y  á  la  cura 
de  los  heridos  del  dia  anterior,  el  2  practico  un  reco- 
nocimiento el  General  en  jefe  D.  Leopoldo  Odonnell, 
y  reuniendo  después  á  todos  los  genérale. ,  subió  con 
ellos  á  la  plataforma  de  la  Aduana  desde  donde  se 
dominaba  todo  el  país,  y  les  explicó  el  plan  de  batalla 
que  había  concebido,  para  cu3'a  ejecución  señaló  el  dia 
4.  Invertido  el  3  en  los  preparativos  y  en  la  recepción 
del  tercio  de  voluntarios  catalanes  que  llegaron  aquel 
mismo  dia,  á  las  ocho  de  la  mañana  del  4,  dióse  orden 
de  levantar  el  campo,  y  poco  después,  abatidas  las 
tiendas,  cargados  con  sus  mochilas,  mantas  y  racio- 
nes, y  seguidos  de  toda  la  impedimenta,  nuestros  sol- 
dados emprendían  rio  arriba  el  camino  de  Tetuan,  tan 
alegres  y  resueltos  como  si  de  un  simple  paseo  se  tra- 
tara, y  no  de  emprem  tan  ardua  y  peligrosa  como  ata- 
car á  un  mismo  tiempo  de  frente  y  de  flanco  todas  las 
posiciones  del  enemigo,  y  tomar  á  la  baj^oneta,  para- 
petos, trincheras  y  cañones. 

Rompía  la  marcha  sobre  la  derecha  el  2.°  cuerpo 
con  el  general  Prim  á  su  cabeza,  llevando  cuatro  bri- 
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gadas  de  infantería  y  cuatro  baterías,  dos  de  monta- 
ña y  dos  montadas,  mientras  (jue  por  la  izquierda  ade- 
lantaba eu  igual  forma  el  torcer  cuerpo  maudado  por  el 
General  Ros  de  Olano,  ocupando  su  centro  tres  escua- 
drones de  aj'tillería  de  á  caballo.  Entre  ambas  divi- 
siones caminaban  los  ingenieros  y  la  ai-tillería  de  re- 
serva, y  detrás  formando  dos  estensas  líneas  toda 
nuestra  caballería. 

La  división  de  reserva  á  \aí§  órdenes  del  General 
Ríos,  quedaba  á  retaguardia  con  su  ct»rrespondiente 
dotación  de  artillería,  debiendo  avanzar  poi'  la  dere- 
cha hasta  el  reducto  de  la  Estrella,  y  desde  allí  estar 
dispuesta  á  caer  sobre  el  enemigo  cuando  se  hiciese 
necesaria  su  intervención. 

En  perfecto  orden  y  profundo  silencio  marchaban 
nuestros  soldados,  cuando  á  las  diez  de  la  mañana 
rompió  nutrido  fuego  la  artillería,  marroquí:  mas  auii- 
que  sus  disparos,  alguna  vez  certeros,  causaban  bas- 
tantes bajas  en  las  filas,  cerrábanse  estas  inmediata- 
mente, continuando  impávidos  su  camino  los*- soldados- 
hasta  que  al  llegar  á  mil  metros  de  las  triucíieras  ene- 
migas sonó  la  voz  de  alto,  avanzando  solo  la  artilleriíi 
de  reserva.  Situó  esta  al  punto  diez  y  seis  piezas  en  la 
vanguardia,  que  servidas  con  inteligencia  y  rapidez, 
y  secundadas  nniy  luego  por  un  regimiento  montado 
de  el  tercer  cuerpo  que  comenzó  á  batir  el  ílanco  de- 
recho de  los  contrarios,  hizo  amenguar  mucho  su 
fuego. 

Mientras  tanto  unos  seis  mil  ginetes  moros  saliendo 
de  la  estrema  izquierda  de  sus  posiciones,  corríase  po'r 
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nuestro  flanco  deroclio  iiitoiitaiido  al    parecer   acome- 
ter nuestra   retaguai-dia,    cuyo    previsto    uioviuiiento 
fué  desbaratado  por  el  cuerpo  de   reserva.   Y  puestos 
de  nuevo  eu  marcha  los  treinta  }'  dos    batallones   que 
formaban  las  columnas  de    ataque,    precedidos   de    la 
artillería  (jue  continuaba  lloviendo  proyectiles  de    to- 
das clases  sobre  los  parapetos  de  los  moros,  avanzaron 
liasta  llegar  á   cuatrocientos   metros  de    los  mismos^ 
volviendo  á  detenerse  para  dar  lugar    á   que   nuestra 
artillería  abriese  portillo  en  sus    trincheras.   Mas  for- 
madas estas  de  tierra  donde  se    hundían    los  proyecti- 
les, el  incesante  fuego  de  cuarenta  cañones  no  lograba 
derrumbarlas,  y  nuestros  heroicos  artilleros  adelantan 
otra  vez  hasta  cortísima  distancia  seguidos   inmedia- 
tamente i)or  los  infantes,  que  impávidos,  con  el  arma 
sobro  el  hombro,  sufren  sin    contestarlo   el    mortífero 
fuego  que  se  les  hace  desde  las  trincheras,  desde  la  to- 
rre de   Crileli,  y  hasta  desde  las  murallas  de  la  no  dis- 
tante ciudad  de  Tetuan.  Incendia  una  granada   nues- 
tra uno  de  los  repuestos  de  pólvora  de  los  moros,   y  al 
tremendo  estampido  (jiie  hace  retemblar  y  estremecerse 
tode  el  anchuroso  valle,  vén>e  saltar  por  el  aire  rotos 
en  mil  pedazoe,  tiendas,  armas,  caballos   y   miembros 
de  cadáveres  destrozados,  y    mientras    tanto,  nuestra 
artillería    avanza    siempre,    y  tras    ella    paso  á    paso 
sereno  aunque  impaciente,  ansioso  de  luchar,    nuestro 
liercMco  ejército.  De  pronto,  cuando  calcula  que  la  in- 
fantería puede  de  un  sol  (^arranque  llegar   á    las   trin- 
cheras y  asaltarlas,  con  voz  que  domina  el  rugido   del 
canon,  óvese  al  general  OdonneU   gritar:    Aliara! — Yd 
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A  la  bayoneta  Y  veinte  mil  hombros,  infantes,  caballos, 
artillería,  ingenieros,  enardecidos,  locos  de  entusias- 
mo y  de  coraje,  lánzanse  á  la  carrera  y  asaltan  á  un 
mismo  tiempo  los  parapetos  marroquíes  dí>spreciando 
el  fuego  y  el  acero  de  los  moros,  mientras  resuena  el 
enloquecedor  toque  de  ataque  que  entonan  á  la  vez  las 
cornetas  y  bandas  militares. 

Siguiendo  á  Prim,  que  tinta  en  sangre  la  vencedora 
espada,  penetra  en  el  campamento  á  caballo  por  una 
tronera,  entran  los  voluntarios  catalanes  y  todo.s  los 
batallones  del  segundo  cuerpo,  mientras  que  el  tercero 
con  Odonnell,  Ros  de  Olano  y  el  cuai-tel  general,  asal- 
tan el  flanco  derecho  de  los  marroquíes,  y  suben  triun- 
fantes sobre  el  parapeto.  Resisten  hs  mahometanos 
con  furia  rabiosa,  como  el  que  defiende  vida,  ])áti-ia  y 
hogar.  Mas  nada  detiene  el  indomable  empuje  de 
nuestros  soldados,  que  al  arma  blanca,  manejando  co- 
mo mazas  loa  fusiles  se  baten  c(m  heroico  írenesí,  y  do 
tienda  en  tienda,  de  árbol  en  árbol,  paso  á  paso,  van 
arrollando  por  todas  partes  á  los  moros  en  aquella  en- 
carnizada lucha  cuei-po  á.  cueriH).  Por  último,  tráf4 
media  hora  de  her.  ica  pelea  en  (jue  quedaion  fuera 
de  combate  más  de  tres  milhombres,  arrojando  las  ar- 
mas, desesperados,  pusiéronse  en  faga  los  moros,  dis- 
persos, diseminados  por  todas  partes  hasta  trasponer 
más  allá  de  las  vecinas  cumbies.  dejando  en  poder  de 
nuestros  soldados,  armas,  tiendas,  caballos,  banderas, 
cañones  y  cuanto  poseían. Tal  fué  La  batalla  de  Tetuan 
que  nos  abrió  las  puertas  de  aipiella  ciudad,  victoria 
la  más  completa  y  sangrienta  déla  campaña,  y  tal  fué 
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la  iniciación  de  ki  vida  militar  de  Mánjiiez,  y  su  bau» 
tisnio  de  sangro,  pues  lieiido  de  bala  gravemente  en 
el  brazo  derecho  con  fractura  del  hueso,  al  atravesar 
las  lagunas,  siguió  adelante  hasta  las  trín<^hera,s,  sien- 
do el  primero  de  su  batallón  que  las  asaltó,  por  cuyo 
valeroso  comportamiento  fué  recompensado  con  el 
grado  de  teniente  que  le  confirió  el  g^eneral  Odonnell 
sobre  el  campo  de  batalla,  honoriflca  distinción  que 
solo  merecieron  con  Márquez  otros  cuatro  oficiales  en 
toda  aquella  gloriosa  canumña. 

Sabidas  de  todos  son  las  consecuencias  de  tan  insig- 
ne victoria.  El  6  de  Febi-ero  tomaba  nuesti"o  ejército 
posesión  de  Tetuan  rendida,  y  transcurrido  todo  el 
mes  en  infructuosas  negociaciones  de  paz,  comenza- 
ron de  nuevo  las  operaciones  en  Marzo  siguiente,  en 
cuyos  primeros  dias,  convalecido  de  sus  heridas  Már- 
<juez.  incorporóse  al  punto  á  su  cuerpo. 

El  día  once  acercóse  el  ejército  marroquí  á  la  ciu* 
tlad  ocu])ada  por  luiestras  tropas,  de  las  que  el  segun- 
do cuerpo  de  ejército  y  parte  del  primero  tomaron 
posiciones  en  las  cercanías  del  pueblo  de  Sanisa.  Em- 
peñada la  acción  con  feroz  denuedo  por  los  moros,  ter- 
minó con  su  más  completa  dispersión,  después  que  una 
columna  de  ataque  formada  por  el  batallón  de  Chi* 
«lana  y  otro  de  Navarra,  sostenidos  por  la  brigada 
Paredes,  se  apoderó  del  pueblo  á  la  bayoneta,  lanzan- 
do de  todos  sus  puestos  al  enemigo.  Portóse  Mánpiez 
con  su  acostumbrada  bizarría  que  fué  pi'emiada  con 
el  empleo  de  teniente,  y  á  los  pocos  dias,  el  23  del  mis- 
mo mes  tomó  parto  igualmente  en  la  batalla  de    Yad- 
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Ras,  última  de  aquella  guerra,  siendo  tan  relevantes 
los  méritos  que  en  tan  empeñada  acción  contrnjo  el 
joven  oficial,  que  fué  agraciado  con  el  grado  de  capi- 
tán. Así  pues,  niño  aun,  en  menos  de  dos  meses  do 
campaña,,  habia  sabido  ganar  con  lajmnta  de  la  espa- 
da, dos  grados  y  un  empleo. 

Siguiéronse  algunos  años  de  ])a;¿:  durante  los  que 
Márquez  vejetó  la  monótona  vida  de  guarnición  en 
Algeciras,  Sevilla  y  otras  muchas  plazas,  hasta  que  en 
Agosto  de  18(37  con  motivo  del  pronunciauñento  de 
Morlones  y  Pierrad  en  el  alto  Aragón,  ([ue  costó  la 
vida  en  Llinas  de  Marcó  al  genei-al  del  gobierno  Man- 
so de  Zúñiga,  fué  destinado  con  su  cuerpo  que  era  á 
la  sazón  el  regimiento  de  Isabel  11,  á  opei-aciones  cu 
el  distrito  de  Cataluña,  tomando  parte  en  el  combato 
del  Bruch'el  23  de  Agosto. 

Precipitábase  3'a  entonces  la  revolución  que  estalló 
al  fin  en  Setiembre  de  18GS,  pero  ^Fárquoz  (pie  jamás 
se  ha  pronunciado,  estricto  ob.sei-vador  de  la  ordenan- 
íia  mantúvose  fiel  á  sus  banderas,  y  solo  ivcibi(')  el 
empleo  de  capitán  ]ior  la  gracia  general  concedida 
entonces  al  ejército. 

Llegado  el  ver¿ino  de  isni),  la  iuipaciencia  de  los  re- 
publicanos, espiotada  por  los  (jue  tenian  interesen  des- 
acreditar la  ro'/olucíon,  les  lii/.o  lau/.arse  á  hv  ]Kdéa.  v 
en  Julio  y  Agosto  llenóse  tuda  Cataluña  de  partidas 
carlistas,  mientras  los  republicanos  caj)itaneados  j^tor 
los  diputados  Santa  iVíaria,  Serraclara  y  algunos  otros, 
proclamábanla  República  en  Barcelona  que  ll(nal)aii 
de  barricadas,  negando    toda   obediencia   al    gobi(>ni() 
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constituido. 

Cv)ii  sLi  n^giinionto  operaba  "Níár-iiioz  en  el  Principa- 
do, y  al  ocurrir  la  sublevación  do  la  capital  dírijiose 
á  ella  aquel  cuerpo, }'  entablada  la  luclia  mereció  Mar- 
c^uez  por  su  heroico  comportamiento  en  la  noche  del 
25  al  26  do  Agosto  tomando  á  la  bayoneta  varias  ba- 
rricadas, ser  recompensado  con  el  em]jleo  de  coman- 
dante. 

La  agitación  incansable  do  lo^  partidos,  no  consin- 
tió ya  nna  hora  de  paz  hasta  1870:  y  en  perseguir  fac- 
ciosos carlistas  ó  republicano.^  ocupóse  ^larquez  sin 
descanso  alguno  desde  su  ascon.K)  á  comandante  hasta 
1872,  en  que  fué  destinado  al  ejército  del  Norte,  don- 
de era  mas  seria  y  empeñada  la  guerra.  Mandaba  el 
ejército  liberal  el  general  Morlones,  que  con  escasas 
fuerzas  se  sostenía  á  duras  penas  en  las  provincias 
Vascongadas,  cuando  en  Mayo  determinó  el  gobierno 
de  D.  Amadeo  enviar  al  duque  de  la  Torre  con  mayo- 
res fuerzas,  para  sofocar  de  nna  vez  el  cilzamiento  car- 
lista. Las  acertadas  disposiciones  de  Morlones,  mien- 
tras Serrano  cerraba  el  paso  de  Navarra  á  los  faccio- 
sos, y  el  arrojado  valor  de  nuestras  tropas  en  Oroquie- 
ta,  Lumbier,  Segura  y  Manarla,  hicieron  que  por 
aquel  entonces  fueran  escarmentados  los  carlistas,  y 
si  no  quedó  del  todo  deshecha  y  dominada  la  insurrec- 
ción, culpa  fué  de  la  desatentada  ambición  de  los  par- 
tidos, que  ni  dejaban  al  gobierno  fijar  su  atención  so- 
bre los  sucesos  de  lagueira,  ni  le  concedían  los  medios 
indispensables  para  dominarla. 

Grandes  fueron  los  servicios  prestados  por   el  novel 
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comandante  en  aquella  campaña,  recibiendo  como 
premio  en  Octubre  el  grado  y  en  Noviembre  el  empleo 
de  teniente  coronel. 

Mucho  tiempo  hacia  que  sus  singulares  dotes  ha- 
blan atraído  sobre  Márquez  la  atención  de  los  genera- 
les, y  considerándole  apto  para  el  mando,  en  Enero  de 
1878  fué  destinado  al  frente  de  una  cohunna  á  Casti- 
lla la  Vieja,  donde  devastaban  el  pais  porción  de  ga- 
villas facciosas,  siendo  las  más  importantes  las  que 
capitaneaban  los  cabecillas  Hierro  y  Mochon,  consi- 
guiendo batir  al  últiuio  el  15  de  Febrero  causándole 
consídej-ables  bajas,  tomando  parte  después  en  la  re- 
ñida acción  de  Oquendo  con  la  bizarría  que  le  es  pro- 
pia. 

Ya  por  aquel  tiempo  habia  renunciado  la  corona 
D.  Amadeo  de  Saboya,  y  in'oclamada  la  república  que 
hicieron  odiosa  é  iuj posible  los  desóruenes  incalifica- 
bles é  inauditos  atentados  á  que  se  entregaron  los  in- 
transigentes y  furibundos  federales,  hallábase  el  ejér- 
cito totalmente  desorganizado  y  sin  disciplina,  á  cu- 
yo deplorable  estado  le  hablan  traido  multitud  de  cau- 
sas. Impedía  el  ejército  á  los  que  más  partidarios  se 
decían  de  la  libertad  inrponer  á  la  fuerza  sus  ideas. 
Era  el  mayor  obstáculo  para  el  triunfo  de  D.  Carlos. 
Importaba  á  les  partidarios  de  los  borbones  la  disolu- 
ción de  la  fuerza  armada,  en  la  segura  esperanza  de 
que  por  huir  de  his  demagogias  blanca  y  roja,  abri- 
ría España  los  brazos  á  la  restauración.  Hasta  los  la- 
borantes de  Cuba  intíuian  en  la  Península  á  fin  de 
que    no   pudieran   enviarse   refuerzos  á   aquella  isla. 
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donde  ardía  más  que  nunca  espantosa  la  insurrección 
separatista.  En  tal  estado  no  era  posible  la  existencia 
del  ejército.  Como  á  otros  muchos  jefes  y  oficiales, 
gran  parte  de  ellos  de  mérito  y  valor  distinguidos,  de^ 
clararon  á.  ^farquez  en  situación  de  reemplazo  y 
tuvo  que  abandonar  el  teatro  de  la  guerra,  viniendo 
á  establecerse  en  Utrera:  más  (íquién  ])uede  penetrar 
los  arcanos  del  porvenir?  Aquella  medida  inesperada 
é  injusta  que  le  arrancó  del  ejército,  y  que  pudo  mirar 
como  la  muerte  de  todas  las  esperanzas  de  su  carrera, 
fué  la  que  por  el  desconocido  fatalismo  que  rije 
los  destinos  del  hombre,  tuvo  niás  influencia  en  su 
porvenir  y  adelantos,  poniendo  de  relieve  su  serenidad, 
valor  y  singulares  dotes. 

El  11  de  Febrero  de  1873,  fué  proclamada  en  Espa^ 
fia  la  República,  nombre  que  muchos  creen  sinónimo 
de  desorden  y  anarquía,  é  inmediatamente  dieron  suel' 
taá  sus  malos  instintos  todos  aquellos  para  quienes 
la  propiedad  es  un  robo,  la  ley  un  obstáculo,  Ja  justi^ 
cia  una  vana  palabra.  Declaradas  cantones  indepen. 
dientes  las  má,s  ricas  y  populosas  ciudades,  en  Sevilla 
pusiéi'onse  al  frente  de  aquel  absurdo  é  imposible 
movimiento  ciertos  individuos,  hez  de  la  Sociedad, 
que  atropel lando  todos  los  respetos  y  consideraciones, 
procuraron  emular  y  aun  oscurecer  los  desórdenes  de 
la  Comnmne  de  Paris.  No  .secundados  por  los  otios 
pueblos  de  la  provincia,  resolvieron  imponerles  por 
la  fuerza  la  anarquía  que  no  ambicionaban,  y  en  Ju- 
lio de  aquel  año  de  funesta  recordación,  salió  de  Sevi- 
lla una  columna  de  mas  do  mil  hombres  bien  armados 
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provistos  de  cuatro  cafioiies,  cUrijiéndose  sobre  Utrera 
con  objeto  de  saquearla  y  anexionarla  al  cantón  fede- 
ral   Sevillano.    No    contaba  ]a   amenazada    población 
con  un  solo  soldado,  y  nada  habrían  podido    hacer  su 
valeroso  alcalde  Señor  Hazaña  ni    los   vecinos,    al    te- 
ner noticia  del  inmenso    peligro   que   les   amenazaba: 
más  á  los  primeros  rumores  de  la   próxima   llegada  de 
los  sevillanos,  preséntase  Márquez  como  era  de  su  de- 
ber al  alcalde,  quien  le  faculta  para  tomar   las   pro  vi-' 
dencias  que  juzgase  adecuadas  y   organizar   la   resis- 
tencia. Convoca  en  el  acto  á  todos  los   vecinos   honra-  ' 
dos  para  que  con  las  armas  de  que  cada   uno    pudiera 
disponer,  se  presente  en  la   j)laza   del    Ayuntamiento. 
Animan  la  serenidad  y  patrióticas  alocuciones  de  Már- 
quez á  los  vecinos,  y  pónense  á  sus  órdenes  en  número 
de  cuatrocientos  armados  de  escopetas;  distribuye  una 
parte  de  ellos  en  los  balcones  y  ventanas  de  la  plaza, 
quedándose  con  los  mas  resueltos,  y   dá  orden    de  que 
no  se  haga  resistencia  alguna   á  los  sublevados,  deján- 
doles entrar  en  la  población.  Y  en  efecto  poco  después 
lleíran   los  federales,    v  atravesando  las  desiertas   ca- 
lies,    llegan  á  la  plaza,  y  ponen  en  batería  sus  cañones 
contra  la  casa  municipal.  Dá  entonces  Márquez  la  voz 
de  fuego,  y   al   escucharlas,    asoman   por  ventanas  y 
balcones  y  barricadas  todos   los   allí  apostados,  y  dis- 
paran sobre  la  columna  enemiga.  Sorprendida  esta  se 
desordena   contestando    á    los   disparos,  en  cuyo  mo- 
mento carga  Márquez  á  la  cabeza  del  reten. 

Trábase  horrible  lucha,  y  media  hora  después  huian 
dispersos  los   escasos  restos  de  la    numerosa  columna 
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de  feclei'ale?,  de  la  que  quedaron  <)4  muertos  y  78  licri- 
dos,  dejando  ademas  en  poder  del  vencedor  497  pri- 
sioneros, 800  fusiles  y  los  4  eafujucs  do  que  tan  ])rós- 
peros  resultados  se  pron^ietian. 

Premiado  ^[arquez  con  el  grado  de  coronel,  recom- 
pensa harto  mezquina  para  servicio  tan  eminente^ 
fué  destinado  á  org'anízar  el  batallón  Reserva  núme- 
ro O,  con  el  (ine  pasó  al  Norte  en  Julio  de  1<S74,  ope- 
rando algrun  tiempo  al  frente  de  una  columna,  con  la 
que  tomó  parte  en  varios  gloriosos  hechos  de  armas. 
Incorporado  luego  al  ejército,  hallóse  en  Enero  de 
1875  en  todos  los  combates  que  se  sostuvieron  en  las 
inmediaciones  de  Balmaseda,  obteniendo  por  su  bri- 
llante comportamiento  la  cruz  roja  del  mérito  militar. 
Nombrado  á  la  sazón  gobernador  militar  de  Ramales, 
fué  atacado  en  18  del  mismo  niés  por  una  facción 
compuesta  de  5.000  hombres  con  cuatro  piezas  de 
artillería,  á  cu3^a  fuerzas  solo  pedia  Márquez  oponer 
tres  compañías  de  carabineros,  y  tres  del  provincial 
de  Valladolid,  que  animados  con  las  calurosas  exhor- 
taciones de  sn  jefe,  rechazaron  por  tres  veces  los 
furiosos  asaltos  del  enemig'o  que  al  llegar  la  noche  se 
pronunció  en  vergonzosa  retirada,  después  de  haber 
esperimentado  250  bajas  de  todas  clases.  Hé  aqui  los 
términos  en  que  describe  aque.  combate  un  testigo 
ocular,  funcionario  de  la  administración  de  justicia. 
"A  las  nueve  de  la  mañana  so  divisaron  á  larga  dis- 
'Hancia  en  la  cúspide  do  una  sierra  las  avanzadas 
"carlistas:  á  las  nueve  y  media  se  sabia  que  mas  de 
"cinco  batallónos  carlistas  con  í-uatro  cañones,  subian 
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"por  Cxibaja  en  direccioii  á  esta  villa.  Inmediatamen- 
"te  el  intrépido,  inteligente  y  valiente  sin  igual  Már- 
"qaez,  dstribuyó  la  fuerza  de  la  guarnición  con  mu- 
"cliísinio  acierto,  y  esperó  sereno  y  animado  el  comba- 
"te.  A  las  once  y  media  ó  doce  los  batallones  carlistas 
"con  arrojo  y  bizarría  indecibles,  acometen  por  Gruar- 
"damino  y  barrio  de  la  Enciruelala  compañía  de  cara- 
"bineros  situida  en  el  primer  punto  que  tuvo  que  reple- 
"garse  al  pueblo,  pues  se  veía  envuelta  por  numerosas 
"fuerzas.  La  que  defendía  las  casas  de  la  Enciruela 
"también  tuvo  que  retirarse  al  ser  atacada  á  la  bayo- 
"neta  por  un  batallón  enemigo.  Posesionados  los  car- 
"listas  de  ambos  puestos,  acometen  con  furia  las  casas 
"de  la  plaza  y  cuartel  de  carabineros,  pero  son  recibi- 
"dos  con  descargas  cerradas  por  los  valientes  soldados 
"de  la  guarnición.  Los  carlistas  redoblanel  ataque  una 
"vez  y  otra  y  otra;  acumulan  allí  todas  sus  fuerzas, 
"hacen  esfuerzos  desesperados,  pero  inútilmente;  todos 
"sus  ataques  son  rechazados  por  los  intrépidos  defen- 
" sores  de  Ramales,  que  hacen  un  estrago  espantoso  en 
"los  batallones  enemigos,  que  tuvieron  mas  de  doscien- 
" tas  bajas,  bastantes  muchas  más.  Todos  les  jefes  y 
"oficiales  y  soldados  se  portaron  admirablemente, 
"Márquez  ha  sido  un  héroe;  estaba  en  todas  partes, 
"corría  de  un  punto  áotro  por  mitad  del  fuego  como 
"si  no  fuese  nada,  y  animaba  á  todos  con  su  ejemplo 
"escitando  á  todos  á  morir  antes  que  entregarse.  No 
"puedo  menos  de  decirte  que  los  carlistas  son  también 
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"muy  valientes  y  arrojados  y  qne  saben  batirse  y  aco- 
"meter  cíe  lo  lindo.  No  son  ya  aquellas  partidas  de  lia- 
"ce  dos  años  que  corrían  de  monte  en  monte:  son  tan 
"soldados  como  el  primero''  &  &.* 

Los  encarecidos  términos  en  que  se  espresa  el  autor 
de  la  anterior  carta,  que  no  estaba  destinada  á  ver  la 
luz  pública,  prueban  la  magnitud  de  los  méritos  con- 
traidos por  Márquez  en  aquella  heroica  defensa,  por  la 
que  fué  agraciado  por  el  gobierno  con  una  Encomienda 
de  Carlos  111. 

Distinguióse  con  posterioridad  por  su  bravura  en 
las  acciones  de  Celadilla,  Villaverde  de  Trucias  y  Sie- 
rra escrita,  siendo  recompensado  por  la  última  con  el 
empleo  de  coronel,  y  volviendo  después  al  ejército,  to- 
mó parte  en  la  serie  de  combates  y  operaciones  que 
terminaron  con  la  ocupación  de  Estella,  postrer  baluar- 
te del  carlismo,  cuyo  resultado  fué  la  salida  de  Espa- 
ña del  Pretendiente,  acompañado  de  los  más  fanáticos 
de  sus  partidarios,  y  la  sumisión  de  los  demás. 

Pacificada  ya  la  nación,  quedó  el  coronel  Márquez 
mandando  media  brigada  de  reserva,  hasta  Febrero 
de  1879,  que  fué  nombrado  Jefe  del  Cantón  militar  de 
la  Latina  en  Madrid,  cargo  que  desempeñó  hasta 
Abril  de  1881,  en  que  necesitando  el  gobierno  enviar 
algunos  jefes  militares  de  reconocida  confianza  á  Fili- 
pinas, cuyas  colonias  hallábanse  á  la  sazón  algún  tan- 
to agitadas,  pasó  á  aquel  ejército  donde  permaneció 
hasta  Marzo  de  1886   en  que  regresó  á  la   Península, 
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habiendo  durante  ei^e  tiempo  mandado  cuerpo  y  me- 
dia, brigada,  y  desempeñado  comisiones   importantes. 

Destinado  á  su  vuelta,  á  mandar  distintas  zonas, 
fué  puesto  en  Junio  do  1880  al  frente  del  regimiento 
de  Castilla,  prestando  el  servicio  de  guarnición  hasta 
que  ]ior  Real  Decreto  de  G  de  Agosto  de  1890  íué 
nombrado  general  de  brigada  con  la  antigüedad  del 
li  del  mismo  mes,  pasando  después  á  mandar  la  segun- 
da brigada  de  la  segunda  división  del  ejército  de  Va- 
lencia, de  donde  ha  sido  trasladado  al  Gobierno  Mili- 
litar  do  la  provincia  de  Alicante  que  hoy   desempeña. 

Cuenta  jMárquez  más  de  treinta  y  seis  años  de  ser- 
vicios efectivos,  y  habiendo  tomado  parte  en  54  he- 
chos de  armas,  se  halla  condecorado  con  la  medalla 
de  África.,  cruz  roja  de  segunda  clase  del  Mérito  Mili- 
tar, encomienda  de  Carlos  III  y  Cruz  y  Placa  de  San 
Hermenegildo,  habiendo  ganado  uno  á  uno  sus  grados 
y  empleos  desde  alférez  á  coronel,  como  premio  de 
brillantes  acciones. 

Su  carácter  afable  y  servicial,  su  ameno  trato  y  es^ 
quisita  finura,  le  proporcionan  y  atraen  la  amistad  de 
todos,  así  coino  su  reconocido  valor,  resuelta  decisioxi 
y  prudente  serenidad,  inspiran  el  aprecio  de  sus  jetes, 
y  la  confianza  del  soldado.  Es  uno  de  los  generales 
más  entendidos  de  nuestro  ejército,  y  el  pueblo  de  Ar- 
cos se  honra  al  contarle  en  el  número  de  sus  hijos. 


MANUEL  GÓMEZ   ZARZUELA, 

1841  —  1887. 


ERDADERAMENTE  merecedor  de  encomio  v  alaban- 
^2  za  fué  el  malogrado  hijo  de  Arcos  cuyo  nombre 
encabeza  e.«tas  líneas.  Nacido  en  1841,  perdió  siendo 
muy  niño  á  su  padre  D.  José,  entendido  abogado,  no- 
tario y  secretario  del  aj'untamiento  de  nuestra  ciudad, 
quien  no  dejó  á  sus  hijos  otra  herencia  que  un  nom- 
bre lujnrado  y  una  reputación  intachable.  La  preco- 
cidad del  niño  hacia  concebir  las  mas  lisongeras  es- 
peranzas, y  comprendiendo  su  buena  madre  que  no 
podrían  sostenerse  en  Arcos,  ni  en  esta  ciudad  tendría 
su  hijo  otro  porvenir  que  algún  corto  empleo  en  la  se- 
cretaría del  municipio,  maichó  con  él  y  sus  dos  hijos 
á  Sevilla,  consiguiendo  aquella  digna  señora  á  fuerza 
de  trabajos  y  desvelos  mantener  su  familia,   más   no 
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dar  á  sa  hijo  una  carrera  literaria  á  que  le  llamaban 
sos  especiales  aptitudes.  Yióse  pues,  precisado  á  en- 
trar en  una  imprenta^  en  la  que  se  tiiaba  por  aquel 
entonces  la  Andalucía,  periódico  de  gran  circulación 
propiedad  del  eriidito  escritor  D,  Francisco  Maria  Tu- 
bino,  quien  notando  las  felices  disposiciones  de  aquel 
niño,  empezó  á  distinguirle,  merced  á  lo  cual  consiguió 
pasar  de  la  imprente*  á  la  redacción,  empleado  al  prin- 
cipio en  la  mecánica  confección  de  fajas.  Vióse  des- 
pués que  era  capaz  de  corí-egir  las  pruebas:  atrevióse 
á  escribir  algún  suelto  que  se  publicó  en  la  gacetilla: 
siguió  á  este  otro  trabajo  y  luego  otro,  todos  estima- 
bles, y  sin  sabei'se  cómo,  poc-o  á  poco  y  en  breve  tiem- 
po, vióse  Manuel  Zarzuela  convertido  en  redactor  pri- 
mero, y  después  director  de  la  Andalucía.  A  su  vez  en- 
tonces, devolvió  á  su  familia  todos  los  beneficios  que 
de  ella  habia  recibido,  y  cuando  uias  tarde  por  muerte 
de  su  madre  y  hermana  (juedó  solo  en  el  mundo,  tu- 
vo el  inefable  consuelo  de  haberles  p-ro-porcionado  el 
bienestar  durante  sú  bi'eve  permanencia  sobre  la  tie- 
rra. 

Ya  por  aquel  tiempo,  hacia  1864,  ae-ometió  un» 
empresa  que  aunque  no  de  gran  mérito  literario  ni 
científico,  representaba  un  trabajo  sobrehumano  para, 
los  esfuerzos  de  un  solo-  hombre.  Sin  embargo  la  cons- 
tancia y  la  labor  incesante  de  Zarzuela,  consiguieron 
llevarla  por  si  sólo  á  feliz  término,  y  en  Enero  de  1865 
apareció  por  primera  vez  una  Guia  de  Sevilla  y  su 
provincia  con  profusión  de  datos  históricos,  'geográfi- 
cos, políticos,  religiososy  estadísticos,,  en  fin  cuanto  de 
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iritei'osantc  y  curióse)  eucíerní  Sevilla  y  cuyo  conoci- 
iniento  e.s  necesario  para  los  ibrasteros  y  aun  para  los 
misinos  vecinos,  coii  inclusión  de  las  nombres  de  los 
habitantes,  calles  y  casas  en  que  moraban,  Sc.'^  &^  Du- 
rante veinte  y  tres  años  consecutivos,  vino  pnblican* 
do  esta  obra,  reformada  y  adicionada  anualmente  con 
todas  las  variaciones  verificadas  en  el  periodo  trasncu- 
rrido  desde  la  anterior,  representando  estos  sucesivos 
libros  una  suma  de  trabajo,  y  atención  extraordina- 
rios, siendo  además  de  notar  la  ordenación  clara,  sen- 
cilla, metódica  y  racional  con  que  tan  considerable 
número  de  noticias  se  hallan  expuestas. 

La  publicación  de  libro  tan  provechoso  y  necesario, 
acabó  de  consolidar  la  reputación  de  Zarzuela,  esta- 
blecida 3'a  por  sus  trabajos  periodísticos  en  que  hizo 
gala  constantemente  de  su  instrucción  vastísima  que 
adíjuirió  mediante  escojidas  lecturas,  así  como  de  su 
brillante  y  correcto  estilo.  Y  sobreviniendo  á  poco  la 
revolución  de  Setieuibre  de  1868,  fué  elegido  Diputa- 
do provincial  de  Sevilla,  cargo  que  desempeñó  algu- 
nos años,  siendo  reelegido  distintas  veces.  Abandonó 
por  entonces  la  dirección  de  la  Andalucía,  no  estan- 
do conforme  sus  ideales  políticos  que  eran  la  Repú- 
blica conservadora  de  Castelar.  con  la  marcha  que  su 
propietario  quería  imprimir  al  periódico;  en  seguida 
fué  solicitado  con  gran  interés  para  el  cargo  de  secre- 
tario general  de  la  compañía  de  ferro-carriles  de  Se- 
villa á  Huel  va,  que  desempeñó  hasta  su  muerte  ocu- 
rrida en  1887,  cuando  todavía  podían  esperarse  de  su 
claro  talento,  frutos  regalados  y  sanos.    Secretario   de 
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la  Sociedad  económica  de  amigos  del  pais  de  Sevilla, 
escritor  íácil  y  con-ecto,  con  igual  soltura  y  compe- 
tencia desarrollaba  pensamientos  serios,  sobre  temas 
trascendentales  de  economía  6  política,  qne  con  gra- 
cejo inimitable  se  ocupaba  de  asuntos  festivos. 

Dotado  de  arrebatadora  elocuencia,  muchas  veceí^ 
en  el  trascurso  de  s«  vi«ía  política,  durante  la  cual  tu- 
vieron lugar  en  Sevilla  traseendentalísimos  sucesos', 
vióse  precisado  á  dingir  ñu  voz  á  las  masas  que  elec- 
trizaba su  palabra.  Jamás-  pi^eparó  sus  discursos;  ha- 
blaba ex  ahnmlíüdia'Cay(Uí<,  explanando  sus  ideas  en  pe- 
riodos bi'illantísinios,  correctos  y  limados  como  si 
fueran  obra  del  mas  i'eflexivo  estudio  y  no  del  calor  de 
la  improvisación,  Habia  en  Manuel  Zai'zuela  el  alma 
de  un  ti-ibmio,  y  ei'a  además  de  oi'ador  elocuente,  co- 
rrecto escritar  y  fácil  poeta.  Lástima  gxande  que  le 
sorprendiera  la  muerte  cuando  después  de  tantos  tra- 
bajos habia  logrado  consolidarse  una  [X)sicion,  y  á  sal- 
vo de  la  cuotidiana  locha  por  la  existencia,  podía  de- 
dicarse  á  las  tareas  literanas  para  que  tenía  in-cO'mpai- 
rable  aptitud. 


JUAN  HUERTAS  GALÁN. 

1^44.-- vasa. 


.  .S^  RlGiNARlo  de  ni) A  íani'iii-a  a^iferrornreivte  bien 
,^»¿^<^-'Acoinodada^  é  liijo  de  lion.mdísimos  industriales, 
\[ó  Juan  Huertas  la  luz  en  Arco.^  en  1844.  Apenas 
salido  de  la  niilez.  paí)  á  C.'idiz  donde  estudió  con 
aprovechamiento  la  carrera  de  profesor  de  enseñauza. 
Vuelto  á  Arcos,  abrió  ii  la  escuela  particular  que  de- 
¡senipeñó  h-ista  su  muerte  ocurrida  en  1883. 

Aficionado  á  los  estudio-?  históricos  y  amante  cual 
ninguno  de  las  glorias  de  su  pueblo  natal^  consultó 
íiutores.  revohñó  archivos,  preg-intó,  in-juirió  y  rebus- 
c(')  por  todas  partes,  llegando  á  adquirir  considerable 
caudal  de  conocimientos  acerca  de  la  historia  de  Ar- 
cos, consignándolos  después  en  una  obra  (m  tres  volú- 
menes que  desgraciadamente   iio   le    j^ermitió    acabar 
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SU  temprana  maerte. 

El  estensü  y  bien  meditado  plan  de  ese  libro,  com- 
prendía  la  parte  histórica,  artística,  estadística  y  ja- 
dicial  de  Arcos,  con  una  descripción  minuciosa  y  de- 
tallada, y  hasta  un  estudio  biográlico  de  los  hombres 
notables  que  esta  ciudad  ha  producido.  Mas  couio  lle- 
vaba de  iiente  al  mismo  tiempo  lan  variados  traba- 
jos no  llegó  á  terminar  ninguno. 

No  se  recomienda  la  obra  ciertamente  por  su  estelo, 
siendo  sensible  que  su  autor  car'eciese  de  muchos  co- 
nocimientos indispensables  para  tratar  con  competen- 
cia algunos  asuntos,  por  que  su  buen  sentido  y  crítica 
razonable  en  la  maji-r  j^arte  de  los  casos,  demuestran 
lo  que  habría  hecho  si  hubiese  alcanzado  Uiavor  ins- 
trucción. 

Aparte  de  e»os  lunares  disculpables,  es  la  obra  de 
Huertas  una  preciosa  recopilación  de  datos  y  noticias, 
á  que  habrá  de  recurrir  siempre  con  provecho  todo  el 
que  de  la  historia  de  xArcos  quiera  ocuparse. 


^m^wms^ 


m^éj^^ 


LUIS  PERKZ  DKGRANDALLANA 

1854, 


Y  ZAPATA 


í  2í^i JO  del  il ristre  general  do  marina  D.  Francisco 
Í^Js^  Sí  Ilion  Pérez  de  Cfrandallana,  natural  de  Jei-ez  y 
de  D.^  Dolores  Zapata  que  lo  ck  de  Aivjos,  nació  en  es* 
ta  última  ciudad  e]  10  de  Octubre  de  1854  siendo  bau* 
tizado  en  la  parroquia  de  Santa  otaria.  Residente  en 
Jerez,  despertáronse  sus  aficiones  arqueológicas  con 
el  examen  de  las  antigüedades  árabes  y  romanas  de 
aquella  ciudad,  para  cuyo  estudio  demostró  desde  mu^' 
temprano  las  mas  felices  disposiciones. 

Dióse  á  conocer  por  primera  Vez  publicando  niuy 
joven  aun  una  vida  de  Santa  Teresa,  que  le  dio  fama 
de  escritor  castizo  y  elegante  al  par  que  de  autor  inás 
wério  y  reflexivo  de  lo  que  sus  tempranos  años  prome- 
tían, dando  á  la  prensa  después  algunos  trabajos   liis- 
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tóricos,  y  filosóficos,  que  aparecieron  en  revistas  y  pe- 
l'iódicos  y  Jlaniaroii  la  atención  del  público  por  su 
sana  crítica  y  recto  juicio,  y  cuando  en  1879  Ja  Aso- 
ciación de  escritores  y  artistas  de  la  ])rovincia  de  Cá- 
diz abriv')  un  certamen  sobre  diferentes  asuiitos,  pj*e- 
sentó  una  obra  titulada  ^'Noticia  liistórico-artística  so- 
bre algunos  de  los  principales  monumentos  do  Jerez, 
de  la  Frontera,,  que  era  uno  de  los  tenias  propuestos, 
la  cual  mereció  la  insigne  honra  do  ser  píeniiada  con 
el  que  al  efecto  había  sido  oíi"ecido  por  el  Ayunta- 
miento de  Jerez,  consistente  en  una  preciosa  pluma  de 
oro  y  perlas. 

Mas  tarde  en  1880,  publicó  otra  obra  de  menor  es- 
tensión  que  tituló  modestamente  "A]v,cnte:4  sobre  la 
histoiía  do  Arcos  de  la  Frontera  y  Bornos,"  dedicán- 
dola á  D.  Mariano  Cabrera  y  Leyvamar  piós  de  Torre- 
soto  y  apreciabilísinio  hijo  de  Arcos:  mas  no  puso  el 
autor  su  obra  á  la  venta,  circulando  solo  los  ejempla- 
res que  su  galantería  distribuyó  entre  sus  aniigcs. 

Es  D.Luis  Grandaiíana  un  escritor  concienzudo  quo 
no  vierte  una  frase,  no  aventura  una  opinión  sin  pa- 
sarla antes  por  el  crisol  do  uiía  sana  y  razonada,  crí- 
tica; de  ahí  (]ue  h'i  multitud  de  datos  históricos  (lue- 
encierran  sus  obras  puedan  aceptarse  dcjde  luego  co- 
mo hechos  seguro»  y  comprobadoí:?,  dada  hi  escrupulo- 
sidad con  que  en  sus  investigaciones  procede,  anali- 
zando las  fuentes  origen  de  sus  noticias  para  discer- 
nir con  buen  acierto  Lis  fabulosas,  las  que  ])uedeií 
ofrecer  duda,  y  las  que  son  dignas  de  entera  fe  y 
crédito.  Cualidad  la  mas  recomendable  en  eíqueádis-- 


LUIS  PÉREZ  DE  CÍRANDALLAKA  Y  ZAPATA  585 


quisiciones  liistóricns  ^e  dedica.  Arqüeólí)go  infati- 
gable, y  coinpeteiitisiino  en  ai'qiiitectni'íi,  Uíidie  ha 
estudiado  mejor  que  él  los  nioluinientos  antiguos  de 
Jerez  y  Arcos,  averiguando  solo  por  ol  examen  exte- 
rior y  sin  auxilio  de  datos  escritos,  que  casi  no  existen, 
la  fecha  do  la  construcción  de  cada  uno  de  ellos,  las 
diversas  vicisitudes  por  que  han  pasado,  su  historia  en 
fln  completa  y  detallada,  notándose,  y  es  una  observa- 
ción importante,  que  si  alguna  vez  se  equivoca,,  es 
cuando  por  desconfiar  de  su  proj^ia  apreciación,  ha 
aceptado  como  bueno  el  dato,  la  noticia,  el  errado  jui- 
cio de  la  persona  á  quien  pregMüt(').  Ksto  se  nota  mas 
en  la  obra  sobre  Arcos  que  en  las  demás  publicadas, 
«in  duda  á  causa  de  que  no  residie:ido  el  autor  en  es- 
ta ciudad,  no  ha  podido  hacer  por  sí  mismo  el  estudio 
completo  de  ella,  debiendo  en  muchos  casos  fiarse  do 
los  datos  erróneos  que  le  han  suministrado,  y  cu^-a 
exactitud  no  ha  podido  comjírobar  contra  su  costum- 
bre. Si  es  esto  un  lunar,  no  es  imputable  por  cierto  á 
Grandaliana,  que  además  de  su  profunda  erudición  y 
vastos  conocimientos,  es  escritor  castizo  y  brillante 
que  reúne  á  un  estilo  correcto  y  puro,  poderosa  y  poé- 
tica imaginación.  Arcos  se  honra  con  contarle  entre 
el  número  de  sus  hijos,  aguardando  nuevos  frutos  de  su 
claro  in£j|:enio. 


'O' 


EMILIO  PRIETO  SÁNCHEZ. 

1870. 


/^¡¿^UÉ  habremos  de  decir  de  un  joven  que  aún  no 
-iSS  tiene  historia?  Dotado  de  eminentes  cualidades, 
estudioso,  aprovechado  y  reflexivo,  reúne  clara  inteli- 
gencia, fina  observación  é  imaginación  brillante  y  fe- 
cunda. Discípulo  de  la  moderna  escuela  literaria,  ha 
heredado  mucho  del  ingenio  y  buen  guste  de  su  pa- 
riente el  malogrado  Revilla,  y  nos  sonríe  la  idea  de 
que  llegará  á  ser  una  gloria  de  Arcos,  su  pueblo  natal. 
8u  exuberante  riqueza  de  savia  juvenil,  se  desborda 
en  copiosos  opúsculos  de  todos  géneros,  que  se  leen 
con  singular  deleite:  más  ¿no  perjudicará  tamaña 
abundancia  al  desarrollo  de  la  planta  }•  á  la  madurez 
del  í'ruto? 


C0NCLU8ÍUN. 


Fl  cniíienzar  eit  propio  de  ini'chos;  el  persorerar  ¡z  cnncluir  es  dado  á  nivy  po- 
coa. 

Grndnn-(Criihóiu) 

He  terminado  la  tarea  que  ima.giiiáudola  ina«  leve, 
me  impuse. 

Deí^alentado  muchas  veces,  aun  mas  que  por  mi  in- 
puñciencia,  con  ser  tan  notoria,  por  las  insuperables 
dificultades  que  otrocen  obras  de  esta  índole  para  el 
que  vive  alejado  do  bibliotecas  públicas,  archivos  del 
saber  de  las  pasadas  genoracione'i,  y  ha  de  reducirse 
mal  de  su  grado,  á  los  datos  de  sus  pi'opios  libros,  y  á 
las  noticias  que  á  puro  derrochar  paciencia,  consigue 
averiguar,  me  ha  comunicado  tesón  y  perseverancia 
el  apotegma  de  Lorenzo  Gracian  que  encabeza  estas 
lineas,  y  la  consideración  de  que  este  libro,  ageno  á 
toda  clase  de  pretensiones  literarias,  prestaba  un  ser- 
vicio  á   mis  paisanos. 

En  mis  relatos  me  he  ceñido  extrictamente  á  la 
verdad  histórica,  3'  si  alguna  vez  celebro  hechos  dig- 
nos de  alabanza,  no  por  eso  he  dejado  de  referir  los 
reprensibles,  con  entera  y  completa  independencia, 
huyendo  de  todo  lo  que  pudiera  suponerse  adulación 
mezquina.  Por  esta  última 'razón  no  me  ocupo  de  al- 
gunos otros  hijos  de  Arcos,  que  con  noble  \'  levantado 
propósito,  trabajan  en  la  actualidad  á  porfía  por  ha- 
cer entrar  á  su  pueblo  natal  en  las  \"ias  del  progreso 
y  de  la  civilización,  sacrificando  para  ello  tiempo, 
dinero,  y  sobre  todo  los  esfuerzos   de  su    inteligencia. 

Pero  la  intima  amistad  que  á  ellos  me  une  pudiera 
iiacer  aparecer  interesados  mis  elogios.  En  este    parti- 
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cular  solo  debo  decir  imitando  al  poeta. 

Gerto,  aJtrí  cantará  con  miglíor  jylettro. 
Róstame  decir,  (^uc  si  al  traer  á  la  memoria  de  los 
hijos  de  Arcos  el  recuerdo  de  los  liech  js  de  sus  ascen- 
dientes, consiguiera  (j[U3  a|U3llos  les  iuiltasen,  liabria 
logrado  el  ma\^or  premio  á  que  pudieran  aspirar  mis 
humildes    trabajos. 


INDICK. 

Págixasí 

Portad*. 

Al  Doctor  Thebussem.  I 

Carta  misiva  del  Doctor  Thebasseiii.  IIÍ 

Cuatro  palabra».  1 

Teodoro. — ^Océano. — ^^Amiano. — ^Jaliaiiy  i) 

Amador.  4 

Salomón.  5 

Antón  Fernandez  Espinosa. — -Pedro  G.ibierrez  de  Pa- 
lacios.—Pedro  Gallardo.~Bartolonié  Alvarez  Bohorquez.        6 
Gonzalo  de  Andino.  15 

Martin  Romero. — Pedro  Gómez  Barroso. — Pe  3ro 
González  Andino.-— Jaan  Ltpez  de  Soria. — -Pedro  Ca- 
rrillo.— -Alonso  González  Ayllon. — ^Pedro  Mateos  de 
Palacios.  Uj 

Pedro  González  de  Gamiza.  21 

Bartolomé  González  Espinosa.  26 

Alonso  de  Ayllon  Mancheño.  29 

Alonso  de  Arcos. —Bernal  Yañez. —Alonso  Riiiz  Man- 
cheño. 32 
Juan  García  Lozano,                                                               41 
Mateo  Sánchez  Romo.                                                               44 
Las  mugeres  de  Arcos,                                                          47 
Juan  de  Armario. — Antón  Romero.=;Fernando  Tar- 
dío.— García  de  Haro.=Bartolom6  de  Cuenca. — -Barto- 
lomé Sánchez  Gregorio. — ^Juan  Camacho. — -Martin    de 
Morón.                                                                                          60 

Pedro  Romero. — -Juan  de  Ayllon. — ^Rodrígo  de  Ay- 
llon. 61 

Bartolomé  González  Espinosa. — ^Martín  de  Espinosa. 
Fernando  de  Padilla. — ^Diego  Mateos  de  Bastida.— Juan 
de  Armario.  -Diego  de  Palacios, — Alonso  Sánchez 
Mqnje.  65 
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Pedro  de  Aylloii.  63 

Pedro  Navarro,  69 

Fernando  de  A3dlon.  103 

Fr.  Tomas  de  Arco^,  10-i 

Francisco  Romero.  lOí^ 

El  maestro  Bernal.  131- 

Jnan  Riiiz;  Ayllon.  135 

Diego  Jiménez,  Ayllon.  .           136 

Fr.  Grerónimo  de  Arcos.  139 

Diego  de  Arcos.  130 
Diego  Nuñez  de  Prado. — ^Fernando  de   Espinosa. — 
Bartolomé  de  Gamaza  Espinosa. — Alonso  de  Cabezas.— 

Alonso  Grarcía  Asensio. — Francisco  de  Cuenca.  140 

Pedro  de  Peréa.  143 

Julián  Romero.  151 

Bartolomé  de  Villavicenoio.  297 

Fr.  Felipe  Santiago  Vernía.  198 

El  Ermitaño  de  Ronda.  201 

Andrés  Velazquez.  203 

Alonso  de  Virúes.  206 
Juan   de  Villavicencio.=Diego    de    Villavicencio. — 
Juan  Garcia  de  Cuenca.— Fr.  Juan  de  S.  Nicolás  Ai'ias.       221 

N.   Gutiérrez.  223 

Diego  de    Llanes.  224 

Gonzalo    de    Inestal   Ayllon.  225 

Pedro  de  Gamaza  Romero.  230 

Cristóbal  de  Morón.  234 

El    ermitaño   Manuel.  235 

Fr.  Dionisio  de  Villavicencio.  237 

Pedro   Morcillo.  23S 

Fr.    Juan  Carrasco.  239 

Juan  de  Cuenca  Farfán.  240 

Gerónimo  de  Arcos.  241 
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Amaro  Rodríguez.  ü- 

Melchor   Barbolorae  Yiiste.  2iS 

Francisco    de   hwx   Roldan,  24-9 

Manuel   de  Lara  Barrera.  233 

Pedro     Bohorquez   Quintamlla.  25 L 

Fr.  Juan  de  Kos  Grarcia,  252 

Francisco  Pérez  Mancheno.  259 

Fray  Pedro  Diaz    Cano.  378 

Martin    de    Medina.  3S6 

Fray  Sebastian    Ortiz.  887 

Fernando  de  Espinosa.  338 

Eugenio  Nicolás  de   Guzman.  389 

Juan  Camacho  Caballero.  390 

Juan  Camacho  del  Real.  391 

Francisco   Manuel    de    Herrera.  392 
Antonio  de  Espinosa. — Miguel    de   Espinosa. — Gra- 
briel  de  Espinosa. — Jo  jé  de    Espinosa. — Fernando   de 

Espinosa.  393 

Manuel   Simón   Ayllon    de    Lara.  396 

Mariano   de   Morón. — Francisca  Rodríguez. — Grre- 

gorio    Langarica.  401 

Maria   Tomasa   Ángulo.  403 

Pedro  Yus  be  de  la   Torre.  405 

José  Fernandez  Manckeño.  415 

Pedro  Alcántara  Cabrera.  420 

Mateo  Francisco  de    Rivas.  449 

Arcos  durante  la  guerra  de  la  Independencia.  453 

Antonio    Grarcia    de    Veas.  463 

Fernando  Jiménez  Bueno.  470 

Martin   Rosales    Sánchez.  476 

Fernando  Yelo  y  Orta.  478 
Antonio   Salgado     Diaz, — -Francisco   Javier   de    la 
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Muela.  479 

FraiK-isco  Sierra  Sánchez.  480 

José  María  del    Valle.  482 

Antonio  Moreno   del  Villar.  493 

Bernardo  García  de  Veas,  642 

Herüíengáudio  Cuenca  Arias.  542 

Pedro   José   Moreno   Rodriguez.  544 

José    Márquez    Torres.  561 

Manuel  Gómez    Zarzuela.                 -  677 

Juan  Huertas  Galán.  681 

Luis  Grandallana  Zapata.  683 

Emilio  Prieto  Sánchez.  686 

Conclusión.  687 


Acabóse    este    libro,    primero 
que    se    ha     impreso    en 
Arcos  de  la  Frontera, 
el     dia     28      del 
mes  de  Marzo 
de       1892 
\    años. 
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